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ADVERTENCIA 


Nunca,  por  mas  grandes  que  los  hombres  sean  y  por 
mas  beneficios  que  á  su  patria  presten,  se  libran  de  ene- 
migos ocultos  ó  descubiertos  que  acechando  sus  mas  pe- 
queñas acciones,  se  precipitan  como  á  la  víctima  la 
pantera  para  triturarla  mordaces  con  la  crítica  ó  la  ca- 
lumnia. 

Si  las  acciones  de  este  ó  aquel  personage  son  malas,  no  ^ 
solo  las  atacan  por  el  vicio  que  encarnan  en  sí  mismas, 
sino  que  las  agrandan  hasta  lo  infinito  para  hacerlas  ser- 
vir á  sus  egoistas  miras  ó  para  satisfacer  sus  mezquinas 
pasiones.  Por  el  contrario,  si  las  precitadas  acciones 
encierran  un  bien  para  sus  conciudadanos,  tratan  de  em- 
pequeñecerlas y  por  medio  de  falsos  razonamientes,  quie- 
ren que  se  comprenda  que  esa  acción  noble  y  digna  de 
alabanza,  no  tiene  el  mérito  que  se  le  supone,  y  que  su 
objeto  es  el  cosechar  algún  bien  particular  que  por  ca- 
sualidad redunda  también  en  beneficio  de  los  otros. 

Pero  pasan,  los  tiempos  y  con  ellos  sus  odios  y  sus  ven- 
ganzas  y  entonces  la  luz  de  la  verdad  resalta  esplen- 
dorosa y  como  en  los  instantes  primeros  de  la  creación, 
la  esperienciay  la  historia,  esas  dos  maestras  infalibles 
del  peregrino  en  este  mundo,  separan  la  luz  de  las  tinie- 
blas y  el  atacado  se  convierte  en  héroe  y  el  calum- 
niador en  pigmeo,  merced  á  la  metamórfo&is  del  tiempo. 

Sin  embargo,  nunca  concluye  en  esta  vida  esa  falange 
de^calumniadores  que  quieren  convertir  en  sombras  coló-. 
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sales  los  mas  pequeños  lunares  que  se  hallan  en  la  vida 
de  los  héroes,  llevan  su  audacia  hasta  querer  arrojar  lodo, 
.ese  lodo  vil  de  la  calumnia,  en  los.nombres  mas  ilustres 
y  honrados,  solamente  por  que  saben  que  el  cadáver  de 
ese  hombre  no  se  levantará  de  su  tumba  para  confundir- 
los y  arrojarles  á  la  cara  el  imentísl  solemne  de  la  honra- 
dez ultrajada.  ' 

Ejercen  el  papel  de  las  hienas,  que  no  atreviéndose  á 
atacar  su  presa  mientras  conserva  un  resto  áe  vi^a,  caban 
cobardes  los  sepulcros  para  alimentar  sus  estómagos 
hambrientos  de  calumnias  y  de  infamia. 

De  esta  manera  ni  aun  la  memoria  de  los  grandes  hom- 
bres á  quienes  debe  beneficios  la  patrta  en  que  nacieron, 
SQ  ven  libres  de  infamadores  viles  y  de  cobardes  detrac- 
tores. 

Otros  hombres  siguen  á  estas  cobardes  y  mezquinas 
personas,  sin  ocuparse  siquiera  eu  estudiar  la  vida  del  que 
infaman,  ni  reíleccionar  sobre  los  hechos  malos  que  le 
imputan  y  quizá  esas  mismas  acciones,  por  malas  repu- 
tadas, etí  lugar  de  ignominia  y  vituperio  merecen  aplau- 
so y. alabanza.- 

Siguiendo  de  este  modo,  vienen  á  quedar  nombres  ilus- 
tres oscurecidos,  acciones  gloriosas  eclipsadas  y  memo- 
rias queridas  olvidadas  quizá  para  siempre,  si  es  que  el 
pueblo  no  conserva  como  un  tabernáculo  sagrado,  es- 
condida en  su  pecho  la  memoria  de  las  virtudes  de  aque- 
llos por  cuyo  mejio  mil  beneficios  recibieron. 

En  Santa  Fé  hay  hombres  que  merecen  figurar  en  las 
páginas  mas  brillantes  de  1  aviatoria,  y  sin  embargo,  sus 
nombres  duermen  el  sueño  del  olvido  ó  quizá  menos  feli- 
ces que  estos,  sus  sombras  venerandas  son  el  blanco  de 
los  tiros  de-la  calumnia  y  la  ingratitud. 

Hasta  que  la  historia  no  venga  á  descorrer  ese  denso 
velo  que  oculta  á  nuestra  vista  los  hechos  que  han  pasado, 
nunca  podremos  conocer  á  los  qn  a  debemos  eterna  grati- 
tud ó  eterna  reprobación.    Entonces  4os  hombres  y  las 
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cosas  serán  purificadas  ea  el  crisol  de  la  verdad  y  apare- 
ceráa  ellas  cuales  sonden  sí;  los  buenos  como  buenos,  los 
malos  cómo  malos. 

Sin  embargo,  ese  fallo  verídico  y  sincero,  porqué  lleva 
el  sello  de  la  imparcialidad,  puede  hacerse  esperar  por 
algún  tiempo  y  dejar  envueltos  en  la  sombra  del  olvido 
personages  venerandos  cuya  historia  es  la  misma  del  pue- 
blo en  que  nacieron. 

Otras  veces,  como  hemos  dicho  anteriormente,  la  me- 
moria de  esos  hombres  se  vé  cubierta  de  infamias  y  ca- 
lumnias por  personas  mezquinas,  egoístas  y  enconadas, 
que  muerden  con  saña  sus  virtudes  y  les  imputan  ac- 
ciones y  vicios  que  sirs  víctimas  no  tuvieron  ni  ejecutaron 
nunca. 

Los  escritos  de  los  ^calumniadores,  aunque  la  calumnia 
es  siempre  reprobada,  pueden  en  algo  perdonarse  cuando 
ellas  son  dictadas  por  el  espíritu  departidarismo  que,  siem- 
pre mezquino,  hace  uso  de  todos  los  medios  que  están  á 
su  alcance  para  conseguir  un  fm  que  siempre  redunda  en 
provecho  déla  bandera  á  cuya  sombra  se  milita.  Pero 
cuando  los  años  han  pasado,  cuando  han  perecido  los 
antiguos  partidos  y.  la  pesada  loza  de  la  tumba  encierra 
ya  el  cadáver  de  los  hombres,  es  un  crimen  y  una  infamia 
el  arrojar  imputaciones  cálumniolsas  á  la  memoria  de  los 
que  ya  no' existen. 

La  historia  de  la  República  Argentina,  nos  presenta 
muchos  homares  y  figuras  espectables  que  apesar  de 
sus  virtudes  no  se  han  visto  libre  délos  tiros  enconados  de 
la  calumnia. 

San  Martin,  Belgrano,  Rivadavia,  y  muchos  otros  pro- 
ceres de  la  independencia,  tuvieron  también  sus  enemigos 
y  detractores  que  quisieron  oscurecer  sus  nombres  y  em- 
pequeñecer sus  glorias,  sin  fijarse  siquiera  que  los  laure- 
les de  las  virtudes  cívicas  no  se  marchitan  nunca  y  que 
tarde  ó  temprano  el  nombre  de  los  héroes  ha  de  apare- 
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cer  mas  brillante  que  al  principio  aun  en  medio  de  las  ti- 
nieblas de  la  calumnia,  la  ingratitud  y  el  olvido. 

Hemos  citado  tres  de  las  figuras  mas  grandes  de  la  epo- 
peya patria  y  hemos  dicho  que  á  pesar  de  sus  glorias  tu- 
vieronf también  sus  detractores,  pero  esos  hombres  apare- 
cen á  los  ojos  del  mundo,  ya  libres  de  calumnias  y  en  el 
apogeo  de  la  inmortalidad.  Los  tiempos  primeros  han 
pasado  y  con  ellos  sus  rencores;  tres  generaciones  han 
sucedido  á  la  que  figuraba  en  tiempo  de  la  Independen- 
cia^ y  años  y  hombres  descansan  ya  de  la  eternidad  en 
los  abismos. 

Pero  después  de  ese  periodo  brillante  y  glorioso,  vino 
otro  sangriento  y  desgraciado  que  engendrando  desor- 
denadas pasiones  convirtió  en  un  caos  horrible  la  patria' 
de  Moreno. 

Nuestra  historia,  principiada  el  25  de  Mayo  de  1810,  es 
una  revolución  continua,  pero^ que  encierra  dos  períodos. 
La  priniera  tuvo  por  objeto  darnos  patria,  la  segunda 
constituirla  y  hacernos  dignos  de  ella. 

En  el  primer  lapso  de  tiempo,  la  pasión  del  amor  patrio 
ardió  en  los  pechos  argentinos  y  las  palabras  patria  y  li- 
bertad fueron  la  enseña  del  ciudadano  libre.  Después  de 
los  primeros  triunfos,  estas  palabras  fueron  prostituidas,  y 
el  territorio  qu^e  por  sus  glorias  habia  llamado  la  atención 
del  mundo  entero,  ardió  con  la  guerra  civil  y  torrentes  de 
sangre  se  derramaron  no  en  aras  de  la  patria,  sino  en  los 
altares  de  la  ambición. 

Libre  la  patria  Argentina  de  enemigos  exteriores,  prin- 
cipió á  querer  constituirse  Sn.  medio  de  la  guerra  fratrici- 
da. Las  provincias  en  lugar  de  aunar  sus  esfuerzos  para 
conseguir  un  mismo  resultado,  se  dividieron  por  com- 
pleto y  en  lugar  de  ser  herjnanas,  quisieron  ser  señoras 
unas  de  otras.  De  aquí  vino  la  anarquía,  seguida  de  la 
guerra,  la  confusión  y  la  ruina. 

Cada  una  tuvo  sus  hombres  y  sus  distintas  banderas,  y 
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si  la  unión  era  de  por  sí  una  elaboración  muy  difícil,  la 
Ücieron  por  estos  medios  imposible. 

De  aquí  resultó  uña  confusión  como  hemos  dicho,  pero- 1 
el  amor  á  la  patria  no  se  apagó  por  completo.  Hubo^  / 
hombres  que  hicieron  consistir  su  ambición  no  en  los  ho- 
nores, ni  en  el  mando  como  otros,  sino  en  la  unión  y  la 
paz.  Ellos  comprendian  muy  bien  que' la  patria  no  so 
limitaba  en  tal  ó  cual  provincia,  sino  que  consistía  en  to- 
das ellas  y  que  no  eran  solamente  santafesinos,  entre- 
rianos  ó  porteños,  sino  que  todos  debían  llevar  el  dulce 
nombre  de  argentinos.  Si  no  lo  consiguieron,  no  fué  de 
ellos  la  culpa,  sino  de  los  que  á  sus  miras  se  oponían. 

De  uno  de  estos  hombres,  pues,  es  de  qiíien  nos  vamos 
á  ocupar  en  este  pequeño  trabajo.  Hora  es  ya  que  rin- 
damos el  debido  homenage  al  hombre  que  consagró 
su  vida  al  servicio  de  la  provincia  en  que  naciera. 

Don  Estanislao  López  pertenece  á  esos  hombres  que, 
después  del  año  10,  se  presentaron  en  la  escena,  durante 
el  período  cruento  de  la  guerra  civil.  Muy  poco  conocido, 
ó  mas  bieiiL  dicho  conocido  imperfectamente,  ha  sido 
juzgado  de  muy  distinto  modo  por  sus  contemporá- 
neos. 

Aun  en  nuestros  días,  en  que  debieran  haber  concluido 
los  odios  y  rencores,  han  querido  algunos  manchar  su 
reputación  y  desconocer  su  honradez.-  Esta  es  la  razón 
por  que  nos  proponemos  escribir  su  biografía,  para  ha- 
cerlo conocer  tal  cual  es  en  sí  y  que  sus  conciudadanos 
puedan  juzgarlo  imparcialmenté.  •    • 

La  hora  de  la  reparación  y  la  justicia  ha  llegado  ya,  y 
aunque  tardía,  sin  embargo  el  pueblo  de  Santa  Fe  y  to- 
dos los  hombres  buenos  é  imparciales  sabrán  hacer  jus- 
ticia al  hombre  que  ha  sido  tantas  veces  ultrajado^  y 
que  su  único  defecto,  mas  bien  proveniente  del  carácter 
de  la  educación  de  ese  tiempo,  fué  el^  localismo  que 
demostró  en  algunas  de  sus  acciones,  y  el  demasiado 
celo  por  su  gobierno. 
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Se  ha  dicho  que  el  general  López  no  era  honrado,  que 
era  un  ignorante,  etc.,  ele.  ¿Y  quiénes  lo  han  dicho?  No 
han  sido  los  historiadores  imparciales,  sino  sus  enemigos; 
aquellos  que  buena  ó  mala  la  causa  que  defendian,  inten- 
taban pisar  en  sonde  conquista  el  territorio  santafesino 
y  encontraban  en  el  ignorante  López  un  guerrero  roma- 
no, y  en  el  valor  tosco  de  sus  gauchos  fieles,  la  bravura 
salvaje  de  los  hijos  de  Leónidas. 

Si  logramos  poner  de  relieve  la  figura  de  este  notable 
santafesino,  á  quien  Rivera  Indarte  no  trépida  en  darle 
el  renombíe  glorioso  de  Ilustre,  nuestros  afanes  habrán 
sido  premiados,  cumpliendo  dé  este  modo  el  objeto  que 
nos  propusimos  al  escribir  esta  obra,  en  los  momentos  li- 
bres que  nos  dejaban  las  ocupaciones  del  colegio. 

R.  J.  L, 

Sauta  Fe,   1879. 
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Las  antiguas  colonias  españolas  después  de  su  emanci- 
pación de  la  metrópoli,  presentaron  al  mundo  el  espectá- 
culo triste  y  aíligente  de  la  división  y  la  guerra.  Aun  los 
ejércitos  de  la  patria  combatían  por  llevar  á  cabo  et  pen- 
samiento magno  nacido  el  25  de  Mayo  de  1810,  cuando  en 
Buenas  Aires  y  las  demás  provincias  la  hidra  de  la  anar- 
quía levantaba  sus  cien  cabezas  y  amenazaba  hundir 
estas  regiones  en  el  caos  de  la  guerra  civil. 

Lanzados  á  la  vida  activa  é  independiente,  después  de 
haber  por  SOO  años  permanecido  aletargados  por  lá  tira- 
nía colonial,  nuestroí  pueblos,  jóvenes  é  inespertos,  que 
sentían  bullir  en  su  cabeza  dos  ideas  completamente 
opuestas,  la  una  que  habían  recibido  por  su  educación 
bajo  el  régimen  de  la  España,  y  la  otra  que  habían  be- 
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bido  de  la  revolución  francesa,  entraron  de  lleno  en 
el  torbellino  de  la  vida  social,  sin  conocer  sus  tropiezos 
y  precipicios. 

Los  hombres  que  dirigian  la  nave  del  estado,  sejilis- 
taron  en  distintas  banderas.  La  forma  de  gobierno  que 
debian  darse  nuestros  pueblos  atendiendo  á  sus  necesi- 
dades y  ásu  estado,  fué  una  de  las  cuestiones  principa- 
les de  aquel  tiempo,  y  diferentes  principios  se  proclama- 
ban por  aquellos  que  tenian  el  deber  de  unir  sus  esfuer- 
zos para  conseguir  la  idea  primordial  de  nuestra  revolu- 
ción: La  completa  emancipación  de  la  metrópoli  y  de 
otra  cualquiera  potencia  estrangera. 

En  Buenos  Aires,  donde  estaba  el  foco  de  que  par- 
tian  las  órdenes  para  los  ejércitos  que  contra  los  españo- 
les maniobraban,  estaba  también  escondido  el  fuego 
que  debia  incendiar  los  territorios  argentinos  con  la 
guerra  fratricida. 

Rechazadas  casi  por  completo  las  ideas  monárquicas, 
adaptaron  nuestros  padres  la  forma  de  gobierno  que  im- 
perar debia  en  la  patria  argentina.  Esta  fué  la  Repú- 
blica, imitando  á  los  Estados  Unidos  del  ííorte.  Pero 
quedaba  todavía  un  problema  á  resolver.  ¿Si  se  adopteí 
como  forma  dje,  gobierno  la  República,  se  aceptará  la  fe- 
deral ó  unitaria? 

Cada  una  de  las  dichas  divisiones  de  la  República  tuvo 
sus  partidos  y  sus  prohombres.  El  doctor  Moreno  que- 
na el  Imperium  unum  (1)  y  fué  representante  del  par- 
tido que  elevó  la  bandera  del  unitarismo.  Pero  las  prq- 
vincias  que  habian  aceptado  la  revolución  de  Mayo  bajo 
el  principio  de  la  igualdad  política  y  que  ambicionaban 
crear  como  habia  hecho  Buenos  Aires,  sus  juntas  de  go- 
bierno que  reemplazasen  á  las  autoridades  españolas,  y 
tomar  parte  al  mismo  tiempo  por  medio  de  sus  diputados 
en  todas  las  deliberaciones  que  tuviesen ^un  punto  de  con- 

(1)    Bilbao,  Historia  de  Rosas,  t.  1^ 
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tacto  con  el  gobierno  general,  no  podían  aceptar  la  re- 
pública unitaria.  Saavedra  se  puso  pues  al  ft-eule  del 
partido  de  la  Federación,  y  principió  la  lucha  de  estas  dos 
ideas  en  Buenos  Aires  al  dia  siguiente,  si  asi  decirse  pue- 
de, de  la  Revolución  de  Mayo. 
•  El  6  de  Abril  de  1811,  el  partido  llamado  federal  ó  Saa- 
vedrista,  levantó  el  estandarte  de  la  revolución,  teniendo 
por  aliados  al  pueblo,  á  la  tropa  y  al  Cabildo.  Estos 
pedian  á  la  Junta  que  cuatro  miembros  que  en  ella  ha- 
bla y  que  al  parecer  simpatizaban  con  los  partidarios  del 
doctor  Moreno,  fuesen  separados,  desterrados  y  re- 
puestos con  cuatro  de  los  partidarios  de  Saavedra:  que 
á  este  se  pusiese  al  frente  de  la  tropa  y  que  las  provin- 
cias se  gobernasen  por  sí  mismas.  (1) 

Entre  tanto,  la  situación  empeoraba  cada  dia,  y  los 
Saavedristas  se  afanaban  inútilmente  por  salvarla.  No 
eran  solo  las  desgracias  en  el  exterior  lo  que  tanto  los 
desanimaba.  Los  Morenistas  trabajaban  por  subir  al 
poder,  y  el  incendio  de  la  guerra  civil  y  sus  conflictos 
amenazaban  también  estas  regiones. 

Los  Federales  en  esta  calamitosa  situación,  viéndose 
impotentes  para  conjurarla,  resolvieron  abandonar  el 
poder  en  manos  de  los  Unitarios,  pei*o  guardando  siempre 
para  ellos  la  tutela  á  el  nuevo  gobierno. 

Se  creó  en  lugar  de  la  Junta  un  Triunvirato  compuesto 
de  las  personas  mas  notables  y  tres  secretarios  que  no 
tenian  influencia  ninguna  en  las  deliberaciones.  Los 
diputados  provinciales  constituyéronse  en  Junta  Con- 
servadora y  dieron  un  estatuto  el  22  de  Octubre  de  ' 
1811. 

En  diciembre  los  Saavedristas  veian  sofocarse  una 
revolución  que  encahezaban  ellos  y  con  este  motivo  el 
gobierno  que  se  couiponia  de  prohombres  del  partido  uni- 
tario, creyendo  llegada  ya  la  hora  para  establecer  en  la 

• 

fl)     Historia  Argentina  por  don  Luis  L.  Dominguez" 
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República  sus  doctrinas,  desconocieron  la  Representa- 
ción Nacional  en  las  personas  de  los  diputados  de  las  pro- 
vincias, y  establecieron  el  Cuerpo  Consultivo  que  se  for- 
maba de  33  vocales  elegidos  por  suertes  y  un  apoderado 
para  que  representase  á  cada  provincia,  pero  no  nom- 
brados por  ellas,  sino  por  los  triunviros. 

De  esta  manera  quedaba  de  hecho,  planteada  la  repú- 
blica unitaria. 

Dado  este  paso^  el  Cuerpo  Consultivo  reunido,  habLen- 
do  necesidad  de  un  nuevo  miembro  por  haber  concluido 
uno  de  ellos  su  período,  nombra  al  coronel  Pueyrredon, 
que  se  habla  hecho  célebre  enlíis  invasiones  inglesas  á 
Buenos  Aires,  arrebatando  la  bandera  del  famoso  7  de 
Escoceses,  y  se  declara  el  Cuerpo  Consultivo  en  asamblea 
soberana. 

El  Triunvirato  compuesto  de  hombi-es  del  partido 
centralizador,  se  opone  al  acto  d^  la  asamblea  y  disuelve 
ese  cuerpo. 

Mientras  tenian  lugar  estos  desagradables  sucesos  que 
ocultaban  el  germen  de  las  civiles  discordias,  los  ejérci- 
tos argentinos  que  obraban  contra  la  dominación  espa- 
ñola, después  de  varias  y  dolorosas  peripecias,  se  cubrían 
de  gloria  en  Tucuman.  Montevideo  era  nuevamente 
sitiajila  y  se  hacían  esfuerzos  sobrehumanos  para  conte- 
ner las  tropas  españolas. 

Sin  embargo,  Buenos  Aires  era  un  volcan  en  ebulli- 
ción: maquinaban  los  partidos  la  caída  del  gobierno  ha- 
ciéndole cargos  qué  descuidaba  la  revolución  contra  los 
españoles'y  retardaba  con  miras  egoístas  la  reunión  de 
una  Asamblea  Constituyente  que  aunase  los  esfuerzos 
todos  de  las  provincias  yj)ueblos  de  la  República,  para 
concluir  la  guerra  contra  la  metrópoli  española. 

Los  revolucionarios  pertenecían  al  partido  federal 
y  tenian  por  credo  de  sus  doctrinas  la  soberanía  de  los 
pueblos;  mientras  que   el  gobierno,    representante   del 
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absolutismo  colonial,  (1)  aspiraba  á  la  completa  ceiitrali- 
'zacioii  del  gobierno  en   Buenos   Aires.      De  aquí  vino 
el  caos  que  sucedió  en  las  provincias  y  la  rebelión  de 
muchas  de  ellas. 

El  8  de  octubre  de  1812,  la  revolución  estallaba  pi- 
diendo la  deposición  de  los  triunviros,  la  caida  de  la 
asamblea  y  la  convocación  de  un  Congreso  General,  com- 
puesto de  -diputados  de  todas  las  provincias  con  el  fin  de 
constituir  el  país  y  hacer  cesar  el.  reinado  de  un  orden 
de  cosas  que  llevarla  a  los  pueblos  lentamente  á  su  ine- 
vitable perdición.  Los  miembros  del  Triunvirato  aban- 
donaron el  gobierno  cediendo  á  tan  justas  y  legítimas 
exigencias  y  el  Cabildo  reasumió  la  autoridad  del  pueblo 
soberano. 

En  seguida  sé  nombró  nn  segundo  triunvirato  compues- 
to de  los  señores  don  Nicolás  R.  Peña,  don  Juan  José 
Passo  y  don  Antonio  Alvarez  Jontcs.  Su  primera  de- 
cisión fué,  convocar  al  pueblo  de  las  provincias  para  la 
formación  de  un  congreso  general,  diciendo  que  las  asam- 
bleas Tinteriores  eran~  «monstruosas,  emanadas  de  elec- 
ciones viciosas,  de  violentas  esclusiones  y  suplencias 
ilegales.»  El  triunvirato  cumplía  con  su  programa  reco- 
nociendo el  derecho  y  la  soberanía  de  los  pueblos. 

El  31  de  Enero  de  18^13  se  reunieron  los  electos  como 
diputados  por  las  provincias  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res. 

El  general  Artigas  que  gobernaba  entonces  la  Banda 
Oriental  envió  también  sus  tres  diputados  que  representa- 
sen aquella  provincia  y  los  tres  fueron  rechazados  por  la 
nueva  Convención. 

Los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  esa  época 
.  hicieron  ver  al  triunvirato,  que  no  siendo  capaz  de  aten- 
.  der  esa  situación  era  necesario  que  se  reformase  el  es- 
tatuto y  se  depositase  en  una  sola  mano  el  Poder  Ejecu- 

(IJ  Manuel  Bilbao — ^Histovia  de  Rosas. 
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tivo.  La  asamblea  aceptó  la  reforma  y  don  Gervasio  An- 
tonio Posadas  faé  el  ^lejido  para  componer  el  ejecutivo' 
con  el  título  de  Director. 

Por  la  ley  del  26  de  Enero  de  1814  quedó,  triunfante  el 
partido  unitario  y  decretada  la  lucha  que  á  sangre  y  fuego 
iba  á  sostenerse  en  el  territorio  argentino. 

La  anarquía  asomó  en  las  provincias  enarbolando  el 
estandarte  de  la  federación,  y  la  causa  de  la  indepen- 
dencia se  veia  amenazada  á  sucumbir,  no  porqué  faltase 
valor  ni  victorias  á  los  héroes  que  la  sostenian  á  costa  de 
su  sangre,  sino  que  la  Metrópoli,  libre  ya  por  el  heroico 
valor  de  sus  hijos  del  Capitán  del  siglo,  veia  sentarse  en 
el  trono  á  Femado  Vil,  destronado  antes  por  los  vence- 
dores de  Lodit.  Una  espedicion  de  24000  veteranos  iba  á 
ser  mandada  á  estas  regiones  para  volverlas  á  uncir  al 
carro  del  coloniage,  y  para  ahogar  en  la  cuna  esa  diosa 
que  debia  velar  por  las  naciones  de  la  América. 

Felizmente,  la  espedicion  que  debia  venir  á  Buenos 
Aires  desembarcó  en  Colombia  y  nos  vimos  libres  de  un 
peligro  inminente.  Porque  ¿qué  hubiera  sido  de  e¿ias  re- 
giones si  las  tropas  españolas  hubieran  desembarcado 
en  nuestras  costas?  Diezmadas  por  la  guerra  civil  y  ex- 
hautos  sus  recursos,  que  se  habian  empleado  en  la  guerra 
de  la  independencia,  hubiéramos  de  seguro  sucumbido^. 

El  partido  unitario  en  lugar  de  dejar  á  los  pueblos  que 
libremente  elijiesen  el  gobierno  que  á  sus  miras  convenia, 
quisieron  poner  un  dique  al  torrente  popular  y  para-  este 
fin  enviaron  legados  á  Europa  para  mendigar  un  príncipe 
que  nos  hiciese  el  favor  de  gobernarnos. 

La  simple  enunciación  de  este  proyecto  bastó  para  que 
las  filas  de  los  oposicionistas  engrosasen  con  ouevos  par- 
tidarios, porque  no  solo  se  desconocía  alli  el  pensamiento 
de  Mayo,  sino  que,  como  dice  un  historiador   argenti-. 
no,  (1)  esta  medida  estaba  en  oposición  aF sentimiento  del 

(1)  Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Domingoes,  pág.  850. 
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pueblo,  que  no  pensaba  en  nada  que  no  fuera  triunfar 
de  la  España  y  gobernarse  por  sus  propias  institucio- 
nes. 

Artigas,  dueño  absoluto  de  la  Banda  Oriental,  hizo  oir 
lapalabra  Federación  á  Santa  Fé,  Entre  Riosy  Corrien- 
tes, y  estas  tres  provincias,  que  siempre  han  sido  la 
vanguardia  de  las  libertades  argentinas,  al  sonido  de 
esta  palabra  mágica  se  plegaron  á  las  banderas  del  ge- 
neral Artigas. 

En  esta  situación,  Posadas  hizo  conocer  á  la  asamblea 
la  misión  que  habia  mandado  ^á  Europa  y  renunció  de 
sumando.  El  Congreso  reconociendo  y  aprobando  esa 
misión  nombr<}  de  Director  supremo  al  joven  Alvear,  ven- 
cedor en  Montevideo,  el  cual  se  recibió  del  mando  el  10 
de  Enero  de  1815. 

Asumiendo  en  su  persona  todo  el  poder  del  gobierno 
Alvear  se  convirtió  en  Dictador  y  olvidando  sus  laureles 
.y  sus  glorias,  mandó  diputados  á  Inglaterra  para  que 
esta  viniese  á  tomar  posesión  de  este  país.  (1)  Entonces 
la  federación,  siempre  en  la  arena,  tuvo  un  motivo  mas 
para  derramar  su  sangre  en  aras  de  la  libertad.  El  cho- 
que era  sostenido  por  los  unitarios,  pero  los  federales  es- 
taban representados  por  las  masas  del  pueblq,  que  sí 
puede  decirse,  sentia  como  por  instinto  un  amor  inmenso 
ala  federación,  conociendo  que  ella  entrañaba  su  propia 
independencia. 

Entonces  Alvear  quiso  dominar  esta  situación  violenta, 
por  medio  de  las  armas,  mandando  ejércitos  á  las  pro- 
vincias para  que  le  obedeciesen  ciegamente  por  medio  del 
terror.  El  coronel  don  Ignacio  Alvarez  que  mandaba  la 
vahguardia,  se  sublevó  entonces  contra  el  director  supre- 
mo y  el  pueblo  de  Buenos  Aires  secundó  el  movimiento 
revolucionario.  Alvear  salió  para  Rio  Janeiro  y  el  Cabildo 
tomó  á  su  cargo  las  riendas  del  poder.  Los  miembros  que 

(1)  Bilbao,  Historia  de  Rosas,  pág.  77. 
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componían  la  administración  Alvear  fueron  enjuiciados  y 
este  fué  llamado  en  este  juicio,  que  se  envió  á  las  provin- 
cias junto  con  una  proclama  del  Director,  rebelde  é  ingrato. 

Esta  proclama,  que  lleva  por  fecha  la  de  2  de  Agosto 

de  1815,  dice  á  los  argentinos  < vuestro  es  el  poder 

que  ejerzo  y  es  para  honor  á  la  confianza  que  me  habéis 
dispensado,  que  yo  debo  satisfaceros  ofreciendo  á  vuestro 
examen  el  resultado  de  las  causas  que  se  han  seguido  á 
los  depositarios  de  la  anterior  administración.  Aunque 
no  es  posible  ocultar  los  yerros  de  unos  hombres  que  de- 
bían haber  correspondido  mejor  á  la  gloria  de  sernues- 
tros  caudillos,  sirva  á  lo  m^nos  el  suceso  á  que  han  dado 
ocasión  en  tan  estraños  abusos  para  el  escarmiento  de 
cuantos  en  adelante  se  atreviesen  á  prostituir  la  sagrada 
confianza  con  que  les  honra  el  sufragio"  de  sus  conciuda^ 
danos.»  (1) 

De  esta  manera  se  espresa  el  coronel  Alvarez,  Director 
provisorio,  mientras  durase  la  ausencia  del  general  Ron- 
deau  elegido  propietario. 

Después  del  enjuiciamiento  de  Alvear  y  los  demás  per- 
sonages  de  su  administración,  entre  los  cuales  se  encon- 
traba el  célebre  Monteagudo,  el  Director  trató  de  hacer 
la  paz  con  el  prestigioso  general  Artigas.  Este  se  negé 
á  todo  arreglo  cuya  base  no  fuese  la  federación  de  las 
provincias,  y  la  guerra  civil  se  encendió  con  mas  furor 
qwe  nunca.  El  general  don  Juan  José  Viamont  fué  en- 
viado á  Santa  Fé  para  restablecer  la  autoridad  del  Di- 
rectorio. 

El  25  de  Agosto  del  año  1815  llegó  á  esta  ciudad  el  ge- 
neral Viamont  al  frente  de  1600  hombres  de  toda  arma 
y  dos  buques  de  guerra.  La  situación  de  Santa  Fé  no 
podía  ser  mas  crítica:  las  masas  del  pueblo  exaltadas 
por  la  federación,  habían  levantado  altares  al  general 
Artigas  y  declarado  guerra  á  muerte  á  todos  los  que  entre 

(1)  Payol  y  Andino,  Memorias  inéditas  en  nuestro  poder. 
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SUS  enemigos  se  encontraran.  Ademas,  Buenos  Aires  le 
habia  estado  mandanda  sátrapas  en  vez  de  gobernadores, 
los  cuales  parecía  que  con  sus  hechos  se  empeñaban  en 
cabar  el  abismo  que  debia  separar  mas  tarde  por  muchos 
anDs,  á  dos  provincias  hermanas  por  la  gloria  y  el  mar- 
tirio. 

Desde  el  25  de  Afayo  de  1810  que  se  subleva  contra  el 
gobierno  dé  Buenos  Aires,  hablan  mandado  en  Santa  Fé 
seis  gobernadores,  todos  nombrados  por  aquella  provincia 
(1)  los  que  se  rodearon  de  los  hombres  de  menos  crédito, 
atropellaba  álos  de  mas  respetabilidad,  y  por  último,  em- 
pezaron á  desconfiar  de.  todos,  resultado  preciso  de  un 
manego  arbitrario. 

Cuando  el  general  Viamont  entraba  á  Santa  Fé,  don 
Francisco  Antonio  Candioti  nombrado  gobernador  pro- 
pietario por  el  pueblo,  estaba  en  los  últimos  momentos  de 
BU  vida,  falleciendo  el  27  de  agosto.  La  elección  de  nue- 
vo gobernante  iba  á  hacer  conocer  al  pueblo  de  Santa 
Fé  si  solamente  venian  las  tropas  de  Buenos  Aires  á  im- 
pedir que  las  tropas  de  Artigas  pasasen  á  esta  provincia, 
ó  si  era  tratado  como  un  pueblo  conquistado.  La  expe^ 
riencia  demostró  que  las  promesas  del  Director  Supremo, 
que  habia  sido  gobernador  de  esta  provincia,  eran  falsas 
y  qué  habia  jugado  vilmente  con  la  buena  fé  de  los  santa- 
fesinos. 

(l)  Domingo  Crespo,  Memorias  iuédlias  en  nuestro  poder. 
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Sumario — Bando  del  29  de  Agosto — Nombramiento  de  Diputados — Levan- 
tamiento deTroncoso  y  Echagüe  y  proclamación  de  Larrecliea  como  go- 
bernador— don  Juan  Francisco  Tarragona — Intervención  de  Viamonten 
las  elecciones — Nombramiento  de  Tarragona — Promesas  del  direclof  y 
su  no  cumplimiento — Desórdenes  de  las  tropas  portenas^-Ofensas  á  Ve- 
ra— Sublevación  de  López  en  Aüapiré — Apresamiento  de  los  buques  de 
Viamont  por  Ávalos  y  Maciel — Ausilios  del  Paraná — Primer  aiaque 
en  la  chácara  de  Andino — Intimación  de  Vera  y  Rodríguez — Contes- 
tación de  Viamont — Fortificación  de  la  ciudad — Ataque  en  la  están - 
zuela  de  Santo  Domingo — El  coronel  Saenz  herido — Viamont  abando- 
na la  ciudad  y  Vera  la  ocupa  el  31  de  Marzo — A  taque  de  Gómez  ala 
batería  de  Viamont — Rendición  del  general  y  la  tropa  portefia — El 
pueblo  nombra  gobernador  á  Vera — El  capitán  don  Estanislao  Ló- 
pez. 


Por  la  nmerte  del  gobernador  Candioti  quedó  vacante 
el  puesto  de  gobernador  y  con  e&te  fin  el  cabildo  ordenó, 
el  29  de  Agosto,  por  público  bando  que  él  31  de  dicho  mes 
se  procediese  por  el  pueblo  al  nombramiento  de  8  diputa- 
dos, 2  por  cada  cuartel,  para  que  elijiesen  gobernador  con 
^toda  la  libertad  posible. 

El  pueblo  se  reunió  y  elijió  los  diputados  necesarios,  y 
autorizados  estos  por  el  cabildo,  para  llenar  su  cometido, 
pasaron  al  lugar  donde  debia  nombrarse  el  nuevo  gober- 
nado^r  juntamente  con  individuos  que  debian  formar  el 
cuerpo  denominado  «La  soberanía»  que  habia sido  supri- 
mido por  Artigas  á  consecuencia  de  sus  frecuentes  disen* 
ciones  con  el  Cabildo. 

Reunidos  los  diputados,  procedieron  á  la  elección,  pero 
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no  habiendo  uniformidad  eu  los  votantes,  principió  una 
seria  y  acalorada  discusión  que  tomaba  proporciones 
alarmantes. 

A  la  vista  de  este  suceso,  se  presentaron  armados  indi- 
viduos entre  los  que  se  contaban  don  Manuel  Troncosocon 
dos  hijos,  don  Javier  Echagüe,  y  don  Isidro  Cabal  y  tocan- 
do arrebato  con  la  campana  del  Cabildo,  dijeron  al  pue- 
blo que  se  reunia  que  lo  que  se  hacia  era  nulo  pues  no 
se  consultaba  su  voluntad  suprema.  Entonces  los  indivi- 
duos que  habian  acudido  al  toque  de  la  campana,  procla- 
maron unánimemente  al  ciudadano  don  Pedro  Tomás  de 
Larrechea  como  gobernador  de  la  provincia.  Los  que 
encabezaron  el  motin  armado,  proclamaron  á  su  vez  á 
don  Juan  Francisco  Tarragona.  Exasperados  estos  dos 
partidos  que  representaba  el  uno  al  pueblo  de  Santa-Fé, 
y  el  otro  al  general  porteño,  estaban  ya  á  punto  de  ve- 
nir á  las  manos  y  concluirla  discusión  á  balazos.  El 
general  Viamont  sabedor  de  estos  sucesos,  pues  él  los 
habia  promovido  en  compañía  del  padre  Torres,  en- 
viando á  Troncólo  y  sus  parciales  á  atropellar  los 
diputados,  se  dirijió  con  su  tropa  al  Cabildo  con  el  ob- 
jeto de  contener  al  pueblo  y  por  mera  fórmula  arres- 
tando á  Troncoso  cabeza  del  motin. 

El  2  de  Setiembre  fué  llamado  otra  vez  el  pueblo  para 
que  elijiese  nuevamente  sus  diputados.  Reunido  este,  se 
anularon  los  votos  que  habia  por  ciudadanos  adictos  á  la 
federación,  nombrando  en  su  lugar  ocho  individuos  entre 
los  que  se  hallaba  Torres  y  que  er^u  i'econocidos  por 
.adictos  al  poder  de  Buenos  Aires. 

Es  escusado  dcicir  que  las  tropas  del  general  Viamont 
influyeron  mucho  en  las  elecciones  pues  de  otra  manera 
nunca  hubiera  triunfado  la  lista  de  diputados  adictosá 
dicho  general,  los  cuales  nombi^aron  por  gobernador  a 
don  Juan  Francisco  Tarragona,  decretando  la  sumisión 
de  la  provincia  al  gobieruo  que  en  Buenos  Aires  residía, 
quitando  lo&empleados  puestos  por  el  gobernador  Candioti 
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y  dando  la  preferencia  para  llenar  estas  vacantes  á  los 
que  empleara  el  general  Díaz  Velez  y  premiando  la  su-, 
misión  de  don  Manuel  Troncoso  con  el  nombramiento  de 
teniente  coronel  y  comandante  general  de  armas  de  la 
Provincia. 

La  ingerencia  del  general  Viamont  en  la  elección  de 
Troncoso  nopodia  sermas  evidente,  pues  amas  de  hacer 
uso  de  la  fuerza  contando  de  este  modo  la  libertad  de  su- 
fragio, nombraba  para  que  formasen  el  gobierno  solamente 
á  sus  parciales,  olvidando  respetabilísimas  personas  que 
gozaban  en  el  país  de  un  gran  prestigio  adquirido  por  su 
intachable  honradez. 

Se  faltaba  de  esta  manera  á  la  promesa  del  director 
Alvarez  que  en  su  proclama  de  23  de  Julio  de  ese  año,  de- 
cia  á  los  santafesinos:  «habéis'  querido  encargaros  dé" 
vuestra  propia  dirección,"  nombrar  vuestros  majistrados  y 
romperlos  vínculos  que  os  unen  al  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, como  á  capital  del  estado  y  particular  de  vuestra 
Provincia.  No  temáis  que  un  ejército  mandado  por  mis 
órdenes  vaya  á  hacer  el  cambio  de  vuestros  cons^ejos.  No 
se  dirá  en  los  dias  de  mi  gobierno  que  he  subyugado  á 
los  pueblos  hermanos:  libres  sois,  ciudadanos  santafesinos, 
creedme;  amo  vuestra  tranquilidad,  protejeró  y  respetaré 
vuestros  derechos.»  (1) 

Apesar  de  esta  proclama  en  que  muestra  su  buena  fé 
con  respecto  á  esta  provincia  el  director  supremo^  pocos 
dias  después  entraba  Viamont  á  Santa  Fé  con  un  ejército 
de  1,500  hombres,  bajo  el  frivolo  pretesto  de  impedir  que 
Artigas  se  posesionase  de  dicha  provincia,  y  lo  que  es 
mas  triste  obrando  con  ella  como  con  un  pueblo  conquis- 
tado, encendiendo  así  el  volcan  de  la  guerra  fratricida  que 
empapó  en  sangre  argentina  estas  provincias. 

¿Tenían  razón  para  obrar  de  este  modo  con  las  pro- 
vincias?   Mas  adelante  lo  veremos. 

(1)  Véase  la  nota  de  la  Páj.  124  en  la  obra  de  Sir  Woodbine  Parish 
«Buencs  Aires  y  las  provincias  unidas  del  Rio  d^la  Plata.* 
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Apesar  déla  aparente  calma  que  sucedió  al  tumulto  de 
las  elecciones,  había  algo,  oculto  que  se  revelaba  en  los 
semblantes  de  los  santafesinos,  creciendo  ladesconfi^^nza 
en  las  tropas  de  Buenos  Aires  y  aumentándose  las  filas  de 
los  descontentos.  Parecía  que  reinaba  en  Santa  Fé  la 
calma  aparente  que  reina  en  el  verano  precursora  siem- 
pre de  las  grandes  tempestades. 

Desde  el  25  de  Agosto  de  1815  hasta  el  3  de  Marzo  de 
1816  eñtjue  principió  el  levantamiento  contra  Viamont, 
fué  teatro  esta  ciudad  de  grandes  escándalos.  Casi  todos 
los  oficiales  del  ejército  de  Viamont  era  puro  libertinaje. 
(1)  Estándose  celebrando  el  25  de  Diciembre  ía'misa  que 
se  llama  del  gallo,  éntraroii  á  la  Iglesia  de  la  Merced  va- 
rios de  aquellos  oficiales  con  las  lámparas  que  habia  en 
la  puerta  de  la  iglesia  y  alumbraban  con  ellas  el  rostro  d^ 
las  señoras,  acostándose  en  los  escaños  y  no  respetando  el 
lugar  sagrado  donde  se  encontraban,  contestaban  con 
palabras  deshonestas  á  las  oraciones  del  Santo  Sacrificio. 
Aparecian  en  trajes  poco  honestos  en  las  funciones  de 
Iglesia,  burlándose  de  las  damas  que  á  ellas  concurrían, 
y  otras  veces  tiraban  cohetes  dentro  del  templo  mientras 
se  celebraban  algunas  funciones,  haciendo  alarde  de  una 
impiedad  que  no  trepidamos  en  llamarla  salvaje. 

Los  santafesinos  eran  objetos  de  burlas  y  vejámenes, 
de  tal  manera  que  el  honorable  vecino  don  Mariano  Vera, 
hermano  del  ilustre  patriota  don  Bernardo  Vera  y  Pinta- 
do, hallándose  un  dia  con  un  oficial  porteño  que  se  estaba 
mofando  de  éJ,  tuvieron  sus  palabras  y  el  oficial  sacó  su 
espada  para  castigar  á  un  hombre  desarmado.  I^ero  al 
primer  golpe  que  dio  á  Vera,  este  la  emprendió  con  el  ofi- 
cial porteño  bajándolo  del  caballo  á  latigazos.  Por  me- 
ras palabras  eran  los  ciudadanos  conducidos  a  las  cárce- 
les y  engrillados  como  malhechores,  empleando  así  unas 
úiedidas  inquisitoriales  para  tener  esclavizado  al  pueblo, 

(1)  Urbano  de  Irioudo — Apuntes  para  la  historia  de  Sant\-Fé,  Pág.  41. 
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como  si  no  comprendiesen  que  cuando  un  pueblo  se  le- 
vanta, no  hay  diques  ni  obstáculos  que  puedan  oponér- 
sele. 

Pronto  el  descontento  se  reveló  en  las  masas,  y  el  3  de 
Marzo  de  1816  llegó  al  general  Viamont  la  noticia  de  que 
el  teniente  don  Estanislao  López  que  mandaba  en  Añapiró 
la  compañía  primera  de  dragones,  por  ausencia  del  capi- 
tán Fontuso,  no  se  encontraba  en  su  campamento  y  nada 
se  sabia  de  él.  A  esto  se  agrega  que  don  Cosme  Maciel  y 
don  Javier  Avalos  al  frente  de  seis  canoas  ^le  Rinconeros 
se  hablan  apoderado  del  falucho  y  de  la  cañonera  que  Via- 
mont tenia  en  la  boca  del  Rio,  sorprendiendo  de  noche  la 
guarnición  que  la  guardaba. 

Viamont  salió  con  mucha  tropa  bien  provista  de  armas 
á  ver  si  podia  tomar  dichas  embarcaciones,  pero  no  pu- 
diendo  ejecutarlo  por  oponérsele  los  Rinconeros  con  quie- 
nes se  tirotearon  mucho  tiempo,  regresó  á  .esta  Ciudad. 

Los  dos  buques  tomados  por  los  santafesinos  pasaron  el 
Paraná  para  facilitar  el  pasaje  de  200  hombres  manda- 
dos por  el  coronel  don  José  Francisco  Rodríguez,  que  en 
calidad  de  ausilio  enviaba  á  esta  de  Entre  Rios  el  gene- 
ral Artigas. 

Pronto  supo  el  general  Viamont  que  el  teniente  López 
después  de  haber  sublevado  los  100  hombres  que  de  guar- 
nición estaban  en  las  fronteras  del  norte  se  habia  unido 
con  don  Mariano  Vera,gefe  déla  revolución,  que  al  fren- 
te de  los  soldados  de  Rodríguez,  de  López,  del  Sargento 
Avellaneda  y  de  otros  vecinos  que  seles  hablan  reunido, 
se  encontraba  en  Calchines. 

El  7  de  Marzo  se  puso  en  movimiento,  y  el  8  tuvieron 
su  primer  encuentro  en  la  chácara  de  Andino  donde  se 
encontraba  el  bravo  comandante  donDomingo  Saens  con 
una  división  de  300  hombres  entre  íos  que  se  hallábanlos 
húsares.  Los  santafesinos  se  retiraron  después  de  un  re- 
ñido tiroteo,  á  puestas  de  sol  y  repasando  silenciosa- 
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mente  el  sa  lado  porjel  paso  de  Agiiirre,y  á  la  mañana  si- 
guiente cayeron  sobre  Santo  Tomé  donde  se  encontraba 
el  coronel  Echavarria  al  frente  de  200  hombres.  Grande 
fué  la  sorpresa  del  enemigo,  pues  cuando  sintié  á  nuestras 
tropas  fué  cuando  ya  estaban  juntas.  Terrible  fué  el  en- 
cuentro y  Echavarria  tuvo  que  huir  á  Santa  Fé  dejando 
gran  número"  de  muertos  y  heridos  y  80  prisioneros  entre 
oficiales  y  soldados.  . 

A  los  pocos  dias  llegó  un  oficio  de  Rodríguez  y  Vera, 
al  general  Viamont,  siendo  portador  don  Félix  Aldao,  en 
que  se  le  intimaba  que  desocupase  la  plaza  en  el  término 
decuatrohoi'asy  lo  dejarían  retirarse  tranquilamente^con 
la  tropa.  Que  si  no  lo  hacia  no  respondían  de  las  conse- 
cuencias que  podriau  sobrevenir.  Por  consejo  del  doctor 
Rivadavia,  consejero  del  general  Viamont,  este  contestó 
á  la  intimación  de  los  santafesinos  diciendo  «que  de  ma- 
nera alguna  entregarían  la  plaza,  sino  que  por  el  con- 
trario los  esperaban  fuera  de  ellapara  batirlos.»  Reunió 
Viamont  en  la  Aduana  toda  la  tropa  y  armamento 
de  que  podía  disponer.  Pero  nada  se  adelantaba  con  esto 
y  fué  necesario  mandar  á  Vera  un  parlamentario  á  Santo 
Tomé.  Vera  contestó  lacÓJiicamente  que  la  plaza  le  fue- 
se entregada  en  el  término  de  tres  horas  (1) 

Entonces  Viamont  fortificó  la  ciudad  levantando  trin- 
cheras y  baterías  en  las  orillas  del  pueblo,  y  esperó  para- 
petado al  ejército  santafesino.  El  caartel  general  lo  co- 
locó en  la  quintada  Larramendi  y  allí  tuvo  aviso  que  las 
tjropas  que  tenia  en  la  estanzuela  de  Santo  Domingo  habian 
sido  derrotadas,  recibiendo  el  coronel  Saens  un  balazo 
que  le  traspasó  la  cara  de  parte  á  parte.  El  general  Via- 
mont se  vio  reducido  á  las  trincheras  abandonando  la 
población,  la  cual  fué  ocupada  por  Vera  y  su  tropa  el'Sl 


(l)  Payol  y  Andiao— Memorias  citadas. 
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de  marzo,  sin  ser  sentidos  de  los  porteños  que  estaban 
atrincherados  en  las  orillas  de  la  ciudad. 

Los  límites  estrechos  de  esta  obra  no  me  permiten  dete- 
nerme en  una  descripción  detallada  de  los  acontecimien- 
tos de  esta  sublevación,  y  por  consiguiente  me  limitaré  á 
describirla  á  grandes  pinceladas. 

Posesionado  de  la  plaza  el  señor  Vera  ordenó  rendi- 
ción al  general  porteño  que  se  hallaba  en  sus  trincheras; 
esta  proposición  fué  desechada  y  Vera  se  preparó  á  to- 
marlas por  la  fuerza. 

El  comandante  don  Aniceto  Gómez  atacó  por  el  norte 
la  principal  batería  del  general  Viamont  con  la  división 
de  colorados,  echando  pie  á  tierra  y  marchando  al  ataque 
armados  desabley  tercerola  sin  tirar  un  tiro,  apesar  de 
las  frecuentes  descargas  de  canon  y  fusil  que  de  las  trin- 
cheras les  hacían.  Llegando  cerca  de  la  fortaleza  hicie- 
ron una  descarga  cerrada  haciendo  huir  á  Viamont  hacia 
la  aduana  que  ala  sazón  estaba  abandonada,  donde  se 
resistió  valerosamente,  con  un  ardor  é  intrepidez  como 
hijo  de  la  República  Argentina. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  rindió  Viamont  con  gefes,  oficia- 
les y  soldados,  los  cuales  fueron  enviados  al  general  Ar- 
tigas  que  se  hallaba  en  la  Banda  Oriental. 

El  pueblo  convocado  para  la  elección  de  nuevo  goberna- 
dor, elijió  espontáneamente  y  por  unanimidad,  al  bene 
mérito  ciudadano  donMariano  Vera,  celebrando  con  gran- 
des fiestas  el  triunfo  de  la  provincia. 

Don  Estanislao  López  fué  nombrado  capitán  en  premio 
de  su  bravura  y  desde  este  instante  puede  decirse  que 
principió  su  carrera  gloriosa. 

Quizá  nos  hallamos  detenido  mucho  en  la  narración  dé 
estos  sucesos  y  se  creerá  que  nos  hemos  olvidado  de  nues- 
tro tema  que  fué  únicamente  la  biografía  del  general  Ló- 
pez.   Pero  su  historia  está  tan  enlazada  con  la  de  Santa 
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Fe  que  nos  hemos  visto  precisados  á  narrar  estos  sucesos 
para  llenar  uno  de  los  propósitos  qtíe  tuvimos  en  vista  al 
escribir  la  vida  del  ilustre  López,  su  defensa  de  las  ca- 
luiñnias  de  que  es  blanco. 

Hecha  esta  saívedad  pasemos  á  narrar  su  Biografía. 
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Sumario— Nacimiento  de  López— Educación  y  primeros  años — Campana  del 
Paraguay — Piíicuarí  y  Paraguarí — López  prisionero — Su  fuga  de  la  go- 
leta «Flora* — Alférez  bajo  las  trincheras  de  Montevideo — Vuelta  á 
Santa  Fé — Las  fronteras — Prisionero  en  los  *Espinillos>— Sublevación 
contra  Viamont- -Capitán  de  blandengues  hasta  la  invasión  de  Diaz 
Velez. 


El  genio  viene  con  la  naturaleza  y  no  hay  una  necesi- 
dad imperante  de  que  es^é  unido  al  saber  para  demos- 
trarlo. Nuestra  historia  está  llena  de  ejemplos  fidedignos 
y  evidentes  y  no  es  este  el  lugar  mas  aparente  para  pro- 
bar esta  aserción.  Con  el  personaje  cuya  vida  vamos  á 
escribir,  tenemos  un  ejemplo  palpable. 

El  22  de  Noviembre  de  1786  nacía  en  Santa  Fe  el  hombre 
que  algunos  años  pías  tarde  habia  de  hacer  célebre  su 
nombre  en  nuestras  civiles  contiendas. 

Hijo  de  padres  pobres  pero  honrados  y  virtuosos,  de- 
mostró con  un  ejemplo  mas  que  para  la  gloria  y  el  talento 
no  es  necesario  descender  de  un  noble  y  poderoso  linaje, 
que  aquellas  dotes  no  provienen  de  cunas  ilustres  sola- 
mente, sino  que  siendo  dones  de  la  naturaleza  se  alber- 
gan también  en  el  hogar  del  pobre  y  en  la  humilde  choza 
del  desvalido.  La  educación  fué  correspondiente  á  la  de 
su  época,  en  que  siguiendo  el  plan  adoptado  por  la  España 
para  sus  colonias,  se  descuidaba  mucho  el  desarrollo  de 
la  intelijencia;  porque  desde  el  instante  en  qué  la  educa- 
ción derramara  sus  luces  bienhechoras  sobre  el  pueblo, 
este  comprenderla  sus  derechos  y  deberes  y  romperla  sus 
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cadenas^  como  mas  tarde  lo  hizo,  al  esfuerzo  titánico  de 
sus  potentes  brazos. 

En  mecUo  d^  su  estrechez,  sus  padres  le  dieron  la  mejor  — . 
educación  posible  en  esos  tiempos  en  que  la  mayoría  se 
contentaba  con  saber  leer  y  escribir  y  aun  habia  muchos 
que  1g  ignoraban.    En  su  niñez  demostró  con  su  sagaci- 
dad lo  que  sería  mas  tarde. 

En  esa  época  solo  habia  dos  carreras  principales  en  que  ^ 
ejercitarse  pudieran  los  jóvenes  de  ese  tiempo:  el  sacer- 
docio y  la  milicia.  El  jóvenLopez  elijió  la  segunda  por 
ser  mas  apta  para  su  carácter  y  que  llenaba  mas  sus  no- 
bles aspiraciones.  Pronto  supo  captarse  la  voluntad  de 
sus gefes  por  su  intelijencia  y  actividad,  y  el  aprecio  de 
lodos  sus  compañeros. 

A  la  edad  de  14  años  salió  de  la  escuela,  y  de  soldado- 
pasó  á  la  frontera  del  norte.  Allí  por  sus  buenas  cuali- 
dades recibió  el  grado  de  cadete,  en  que  demostró  tam- 
bién su  habilidad,  lo  que  le  valió  que  sus  gefes  le  encarga- 
sen de  llevar  la  lista  de  su  compañia/*y  en  1810  sabiendo 
el  levantamiento  de  los  pueblos  del  Plata  contra  la  metró- 
poír  española,  fué  su  sueño  dor-ado  el  derramar  su  san- 
gre en  los  altares  de  la  Patria.  (1) 

Habiendo  mandado  el  gobierno  de  Buenos  Aires  que  se 
formase  una  compañía  de  blandengues,  en  Santa  Fé,  con 
el  propósito  de  hacer  uso  de  ella  en  la  espedicion  que  sé 
iba  á  llevar  al  Paraguay,  los  pai&anos  se  oponian  á  ello  y 
ninguno  quería  ser  el  primero  en  alistarse  en  dicha  com- 
pañía. Entonces  López  que  ya  gozaba  de  algún  ascen- 
diente entre  sus  paisanos,  los  decidió  á  que  lo  efectuaran 
sie'ndo  su  nombre  el  primero  que  figuró  en  la  lista  militar 
de  voluntarios. 
En  Octubre -de  1810  llegó  á  Santa  Féelinmortal  Bel- 

(1)  El  ¡lustre  general  Mitre  en  la  «Historia  de  Belgrano»  -púg.  648  dice 
qye  López  se  halló  en  la  reconquista  de  Buenos  Aires.  Por  documentos  que 
merecen  entero  crédito  hemos  visto  que  está  equivocado  al  decir  esto. 
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grano,  que  siendo  una  de  las  primeras  cabezas  déla  revo 
lucion  de  Mayo,  habia  dejado  el  bufete  de  abogado  por 
ceñir  la  espada  del  libertador.  Su  objeto  era  reunir  tropa 
para  aumentar  las  fuerzas  con  que  invadir  debia  la  pro- 
vincia del  Paraguay. 

Las  compañías  deBlandengues  que  guarnecían  las  fron- 
teras de  esta  ciudad  y  entre  las  cuales  se  hallaba  López 
en  clase  de  cadete,  fueron  laselejidas  para  acompañar  en. 
su  espedicion  tan  desgraciada,  al  que  mas  tarde  habia  de 
ser  el  vencedor  ilustre  de  Salta  y  Tucuman. 

Lleno  de  sueños  de  gloria  partió  aquella  expedición 
donde  habia  de  derramar  por  primera  vez  su  sangre  en 
aras  de  una  causa  santa  y  dio  pruebas  palpables  de  valor 
en  los  encuentros  que  nuestras  tropas  tuvieron'  con  los 
soldados  españoles  en  aquella  expeílicion  infausta. 

La  división  que  debia  atacar  primero  á  los  españoles, 
era  aquella  que  estaba  á  las  órdenes  de  Machain,  y 
López  solicitó  con  empeño,  alistarse  en  aquella  divi- 
sión. 

Cuando  dieron  una  batalla  en  Piricuarí  mereció  un 
gran  elogio  de  sus  gefes  por  su  valor  sereno  y  no  desmen- 
tida intrepidez. 

En  Paraguarí  fué  hecho  prisionero  por  las  tropas  espa- 
ñolas y  llevado  preso  á  la  Asunción  con  sus  compañeros 
infortunados.  Embarcado  en  la  fragata  «Flora»  fué 
enviado  á  Montevideo,. y  como  esta  ciudad  estaba  si- 
tiada á  la  sazón  por  el  general  argentino  Rondeau, 
tuvo  que  soportar  siete  meses  de  pesado  cautiverio  abordo 
de  la  fragata. 

Llegados  al  frente  de  Montevideo,  fondearon  en  la 
banda  opuesta  á  la  ciudad,  y  López  cansado  ya  de  su 
largo  cautiverio  que  al  parecer  se  prolongaba  á  lo  in- 
finito, resolvió  escaparse  por  medio^de  un  proyecto  al 
parecer  impracticable. 

Una  noche,  aprovechando  el  descuido  de  la  guardia,  se 
echó   al  agua  calzado   y   con  el  grillete  que  atormen- 
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taba  horriblemente  sus  miembros,  y  que  habia  sido  su 
compíiñero  en  las  largas  horas  de  cautiverio. 

El  ruido  ocasionado  por  su  caida,  puso  en  alarma  la 
guarnición  de  la  goleta  y  al  instante  en  que  todos  se  aso- 
maban ansiosos  hacia  el  mar,  y  el  centinela  gritaba 
preparando  sus  armas,  el  ¡quien  vive!  el  cadete  López 
salia  del  seno  de  las  aguas,  siguiendo  nadando  tranquila- 
mente en  la  dirección  contraria  a  la  goleta.  Eu  vano  se 
empeñaron  en  buscarlo. 

López,  apesar  de  sus  vestidos  y  el  grillete,  .llegó  á  la 
orilla  opuesta,  teniendo  que  nadar  casi  el  espacio  de  una 
legua,  y  se  presentó  al  general  Rondeau  pidiéndole  lo 
admitiese  en  el  número  de  los  soldados  sitiadt)res.  Ló- 
pez recibió  por  su  bravura  el  grado  de  alférez  de  los 
ejércitos  argentinos. 

Durante  el  sitio  de  Montevideo  permaneció  López  con 
sus  compañeros,  y  levantado  el  sitio  regresó  á  Santa  Fe 
con  los  demás  santafesinos  que  en  esas  filas  se  encon- 
traban. 

Cuando  la  flota  española  bloqueaba  los  puertos  del 
Paraná,  López  defendió  el  Rosario  con  valor  y  bizarría, 
pasando  después  al  segundo  sitio  de  Montevideo  de  donde 
tuvo  que  regresar  á  Santa  Fe  con  algunas  fuerzas  para 
contener  la  audacia  de  los  indios  que  tenian  á  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad  en  continuo  sobresalto.  Nada  ha- 
bia seguro  por  causa  de  su  rapacidad  insaciable,  ni  vidas, 
ni  fortunas. 

López  fué  destinado  á  guardar  un  fuerte  que  se  habia 
establecido  en  las  fronteras,  y  allí  permaneció  por  es- 
pacio de  ocho  meses  peleando  constantemente  contra  las 
tribus  fronterizas. 

Cuando  Artigas  derrotó  en  los  Espinillos  al  coronel 
Holraberg,  López  que  se  hallaba  con  este  último  gefe,  cayó 
prisionero  por  causa  de  su  valor,  pues  como  nn  león  se 
entreveró  entre  los  enemigos  y  peleó  con  bravura  hasta 
que  cayó  prisionero. 
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Puesto  en  libertad,  sirvió  á  su  gobierno  con  lealtad, 
hasta  que,  durante  el  gobierno  de  don  Francisco  Antonio 
Candioti,  fué  destinado  á  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción que  contra  los  indios  llevó  al  Chaco  el  coronel  La- 
torre. 

Permaneció  en  las  fronteras  con  el  grado  de  teniente 
de  una  de  las  compañias  de  blandengues,  hasta  que  lle- 
gando el  descontento  del  pueblo  á  un  alto  grado  de  eferves- 
cencia con  las  arbitrariedades  cometidas  por  el  general 
Viamont  en  Santa  Fe,  se  sublevó  con  su  compañia  en 
Añapiré,  sublevando  con  ella  la  fuerza  que  allí  se  hallí^- 
ba  para  contener  á  los  indios  y  que  á  lo  mas  llegaria  á 
cien  hombres.  De  acuerdo  con  don  Mariano  Vera,  gefe 
y  alma  de  aquella  insurrección,  habia  López  verificado 
esta  sublevación  y  contribuyó  con  su  arrojo  y  su  bravura 
al  triunfo  de  las  armas  de  esta  provincia  y  en  pago  de  sus 
servicios  se  le  dio  el  grado  decapitan.de  blandengues, 
empleo  que  conservó  hasta  que  arrojada  de  Santa  Fe  la 
segunda  expedición  que  de  Buenos  Aires  vino  al  mando 
del  general  Di az  Velez,  fué  nombrado  teniente  coronel  y 
comandante  de  armas. 

Varaos  á  hacer  una  pequeña  reseña  de  aquella  inva- 
sión á  cuya  derrota  contribuyó  no  poco  con  su  arrojo  don 
Estanislao  López. 
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Sumario — Artigas  y  Santa  Fe — Proyecto  de  unión  con  Buenos  Aires,  traído 
á  Santa  Fe  por  el  doctor  Funes — Seguí  es  nombrado  para  representar 
á  Santa  Fe  en  el  Congreso — Negativa  del  Congreso  de  Tucuman  por  el 
predominio  de  los  localistas — Palabras  del  general  Mitre — El  «Belem* 
y  el  «"Aranzezú»  en  el  puerto  de  Santa  Fe^— Captura  de  ettas  ^bar- 
cacionea  por  las  .tropas  sautafesinas — Marcha  de  Diaz  Velez  hacia  la 
capital — Sorpresa  del  30  de  Julio — -Entrada  de  Diaz  Velez  á'  Santa 
Fe — Fortificación  y  saqueo  de  la  ciudad — ¡Jjesafío  de  los  soldados  de 
Vera  á  las  tropas  directoriales— Los  porteños  pegan  fuego  á  las  casas 
de  los  suburbios— Diaz  Velez  nombra  gobernador  á  Alzugaray — Cap- 
tura de  Iiigoy^n,  Tarragona  y  Samborain — Retirada  de  los  porteños  y 
entrada  de  los  soldados  de  Vera  á  Santa  Fó — Alegría  general  por  este 
suceso — Conducta  de  Díaz  Velez  en  Santa  Fe — Juicio  del  general  Mitre 
sobre  el  valor  délos  soldados  santafesinos. 


Despue^de  la  toma  del  general  Viamont  y  de  la  com- 
pleta derrota  del  ejército  de  Buenos  Aires,  en  Santa  Fé, 
la  voluntad  espontánea  y  libremente  éspresada  del  pueblo 
santafesino,  elijjó  para  dirijir  sus  destinos  á  don  Mariano 
Vera. 

Siempre  Artigas  ejercía  un  grande  influjo  en  lasproviu-" 
cias  que  se  hablan  separado  de  la  capital,  constituyéndo- 
se en  provincias  independientes,  pero  ya  no  era  esa  espe- 
cie de  culto  que  todo  el  pueblo  de  Santa  Fé  le  tributara  al 
principio  del  levantamiento  contra  el  poder  centralizador 
de  Buenos  Aires;  eran  solamente  residuos  de  admiración 
hacia  un  hombre  que  se  habia  conservado  siempre  firme, 
resistiendo  ala  capital  y  que  tanto  habia  trabajado  por  la 
federalizaciou  de  las  provincias. 
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SiBuenos  Aires  hubiera  procedido  de  buena  fé,  si  sacri- 
ficando toda  enemistad  hacia  las  provincias  en  aras 
del  bien  común,  hubiera  trabajado  por  unirle  con  Sania 
Fé,  ésta,  olvidando  todo  resentimiento  anteriorhubiera 
í'otocon  Artigas,  ó  al  menos  trabajado  porque  este  cau- 
dillo prepotente  entonces  entrase  también  con  su  podero- 
so influjo  en  la  alianza  que  tenia  por  objeto  la  reconstruc- 
ción del  edificio  social  que  se  habia  arruinado  á  los  golpes 
de  la  división  y  la  anarquía.  Pero  Buenos  Aires,  ó  mas 
bien  dicho,  los  hombres  que  la  gobernaban,  en  lugar  de 
trabajar  por  la  unión,  hacian  esfuerzos  por  sojuzgar  á  las 
provincias,  y  estas,  como  era  natural,  estaban  prontas 
á  defender  sus  derechos  hasta  el  último  momento. 

Sin  embargo,  en  el  mes  de  Mayo  de  1817  llegó  á  esta 
ciudad  el  doctor  don  Gegorio  Punes  comisionado  por  el 
gobierno  de  Biienos  Aires  para  celebrar  un  tratado  con 
Santa  Fé,  y  concluir  así  de  una  vez  con  los  civiles  distur- 
bios que  tanto  tiempo  hacia  encharcaba  desangre  argen- 
tina el  territorio  de  la  patria.  (1)  Por  los  tratados  celebra- 
dos se  comprometía  esta  provincia  á  prestar  á  Buenos 
Aires  todos  los  ausilios  necesarios  para  combatir  al  ene- 
migo  común,  y  enviar  á  Tucuman  sus  representantes  al 
Congreso  Constituyente  que  se  habia  establecido  anterior^ 
mente  en  aquella  provincia.  Buenos  Aires  por  suporte 
se  comprometia  á  reconocer  la  independencia  y  autono- 
mía de  esta  provincia;  á  mandar  500  rifles  y  demás  arma- 
mentos necesarios  para  equipar  dos  escuadrones  de  caba- 
llería. Este  tratado  debia  ser  aprobado  por  el  Congreso 
de  Tucuman. 

'Lossantafesinos  creyeron  candidamente  que  la  guerra 
que  afligía  y  diezmaba  el  territorio  argentino  habia  con- 
cluido por  completo  y  que  Buenos  Aires,  olvidadas  ya 
por  una  conciliación  generosa,  todas  las  anteriores  di- 

(1)  U.  de  Irioüdo — Apuntes  para  la  historia,  pág.  51,  • 
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senciones^  estrecharía  con  fraternal  abrazo  á  la  provincia 
de  Santa  Fé. 

En  prueba  de  su  alegria  celebraron  muchas  fiestas  pú- 
blicas solemnizando  aquel  acto  que  encerraba  la  paz 
y  libertad  de  las  provincias  hermanas.  Inmediatamente 
se  procedió  4  la  elección  de  un  diputado  que  repre- 
sentase á  esta  provincia  en  el  Congreso  Constituyente, 
y  la  elección  recayó  en  la  persona  del  doctor  don  Juan 
Francisco  Seguí. 

Pero  los  tratados  no  fueron  aprobados  por  el  Congreso 
donde  dominaban  los  diputados  por  Buenos  Aires,  acto 
que,  como  dice  el  <general  Mitre  (1)  «fué  una  fatalidad 
para  el  país,  pues  este  mismo  suceso  que  mas  tarde  tuvo 
lugar  bajo  condiciones  depresivas,  había  puesto  del  lado 
del  Congreso  y  de  la  capital  á  la  provincia  de  Santa  Fé, 
que  ya  se  manifestaba  dispuesta  á  sacudir  el  yugo  de 
Artigas^  manifestándose  igualas  disposiciones  en  Entre 
Ríos. 

Si  á  la  ratificación  del  anterior  tratado  que  encentaba  i 
la  paz  y  engrandecimiento  del  país  se  opusieron  los  dipu- 
tados de  Buenos  Aires  ¿como  es  que  se  declama  tanto  con- 
tra las  provincias  de  Santa  Fé  y  Entre  Ríos  jr  contra  sus 
caudillos  imputándoles  el  crimen  de  haberse  opuesto  á  la 
organización  de  la  República  Argentina?  ¿Cómo  es  que 
se  declama  tanto  contra  los  López  y  Artigas  pintándo- 
los como  á  los  confesos  de  la  barbarie  y  la  anarquía? 
¿Acaso  fué  la  provincia  de  Santa  Fé  la  que  se  opuso  á 
estos  tratados? 

Solamente  el  desconocimiento  de  la  verdad,  una  re** 
finada  malicia  ó  un  espíritu  mezquiao,  es  el  que  ha  podido 
inspirar  á  varios  escritores  argentinos  las  diatribas  que 
dirigen  y  las  infamias  con  que  calumnian  á  las  provincias 
del  litoral. 

Desconocidos  los  tratados^  se  presentía  claramente  que 

(1)  B.  Mltreí  Historia  de  Belgrano»  tomo  2o,  pa¿.  224« 
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solo  la  guerra  podia  poner  fin  á  un  orden  de  cosas  tan 
fatal  como  desgraciado. 

Efectivamente  sucedió  así.  El  ejército  de  observación 
que  Buenos  Aires  mantenía  en  la  ciudad  de  San  Nico— 
las  al  mando  del  general  don  Eustoquio  Diaz  Velez 
se  dirijia  á  marchas  focadas  contra  la  provincia  de  San- 
ta Fé. 

En  el  mes  de  Julio  de  ese  año  aparecieron  en  la  boca 
del  rio  una  escuadrilla  compuesta  de  dos  bergantines 
cElArauEazii»  y  el  tBelen»,  dos  cañoneras  y  cuatro^falu- 
chos  mandados  por  el  general  don  Matías  Irigoyen  que  ha- 
bla combatido  en  clase  de  oficial  de  la  armada  española 
en  la  famosa  batalla  de  Trafalgar. 

El  16  de  Julio  dos  faluchos  y  cañoneras  desprendidas 
de  la  escuadra  con  el  objeto  de  cañonear  el  pueblo,  ha- 
blan entrado  por  el  arroyo  Negro,  mientras  que  el  ejér- 
cito de  tierra  al  mando  inmediato  del  general  Diaz  Velez 
que  traia  de  segundo  gefe  al  señor  don  Manuel  Bor- 
rego, fuerte  de  1500  hombres,  se  hallaba  ya  á  5  leguas  de 
la  capital. 

La  agresión  injusta  de  Diaz  Velez  al  pueblo  de  Santa 
Fé  encendió  aun  con  mas  furor  la  tea  de  la  guerra  civil. 
Apenas  sus  soldados  pisaron  el  territorio  de  esta  provin- 
cia, cuando  todos  los  habitantes  se  reconcentraron^  á  la 
eapital  con  sus  haciendas,  dejando  abandonadas  sus  ha- 
bitaciones, de  manera  que  los  soldados  de  Buenos  Aires 
solo  encontraron  un  desierto  en  ladilatada  comarca  que 
media  entre  el  Rosario  y  la  capital  de  la  provincia.  To- 
dos los  hombres  que  se  consideraban  aptos  para  tomar  las 
armas  oon  el  objeto  de  rechazar  tan  injusta  agresión,  se 
presentaron  voluntarios  á  don  Mariano  Espoleta  tjue  re- 
trocedía á  esta  capital  al  tiempo  mismo  que  avanzaba  el 
general  porteño. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  el  26  de  Julio  de  1816 
dos  faluchos  y  dos  cañoneras  de  guerra  habian  entrado 
por  el  arroyo  Negro,  con  el  objeto  de  cañonear  al  pueblo. 


cámtclo  jv  35 

Como  por  decreto  providencial  esa  madrugada  amaneci(5 
obscurecida  por  una  gran  neblina,  de  manera  que  loe 
barcos  no  pudiendo  continuar  su  marcha  entraron  des- 
cuidadamente por  el  angosto  arroyo  de  Fray  Atanacio.  ^ 
-Alli  se  encontraron  presos  pues  i^  podían  dar  vuelta  para 
volver  al  lugar  de  donde  hablan  salido  y  la  corriente  les 
atajuba  el  paso  hacia  lo  ancho  del  río. 

Nadie  los  habla  sentido,  cuando  á  las  nueve  delama* 
ñaña  principió  á  despejarse  la  tupidf^niebla  y  apenas  los 
primeros  rayos  del  sol  perníitieron  ver  distintamente  los 
objetos,  las  lavanderas  que  en  esta  orilla  se  hallaban,  vic: 
'  ron  claramente  los  buques,  y  corrieron  á  dar  parte  á  don 
Mariano  Vera.  Este,  que  se  hallaba  ya  prevenido,  hizo 
disparar  el  canon  que  al  efecto  tenia  preparado  eu  la 
plaza  y  al  punto  se  reunió  toda  la  gente  de  armas  de  la 
capital. 

Armados  unos  y  desarmados  otros,  se  dirigieron  to-  i 
dos   á  la, orilla,, del  rio,  mientras   que   el    Capitán  don 
Estanislao  López  con  su  compañía  de  dragones  se  forma- 
ba en  batalla. 

Los  santafesinos  llenos  de  un  heroico  arrojo  se  embar^ 
caron.en  canoas  armados  de  ifusiles,  sables,  lanzas,  terce- ' 
rolas  y  lazos,  habiendo  muchos  que  llevaban  un  palo  por 
arma  solamente.  .  - 

•Llegados  á  la  orilla,  opuesta,  caminaron  por  entre  lo4 
árboles  y  maciegas  de  la  isla,  llegando  hasta  la  barranca 
del  arroyo  y.allí  hicieron  su  descarga  y  se  precipitaron 
como  un  torrente  encima  de  los  buques.  Estos,  que  esta- 
ban enredados  entre  los  troncos  de  los  árboles  y  ataja^ 
dos  por  la  estrechez  de  dicho  arroyo,  no  pudieroii  manio- 
brar y  se  contentaron  solamente  con  hacer  algunos  dis- 
paros que  muy  pocas  ó  ningunas  desgracias  causaron  á 
los  santafesinos. 

Estos  hacian  un  nutrido  fuego  por  encima  de  las  bar- 
rancas y  sé  portaron  con  tal  arrojo  que  los  soldados  do 
los  barcos  se  echaron  á  la  isla,  mienlras  las  tropas  de 
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Vera  tomaban  posesión  de  las  embarcaciones  después  de 
haberlas  enlazado. 

Los  santafesinos  persiguieron  con  tezon  á  los  que  tra- 
taban de  escaparse  y  tomaron  muchos  prisioneros,  entre 
los  cuales  se  contaron  los  comandantes  de  los  buques  que 
lo  eran  Mons  y  Eosales.  El  gobernador  mandó  al  ayudan- 
te Juan  José  Obando  á  perseguirá  los  que  trataban  de 
llegar  por  tierra  á  la  boca  del  rio  y  este  se  dio  tal  maña 
que  trajo  51  prisioneros: 

Los  cuatro  buques  fueron  traídos  á  esta  banda  del  rio 
y  después  de  sacar  los  muertos  que  eran  en  un  núme- 
ro considerable,  descargaron  una  gran  cantidad  de  ar- 
mamento consistente  en  fusiles,  armas  blancas,  pólvora 
y  municiones  y  cartuchos  para  canon  y  fusil  de  diferen- 
tes calibres.  Ademas  habia  ropa  en  gran  cantidad  y  bas- 
tante dinero. 

Los  buques  fueron  echados  á  pique  por  orden  del  go- 
bernador con  el  objeto  de  impedir  que  lo n-estante  de  la 
escuadra.se  aproximase  ála  ciudad. 

A  las  cuatro  déla  tarde  del  mismo  dia  fueron  tomados 
dos  botes  con  cañones  y  fusiles  y  35  prisioneros  mas.  (1) 
.  Irigoyen  dio  orden  ese  mismo  dia  para  que  «El  Aranzazúc 
y  «El  Belén»  con  el  resto  de  la  escuadra  se  presentasen  al 
frente  de  la  ciudad  y  la  cañoneasen  mientras  el  general 
Diaz^Velez  pasaba  por  Santo  Tomé  con  elejéi^cito  de  tier- 
ra. Pero  los  buques  que  se  hablan  echado  á  pique  se  lo 
impidieron  quedando  así  frustrados  sus  deseos. 

Mientras  esto  sucedía,  Diaz  Velez  se  dirijia  á  marchas 
forzadas  hacia  la  capital  siguiendo  siempre  á  Espeletay 
Bernal  que  con  un  cuerpo  dé  milicias  lo  tenian  en  conti- 
nua alarma. 

Viendo  don  Mariano  Vera  que  no  contaba  con  tropa 
suficiente  para  resistir  al  ejército  enemigo  resolvió  es- 
tablecer cuartel  general  en  la  chácara  de  Andino,  po* 

(1)  Juan  José  Andino,  Memorias  inéditas. 


CAPITULO  IV  37 

niendo  como  seguiido  gefe  al  Capitán  don  Estanislao 
López. 

Mientras  tanto  las  tropas  de  Díaz  Velez  formadas  en 
cuadro,  pues  temían  los  frecuentes  y  repetidos  ataques  de 
las  tropas  santafesinas^  seguían  marchando  precipitada- 
mente hácia'la  capital  sin  encontrar  obstáculo  alguno  que 
pudiera  detenerlas.  Don  José  Francisco  Rodríguez,  con 
las  dos  compañías  de  blandengues,  tropas  de  Artigas  y 
algunos  vecinos  los  seguían  sin  atreverse  á  atacarlo  por 
la  superioridad  de  las  armas  y  del  número  de  soldados  que 
el  invasor  traia. 

DiazVelez^^  sabedor  por  algunos  de  sus  partidarios  de 
Santa  Fé  que  Vera  se  preparaba  á  resistirlo,  mandó  el  20 
de  Julio  un  parlamentario  al  gobernador  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  le  fuese  entregada  la  ciudad.  El  señor 
Vera  como  hemos  anteriormente  indicado,  reunió  toda  la 
gente  sacando  los  fusiles,  cañones  y  pertrechos  de  guerra; 
fortificándose  en  la  chácara  de  Andino. 

El  30  de  dicho  mes,  estando  ocultos  en  un  bosque  los 
santafesinos,  sorprendieron  una  división  de  caballería 
del  ejército  porteño  derrotándolos  completamente.  Que- 
daron algunos  muertos  y  heridos  en  el  campo,  tomándoles 
ademas  caballos  ensillados,  y  un  carro  cargado  de  muni- 
ciones que  en  la  precipitación  de  la  derrota  dejaron  aban- 
donado. 

Reunidos  los  dispersos  en  la  jornada  del  30  de  Julio  con 
el  resto  de  la  tropa  en  la  estancia  de  Larrcchea,  avan- 
zaron formadas  todas  juntas,  pasando  el  2  de  Agosto  por 
el  paso  de  Aguírre,  y  el  4  de  dicho  mes  al  salir  el  sol; 
el  general  Diaz  Velez  penetró  en  la  Aduana  de  Santa 
Fé,  dirigiéndose  con  su  tropa,  carx^etas,  caballos  y  ga- 
nado, á  la  plaza  principal,  la  que  ocupó  sin  resistencia 
alguna.  '  >, 

El  pueblo,  ala  simple  noticia  de  su  aproximación,  ha- 
bia  quedado  desierto.  Parecía  que  como  por  encanto 
toda  la  ciudad  se  habia  trasladado  al  campamento  ge- 


38  HISTORIA  DB  LÓPEZ 

naral,  y  las  personas  que  no  habían  podido  seguir  al 
gobernador  Vera,  habían  corrido  á  esconderse  en  los 
conventos  é  Iglesias,  dejando  sus  bienes  á  merced  del  ene- 
miga. 

Diaz  Velez  saiijeó  las  esquinas  de  la  plaza  y  se  atrin- 
cheró en  ella^  quedando  sitiado  en  la  misma  ciudad  que 
acababa  de  conquistar.  Desde  el  instante  que  penetró  en 
da  plaza  después  de  fortificarse  entregó  la  ciudad  á  dispo- 
sición de  sus  tropas,  tratando  á  Santa  Fé  como  si  fuera  un 
pueblo  con  quien  Buenos  Aires  tuviera  muchos  motivos 
de  queja.  Los  vándaloe  no  hubieran  hecho  mas  destrozos 
que  los  que  hicieron  las  tropas  de  Diaz  Velez  en  esta  ciu- 
dad. Solamente  las  casas  de  los  adictos  á  Buenos  Aires 
fueron  dispensadas  en  los  primeros  días  del  saqueo  gene- 
ral; pero  .cuando  vencido  por  el  estrecho  sitio  que  le  pu- 
sieron las  tropas  santafesinas,  abandonó  esta  ciudad, 
también  fueron  aquellas  completamente  robadas.  (1) 

Veinte  dias  estuvo  el  general  Diaz  Velez  en  Santa  Fé,  y 
ninguno  de  ellos  se  puede  decir  que  durmieron  ni  descan- 
saron un  instante^  porque  las  tropas  de  Vera  los  acosaban 
de  diay  de  noche,  entrando  á  escape  hasta  muy  cerca  de 
la  plaza  sin  poder  contenerlos  ni  las  repetidas  descargas 
de  fusilería  ni  los  tiros  mortíferos  del  canon. 

Los  santafesinos  pedían  á  los  soldados  de  Díaz  Velez 
que  saliesen  á  combatir  al  campo  libre,  pero  estos  solda- 
dos rehusaban  su  invitación,  pues  las  veces  que  aceptaron 
el  desafio  fueron  hechos  pedazos.  Los  santafesinos  de  esa 
época  eran  todos  soldados,  y  los  soldados  héroes. 

Después  de  estas  dos  salidas  pegaron  fuego  por  la 
noche,  á  todas  las  casas  de  las  orillas  del  pueblo,  au- 
mentándose de  esta  manera  el  odio  que  los  vecinos  les 
tenían. 

Este  no  era  modo  de  llevar  á  la  unión  á  un  pueblo  de 
valientes.  Si  hubieran  venido  á  atraerlos  por  medio  de  la 

(1)  Domiogo  Crespo,  Memorias  inéditas. 
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pei*suacion  á  la  alianza  general,  hubiera  sido  una  nueva 
corona  con  que  se  podría  engalanar  el  pueblo  de  Buenos 
Aires.  Pero  pegando  fuego  á  las  habitaciones,  robp-ndo  ' 
todo  lo  <}ue  en  las  casas  se  encontraba  y  llenando  la  ciu- 
dad con  sus  desórdenes,  no  era  el  medio  á  propósito  para 
concluir  con  la  anarquía  que  reinaba  en  la  República.  La 
invasión  deDiaz  Velez  colmó  la  medida  del  sufrimiento  y 
aliondómas  ese  abismo  terrible  que  separó  estas  dos  pro- 
vincias hermanas  y  que  fué  llenado  durante  muchos  anos 
con  sangre  de  valientes  argentinos. 

Desde  aquí  se  puede  decir  que  principió  ese  odio  san- 
griento que  durante  un  dilatado  tiempo  abrigaron  las 
provincias  con  Buenos  Aires;  y  los  nombres  de  Porteños 
y  Provincianos  vinieron  á  ser  para  la  República  Ar- 
gentina, como  los  antiguos  Mónteseos  y  Capuletos  de  Ve- 
rona. 

La  posición  de  Diaz  Velez  en  Santa  Fé,  era  insosteni- 
ble. Rodeado  por  todas  partes  de  enemigos  encarnizados,  * 
despreciado  por  el  pueblo  que  no  habia  podido  huir  al 
campamento,  y  sin  tener  comunicación  ninguna  con  su 
escuadra,  comprendió  el  peligro  y  quiso  conjurarlo.  Al 
efecto,  mandó  legados  y  publicó  por  bando  que  iodos 
aquellos  que  quisiesen  volver  del  campamento  y  alistarse 
en  sus  filas,  serian  indultados  y  gratificados  generosamen- 
te. Pero  eso  era  pedir  un  imposible.  El  santafesino  no  se 
vende  nunca.  *   , 

Viendo  que  eran  infructuosas  sus  ofertas,  trató  de  ani- 
quilar al  enemigo  poniendo  emboscadas  en  las  ventanas 
délas  casas;  pero  esto  no  era  suficiente  para  arredrar  á 
los  sitiadores  que  Qon  mas  coraje  se  paseaban  á  los  ¡Viva 
Santa  Pól  por  las  calles  déla  población.  De  noche  en- 
traban protejidos  por  la  oscuridad  hasta  muy  cerca  de 
la  plaza  causando  serias  alarmas  á  los  sitiados  que 
ya  miraban  con  terror  á  los  que  ellos  llamaban  monto- 
neros. 

Para  evitar  que  esas  sorpresas  se  repitieran  iluminaban 
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la  ciadad  pegando  fuego  á  las  casas  pajizas.  Pero  esto  no 
impedía  que  las  tropas  de  Buenos  Aires  vieran  discurrir 
por  las  calles  á  los  santafesinos,  iluminados  por  el  resplan- 
dor rojizo  del  incendio. 

Diaz  Velez  nombró  gobernador  á  don  Francisco  Alzu- 
garay,  y  éste  impuso  contribuciones  numerosas  á  las  fa- 
milias de  la  ciudad.  El  estado  de  Santa  Fé  era  tristísimo. 
En  poder  de  un  general  que  parecía  poner  todo  su  conato 
en  arruinarla  y  sosteniendo  un  riguroso  sitio  no  podia 
menos  que  destruirse. 

El  6  de  Agosto  llegaron  á  esta  ciudad  don  Juan  Fran- 
cisco Tarragona  y  don  Jorge  Samborain,  con  el  objeto  de 
conferenciar  con  Diaz  Velez,  regresando  para  la  escua- 
dra el  dia  siete,  cou  el  objeto  de  traer  á  don  Matias  Irigo- 
yen  á  Santa  Fé.  Todas  las  islas  y  contornos  déla  ciudad 
estaban  llenas  de  santafesinos,  y  al  pasar  el  9  por  el 
arroyo  Negro,  el  general  Irigoyen  con  Samborain  y  Tar- 
ragona escoltados  por  10  soldados  de  la  escuadra,  don 
Fructuoso  Salva  que  al  frente  de  25  hombres  decididos 
estaba  encondido  entre  la  maciega  de  la'  isla,  hizo  una 
descarga  al  bote  hiriendo  algunos  marineros.  Todos  los 
que  en  él  venían  fueron  tomados  prisioneros  y  conducidos 
al  campamento  de  armas,  donde  se  encontraba  don  María^ 
no^Vera.  Este  mandó  aviso  al  general  Diaz  Velez  que  el 
gefe  de  la  escuadra  se  hallaba  en  su  poder  juntamente 
con  los  demás  del  bote. 

El  25  desplegó  en  guerrilla  una  partida  de  húsares, 
los  que  se  contentaron  con  tirotear  á  algunos  mucha- 
chos que 'por  la  orilla  de  la*  ciudad  andaban,  matando 
á  tres  de  ellos  y  tomando  algunos  como^ prisioneros. 

Mientras  esto  sucedía,  el  sitio  se  estrechaba  considera- 
blemente y  Diaz  Velez  se  redujo  á  la  plaza  y  á  la  Aduana, 
no  sin  haber  hecho  demoler  antes  los  parapetos  de  las 
casas,  con  el  objeto  de  que  no  sirvieran  éstas  para  acan- 
tonarse los  santafesinps.  Todo  lo  arrazó  por  completo  no 
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dejando  ni  aun  árboles  en  las  huertas  (1).  Sin  embargo 
se  vio  acosado  de  tal  modo  que  resolvió  abandonar  la  pla- 
za embarcándose  por  la  noche  en  botes  y  canoas  que  ha- 
bía con  ese  fin  recojido.  \ 

El  gobernador  Vera  recibió  aviso  de  este  embarque  el 
30  de  Agosto  por  media  de  un  oficial  de  Diaz  Velez  que 
huyó  de  la  plaza  á  la  chácara  de  Andino,  pero  no  hizo  ca- 
so de  esta  noticia  por  creerla  una  simple  estratagema  del 
general  sitiado. 

Diaz  Velez  embarcó  su  gente  por  la  noche  haciendo  ca- 
minar á  una  parte  de  su  tropa  por  la  isla,  y  se  dirijió 
al  Colastiné  donde  seencontraban  los  restos  de  la  escua- 
dra. Muchos  de  los  que  iban  por  tierra  perecieron  aho- 
gados,  pues  el  bañado  estaba  crecidísimo  y  huian  preci- 
pitadamente. Dejaron  de  este  lado  como  200  negros 
para  que  encendiesen  grandes  fogatas  para  hacer  creer 
á  los   santafesinos  que  aun    se  hallaban  en  la  ciudad. 

Estos  se  entretuvieron  en  saquear  todas  las  casas  que 
habian  sido  respetadas  (siendo  muy  pocas)  y  destruyendo 
lo  poco  que  quedaba,  que  habia  sido  desechado  en  28  dias 
de  saqueo.  Vera  recibió  aviso  de  la  huida  de  Diaz  Velez  y 
entró  á  la  ciudad  con  todo  su  ejército  y  artillería.  Los 
negros Tjue  quedaban  quisieron  embarcarse,  pero  fueron 
presa  de  la  indignación  de  los  santafesinos  que  no 
dejaron  uno  libre  de  dichas  compañias,  pues  los  que  no 
murieron  en  la  refriega  fueron  hechos  prisioneros.  El 
aspecto  que  ese  dia  presentaba  Santa  Fé  era  indescripti- 
ble. Las  calles  llenas  dalos  muebles  que  los  sitiados  no 
habian  podido  llevar  y  que  habian  dejado  hechos  pedazos, 
añadiendo  la  destrucción  al .  pillage.  Muertos  y  heridos 
en  las  calles,  las  familias  que  sallan^  las  Iglesias  y  con- 
ventos, los  santafesinos  que  regresaban  á  su  ciudad  que- 
rida, los  ayes  y  lamentos  de  los  heridos,  las  felicitaciones 
del  vencedor,  los  repiques,  y  salvas  de  canon  y  fusil,  todo 

(1)  Urbano  de  Iriondo,  apuntes  ya  citados^  pág.  68 
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se  mezclaba,  se  confuadia  y  presentaba  un  espectáculo 
imponente. 

La  conducta  del  general  Díaz  Veléis  en  Santa  Fé  es  in- 
digna de  uno  de  los  héroes  de  Mayo.  A  un  pueblo  salvaje 
no  se  trata  como  se  trató  á  esta  desgraciada  provincia  que 
parece  destinada  á  sufrir  desde  entonces  hasta  esta  época 
todos  los  horrores  del  martirio.  Un  testigo  ocular  digno  de 
fé  por  su  veracidad  y  honradez,  (1)  nos  dice  lo  siguiente: 
«28dias  se  mantuvieron  continuando  el  saqueo;  y  cuanto 
dinero,  plata  labrada,  pulperías,  muebles,  etc.  etc.,  encon- 
traban, todo  lo  robaban,  quehi^ando  lo  que  no  podian  llevar 
a  sus  cuarteles.  Todas  las  aves  fueron  muertas,  lío  es 
para  creerse  cuanto  robaron  y  ^destrozaron.  Cavaron  ca- 
sas, patios  y  huertas  para  descubrir  entierros  y  tapados, 
embarcando  por  la  noche  lo  que  robaban  de  día.  No  hay 
duda  que  saqueron  á  su  satisfacción*  Y  otro  de  los  hom- 
bres mas  ilustres  de  esta  provincia,  don  Domingo  Crespo, 
dice  refiriéndose  al  mismo  suceso:  «Desde  el  4  de  Agosto 
hasta  el  31,  en  que  tuvieron  que  retirarse  no  pudiendo 
sostenerse  por  el  riguroso  sitio  que  seleshabia  puesto,  co- 
metieron cuantos  exesos  puede  cometer  una  tropa  desen- 
frenada, facultada  por  su  general  para  hacer  cuanto  qui- 
siesen.» (2) 

No  es  este  el  medio  mas  apropósito  para  atraer  á  la 
asociación  á  ninguiT  pueblo  por  mas  infeliz  que  él  sea;  jl 
dichos  abusos  solo  sirven  para  dar  pábulo,  y  aumentar  el 
fuego  de  esa  sangrienta  hoguera  que  alumbró  hasta  el  año 
62  á  la  nación  argentina. 

Restablecido  Vera  en  su  gobierno  y  libre  de  todo  temor 
á  enemigos  exteriores,  puso  todojsu  conato  en  volverá 
su  estado  normal  á  esta  provinciii  desgraciada.  Después 
de  instalado  el  Cabildo  se  premió  al  que  habia  sido  el  hé- 
roe de  los  héroes  en  aquella  jornada.  El  capitán  don  Es- 

(l)  J.  J.  Andiao.  Memorias  inéditas. 
2)  D,  Crespo.  Memoritis. 
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tanislao  López  recibid  de  su  gobierno  en  premio  á  su 
bravura  el  grado  de  teniente  Coronel,  y  el  nombramien- 
to de  Comandante  general  de  armas  de  la  provincia  de 
Santa  Fé. 

La,  invasión  de  Diaz  Velez  no  fué  aprobada  por  el 
Director  Pueyrredon,  que  mandó  al  señor  Castex  para  or- 
denar al  invasor  que  retrocediese.  Pero  éste  no  hizo 
caso  á  sus  indicaciones  encaprichado  por  domar  á  un 
pueblo  de  titanes,  y  que  habia  venido  sin  autorización 
ninguna  del  gobierno  general,  obedecieudo  ciegamente 
á  la  Comisión  Gubernativa  de  Buenos  Aires.  (1) 

Si  Santa  Fé  olvidó  sus  buenas  disposiciones  respecto 
á  la  unión  con  Buenos  Aires,  si  de  nuevo  se  encendieron 
en  las  provincias  los  odios  contra  los  porteños,  y  si  con 
mas  orden  que  nunca  se  ligaron  las  provincias  c  jn  Arti- 
gas, culpa  fué  de  los  Kombresque gobernaban  ala  Empera- 
triz del  Plata,  y  no  de  los  humildes  pero  heroicos  hijos  de 
la  futura  reina  delJParaná.  Fuera  de  duda  está  la  heroi- 
cidad de  esta  provincia.  Mejor  que  nadie  lo  ha  compren- 
dido el  ilustre  general  Mitre  cuando  dice; 

«  Cualquiera  que  fuera  la  causa*  que  defendiera  Santa 
Fé,  no  puede  negarse  adrairacion^áunaprovincia  pequeña, 
casi  desierta,  pobre,  sin  tropas  disciplinadas  y  mal  arma- 
da, que  con  tanta  virilidad  sostenia  su  independencia  lo- 
cal contra  un  enemigo  relativamente  poderoso,  tomando 
parte  en  la  lucha  la  población  en  masa,  sin  escluir  niños 
nimugeres.»  (2) 


(1)  B.  Mitre.  Historia  de  Belgrano. 

(2)  B.  Mitre— Historia  de  Belgrauo— Tomo  II  — pág.  228, 
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CAPITULO  V 

(181*) 


Sumario— El  gobierno  del  señor  Vera — Obstáculos  que  se  presentaban  al 
progreso  de  la  Provincia — Los  bárbaros  del  Chaco — Olvido  del  direc- 
tor supremo — Captura  de  un  convoy  de  armas  por  el  capitán  Valdez — 
Reclamo  del  Director — Contestación  de  Vera  —  Este  gobernador  corres- 
ponde con  la  libertad  de  Irigoyen  á  los  exesos  de  las  tropas  Directo- 
riales— Triunfos  de  San  Martin  en  Chacabuco  y  Maipú — Fiestas  que 
por  estos  sucesos  celebró  Santa  Fé — Heroísmo  de  San  Martin — Revo- 
lución de  Hereñú  á  don  Ignacio  Vera — Este  gobierna  envía  tropas 
en  favor  del  gobierno  de  Entre  Ríos — Vuelta  de  estas  tropas  á  Santa 
Fó. 


Arrojada  de  Santa  Fé  la  invasión  de  Buenos  Aires,  y 
libres  por  esos  instantes  de  todo  tempr,  el  gobernador  de 
la  Provincia  quiso  llevar  adelante  una  obra  de  reparación. 

Si  en  ese  tiempo  Santa  Féno  hubiera  quedado  arruina- 
da casi  por  completo,  gobernada  como  se  hallaba  por  un 
hombre  honrado  y  recto,  cuya  autoridad  descansaba  en 
el  amor  de  todos  los  ciudadanos,  por  muy  pocos  que  hu- 
bieran sido  sus  esfuerzos,  tenia  necesariamente  que  abrir- 
se para  ella  un  porvenir  de  paz  y  de  ventura  que  la  hu- 
biera llevado  á  un  alto  grado  de  progreso.  Pero  Santa 
Fé  estaba  convertida  en  un  montón  de  ruinas,  sin  rique- 
zas, sin  recursos. 

La  ganadería  que  es  en  nuestros  países  una  de  las  prin- 
cipales fuentes  de  riqueza,  no  podia  de  manera  ninguna 
esplotarse,  porque  además  délos  muchos  robos  de  hacien- 
da que  hicieron  las  tropas  de  Buenos  Aires  en  su  fuga,  las 
tribus  fronterizas  hostilizaban  de  tal  modo  álos  vecinos, 
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que  la  gente  apenas  se  atrevía  á  salir  al  campo,  y  eso  á 
muy  corta  distancia.  Fácil  hubiera  sido  contenerlos, 
pero  en  esos  instantes  críticos  en  que  el  erario  contaba  con 
muy  pocos  ó  ningunos  recursos  para  pagar  tropas  destina- 
das exprofeso  para  contrarrestar  la  audacia  del  salvage, 
era  imposible  el  hacerlo  por  falta  de  elementos, 

Y  además  de  esq:  no  eran  solo  los  bárbaros  del  Chaco 
los  que  hostilizaban  á  la  desgraciada  Santa  Fé. 

Sus  mismos  hermanos  de  Buenos  Aires,  con  miras  casi 
iguales  á  la  de  los  indios,  la  atacaban,  y  sus  hijos  estaban 
ocupados  todos  en  defender  la  independencia  de  su  ter- 
ritorio que  el  invasor  pisaba  con  aire  de  conquista. 

La  agricultura  que  es  la  que  dá  la  importancia  de  que  -^ 
nuestra  provincia  goza  en  el  presente,  era  también  un 
ramo  imposible  de  esplotar;  porqué  los  santafesinos  vivían 
con  el  arma  al  brazo,  ya  para  defender  su  territorio  de 
los  ataques  de  las  tropas  porteñas,  ya  para  rechazar  á  los 
salvages  que  los  atacaban  audazmente  hasta  en  sus  mis- 
mas trincheras. 

El  año  de  1817  pasó  esta  provincia  tranquila  por  parte  •^ 
de  sus  enemigos  esteriores,  aunque  los  indios  continuaban 
siempre  con  sus  vandálicas  malocas,  orgullosos  como  es- 
taban por  su  felicidad  en  los  robos  y  alentados  con  los 
pocos  enemigos  que  tenían  que  combatir. 

El  Director  Supremo  olvidó  por  completo  á  Santa  Fé  y  -i 
solamente  se  acordó  de  él,  cuando  el  capitán  Valdez  tomó 
cerca  del  Rosario  un  cargamento  de  350  fusiles  y  3,000 
cartuchos,que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  mandaba  hacia 
Córdoba  custodiados  por  50  soldados.  El  capitán  Val- 
dez luego  que  supo  este  suceso  reunió  un  número  reducido 
de  tropas  y  al  pasar  el  convoy  por  el  territorio  santafesino 
lo  atacó  tomando  como  presa  de  guerra  los  fusiles  y  car- 
tuchos y  dejando  regresar  libremente  á  Buenos  Aires,  á 
los  soldados  y  carretas. 

El  Director  Supremo,  envió  un  oficio  al  gobernador  Vera 
pidiéndole  la  devolución  de  aquella  presa.  Pero  estecen- 
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testó  qae  sin  demora  devolvería  el  botín,  siempre  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  mandase  abonar  á  Santa  Fé 
las  haciendas  arreadas  en  las  dos  invasiones  anteriores, 
lo  robado  en  28  dias  de  continuo  saqueo  y  la  onerosa  con- 
tribución de  20,000  $,  que  el  general  Diaz  Velez  habia  im- 
puesto al  pueblo  de  Santa  Pé. 

•  Como  era  de  esperarse,  el  Director  Supremo  no  volvió  á 
repetir  su  ói'den,  pues  la  justa  y  digna  contestación  del 
señor  Vera  hizo  conocer  que  Santa  Fé  estaba  resuelta  á 
defender  sus  derechos,  siempre  que  injustamente  los  ata- 
caran. 

Nada  de  importancia  se  verificó  en  el  año  17.  Parecia 
que  por  supremo  decreto  esta  provincia  descansara  por 
un  momento  de  sus  incesantes  guerras,  para,  poder  res- 
ponder al  destino  á  que  estaba  llamada  para  los  años 
posteriores. 

Vera,  haciendo  uso  de  una  generosidad  poco  común  en 
esos  tiempos,  en  que  poco  se  respetaban  los  derechos  de 
guerra,  y  en  que  los  prisioneros  eran  con  muy  pocas  exep- 
ciones  pasados  por  las  armas,  Vera,  decíamos,  se  mostró 
cual  valiente,  noble  y  generoso,  permitiendo  á  Irigoyen 
(que  desde  el  9  de  Agosto  permanecía  preso  entre  su  gente) 
que  se  restituyese  á  Buenos  Aires,  guardando  con  él  con- 
sideraciones tanto  mas^  honrosas,  cuanto  que  los  prisio- 
neros tomados  por  Diaz  Velez  en  su  invasión  sufrieron 
los  mas  crueles  tratamientos  por  parte  de  los  soldados 
porteños,  que  no  solo  se  contentaron  con  hacer  uso  del 
derecho  brutal  del  fuerte  con  los  hombres,  sino  que  tam- 
bién emporcaron  sus  manos  con  sangre  de  indefensasy 
débiles  mugeres.  (1)  . 

Par  un  error  imprevisto  olvidábamos  hacer  notar  que 
Córdoba  al  simple  auuncio  de.  la  invasión  de  Diaz  Velez 
á  Santa  Pé,  siuíió  en  sus  masas  un  descontento  profundo, 

(l) — «Tres  mujeres  murieron  estropeadas  por  los  negros  de  Diaz- Velez 
J&viera  Narbaja,  Jaana  N.  y  Margarita  Aguirre» — ^n(?tno— Memorias  citadas* 
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promovido  por  el  aprecio  que  los  cordobeses  tenían  á  los 
santafesinos  y  principalmente  por  varios  de  los  caudillos 
de  aquella  provincia  entre  los  cuales  se  encontraba  don 
Juan  PabloBulnes,  capitán  de  caballería,  que  ligados  con 
Artigas,  empleaban  todo  su  prestigio  y  poder  en  levantar 
el  pueblo  y  ponerse  á  las  órdenes  de  aquel  célebre  cau- 
dillo. 

Santa  Fé  envió  en  mcímentos  de  invadir  Diaz  Velez  su 
territorio,  dos  enviados  á  Córdoba  á  reclamar  de  sus  ami- 
gos un  ausilio  tanto  mas  necesario  en  aquellos  casos, 
cuanto  que-de  la  toma  de  Santa  Fé  dependía  quizá  la 
toma  de  Entre  Rios,  foco  de  los  mayores  movimientos 
Artigui6tas. 

Córdoba  no  se  hizo  sorda  al  pedido  délos  santafesinos 
y  aunque  un  poco  retardado,  el  ausilio  pedido,  en  nú- 
mero de  400  hombres,  llevando  á  Bulnes  á  su  frente, 
invadió  la  provincia  de  Santa  Fé.  Pero  ya  era  tar- 
de; esta  provincia  sola  dio  cuenta  del  ejército  de  Diaz 
Velez,  y  las  tropas  cordobesas  regresaron  á  su  pro- 
vincia. 

En  medio  de  las  divisiones  intestinas,  Santa  Fé  no 
olvidó  por  un  momento  á  sus  hermanos,  que  libres  de 
los  mezquinos  rencores  de  localismo,  ejecutaban  (en 
los  momentos  en  que  ellos  se  destrozaban  con  un 
ejército  de  hermanos)  una  de  las  mas  gigantescas  em- 
presas que  sé  hayan  realizado  en  el  mundo  de  Colon. 

El  año  de  1817  un  ejército  argentino  fuerte  de  4,000 
hombres,  marchaba  entre'precipicios  y  horribles  desfila- 
deros á  llevar  la  libertad  á  un  pedazo  de  suelo  americano. 
Guiados  por  el  hei-óico  San  Martin,  digno  Aníbal  de  un 
mundo  nacido  para  ser  el  santuario  de  la  libertad,  tras- 
puso con  su  ejército,  en  Í8  dias  y  por  un  camino  de  80 
leguas,  las  montañas  mas  grandes  del  Universo,  y  coronó 
sus  sienes  inmortales  en  la  misma  cordillera^  primero  en 
Putaendo  y  después  en  la  cuesta  de  Chacabuco,  el  12  de 
Febi'ero  de  1817, 
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El  V  de  Marzo  se  supo  en  Santa  Fé  esta  última  victoria, 
y  puede  decirse  que  fué  ese  dia  la  primer  espansion  del 
patriotismo  santafesiiio,  después  de  la  invasión  de  Diaz 
Yelez.  Apenas  se  supo  esta  noticia  las  campanas  se 
echaron  á  vuelo,  hubo  descargas  de  canon  y  de  fusilería  y 
se  entonó  en  la  Matriz  una  misa  solemne  en  acción  de 
gracias  al  Todopoderoso,  por  aquella  espléndida  victoria. 
Quizá  ^se  dia  se  olvidaron  de  los  nombres  de  porteños 
y  provincianos  para  acordarse  solamente  del  dulce 
nombre  que  es  el  timbre  de  orgullo  páralos  que  nacemos 
en  el  Rio  de  la  Plata.  Quizá  ese  mismo  dia  el  nombre 
de  argentinos  vino  á  unir  por  un  momento  á  dos  pro- 
vincias rivales  y  al  parecer  irreconciliables  por  com- 
pleto. 

iTristes  pensamientos  nacen,  al  fijarse  y  recordar  aque- 
lla época  gloriosa,  y  al  ver  el  poco  amor  de  unos  argenti- 
nos p'ai;a  con  sus  hermanos,  mientras  otros  combatían  por 
libertar  un    mundo! 

¡Que  contradicción  tan  grande  nos  presenta  San  Mar- 
tin conduciendo  4,000  argentinos  al  campo  de  la  glo- 
ria, cuando  lo  comparamos  con  los  que  regian  los 
destinos  de  algi^inas  provincias  que  se  ocuparon  solo 
en  su  gobierno  en  encharcar  de  sangre  los  territorios  de 
la  patrial 

Pero  San  Martin  no  pertenecía  á  esos  hombres.  Era  el 
genio  de  la  revolución  americana  encarnada  en  el  cere- 
bro del  hijo  glorioso  de  las  poéticas  Misiones,  cuyo  punto 
para  su  ambición  inmortal  era  solamente  la  emancipación 
de  América. 

Mientras  él  libertaba,  los  gobernantes  argentinos  se  des- 
truían, y  la  patria  lloraba  los  estravíos  de  sus  mulos  hijos, 
mientras  se  enorgullecía  de  poderse  llamar  la  madre  de 
José  de  San  Martin.  - 

Como  decíamos'anteriormente,  Santa  Fé  festejó  conmo- 
vida el  triunfo  de  Chacabuco,  de  esa  espléndida  victoria 
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que  cauterizó  á  la  patria  tantas  heridas  abiertas  en  su  pe- 
cho por  el  puñal  de  la  ambición. 

En  Setiembre  del  año  17  el  puieblo  Entre  Riano,  elijió 
para  que  rijiera  sus  destinos  á  don  José  Ignacio  Vera,  her- 
mano del  gobernador  de  Santa  Fé.  DonEusebio  Here- 
nú  que  ambicionaba  este  puesto  reunió  gente  para  su- 
blevarse y  Vera  pidió  á  su  hermano  don  Mariano,  tropas 
para  contenerlos.  El  mayor  Rodríguez  marchó  al  instante 
en  SD  ausilioy  Hereñú,  á  quien  Artigas  hostigaba,  vio  der- 
rotada su  gente,  y  debelada  una  revolución  que  hubiera 
traido  fatales  consecuencias  para  Santa  Fé  si  hubiera 
conseguido  su  dominador  intento. 

Las  tropas  ausiliares  volvieron  áSanta  Fé,  y  Vera' se 
ocupiVea  fortificar  las  fronteras,  para  contener  las  irrup- 
ciones de  los  bárbams. 

En  Diciembre  del  año  1817  Vera  partió  al  Carcarañá 
á  tratar  con  Arenales.  Nada  hemos  podido  averiguar  á 
cerca  de  estos  tratados.  (1) 


(1}  Juaa  José  Audino.    Meraoiius, 


CAPITULO   VI 

(1818) 


Sumario — El  año  18  célebre  en  la  historia  de  Santa  Fé — Regreso  de  López 
— Arenales  en  Córdoba— Proclama  del  Director  Snpremo — Asonada  del 
14  de  Julio — El  Capitán  Oresco— Don  Juan  Francisco  Seguí  y  el  doctor 
Amenabar — Nobleza  de  Vera — El  pueblo  victorea  á  su  Gobernador — 
El  orador  Seguí — Vera  llamado  á  la  plaza  pública — Su  triunfo — Su  re- 
nuncia— El  capitán  Obando  y  el  comandante  La  Kosa — López  goberna- 
dor de  Santa  Fé — Ostracismo  voluntario  de  don  Mariano  Vera. 


Si  de  poca  trascendencia  fué  para  Santa  Fé  lo  ocurrido 
el  año  17,  el  año  18  hará  época  en  su  historia  local  y  será 
uno  de  los  mas  notables  en  los  fastos  de  la  guerra  civil  de 
la  Repiíblica  Argentina. 

Santa  Fé  hasta  entonces  habia  hecho  el  papel  de  víc- 
tima. Era  la  Polonia  que  invadida  por  tropas  superiores, 
se  contentaba  solo  con  recuperar  su  libertad  perdida  y 
arrojar  de  su  sueldas  huestes  invasoras.  Pero  gracias 
á  un  hombre,  de  agredida  se  convirtió  en  agresora,  y  la 
que  antes  se  contentaba  con  recibir  leyes  impartidas  por 
otras  provincias,  impartió  las  suyas  y  fué  uno  de  los 
puntos  principales  y  una  de  las  primeras  palancas  para 
sostener  el  desordenado  equilibrio  de  esa  época. 

No  tratamos  nosotros  de  justificar  los  movimientos 
anárquicos  de  esos  tiempos  luctuosos.  Antes  por  el  con- 
trario desaprobamos  altamente  esos  movimientos  subver- 
sivos á  la  paz  y  al  progreso  de  la  Nación  Argentina.  Pero 
buscamos  imparcialmente  la  verdad  y  la  justicia  que  son 
y  deben  ser  siempre  la  ambición  de  todo  buen  historiador, 
y    corriendo  el  peligro  de  -que  se  nos  moteje  de  localis- 
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nao  y  parcialidad,  no  trepidamos  Qn  adjudicar  la  jus- 
ticia á  López,  el  mas  noble  de  los  caudillos  de  ese  tiempo. 

Por  eso.  hemos  dicho  que  el  año  18  hará  época  en  la 
faistona  de  Santa  Fé.  Su  gobierno  se  inauguró  en  este 
atío,  teniendo  lugar  también  la  invasión  mas  grande  que 
Buenos  Aires  trajera  á  esta  provincia  y  que  deshecha  por 
López,  fué  él  primer  laurel  que  recojiera  en  el  dilatado 
espacio  de  su  gobierno.  Laurel  sangriento  sí,  teñido  con 
sangre' preciosa  de  argentinos,  pero  justo. 

El  deber  de  López,  era  rechazar  una  invasión  devas- 
tadora qn^  sino  hubiera  sido  por  su  pericia  y  su  valor,  esa 
invasión  triunfante,  hubiera  servido  solamente  para  bor- 
rar del  mapa  argentino,  uno  de  sus  principales  pueblos-^ 
Santa  Fé. 

Pero  no  anticipemos  los  sucesos: 

Santa  Fé  estaba  solamente  ocupado  en  fortificar  sus 
fronteras  y  eñ  asegurar  su  bienestar,  cuando  don  En- 
sebio Hereñú  levantó  en  Entre  Rios  la  enseña  de  la  re- 
volución contra  el  gobierno  de  don  Ignacio  Vera. 

El  triunfo  de  aquel  caudillo  encarnaba  la  pérdida  de 
Entre  Rios  para  Artigas,  y  Santa  Fé  utiida  con  este  ge- 
neral envió  como  hemos  indicado  mas  arriba,  algunas 
tropas  en  auxilio  de  Vera.  Artigas  por  su  parte  hacia  lo 
mismo,  de  manera  que  Hereñú  vio  frustradas  sus  domi- 
nadoras esperanzas. 

Pero  su  ambición  no  satisfecha  lo  indujo  otra  ve^ 
alentado  por  Buenos  Aires,  á  revolucionar  el  pueblo  de 
Entre  Rios. 

Nuevamente  Vera  envió  socorros  á  su  hermafío^  y 
esta  vez  marchó  al  cargo  de  éste  auxilio  el  comandante 
liopez. 

A  principios  de  Enero  del  año  18  vino  parte  al  gobefflá- 
dor  Vera  del  triunfo  obtenido  por  las  tuopas  entrerrianas, 
sobre  una  división  compuerta  de  300  hombres,  entre  húsa- 
res, dragones,  y  caballería  de  Buenos  AiVes.  Este  enenen- 
•tro  tuvo  lugar  en  Gualeguaychii,  tomando  á  los  porteños' 
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74  prisioneros,  un  cañón,  armas  y  municiones,  huyendo 
precipitadamente  los  restantes. 

Este  pequeño  triunfo  desmoralizó  la  revolución,  de  ma- 
nera que  don  Estanislao  López  regresó  con -sus  blanden- 
gues á  Santa  Fé,  por  ser  suficiente  las  tropas  que  queda- 
ban para  concluir  con  larevolucioti. 

Nada  de  particular  tuvo  lugar  hasta  el  mes  de  Julio 
en  que  se  llevó  á  cabo  la  revolución  que  dio  por  tierra  con 
el  gobierno  de  don  Mariano  Vera,  por  la  cual  quedó  de 
gobernador  el  comandante  López. 

Concretándonos  solamente  á  narrar  los  acontecimien- 
tos de  aquella  época,  dejamos  á  otro  la  tarea  de  es- 
cribir los  sucesos  que  tuvieron  lugar  fuera  de  la  pro- 
vincia. . 

Ademas  de  esto  seencuentra  ya  publicada  la  «Historia 
de  Belgrano  y  desarrollo  de  la  Independencia,»  en  que  el 
general  Mitre  ha  añadido  á  su  gloria  de  soldado  y  de  poe- 
ta, el  lauro  del  historiador  En  esaobra  podrán  encontrar 
nuestros  lectores  mas  detalladamente  v  con  sus  causas, 
los  movimientos  que  á  cabo  se  llevaron  para  concluir  el 
Director  Supremo  con  la  guerra  cruel  que  ensangrentaba 
nuestro  territorio. 

Cuatrocientos  hombres  del  ejército  del  general  Belgra- 
no, unidos  á  300  soldados  del  2°  regimiento  del  coronel 
Bustos,  habían  sido  puestos  á  las  órdenes  de  Arenales, 
para  que  desde  Córdoba  estuviese  alas  miras  de  los  movi- 
mientos del  Litoral. 

Quedaba  comprometido  en  la  guerra  civil  el  ejército 
del  Perú,  y  Santa  Fé  amenazada  de  nuevo. 

Sin  embargo,  el  Director  envió  á  Santa  Fé  una  procla- 
ma en  que  después  de  varias  protestas  de  amistad  le  de- 
cía: «que  no  se  estrañase  que  el  ejército  del  general  Bel- 
grano se  aproximase  tanto  á  las  fronteras  d6  Santa  Fé. 
Que  esto  se  hacia  para  estar  sobre  aviso  y  conocer  me- 
jor las  intenciones*  de  Artigas,  para  contrarrestarlas  de 
este   modo»  atíadiendo  «que  estaba  pronto  á  aliaise  á^ 
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Santa  Fé   y  cumplir  con  las  promesas  hechas  al  go- 
bernador Vera.  (1) 

Cuales  sean  estas  promesas  no  hemos  podido  averiguar* 
lo.  Yera  puso  todo  su  conato  en  auxiliar  á  su  hermano 
don  Ignacio,  Gobernador  de  Entre  Ríos,  y  en  parapetarse 
contra  las  invasiones  de  los  indios. 

Mientras  tanto,  las  personas  mas  influyentes  de  Santa 
Fé,  tramaban  la  caida  del  gobernador  Vera  y  esperaban 
un  momento  oportuno  para  hacer  estallarla  mina,  que 
hacia  tiempo  preparaban. 

El  14  de  Julio  de  1818  algunos  soldados  de  la  compañia 
de  blandengues  al  mando  de  don  Manuel  Larrqsa,  com- 
plotados  con  29  vecinos  de  las  primeras  familias  de  la 
ciudad,  se  sublevaron,  formando  su  campamento  como  á 
media  legua  de  la  ciudad  (2)  enviando  órdenes  al  capitán 
don  Francisco  Orosco  que  mandaba  la  compañia  de  par- 
dos cpara  que  entregase  la  Aduana,  á  donde  estaba  su 
compañia  acuartelada,  juntamente  con  las  armas  y  mu- 
niciones que  allí  habia,  diciéndole  que  el  pueblo  debia 
reunirse  el  dia  siguiente  para  nombrar  un  nuevo  gober- 
nador, t 

Orosco  contestó  que    cmientras  no  tuviera  orden  del 
gobernador  Vera  no  entregarla  la  Aduana  por  ningún^ 
pretesto.» 

Todos  estos  acontecimientos  tenian  lugar  por  la  noche, 
y  los  revolucionarios  se  apresuraban  temiendo  que  el 
nuevo  dia  los  tomase  sin  resolver  nada  y  á  merced  de  las 
tropas  del  gobierno.  * 

El  doctor  Seguí,  que  formaba  en  las  tílas  de  los  se- 
diciosos, hizo  presente  al  cura  doctor  Amenabar  que  si 
no  influia  en  el  ánimo  de  Vera  para  que  dejase  su  puesto, 
la  ciudad  de  Santa  Fé  vería  sus  calles  encharcadas  por 
la  sangre  de  sus  hijos. 

(1)  Andino  y  Pnyol.  Memorias. 

(2)  El  campamento  estaba  situado   en  el  ediñ  úo  que  aun  en  el  din  existe 
con  8U  antiguo  nombre  de  la  Casa  de  Pólvora. 
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El  doctor  Amenabar  que  ha  sido  tarante  su  vida 
el  protector,  podemos  decirlo,  de  los  hijos  d.e  Santa  Fé, 
fué  en  persona  al  campamento  de  los  revolucionarios  y 
enterado  de^sns  planes  regresó  aquella  misma  noehe  á  la 
ciudad  y  pidió  á  Vera  una  entrevista  que  le  ftió  conce- 
dida. 

Amenabar  se  presentó  en  casa  del  gobernador  acom- 
pañado de  varios  miembros  del  Cabildo,  hizo  presente 
las  circunstancias  porque  atravesaban  y  aconsejó  ádou 
Mariano  Vera  que  accediese  al  pedido  de  los^evolucio- 
narios. 

Vera,  hombre  de  corazón  humano  y  compasivo,  ac- 
cedió á  los  deseos  de  Amenabar,  y  él  en  persona- se  ó¡- 
rijió  á  la  Aduana  y  dio  orden  al  capitán  Orosco  para  que 
no  hiciese  resistencia  alguna,  á  fin  de  evitar  el  derra^ma^ 
miento  de  sangre. 

El  15  fué  convocado  el  Cabildo,  y  varios  vecinos,  lle- 
vando á  su  frente  á  don  Cosme  Maciel  y  don  Manuel 
Roldan,  pidieron  al  Cabildo  en  nombre  de  los  revolucio- 
narios que  se  convocase  al  pueblo  con  el  objeto  de  nom- 
brar un  gobernador,-  porque  Vera  era  mal  mirado  por  to» 
dos  los  ciudadanos." 

El  16  se  reunió  el  pueblo •  sin  quedar  un  solo  vecino  en 
su  casa  y  todos  esclamaron:  ¡Viva  el  gobernador  Veral 
Ko  queremos  otro  que  nos  mandel  La  elección  se  hizo,  re- 
sultando don  Mariano  Vera  como  gobernador. 

Descontentos  los  amotinados  por  esta  resolución  del 
pueblo  con  quien  habian  contado  para  llevar  á  cabo 
sus  deseos,  pidieron  al  doctor  Seguí  que  interpretando 
los  sentimientos  de  los  revolucionarios  proclamase  al 
pueblo.  V 

Seguí,  orador  de  palabra  ardiente  y  entusiasta;  hizo 
presente  que  el  pueblo  de  Santa  Fé  no  podia  ser  goberna- 
do  por  la  voluntad  de  un  hombre,  y  que  no  podia  existir 
un  buen  gobernador  mientras  no  tuviese  una  constitución 
por  quien  guiarse  pudiera  para  hacer  la  felicidad  de  to- 
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dos.  Que  era  deber  de!  pueblo  el  pedir  una  Constitución,  y 
después  de  sancionada  esta,  proceder  al  nombramiento  del 
ciiriadano  que  dirijir  debiera  sus  destinos.  Pidiendo  al 
mismo  tiempo  que  la  elección  se  suspendiera  por  estar  las 
pasiones  exaltadas,  y  que  los  Alcaldes  de  barrio  con 
anuencia  de  los  vecinos  nombrasen  Diputados  que  pudie- 
ran efectuarla  elección  con  mas  quietud  que  la  que  habia 
en  aquelloa  momentos  crílicos. 

Don  Manuel  Leiva  pidió  la  palabra  para  hacer  pre- 
sente que  /Si  los  revolucionarios  representaban  al  pue- 
blo de  Santa  Fé,  y  estos  tenian  motivos  de  queja  contra 
Vera,  este  fuese  llamado  para  que  defenderse  pudiera  de 
las  inculpaciones  que  se  le  dirigían. 

La  moción  se  aceptó  y  Vera  fué  llamado.  Éste  se 
presentó --dice  el  señor  Andino  en  sus  Memorias— con 
gallardía  y  gentileza,  y  en  alta  voz  pidió  se.  le  acusase, 
por  estar  pronto  á  responder  á  los  cargos  qhe  se  le  hi- 
cieran. 

Nadie  se  atrevió  á  formular  una  sola  acusación  y  el 
pueblo  murmuraba  en  voz  baja,  quizá  recordando  que 
á  Vera  se  le  debia  la  independencia  de  Santa  Fé  del 
poder  de  Buenos  Aires.  Uno  de  los  revolucionarios  di- 
jo que  el  señor  gobernador  podia  retirarse  tranquilo 
porque  no  habia  que  reprochar  nada  en  su  administra- 
ción. 

A  esta  resolución  un  iviva  nuestro  gobernador  Veral 
se  escapó  de  la  garganta  de  lodos  los  concurrentes,  y  el 
pueblo  se  apresuró  á  cercarlo  para  llevarlo  escoltado  has- 
ta su  casa. 

Vera-  no  quiso  consentirlo,  y  pidió  á  la  guardia  que 
hiciese  despejar  la  plaza,  retirándose  solo  y  tranquilo 
con  ánimo  .decidido  de  entregar  el  mando  para  evitar 
que  la  sangre  de  los  santafesinos  se  derramase  por  su 
causa.  ^ 

El  Cabiído  asumió  el  mando,  y  el  pueblo  apareció 
quieto  y  suspenso. 
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Entre  tanto  los  partidarios  de  Vera  se  habían  armada 
teniendo  á  su  frente  al  capitán  Obando,  de  triste  recor- 
dación para  Santa  Fé,  unido  con  el  coniandante  Rodrí- 
guez de  Coronda. 

López  estaba  en  ese  tiempo  retirado  en  San  José, 
sin  tomar  parte  ni  en  pro  ni  en  contra  de  los  dos  par- 
tidos. 

Don  Manuel  Larrosa,  qu.e  estaba  al  frente  de  los  revo- 
lucionarios, se  presentó  en  la  ciudad  con  las  tropas  que 
guarnecían  las  fronteras.  Obando  se  preparaba  á  resistir- 
lo aunque  Larrosa  contaba  con  tropas  mas  numerosas 
que  las  suyas,  pues  todos  los  descontentos  de  la  ciudad  se 
le  reunieron. 

El  doctor  Amenabar  fué  también  entonces  el  media- 
dor  déla  paz  entre  ambos  enemigos,  consiguiendo  por  me- 
dio de  sus  ruegos,  que  ambos  gefes  se  retirasen  y  deposi- 
tasen su  confianza  en  el  Cabildo.       » 

Este  nombró  gobernador  al  Comandante  López,  y  Ve- 
ra pi'esentó  al  Cabildo  las  cuentas  de  su' gobierno^  re- 
tirándose al  Paraná  seguido  de  las  dos  compañias  de 
pardos,  después  de  un  gobierno  de  dos  años,  dos  meses  y 
seis  dias. 

No  creemos  necesa.'io  hacer  un  examen  del  gobierno 
del  señor  Vera,  porque  sus  acciones  lo  están  revelando. 


'p 
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Sumario— Dudas  sobre  las  causas  que  motivaron  la  revolución  deíaño  18 — 
Don  Mariano  Vera  como  caudillo — Trabajos  del  doctor  Seguí  para  mez- 
clar á  don  Estanislao  López  en  la  revolución  citada—  Neutralidad  de 
López — Presunción  y  sospechas  sobre  la  conducta  de  Vera — Primerofl 
nafios  de  López  en  su  gobierno — Tratado  con.  los  Indios — Mateo  el  Gran- 
de— Invasión  de  Montes  de  Oca  á  Entre  Ríos — Balcarce  y  Ramírez — 
Proposiciones  de  la  Sotaá  don  Juan  Ruuiou  Balcarce — Hortiguera  trata 
de  arreglar  la  revuelta  en  el  Rosario — El  ejército  de  observación — 
Invasión  á  Santa  Fé — Sublevación  de  Bernales — Derrota  de  este  p«r 
García — López  se  pone  en  defensiva — Abre  su  campaña  sobre  Córdo- 
ba— Derrota  del  Capitán  Qiievedo — Ataque  del  Fraile  Muerto — Marcha 
de  López  á  Santa  Fé. 


Cuales  hayan  sido  las  verdaderas  causas  que  motiva- 
ron el  levantamiento  contra  don  Mariano  Vera,  no  nos  lo 
dice  la  tradición  ni  la  historia.  Sin  embargo,  no  debemos 
dudar  que  haya  habido  razones  poderosas  para  obrar  de 
la  manera  que  lo  hicieran,  pues  sin  ellas,  nos  parece  im- 
posible que  hubieran  podido  minar  su  gobierno  tan  popu- 
lar como  laborioso. 

Vera  tuvo  la  su'eríe  de  ser  el  jefe  que  al  frente  de  los 
moníoneros  rechazara  las  invasiones  de  Buenos  Aires  y 
libiara  la  inde¡;endenc¡a  local  de  la  provincia  de  Santa 
Fé.  Querido  por  el  pueblo,  y  contando  con  las  milicias, 
hubiera  sido  muy  difícil  operar  una  revolución,  como 
lo  fué  al  querer  efectuarla  elección  de  un  nuevo  gobier- 
na níe. 

Pero  esc  pueblo  que  con  tanto  arrojo  lo  sostenía,  fué 
paulatinamente  retirándose,  de  manera  que  los  revolu- 
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cionarios  consiguieron  su  objeto  sin  derramar  una  sola 
gota  de  sangre. 

¿En  qué  consistió  esta  transición?  Quizá  los  que  dirigían 

el  movimiento  impusieron  al  pueblo  dejos  motivos  por  qué 

"lo  efectuaban,  y  éste  encontrándolos  fundados  retiró  su 

protección  á  don  Mariano  Vera  que  habia  sido  hasta  en- 

tonces  el  ídolo  de  sus  comprovincianos. 

La  revolución  triunfante,  eligió  con  toda  libertad  el 
nuevo  ciudadano  que  debia  dirigir  sus  destinos,  y  la  elec- 
ción de  los  diputados  recayó  en  la  persona  del  Cdman- 
dante  López  que  se  hallaba  desde  antes  de  la  revolución 
en  San  José. 

Mucho  se  ha  inculpado  á  López,  diciendo  que  escaló  el 
poder  por  medio  de  una  revuelta. 

Con  datos  fidedignos  podemos  atestiguar  que  no  tuvo 
la  mas  mínima  ingerencia  en  dicha  revolución.  La  víspera 
del  dia  en  que  ésta  debiera  estallar,  el  doctor  don  Juan 
Francisco  Seguí  estuvo  conferenciando  con  él  un  largo 
rato. 

Seguí  hacia  esfuerzos  á  fin  de  quebrantar  la  resolución 
de  López  que  se  negaba  á  tomar  participación  alguna  en 
dichomovimiento,  prometiendo  por  el  contrario  el  comba- 
tir en  las  filas  de  los  sostenedores  de  don  Mariano  Vera. 
Pero  conociendo  por  revelación  del  señor  Seguí  las  razo- 
nes por  las  cuales  se  justificaba  la  rev'olucion,  prometió 
permanecer  neutral,  y  para  el  efecto  se  trasladó  á  San 
José,  donde  residió  hasta  que  tuvo  conocimiento  que  los 
diputados  lo  hablan  elegido  gobernador. 

Anteriormente  dijimos  que  ignorábamos  las  causas 
que  motivaron  la  revolución;  pero  hay  algunas  sospe- 
chas para  creer  que  Vera  estaba  en  negociación  con 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  por  medio  del  señor  Riva- 
davia,  unido  por  vínculos  de  parentesco  con  don  Mariano 
Vera. 

Por  esta  causa  Vera  perdió  el  amor  de  sus  compro- 
vincianos, y  destituido  por  la  revolución  triunfante,  nos 
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da  una  prueba  mas,  para  hacer  conocer  que  no  eran 
Vera  ni  López  los  enemigos  de  Buenos  Aires:  era  el  pue- 
blo de  Santa  Fé  en  masa  que  había  jurado  sostener  su 
independencia. 

lío  dejamos  de  reprobar  las  revoluciones,  pero  sí  com- 
*  prendemos  que  los  que  al  frente  se  pusieron  del  motin 
el  14  de  Julio  de  1818,  hicieron  un  bien  á  la  provín.cia 
evitando  quizá  por  este  medio  un  derramamiento  de 
sangre  santafecina^  y  colocando  en  el  gobierno  á  don 
Estanislao  López  que  contribuyó  á  crear  la  preponde- 
rancia que  tuvo  Santa  Fé  en  aquellos  tiempos  de  desdr- 
•      denes. 

«Las  revoluciones  son  como  hazañas  de  las  hadas,  ha 
dicho  M.  Reynaud,  buenas  ó  malas  siemre  por  un  golpe 

de  varita  operan  milagros  capaces  de  asombrar  al  uni- 
verso entero.» 

Si  nuestra  revolución  del  año  18,  no  era  como  aqucr 
lias  á  que  se  refiere  el  escritor  francés,  sin  embargo  ope- 
ró entre  nosotros  un  cambio  pasmoso,  pues  desde  enton- 
ces adquirió  Santa  Pé  fiquella  importancia  que  tuvo 
mientras  que  López  se  encontraba  á  su  frente. 

La  primer  invasión  llevada  por  los  sautafesinos  á  Bue- 
nos Aires  fué  durante  el  gobierno  de  López,  y  éste  resistió 
valerosamente  á  la  gran  invasión  de  Balcarce,  logrando 
por  medio  de  esa  táctica  que  le  era  peculiar  desbaratar 
con  un  número  de  tropas  reducidas  á  un  ejército  de4,000 
hombres  aguerridos. 

Antes  de  efectuar  la  invasión  á  Buenos  Aires  arregló 
el  manejo  interior  de  la  provincia,  separando  de  los  pues- 
tos públicos  á  los  sopechosos  de  amistad  con  Buenos 
Aires,  y  colocando  en  su  lugar  santafesino6  intacha- 
bles. 

Sus  primeros  pasos  trató  de  consolidar  una  alianza  con 
el  general  Artigas,  y  el  gobernador  de  Entre  Rios  don  José 
Francisco  Rodriguez.  (1) 

(1)  Urbano  de  Iriondo.  Apuntes  para  la  historifv* 
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Después  de  ajustar  tratados  con  estos  jefes,  López  puso 
todo  su  conato  en  atraer  á  los  indios,  para  verse  libre  en 
caso  de  una  agresión  por  parte  de  Buenos  Aires  de 
tener  que  combatir  á  dos  enemigos  juntos,  los  bárba- 
ros del  Chaco  qu^  talaban  á  su  paso  todo  lo  que  encon- 
traban, y  las  fuerzas  directoriales  que  seguían  la  misma 
marcha  de  los  indios. 

Al  efecto  envió  personas  á  las  principales  tolderías  y 
consiguió  que  los  caciques  y  mocetones  de  mas  prestigio 
viniesen  á  esta  ciudad,  ajustando  las  paces  el  12  de 
Setiembre  y  obsequiando  con  esplendidez  á  los  indios. 

El  cacique  Mateos^el  Grande  fué  de  los  últimos  que 
yino  y  conferenció  con  López  el  17  de  Setiembre. 

Sin  duda  no  agradaron  mucho  al  salvage  reyezuelo  las 
proposiciones  que  le  hiciera  López,  pues  al  concluir  la 
conferencia,  montó  á  caballo  con  sus  indios  dando  visibles 
muestras  de  disgusto. 

López  salió  solo  en  su  seguimiento  y  los  indios  lo  rodea- 
ron, estando  á  punto  de  perecer;  pero  felizmente  por  su 
serenidad  pudo  escapar  de  ac^uel  peligro,  y  los  indios 
viendo  frustrados  sus  sanguinarios  deseos  se  dirigieron  á 
sus  tolderías,  robando  todo  lo  que  hallaban  á  su  paso, 
y  haciendo  cautivas  á  muchas  mujeres  que  en  su  tránsito 
encontraron. 

Poco  después  Mateo  el  Xírande  fué  muerto  en  una  de 
las  muchas  malocas  que  llevó  con  susindios  al  Rincón. 

Mientras  que  López  se  ocupaba  en  precaver  á  Santa 
Fé  de  las  invasiones  de  salvajes,  Buenos  Aires  ponia  todo 
su  conato  en  conquistar*  á  Santa  Fe  y  Entre  Rios,  desco- 
nociendo los  tratados  ajustados  con  la  primera. 

El  coronel  don  Luciano  Montes  de  Oca,  al  frente  de  600 
hombres  de  las  tres  armas,  invadió  la  provincia  de  Eutre- 
Rios  doude  fué  deshecho  completaíTieute  pasando  á  reem- 
plazarle el  general  don  Marcos  Balcarce,  llevando  un  Ke- 
fuerzo  de  500  hombios. 

El  pueblo  de  Entre  Rios  que  se  habia  levantado  como 
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un  solo  hombre  á  la  noticia  d«  la  llegada  de  Balcarcé, 
se  puso  bajo  las  órdenes  de  Ramírez,  y  en  el  Saucesito 
hizo  pedazos  al  general  invasor,  tomando  4  piezas  de  ar- 
tillería y  considerable  cantidad  de  armas  y  municio- 
nes.  (1) 

Mientras  esto  sucedia^  el  general  don  Juan  Ramón  Bal- 
caree,  que  habla  militado  bajo  las  órdenes  de'Belgrano, 
trataba  de  aliarse  con  los  caudillos  del  Rosario  con -el  fin 
de  invadir  á  Santa  Fé. 

Para  el  efecto  don  Juan  Manuel  de  la  Sota,  en  comisión* 
de  Valdez  y  Bernales  para  entenderse  con  Balcarcé,  pre- 
sentó sus  proposiciones  en  que  acordaban:  1°  Que  se  po- 
nían alas  órdenes  de  Balcarcé:  2°  Que  sise  recibían  ór- 
denes de  López  para  atacar  á  Santa  Fé,  demorasen  su 
cumplimiento  hasta  que  el  Director  se  impusiese  de  dichas 
órdenes;  3°  Que  en  la  ocasión  mas  propicia  harian  levan- 
tar la  campaña  de  Santa  Fé,  contra  el  gobernador  Ló- 
pez: 4°  Que  no  hablan  de  pasar  hasta  la  primera  oportu- 
nidad, tropas  de  la  Nación  á  Santa  Fé:  S""  Que  una  vez 
unidos  los  revolucionarios  de  Santa  Fé  con  las  tropas  de 
Buenos  Aires,  combatirían  á  los  montoneros  que  se  opu- 
siesen á  la  unión.  (2) 

Poco  después  de  estas  negociaciones,  el  gobierno  gene- 
ral envió  de  nuevo  al  coronel  don  Rafael  Hortiguera,  para 
tratar  con  los  descontentos  del  Rosario  y  de  nuevo  también 
quedaron  éstos  comprometidos  para  levantarse  en  armas 
contra  López,  al  primer  amago  de  Buenos  Aires  á  Santa 
Fé. 

El  ejército  que  debia  conquistar  á  Santa- Pe,  se  reunió 
en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  bajo  el  nombre  de  ejército 
de  observación,  contando  con  la  escuadrilla  y  las  fuerzas 
de  Bustos  y  de  Hereñú,  formando  un  total  de  4,000  hombres 


(1)  B.  Mitre,   historia  citada,  tomo  1»,  pa¿.  65S. 

(2)  Puyol — Memorias  iaéditas  eu  nuestro  poder. 
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y  ocho  piezas  de  artillería,  al  mando  en  jefe  del  general 
don  Juan  Ramón  Balcarce. . 

El  ejército  se  acampó  ^n  el  Arroyo  del  Medio  en  no- 
viembre de  1818,  mientras  que  Bustos  al  frente  de  600 
hombres  amagaba,  situado  en  el  Fraile  Muerto,  la  frontera 
de  Santa  Fé. 

Ala  aproximación  de  las  fuerzas  invasoras,  el  coman- 
dante del  Rosario  don  Tomás  Bernales,  se  levanto  con  po- 
cas fuerzas  en  favor  de  Buenos  Aires,  siendo  derrotado 
completamente  por  don  Juan  Antonio  García,  tomándoles 
39  prisioneros  y  huyéndolo  restante  de  la  fuerza  precipi- 
tadamente, logrando  escaparse  Bernales  á  causa  de  su 
rápida  fuga.  ^1) 

Este  fué  el  único  délos  comprometidos  con  Buenos  Ai- 
res que  solevantó  en  cumplimiento  de  sus  tratados.  Los 
demás  tomaron  parte  en  favor  del  gobierno  de  Santa  Fé, 
siendo  Balcarce  traicionado  por  los  mismos  jefes  que^él 
consideraba  traidores. 

No  bien  principió  el  amago  del  ejército  Directo rial  y  ape- 
nas los  primeros  avisos  de  la  invasión  llegaron  á  Santa- 
Fé,  López,  que  como  dice  el  general  Mitife,  «era  menos 
ilustrado  pero  mas  avisado  y  audaz  que  su  competidor» 
(2)  se  dirigió  hacia  la  capilla  (hoy  pueblo  del  Rosario)  lle- 
vando los  blandengues  y  vecinos  voluntarios,  junto  con  un 
gran  número  de  indios  aliados,  dejando  de  gobernador 
provisorio  á  don  Luis  Aldao,  el  cual  le  envió  como  refuerzo 
150  indios  que  habia  conseguido  de  las  tolderías  principa- 
les, en  las  cuales  gozaba  de  mucho  prestigio. 

Apenas  llegado  al  Rosario,  López  se  lanzó  rápidamente 
hacíala  frontera  de  Córdoba  para  atacar  á  Bustos  que 
se  hallaba  situado  en  el  Fraile  Muerto. 

Este  habia  situado  al  comandante  Puirredon  en  la 
Cruz  Alta,«on  un  destacamento  de  100  hombres,  para  que 


(1)  Puyol — Memorias  citadas. 

(2) — Mitre— Historia  de  Belgrano — Tomo  l^^  púg.  176. 
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procurase  impedir  el  paso  á  los  valientes  montoneros*  y  al 
capitán  Quevedo  en  Litino  con  100  veteranos.  (1) 

López,  con  noticias  que  le  hablan  traido  sus  bomberos 
de  la,  fuerza  que  se  había  desplegado-  en  contra  suya,  pro- 
curó evitar  el  encuentro  con  Puirredon,  lo  cual  consegui- 
do hizo  pedazos  el  4  de  Noviembre  alas  tropas  de  Queve- 
do, y  se  dirigió  hacia  el  lugar  que  ocupaba  Bustos. 

Santa  Fó  festejó  el  triunfo  de  su  gobernador,  y  nuevos 
voluntarios,  alentados  por  este  primer  triunfo,  se  prepara- 
ron á  reunirse  con  el  general  López. 

Veinte  y  seis  prisioneros  llegaron  á  esta  ciudad  envia- 
dos por  el  gobernador,  juntamente  con  un  gran  convoy 
de  géneros,  boyadas  y  muchos  otros  objetos. 

López  después  de  destrozar  á  Quevedo,  se  dirigió  al 
Fraile  Muerto  y  fué  rechazado  por  Sayos  en  el  camini> 
el  dia  8  de  Noviembre. 

Pero  la  táctica  de  López  impidió  que  se  le  dispersase  su 
gente,  pues  pasado  el  desorden  se  rehizo  su  tropa,  y  á 
las  7  de  la  tarde  cayeron  los  santafesinos  á  la  orilla  del 
rio  Tercero,  en  cuya  parte  opuesta.  Bustos  tenía  formados 
sus  cuarteles. 

Lo  que  mas  distingue  á  López,  es  la  rapidez  de  sus  mo- 
vimientos, pues  de  repente  se  aparecía  en|  una  parte  y  al 
instante  estaba  combatiendo  á  muchas  leguas  de  distan- 
cia. 

En  el  Fraile  Muerto  hizo  uso  de  esta  rapidez,  pues  á  la 
madrugada  estaba  López  atacando  á Bustos,  sorprendién- 
dole una  guardia  y  atacándolo  con  encarnizamiento. 

La  presencia  de  los  montoneros  y  los  tremendos  alari- 
dos que  lanzafian  los  indios,  junto  con  la  impetuosidad  de 
la  carga,  sorprendieron  á  Bustos  que,  parapetado  en  el 
centro  d«  un  cuadro  de  carretas,  procuró  rechazar  el  ata- 
que, lo  que  consiguió  no  sin  haber  perdido  sus  caballos  y 
ganados.  (2) 

(1)  Aadíno,  Memorias    citadas — Pnyol  idem — Mitre,  Historia  etc. 

(2)  Mitre— Tomo  lo,  pag.  678. 
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Ocho  días  duró  el  sitio  del  Fraile  Muerto,  y  varios  ata- 
ques que  llevaron  los  santafesinos  á  las  trincheras  no  sir- 
vieron sino  para  hacer  derramar  sangre  preciosa. 

Bustos  consiguió  hacer  saber  al  general  Arenales  su 
crítica  situación,  j  este  jefe  respondiendo  al  llamado  de 
su  colega,  salió  de  Córdoba  al  frente  de  300  hombres  para 
rechazar  á  los  montoneros. 

López,  sabedor  de  este  auxilio,  y  habiendo  tenido  un  par- 
te en  que  se  le  decia  que  Balcarce  se  aproximaba  con  su 
tremenda  invasión  á  Santa-Fé,  retrocedió  hasta  esta  pro- 
vincia  arreando  todo  el  ganado  que  á  su  paso  encontró. 

Oon  ánimo  decidido  de  rechazar  la  invasión  de  Balcar- 
ce se  dirigió  hasta  Santa  Fé,  después  de  haber  hecho  cono- 
cer el  valor  de  sus  'santafesinos  que  habian  logrado,  aun- 
que simples  ciudadanos,  desbaratar  á  veteranos  cansados 
de  cantar  á  la  victoria. 


CAPITULO  VIII 

Svmário— Los  gaerrilleros  de  López — Palabras  4e  Balcarce— López  en  San- 
^  iaj?é — Fortificación  de  los  pasos  del  Salado — Ataque  del  paso  de  Águir- 

re — Heroico  valor  de  los  santafesinos — Muerte  del  padre  Leal— El  Ca- 
pitán Plan® — Sorpresa  del  arroyo  de  Aguiar — Derrota  de  Hortiguera 
I  enlastaperas  del  mismo  nombre — Amenazas  de  Balcarce  á  Santa  Fé — 

Las  damas  santafesinas* 

Un  enemigo  menos,  merced  á  la  rapidez  de  sus  movi- 
mientos, tenía  López  que  combatir.    Gracias  á  su  marcha 
rápida,  desmoralizado  Bustos  por  completo,  dio  tiempo  á 
"    los  montoneros  para  que  pasasen  á  esta  provincia  carga- 
dos de  un  botin  considerable.- 

Bustos  pidió  en  vano  que  Balcarce  le  mandara  socor- 
ros. Sorprendido  por  la  noticia  de  la  invasión  de  López 
á  Córdoba  solamente  trató  de  invadir  á  Santa-Fé  y  rea- 
lizar sus  planes  sanguinarios. 

El  coronel  don  Domingo  Saenz  al  frente  de  700  hombres 
formó  el  cuerpo  de  vanguardia,  y  marchando  con  direc- 
ción al  Rosario  consiguió  que  los  montoneros  se  refugia 
sen  en  el  Carcarañá  dejando  libre  el  paso  al  ejército  inva- 
sor. 

López  caminaba  siempre  á  retaguardia  del  enemigo, 
mientras  éste  se  acercaba  á  Coronda  teniendo  siempre 
frecuentes  guerrillas  con  los  montoneros  que  huian  ó  ata- 
caban según  la  situación  de  las  tropas  porteñas. 

Sabedor  Balcarce  de  que  López  lo  acechaba  continua- 
.  mente  por  la  espalda,  hizo  repasar  el  rio  por  su  vanguar-^ 
día  y  creyendo  por  esta  maniobra  que  su  triunfo  era  indu- 
dable, decia*  «Ño  dejaré  á  retaguardia  á  López  y  lo  per- 
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seguiré  hasta  destruirlo  y  obligarlo  á  refugiarse  á  los  bos- 
ques, como  qu^  es  la  únicí^ fuerza  capaz  de  incomodarme 
é  interceptar  la  correspondencia. i>  (1) 

López  pidió  mas  fuerzas  al  gobernador  Aldao  por  creer 
que  las  que  á  sus  órdenes  tenía  eran  insuficientes  para 
destruir  al  enemigo. 

El  19  de  Noviembre  Balcarce  se  encontraba  en  la  posta 
de  Zelada,  pudiendo  solamente  el  20  á  las  2  de  la  mañana 
atravesar  el  Carcarañácon  todo  su  ejército,  mientras  que 
López  lo  pasó  unas  leguas  mas  arriba  y  fraccionando  sus 
montoneras  dirigió  su  marchad  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

Llegado  á  esta  ciudad  cargó  con  todo  el  armamento 
que  en  ella  habia,  y  trató  de  defender  los  pasos  del  Salado 
fortificando  el  paso  de  Aguirre  sirviéndose  para  ello  de 
^n  ingeniero  español  Llac,  levantando  trinoheras  donde 
colocaron  2  piezas  de  á  4  y  un  obús  que  servirian  para 
fortificar  el  frente  de  la  batería  colocando  en  ellas  las 
compañías  de  pardas,  notables  por  su  no.  desmentida  bra- 
vura y  su  invencible  arrojo. 

López  colocó  emboscadas  en  los  demás  pasos  del  Sala- 
do, y  las  familias  empezaiK)n  á  salir  de  la  ciudad,  pues 
una  fatal  esperiencia  les  hacia  conocer  loque  podían  es- 
perar de  un  "ejército-invasor.  El  recuerdo  de  los  saqueo^ 
deDiaz-Velez  estaba  todavía  fresco  en  la  memoria  del 
Pueblo  de  Santa  Pé. 

Balcarce,  viendo  que  ningún  enemigo  se  presentaba  á  su 
frente,  pues  solamente  los  vio  el  25  de  Noviembre  cuando 
perseguidos  por  Hortiguera  «se  perdieron  en  los  bosques 
inmediatos  como  una  bandada  de  pájaros,»  (2)  resolvió 
dirigirse  á  Santa  Fé,  tratando  de  evitar  el  encuentro  de 
la  batería  situada  en  el  paso  de  Aguirre.  .  Pero  á  conse- 
cuencia de  la  gran  creciente  el  Paso  dé  Santo  Tomé  no  era 
vadeable^y  tuvo  que  conformarse  á  pasar  á  sangre  y  fue- 

.  (!)  Mitre,  Historia  citada — Tomo  1<»,  pag.  680. 
(2)  Andino,  Puyol  y  Crespo— Iriotjdoi  aunque  en  el  detalle  equivocado.  - 
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go  por  la  susodicha  batería.  Para  el  efecto,  mandó  por 
consejo  del  Capellán  de  su  ejército,  el  padre  Fray  Juan 
Jo^é  Leal,  que  el  coronel  Hortiguera  al  frente  del  regimien- 
to de  dragones,  con  una  compañía  de  cazadores  y  los 
colorados,  vadeasen  el  rio  por  un  paso  que  el  P.  Leal 
indicó  y  que  se  hallaba  situado  á  menos  de  30  cuadras  de 
la  batería  del  paso  de  Aguirre,  mientras  que  el  coronel  San 
Martin  al  frente  de  una  fuerte  columna  atacaba  el  paso 
disputado. 

San  Martin,  cumpliendo  sus  órdenes,  principió  el  ataque, 
durante  hora  y  media  un  nutrido  fuego  de  fusilería  y  ar- 
tillería que  causó  bastantes  destrozos  en  su  columna.  Pero 
Hortiguera  quehabia  junto  con  el  P.  Leal  vadeado  el  rio 
por  el  paso  de  las  Piedras,  cayeron  de  improviso  sobre  los 
soldados  que  combatían  contra  San  Martin,  los  que  al 
verse  perdidos,  pues  estaban  encerrados  entre  un  cerco 
de  proyectiles,  hicieron  su  última  descarga  á  boca  de  jar- 
ro y  huyeron  precipitadamente  hacia  los  bosques  donde 
todos  lograron  escaparse.  El  P.  Leal  que  acompañaba  á 
Hortiguera  fué  muerto  en  la  última  descarga  por  una 
bala  que  le  destrozó  el  cráneo.  (1)  Esta  fué  una  de  las 
desgracias  mas  grandes  que  en  epte  ataque  tuvieron  los 
invasores,  pues  si  hubiera  servido  como  buen  conocedor 
del  territorio,  les  hubiera  servido  como  un  esceleute  guia. 
Pero  8u  destino  lo  hizo  caer  en  el  Paso  de  Aguirre,  en  don- 
de descansa  debajo  de  uno  de  los  gigantescos  árboles  que 
pueblan  su  orilla,  junto  con  el  teniente  de  cazadores  don 
JoséM.  Casacuberta. 

Antes  de  retirarse  López  de  la  batería,  montó  su  infan- 
tería en  ancas  y  la  salvó  completamente  logrando  de  esta 
maaera  que  no  pereciese  gran  parte  de  su  ejército. 

Las  trincheras  fueron  tomadas  y  el  ejército  porteño  con 
una  pérdida  de  15  muertos,  22  heridos  y  7  dispersos,  pasó 

(1)  Para  la  confección  de  estos  hechos  se  ha  consaltado  á  Iriondo  en  sus 
apuutes  para  la'historia:  á  los  señores  Crespo,  Puyol  y  Andino,  en  las  merao- 
rioe  citadas  y  al  general  Mitre  en  la  historia  de  Belgrano, 
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libremente  b\  Salado,  acuartelándose  en  los  galpones  de 
la  Chacarita,  considerando  seguro  el  triunfo  de  sus  armas. 

López  derrotado,  pero  no  desmoralizado,  llegó  con^us 
montoneros  hasta  San  Pedro,  levantándose  su  campa* 
mentó  general  en  la  parte  denominada  «Don  Melchor» 
donde  se  hallaban  varias  familias  que  hablan  preferido 
la  vida  del  desierto  antes  que  ser  la  mofa  é  ignominia  de 
una  tropa  desenfrenada. 

El  ejército  enemigo  acampó  en  la  chacra  de  Canales  y 
desprendió  partidas  para  que  esplorasen  el  territorio. 

López  con  400  hombres  se  acampó  á  orillas  del  arrojo 
de  Aguiar  á  5  leguas  de  la  ciudad,  ocultándose  en  el 
monte  mientras  su  caballada  pacía  libremente  al  cuidado 
de  unos  pocos  vecinos,  y  una  partida  esploradora  manda- 
da por  el  capitán  Planeií atropello  á  la  pequeña  guardia  y 
quedaron  dueños  de  la  mayor  parte  de  los  caballos  con- 
que contaba  el  ejército  de  López. 

Pero  su  triunfo  fué  de  poca  duración.  Embriagados  por 
su  victoria  y  creyéndose  seguros  sin  contar  con  López 
que  desde  el  monte  los  acechaba,  encendieron  fuego  y 
principiaron  á  tomar  mate,  mientras  otros  se  ocupaban 
en  asar  la  carne  de  una  res  que  carneaban  los  monto- 
neros cuando  los  sorprendió  el  capitán. 

Estaban  descuidados,  cuando  de  repente  López  al  frente 
de  sus  montoneros  y  sus  indios,  cayó  como  una  avalancha 
sobre  confiados  vencedores,  que  espantados  por  los  alari- 
dos y  las  cornetas  de  los  indios  huyeron  precipitadamente 
sin  hacer  el  movimiento  de  defensa.  Los  indios  que  eran 
sobresalientes  para  la  persecución,  corrieron  detras  de 
los  fugitivos  ejecutando  una  horrible  carnicería,  de  ma- 
nera que  en  el  espacio  de  una  legua  quedó  la  tierra  sem- 
brada de  cadáveres.  (1) 

Esta  fué  la  desgracia  primera  de  Balcarce.  El  coronel 
Hortiguera  fué  enviado  por  el  general  porteño  á  que  ata- 

(1)  Puyol  y  Andino,  memorias  citadas. 
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case  á  López  en  su  campamento  del  arroyo  de  Aguiar, 
con  el  objeto  de  arrebatarle  las  caballadas  que  eran  el 
principal  elemento  del  ejército. 

Hortiguera  al  frente  de  800  hombres  de  caballería  se 
dirigió  hacia  dicho  arroyo,  haciendo  sus  jornadas  por 
la  noche  y  caminando  por  el  camino  del  monte  de  Ve- 
ra. López  por  casualidad  caminaba  también  por  el  ca- 
mino de  la  costa  al  frente  de  700  á  800  montoneros,  sin 
sentirse  ninguno  de  los  dos  contendores. 

Hortiguera  deshizo  la  fuerza  que  guardaba  una  caba- 
llada en  la  Cruz  de  Andino,  y  López  que  se  habia  acam- 
pado en  la  chacra  del  mismo  nombre,  recibió  aviso  de  la 
aproximación  de  los  porteños  por  uno  de  los  derrotados, 
y  marchó  por  el  camino  que  Hortiguera  habia  seguido. 
Al  llegar  á  las  taperas  de  Aguiar  y  como  á  media  legua  de 
distanciase  avistáronlos  dos  enemigos,  y  López  sacando 
de  su  gente  100  dragones  escogidos  y  36  indios  de  los  mas 
valientes,  ordenó  al  comandante  Larrosa,  jefe  de  la  di- 
visión, que  marchase  al  paso  de  caballo,  mientras  él  ga- 
lopando con  los  dragones  y  los  indios  dejó  atrás  á  la  fuer- 
za de  Larrosa. 

Hortiguera  al  verse  atacado  por  López  formó  de  su  di- 
visión dos  cuá.dros  uno  á  vanguardia  y  otro  á  retaguardia 
poniendo  en  el  centro  de  ambos  los  caballos.  Apenas  es- 
tuvieron los  montoneros  á  tiro  de  fusil,  una  descarga  cer- 
rada y  un  infierno  de  balas  recibieron  á  López,  el  cual 
principió  á  retirarse  en  desorden  hacia  el  lugar  donde 
Larrosa  habia  quedado.  # 

A  su  huida,  el  enemigo  al  grito  de  ivictorial  persiguió 
á  los  montoneros,  verificándose  esta  persecución  desorde- 
nadamente. 

Este  era  el  momento  que  esperaba  el  jefe  santafesino, 
pues  apenas  vio  que  el  desorden  de  la  persecución  se  es- 
tendia  en  el  ejército  porteño,  que  creia  ya  segara  la  vic- 
toria, dio  media  vuelta  y  á  escape  cayó  sable  en  mano 
sobre  el  primer  cuadro,  que  no  esperando  este  ataque  re- 
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4)eutino,  se  deshizo  completamente*  envolviendo  en  su 
derrota  al  segundo,  mezclándose  los  derrotados  y  la  ca- 
ballada de  tal  manera  que  perdida  ]a  cabeza  de  Horti^ 
güera,  sin  atinar  á  dar  una  orden  que  estableciese  la 
disciplina  militar,  huyeron  precipitadamente  dejando  en 
maiios  del  vencedor  sus  caballos,  un  gran  número  de  pri*» 
sioneros  y  no  menos  cantidad  de  muertos  en  el  campo  de 
batalla.  (1) 

Hortiguera  llegó  al  campamento  general  seguido  por 
menos  de  la  mitad  de  los  soldados  que  del  ejército  sa- 
cara. 

Dos  cosas  tenemos  que  admirar  en  esta  batalla^  en  el 
general  López:  su  genio  militar  y  su  valor.  Con  la  rapi- 
dez pro|)ia  de  los  hombres  de  genio  concibió  su  plan  de 
ataque  que  no  puede  menos  de  admirarse,  y  él  fué  el  pri- 
mero que  atacó  al  enemigo  en  la  carga  en  que  llevó  por 
delante  los  dos  cuadros.  Acababa  de  vencer  á  su  vencQ; 
dor  arrebatándole  el  laurel  del  Paso  de  Aguirre,  estando 
casi  fresca  sobre  la  yerba  la  sangre  derramada  y  sin  per- 
derse todavía  las  nubes  de  pólvora  que  en  horas  de  nu- 
trido fuego  habian  derramado  por  la  atmósfera. 

López  se  retiró  á  los  montes  sin  permitir  que  ninguno  de 
sus  soldados  saliese  del  campamento  en  observación  de 
Balcarce.  Este  general  llegó  con  su  ejército  á  la  Capilla 
de  Guadalupe,  una  legua  de  la  ciudad  (al  Norte)  sinpo- 
4er  traerle  sus  esploradores  noticias  de  los  santafesinos. 
La  calma  del  desierto  rodeaba  al  ejército  invasor,  y  el 
general  porteño  viendo  perdidas  la  mayor  parte  de  sus 
caballadas  resolvió  retirarse  de  la  provincia  para  evitar 
la  total  perdición  de  sus  soldados. 

El  primero  de  Diciembre  un  oficial  porteño  acompaña- 


(1)  Crespo,  «Memorias».  Urbano  de  Iriondo  «Apuntes  para  la  bístoría» 
Bartolomé  Mitre  «Historia  daBelgrano».  Este  historiador  está  conforme  coa 
el  hecho,  pero  en  divergencia  en  los  detalles. 
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do  de  algunos  soldados  y  un  tambor,  llegó  á  esta  ciudad 
á  publicar  un  bando  de  Balcarce  en  que  decia:  «Marcho 
á  batir  á  los  montoneros  y  derrotados  ó  victoriosos  mis 
soldados,  no  puedo  responder  de  su  prudencia.  El  pueblo 
de  Santa  Fé  está  espuesto  al  ultraje  y  al  saqueo  y  es  ne- 
cesario que  sigan  á  mi  ejército  las  familias  que  se  encuen- 
•  tren  en  el  pueblo.  > 

A  esta  brutal  intimación  que  bajo  un  frivolo  pretesto, 
encerraba  una  amenaza  horrible,  Santa  Fé  se  conmovió 
y  el  doctor  Amenabar,  el  virtuoso  presbítero  que  como  el 
Iris  de  paz  se  interponia  siempre  en  las  borrascas  que 
amenazaban  á  su  pueblo,  seguido  por  lo  mas  distinguido 
de  la  ciudad,  se  dirigió  al  campamento  de  Balcarce  para 
implorar  piedad  para  este  pueblo  destruido  por  los  sal- 
vajes, y  arruinado  por  la»  fuerzas  de  Viamonty  deDiaz 
Velez. 

Sabedor  Balcarce  de  los  móviles  que  movian  áesta  res- 
petable comisión,  envió  un  oficial  á  rienda  suelta  al  en- 
cuentro de  los  peticionarios,  ordenándoles  que  retroce- 
diesen al  instante  {i)  Obedientes  á  esta  orden  se  volvie- 
ron al  pueblo,  tratando  en  él  de  conmover  al  oficial  por- 
teño que  militarmente  lo  ocupaba.  Este  respondió  á  sus 
súplicas  «que  la  orden  de  su  jefe  era  favorable  al  pueblo, 
pues  quería  evitar  las  desgracias  á  que  se  verían  espuestas 
las  familias  cuando  lejos  el  ejército  de  observación,  entra- 
sen á  Santa  Fé  los  invasores.»  Una  de  las  señoras  res- 
pondió: ¿Y  qué  debemos  de  temer,  señor,  á  nuestros  espo- 
sos, nuestros  hijos  y  nuestros  hermanofi#(2)  Ante  esta 
pregunta  lógica  el  oficial  enmudeció  y  haciendo  montar  á 
caballo  á  sus  soldados,  dejó  á  Santa  Fé  para  alcanzar  al 
ejército  que  caminaba  en  retirada- 

Sin  duda  este  oficial  enternecido  renunció  á  cumplir 


(1)  Puyol,  memorias  inéditRs. 

'(2j  Iriondo,  Apantes  para  la  historia. 
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las  Órdenes  de  su  jefe,  dejando  en  tranquilidad  y  so- 
ciego  alas  familias  quehabian  implorado  inútilmente  la 
piedad  del  general  Balcarce,  que  abatido  j  sin  aliento 
retrocedió  á  Buenos  Aires,  vencido  su  ejército  de  4000 
hombres  por  un  puñado  de  reclutas  invencibles. 


CAPÍTULO   IX 


SvMARio — Triunfo  de  Santa  Fé— >Encaentro  del  2  de  Diciembre««Baloarce  en 
el  Carcaraftá  y  desenfreno  de  sn  tropa — Jactanciosas  palabras  del  ge- 
neral invasor — Llegada  del  auxilio  de  Corrientes  &  Santa  Fé  al  mando 
de  Campbell — Ataque  del  Rosario  por  los  santafesinos — S^nuncia  de 
Balcarce — Partida  de  Hortiguera  á  San  Nicolás — Retirada  de  Balcarce — 
Incendio  de  las  casas  del  Rosario — Causas  que  motivaron  la  invasión  á 
la  provincia  de  Santa  Fé — La  guerra.de  Montonera— Instrucciones  del 
Directorio  al  general  invasor — Reflexiones  sobre  ellas—  Algunas  palabras 
dsl  general  López  sobre  las  invasiones  porteñas. 


Santa  Pé  había  triunfado  de  nuevo.  cEsta  pobre  pro- 
vincia, dice  el  general  Mitre,  (1)  triunfaba  una  vez 
mas  dalos  ejércitos  y  escuadra  de  la  nación,  por  su  ener- 
gía, por  su  táctica  y  por  lo  compacto  de  su  opinión' ins- 
tintiva»» Los  que  vinieron  á  destruirla  salieron  destruidos; 
y  conociendo  con  mas  certeza  que  cuando  la  opinión  de 
un  pueblo  está  unida  y  éste  se  pone  de  pié,  no  hay  po- 
der en  el  mundo  que  pueda  subyugarlo,  sin  haber  he- 
cho antes  perecer  á  sus  hijos  y  sembrar  sal  sobre  sus 
ruinas. 

Eu  la  madrugada  del  2  de  Diciembre  el  ejército  de 
Balcarce  retrocedía  á  su  punto  de  partida,  arreando  á  su 
paso  todo  lo  que  encontraba^  para  cumplir  en  parte  las 
instrucciones  del  gobierno  Directorial. 

liOpez  con  sus  soldados  estaba  escondido  en  los  espesos 
bosques  que  cubrían  la  campaña,  y  al  pasar  los  porteños 
cerca  del  lugar  donde  se  hallaban,  salió  repentinamente 
haciendo  un  nutrido  fuego  sobre  el  ejército  enemigo  y  re- 

(1)  Mitre,  ♦Historia  de  Bel^rano»  tomo  1®  pág.  684 
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tirándose  después  con  la  misma  celeridad  para  aparecer 
de  nuevo  y  sembrar  el  terror  en  los  enemigos  derro- 
tados. 

Llegados  al  paso  de  Aguirre  sin  oposición  ninguna, 
continuó  su  rápido  retroceso,  llegando  en  ocho  dias  hasta 
el  Carcarañá  después  de  haber  robado  todas  las  casas  de 
Ooronda  y  llevando  en  calidad  de  cautivas  á  muchaá  fa- 
milias de  aquel  departamento.  Iba  vencido,  huyendo  de 
un  territorio  en  el  cual  jamás  puso  sus  pies  un  invasor 
sin  salir  castigado,  y  todavía  en  su  insensato  orgullo, 
dándose  los  aires  de  vencedor,  escribía  pl  2  de  Diciembre 
al  gobierno  directorial:  «Me  pongo  en  marcha  á  ocupar 
un  punto  céntrico  desde  donde  estrecharé  los  rebeldes  y 
los  pondré  en  el  mayor  conflicto,  ya  por  la  guerra  de  re- 
cursos que  hago,  como  por  los  ataques  que  sobre  ellos 
dirija,  que  los  obligarán  á  rendirse  ó  perecer.» 

A  su  llegada  al  Carcaraftá  llevaba  3,000  cabezas 
vacunas,  300  bueyes  y  6,000  ovejas,  como  asi  mismo  las 
carretas  de  los  vecinos  que  encontraba  á  su  paso,  (1) 

Las  familias  que  habian  salido  de  Santa  Fé  cuando 
amenazaba  recien  el  general  invasor^  entregaron  á  es-* 
ta  ciudad  el  4  de  Diciembre  siendo  recibidas  con  repi- 
ques y  salvas  en  prueba  de  alegría  por  la  desocupación 
de  la  ciudad. 

El  16  estaban  los  invasores  en  la  ciudad  del  Rosario  y 
López  envió  á  San  Lorenzo  algunas  fuerzas  al  mando  de 
Lai;rosa  para  estar  ár  la  mira  de  las  operaciones  de  Bal- 
caree.  Ya  fifthabia  retirado  éste,  cuando  don  Cirilo  Ar- 
tigas, hermano  del  general  de  este  nombre,  pidió  botes 
armados  para  pasar  algún  auxilio  de  tropas  por  si  un 
nuevo  peligro  aiüenazalía  á  Santa  Pé.  500  hombres  ba- 
jaron de  Corrientes  á  esta  ciudad,  mientras  que  la  es- 
cuadrilla de  Artigas  establecia  su  estación  en  el' puerto 
de  Santa  Fé.  Su  jefe  era  el  irlandés  Campbell,  soldado  de 

(1)  Andino,  Memorias  inéditas  en  nuestro  poder. 
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Berresford  cuando  la  invasión  inglesa,  mandada  por  este 
jefe,  vino  á  apoderarse  del  Hio  dé  la  Plata.  (1)  Parte  de 
estas  fuerzas  fueron  mandadas  por  el  general  López  al 
paso  de  Santo  Tomé  para  que  de  allí  partiesen  á  San  Lo* 
renzo  á  reunirse  con  el  comandante  Larrosa. 

Reforzados  los  santafesinos  con  tropas  de  refresco,  qui- 
sieron llevar  la  guerra -á,  Buenos  Aires,  respondiendo  por 
medio  de  ella  al  desafío  que  aquella  provincia  le  dirigía. 
Para  el  efecto,  López  trató  de  mandar  hacia  el  sur  de 
Santa  Fé  la  mayor  parte  de  la  gente  que  á  sus  órde- 
nes tenia,  haciendo  desalojar  por  su  escuadrilla  á  la  que 
Buenos  Aires  mantenía  enfrente  de  Santa  Fé. 

Sabedor  Balcarcé  de  la  actitud  del  general  López  que 
animado  por  los  refuerzos  que  habia  tenido  trataba  de 
oponer"^  las  invasiones  de  Buenos  Aires  una  resistencia 
poderosa,  no  contando  con  su  gente  que  diapor  dia  .se  le 
desertaba,  trató  de  fortificarse  en  el  pueblo  del  Rosario, 
abriendo  fosos  y  levantando  trincheras  para  oponerse  Á 
sus  enemigos.  Este,  reuniendo  su  gente  con  la  de  Cor- 
rientes y  Enti'e  Ríos  atacó  la  ciudad  y  fué  rechazado  con 
la  pérdida  de  varios  muertos  y  heridos.  Pero  su  derrota 
faé  un  triunfo,  puesel  estruendo  del  combate  asustó  laca- 
bailada  de  Balcarcé,  que  disparando  cayó  en  poder  de  los 
sitiadores,  los  que  tomaron  también  algunos  soldados  pri- 
sioneros del  ejército  porteño  que  caminaban  apartados  del 
•  pneblo  Rosario. 

.  La  situación  de  Balcarcé  era  desesperada.  Su  escua- 
drilla á  pesar  de  las  órdenes  que  habia  mandado  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  se  habia  retirado  á  San  Nicolás 
temerosa  de  la  que  Campbell  comandaba,  y  el  general 
invasor  desconfiando  del  número  de  su  tropa,  pedia  refuer- 
zos á  Buenos  Aires.  Se  le  mandaron  200  soldados  vetera- 
lios,  y  no  contento  con  esto,  pedia  mas  auxilio  especificando 
^^e  el  que  se  le  mandase  fuese  compuesto  solamente  de 

(1)  Mitre,  historia  citado,  t   2^,  pag.  588.  Pnyol  y  Andino,  «MemoríaB»» 
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porteños,  pues  los  que  no  lo  eran  se  desertaban  de  sus  filas. 
El  gobierno,  deseoso  de  poner  esta  espedieion  bajo  la  di- 
rección detin  jefe  que  presentase  caalidades  mejores  que 
Balcarce^  contestó  á  éste  que:  «Estando  decidido  á  usar  de 
todo  el  poder  de  la  Nación  para  concluir  con  tan  desas- 
trosa guerra,  habia  ordenado  que  el  ejército  del  Perú  en 
su  todo  ó  en  parte  al  mando  jde  Belgrano  reunido  con  él 
que  operaba  en  Santa  Fé  y  teniendo  á  dicho  general  por 
jefe,  concluyese  de  una  vez  con  los  montoneros.»  Balcarce 
elevó  su  renuncia,  la  que  fué  aceptada  por  el  gobierno  el  7 
de  Enero  de  1819,  dia  en  que  eran  atacados  por  los  mon- 
toneros y  despojados  de  sus  caballadas.  (1) 

La  escuadrilla  del  Director  volvió  ki  Rosario  y  en  lu- 
gar de  sentirse  animado  el  general  Balcar^^e,  trató  sola- 
mente de  replegar  su  gente  hacia  Buenos  Aires  mandan- 
do al  coronel  Hortiguera  é  San  Nicolás  con  parte  del  ejér- 
cito (la  caballería)  mientras  él  se  quedaba  en  el  Rosario 
después  de  haber  sido  reforzado  con  tropas  de  Buenos  Ai- 
res y  2  piezas  de  artillería. 

Frecuentes  combates  se  entablaban  en  el  Rosario  entre 
los  enemigos  dejando  siempre  por  una  y  otra  parte  innu- 
merables muertos  en  el  campo  de  batalla;  Balcarce  esta- 
ba desanimado.  Los  montoneros  no  le- dejaban  un  ins- 
tante de  reposo,  y  cuando  su  gobierno  (comprendiendo  la 
importancia  que  en  la  guerra  pedia  tener  conservando  el 
Rasarle  para  campamento  general)  le  escribía  aceptando 
su  renuncia  y  ordenándole  que  no  abandonase  al  pueblo 
hasta  que  con  nuevos  refuerzos  se  pusiese  al  frente  del 
ejército,  el  general  Vi  amont^  quien  habia  nombrado^ara 
sucederle»  Balcarce  se  habia  retirado  de  la  provincia  de 
Santa  Fé  y  estaba  ya  en  San  Nicolás  en  compañía  de 
Hortiguera,  quedando  del  Rosario  solamente  la  capilla  y 
16  casas  de  teja,  pues  las  demás  en  número  de  164  fueron 
incendiadas  al  retirarse  el  general  Balcarce  (2)  dejando 

(l)  Miir«,  HiMoria  de  Beli^nno,  t  ^  pa«.  591. 

(^)  Cr^po,  memorias  citadas — ^Andino,  idem. — PujoK  ideo. 
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atrás  de  sí  un  semillero  de  odios  interprovinciales,  y  ta- 
pando las  huellas  de  sus  soldados  con  capas  de  ceniza. 
«Este  fuego  de  paja — dice  un  historiador — encendió  odios 
entre  las  dos  provincias,  que  han  durado  casi  medio  si- 
glo.» (1) 

¿Cual  fué  el  objeto  y  la  causa  de  la  invasión  de  Bal- 
caree  á  Santa-Fé? 

Someter  esta  provincia  al  poder  centralizador  de  Bue- 
nos Airesy  dar  un  golpe  de  muerte  á  su  independencia  lo- 
cal, aprobada  por  el  general  Diaz- Velez  en  el  tratado  fir- 
mado en  Santo  Toméy  que  lleva  la  fecha  del  9  de  Abril  de 
1816.  Sin  vida  propia  y  sujeta  al  poder  Directorial  per- 
dían las  Provincias  de  Oorrients  y  Entre  Rios  una  de  sus 
aliadas,  y  de  esta  manera  debilitada  la  liga  federal  podia 
Buenos  Aires  someterlas  con  suma  facilidad.  Para  llevar 
acabo  este  propósito  hicieron  uso  de  un  frivolo  pretesto, 
diciendo  que  tenian  agresiones  por  parte  de  Santa  Fé, 
conociendo  perfectamente  que  el  gobernador  López  se 
ocupaba  tan  solo  en  arreglar  el  manejo  interno  de  la  pro- 
vincia, celebrando  tratados  de  paz  con  los  indios  someti- 
dos, fortificando  y  eatendiendo  las  fronteras  y  buscando 
medios  con  que  aliviar  la  suerte  de  esta  desgi'aciada  pro- 
vincia que  habia  sido  por  dos  veces  el  blanco  de  los  tiros 
*del  partido  centralizador  que  dominaba  á  Buenos  Aires 
en  esa  época  luctuosa.  Conocedor  el  Director,  pues  la 
esperiencia  se  lo  habia  demostrado,  que  para  conquistar 
áSanta-Fé  se  necesitaban  tropas  que,  pudiesen  competir 
con  las  de  esta  provincia,  porque  aún  cuando  todos  los 
soldados  argentinos  son  renombrados  por  su  valor  é  intre- 
pidez, sin  embargo,  los  veteranos  que  hablan  combatido 
en  pro  de  la  independencia  no  podían  hacer  uso  de  esta 
bravura  con  soldados  que  peleaban  escondidos  entre  los 
espesos  bosques  y  que  casi  nunca  presentaban  batalla 
campal,  no  solo  porque  era  muy  es^^so  su  número  sino 

(l) -Mitre,  Historia  de  Belgrano,  pag.  693,  tomo  2fi, 
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por  la  falta  de   discipliaa  y   de    organización  militar. 
A  Santa  Fé  se  podia  entrar  con  25  hombres,  pero  nece- 
sitaban jnillares  para  salir  de  él. 

La  guerra  de  montonera  se  hacia  lo  mismo  que  la  prac- 
ticada en  la  guerra  de  la  independencia  española.  Los 
veteranos  que  hablan  mirado  sometida  á  la  Europa  entera 
á  los  pies  del  Capitán  del  siglo  XIX y  que  hablan  conduci- 
do victoriosas  las  águilas  del  Imperio  desde  el  Sena  hasta 
Moscou,  tuvieron  que  regresar  á  sus  cuarteles  diezmados 
por  la  guerra  y  vencidos  por  puñados  de  valientes  volun- 
tarios españoles,  que  haciendo  las  mismas  operaciones  de 
los  santafesinos,  disparaban  sus  trabucos  y  mosquetes  de 
las  copas  de  los  árboles,  de  las  ventanas  délas  casas  y  de 
las  cuevas  de  la  sierra.  Los  españoles  combatían  por  sos- 
tener sa  independencia  amenazada  por  el  infortunado 
hijo  de  Córcega.  Los  santafesinos  peleaban  por  sostener 
su  independencia  local,  y  como  hemos  dicho  anterior- 
mente casi  por  instinto  la  república  federal^  en  contra 
del  poder  centralizadór  de  Buenos  Aires  que  sostenía  las 
doctrinas  unitarias. 

Balcarce  fué  el  encargado  de  conquistar  á  Santa  Pé,  y 
trató  antes  de  tener  tropas  santafesinas  á  su  favor.  Des- 
pués de  haber  prometido  muchos  premios  á  los  caudiliejos 
del  Rosario,  creyó  que  su  lealtad  habia  sido  vencida,  é  in- 
vadió esta  provincia  contando  con  que  á  su  aproximación 
se  levantarian  en  contra  del  gobernador  López.  Pero  fué 
por  ellos  miserablemente  engañado,  uno  solo,  el  coman- 
dante Bernales,  levantó  el  estandarte  de  la  revolución, 
cayendo  vencido  al  mismo  tiempo  por  los  soldados  del 
teniente  coronel  Garcia. 

Balcarce,  después  de  su  efímero  triunfo  del  paso  de  Aguir- 
re  en  que  perdió  bastante  tropa,  cayendo  Leal  y  Casa- 
cuberta,  fué  de  revés  en  revés  hasta  que  llegó  á  Santa  Fé, 
para  retirarse  después  vencido,  talando  los  campos  y  ciu- 
dades y  dando  principio  á  esas  guerras  de  esterminio  y 
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do  3aqueo  que  arrainaron  por  mucho  tiempo  á  dos  pro- 
vincias argentinas. 

¿Cuáles  fueron  las  instrucciones  de  Balcarce  en  su 
campafia  á  Santa  Fé? 

El  g'obierno  á  instancias  del  general  invasor  prescribió 
la  norma  de  conducta  por  la  que  debia  dirigirse  diciéndole: 
«Que  los  santafesiiios  que  se  sometieran  fuesen  tratados 
cdn  consideración  en  sus  personas  y  bienes,  pero  á  condi- 
ción de  ser  trasportados  á  la  nueva  linea  de  fronteras  ó  á 
la  capital  bajóla  vigilancia  militar.» 

¿Es  esta  una  consideración  por  parte  del  gobierno  Direc- 
torial?  ¿Qué  derecho  tenian  ios  invasores  para  despoblar 
una  provincia,  arrancándole  sus  hijos  y  enviándolos  bajo 
la  vigilancia  militar  lejos  de  su  pueblo  por  el^delito  de  so- 
meterse á  las  armas  invasoras?  No  de  otra  suerte  obra- 
ban los  antiguos  conquistadores  con  los  pueblos  vencidos, 
que  enviaban  á  guardar  ^us  fronteras  para  que  lejos  del 
cielo  que  nacer  los  viera,  fuese  apagándose  poco  á  poco 
ese  espíritu  de  libertad  que  se  halla  encarnado  en  el  cora- 
zón de  los  hombres,  y  que  perdido  ya,  no  pudiesen  levan- 
tarse para  sacudir  el  ominoso  yugo  que  los  oprimia.   Si 
los  santafesinos  no  hubiesen  tenido  razón  para  oponerse 
á  Buenos  Aires,  el  solo  conocimiento  de  esa  orden  santi- 
ficarla su  sublevación,  pues  por  derecho-  natural,  estaban 
obligados  á  sostener  su  libertad  y  adoptar  medidas  que 
fracasar  hiciesen  el  cumplimiento  de  esa  orden.    El  sol 
del  25  de  Mayo  fundió  en  el  Rio  de  la  Plata  las  cadenas 
de  los  siervos. 

Si  de  este  modo  trataban  á  los  que  se  sometían  de  buena 
voluntad  al  ejército  de  Buenos  Aires,  era  una  consecuen- 
cia lógica  que  á  los  que  tomaron  con  las  armas  en  la  ma- 
no fuesen  pasados  por  las  armas.  <  Si  se  resisten  los  santa- 
fesinos, decia  el  gobierno  en  sus  instrucciones  áBalcarce, 
deben  ser  tratados  militarmente  como  rebeldes,  imponién- 
doles sin  dilación  la  última  pena  correspondiente  lo  mismo 
que  á  los  que  en  lo  sucesivo  se  subleven  > 
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Por  estas  instrucciones  se  puede  conocer  el  estado  á  que 
hubiera  quedado  reducida  Santa  Fé,  si  desmoralizado 
Balcarce  por  el  general  López  no  hubiese  retirádose  tan 
pronto.  De  seguro  esta  provincia  hubiese  sido  arruinada, 
pues  suponiendo  vencedor  al  ejército  de  Buenos  Aires  j 
considerando  sometidos  á  la  capital  la  mitad  délos  santa- 
fesinos  y  la  otra  mitad  rebelados,  puestos  por  el  vence- 
dor los  primeros  en  las  fronteras  de^ Buenos  Aires,  y  los 
segundos  pasados  por  las  armas^  no  hubiese  quedado  en 
toda  la  estension  de  la  provincia  un  solo  santafesino.  Es- 
tas medidas  tiránicas  corroboran  lo  que  digimos  en  el, 
capítulo  7°  de  esta  obra:  <  La  invasión  de  Balcarce  victo- 
riosa hubiera  servido  solamente  para  borrar  del  mapa 
argentino  uno  de  sus  pueblos  principales,  Santa-Pé.* 

Pero  no  eran  solo  las  anteriores  instrucciones  las  que 
había  dado  el  gobierno  al  general  Balcarce.  Habia  otras 
en  que  nos  manifiesta  el  mismo  jefe,  que  hablaban  de  des- 
truir y  arruinar  la  oiudad  de  Santa  Fé,  tratándola  como 
á  un  pueblo  conquistado. 

Dando  Balcarce  cuenta  á  su  gobierno  de  su  retirada  de 
Santa  Pé  el  2  de  Diciembre  de  1818,  decia,  entre  otras 
cosas— €  En  otra  ocasión  manifestaré  las  poderosas  ra- 
zones que  he  tenido  para  no  destruir  la  ciudad  de  Santa 
Pé > 

Estos  eran  los  que  cómbatian  á  los  caudillos  y  que  res- 
piraban solo  destrucción  y  esterminio. 

López,  el  caudillo  sanguinario,  como  sele  ha  llamado  res- 
pondió á  estos  actos  de  crueldad  curando  á  los  heridos 
porteños  y  alojándolos  en  el  colegio  de  San  Lorenzo,  sin 
pasar  por  las  armas  á  ninguno  de  ellos.  Esto  hacia  el 
caudillo,  mientras  Balcarce  en  su  retirada  quebraba  las 
carretas,  destruía  las  casas  y  degollaba  los  animales  que 
no  podia  conducir  á  Buenos  Aires. 

iCon  cuánta  razón  escribía  el  general  López  al  Cabildo 
de  Buenos  Aires  en  1820* cLa  provincia  de  Santa  Fé 
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yano  tiene  que  perder  desde  que  tuvo  la  desgracia  de  ser 
Anvadida  por  unos  ejércitos  que  venian  de  los  mismos  in- 
fiernos. Nos  han  privado  de  nuestras  casas  porque  las 
han  quemado:  de  nuestras  propiedades  porque  las  han 
robado;  de  nuestras  familias^  porque  las  han  muerto  por 
furor  ó  por  hambre.» 
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Sumario — Atrevida  espedicion  de  Lppez  á  Buenos  Aires — Llegada  á  San 
Nicolás— -Resistencia  de  Balcarce — Regreso  ¿  Santa  Fó — Invasión  de 
Viamont — Peligrosa  situación  de  Santa  Fé — Auxilios  de  Entre  Rios — 
Toma  de  Corouda  por  los  Vergnra — Recuperación  de  dicho  pueblo — 
Ataque  de  la  estancia  de  Andino — InyasÍ9n  á  Córdoba — Sorpresa  de  la 
Herradura — Derrota  deLojoz  en  aquel  punto — Marcha  de  retroceso- 
Segunda  toma  de  Coronda  por  Hortiguera — Encuentro  de  las  Barrancas 
— Derrota  de  Hortiguera — La  sublime  comedia  de  San  Martio — Influjo 
de  ella  en  la  guerra  del  Litoral — Situación  de  los  ejércitos  en  campaña 
— Viamont,  Belgrano  y  López — Conferencia  de  San  Lorenzo — Lagaer- 
ra  del  Peloponeso  argentino. 


Libre  la  provincia  de  Santa  Fé  de  ios  soldados  de  Bal- 
caree,  trató  el  gobernador  López  de  tomar  la  ofensiva 
llevando  de  la  capital  2  cañones  para  la  gente  que  se 
hallaba  en  el  Rosario.  Principió  su  marcha  sin  oposi- 
ción ninguna,  y  llegó  á  San  Nicolás  al  frente  de  700  hom- 
bres. 

Balcarce  se  hallaba  fortificado  en  ella,  y  no  trepida- 
ríamos en  llamar  demasiada  atrevida  la  marcha  del  ge- 
neral López,  si  no  hubiésemos  conocido  la  desmoraliza- 
ción á  que  quedó  entregada  la  gente  de  Balcarce  después 
de  su  precipitada  huida  de  Santa  Fé.  Continuados  re- 
veses y  ese  desorden  natural  que  se  apodera  de  tropas 
que  acaban  de  ser  vencidas,  hablan  debilitado  el  nervio 
del  ejército  de  observación. 

López  habia  por  el  contrario  robustecido  sus  tropas 
con  soldados  correntinos  y  entrénanos,  hijos  de  las  pro- 
vincias donde  el  valor  argentino  habia  echado  mas  hon- 
das raíces  y  que  son  todavía  la  admiración  de  todos  los 
que  los  conocen. 
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Par  otra.paf.te,  la  YÍ9toría  consegui(Ja,  habia  hecho 
conocer  á  q^s  soldados  que  muchas  veces  no  es  ^I  número 
el  que  decide  del  laurel  del  triunfador.  Pocos  habian 
sido  ellos  en  comparación  del  ejército  de  Balcarce^fuerie 
de  4000  bombines  y  compuesto  ca'si  en  su  totalidad  de  ve- 
túfanos  que  habian  envejecido  en  los  campamentos  mili- 
tares,  y^^iuemjbargo,  habian  sido  vencidos  por  un  puñado 
de  rec^lufas  y  obligados  á  volver  de,  nuevo  á  sus  cuai*- 
,teles.      -^ 

jfesto.l^s.  habia  dado  mas  animación,  de  manera  que 
vemos  á  López  seguir  al  ejército  de  Balcarce  en  su  re- 
tiradáj  y  llegar  á  San  Ñipólas  casi  aT  mismo  tiempo  que  el 
q^roifq  ^e  observación.  '        ' 

A  las,  primeras  ayan?;adas.de  las  trppas  montoneras?, 
B?^lQa,rceh;zo  jugar  toda  su  artillería  dejando  muchos 
;in\ier(¡Qs  en  el  carnpo  y  abriendo  bastantes  clfiros  en  las 
lijig§.s^ey^mig^s.  Continuados  ataques  llevados  por  los 
i^antafesinps  les  habian  hecho  sin  embargo  perder  algo 
del  priíT^itiyo  ardor  con  que  los  -recibieron  y  no  dudamos 
q^ae  dada,  una  desmoraliz;acion  completa  hubieran  de  se- 

.g\líOj)lCUÍlfl>Í(Ío/ 

Pero. sea,  porla,noticia  de  la  salida  del  gei^ieral  Via- 
moBt  de, Buenos  AjirjBS  con  500  soldados^  ^  íi^pa  V^e 
eagmsaria^i^^en  br^x^  Jas  tropas  de  los  sitiados,  sea  porque 
Jps,^itia,clj)res.se  i;iega$ei}  á  e^tar  mas  tiempo '  fuera  de  su 
provincia  ó  por  alguna  otra  causa  que  désconocemos/Lo- 
pezjp^troce(iió,á,  Santa  Fe  [trayendo  ¡80  prisioneros  (í)  y  ^ 
todo,  el  ganado  quej^ncontrabáá  su  paso^,  respondiendo 
;^9^  lel  saqiieo.  al  saqueo,  siguiendo  la  pena  del  tálion 
H^jic,ada  cpnj.frpcuei^cia;  en  las  guerras  civiles  de  aqíie- 
%8  époc^aa  d?^¿?!?'í^^^^?'®-    ^^^^  Pyejas  y  i^n  gran  número 

0)  Puyol  y  Andino — Memorias  citadas — El  general  Mitre  en  la  pág. 
°»3  del  tomo  2<>  de  su  «Historia  de  Belgrano»,  dice,  afianzado  en  él^oficio 
^e  Balcarce  á  Vlambnt,'  qñe  íós  santafesinos  fueron  rechazados— Como  no 
poseemos  mas  documentos,  nos  atenemos  á  lo  que  dicen  las  mémoriaa  de 
Andino  ^  puyol. 
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de  ganado  vacuno  fué  la  presa  de  López  en  la  presente 
campaña,  presa  que  á  pesar  dé  su  número  no  podía  igua- 
larse con  la  que  de  esta  provincia  llevó  á  .su  retirada  el 
general  Bal  caree. 

El  general  don  Juan  José  Viamont,  el  primero  que 
entró  como  invasor  á  Santa  Fé  y  salió  de  ella  vencido  y 
prisionero,  fué  el  encargado  por  el  Director  Supremo  para 
ponerse  al  frente  del  ejército  de  Balcarce  compuesto 
á  la  sazón  de  1900  hombres  y  remontado  á  2400  pla- 
zas con  el  auxilio  que  llegó  á  San  Nicolás  de  Buenos 
Aires.  ^ 

Además,  la  división  que  Bustos  conservaba  en  Cór- 
doba y  aumentada  con  300  hombres  del  ejército  del  Perú, 
y  500  milicianos  cordobeses,  fué  puesta  también  á  las 
órdenes  de  Viamont  que  al  frente  de  3500  hombres  inva- 
dió por  segunda  vez  esta  provincia  que  estaba  apunto  de 
sucumbir,  pues  el  ejército  auxiliar  del  Alto  Perú  en  nú- 
mero de  3500  hombres  venia  á  marchas  forzadas  á  tomar 
parte  en  esta  guerra  fratricida,  dejando  á  su  espalda  á 
sus  hermanos  esclavizados  por  los  españoles  y  anienaza- 
da  la  independencia  del  pueblo  argentino.  7000  hombres 
aguerridos  iban  á  caer  sobre  la  provincia  jdé  Santa  F ó 
que  no  tenía  para  oponer  á  esa  invasión  mas  que  el  genio 
del  general  López  y  un  puñado  de  voluntarios  mal  arma- 
dos, sin  disciplina  ninguna  y  cansados  ya  de  guerras  y 
saqueos. 

Viamont  pasó  el  Arroyo  del  Medio  y  levantó  su  cuartel 
general  sobre  las  cenizas  del  pueblo  del  Rosario,  viendo 
con  dolor  que  á  su  llegada  las  casas  estaban  desiertas  y 
abandonados  los  campos,  pues  los  pobladores  se  habiáu 
retirado  al  Paraná  temerosos  del  desorden  de  sus  tro- 
pas. ;  , 

López  hizo  presente  á  Ramírez  su  crítica  situación,  y 
el  gobernador  de  Entre  Rios  mandó  en  el  acto  al  coronel 
don  Ricardo  López  Jordán  al  frente  de  800  soldados  para 
que  se  reuniese  con  las  tropas  montoneras. 
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Reforz9.dos  coa  este  auxilio  j  reuniendo  las  fuerzas  de 
Campbell  y  sus  santafesinos,  López  se  preparó  á  la  de- 
fensa^ contando  con  el  valor  de  sus  tropas  y  con  su  hábil 
estrategia.  Al  frente  de  2000  hombres  abrió  su  campaña 
contra  el  general  porteño  dirigiéndose  al  sud  del  Car- 
carañá  donde  habia  Viamont  acampado  con  la  mayor 
parte  de  sus  tropas. 

Una  división  de  500  soldados  de  Viamont  con  un  cañón 
mandados  por  los  hermanos  Vergara  (santafesinos)  atro- 
pello á  últimos  de  Febrero  el  pueblo  de  Coronda,  asesinan- 
do á  todos  los  que  encontraban  á  su  paso,-y  robando  todas 
las  casas  de  negocio  sin  que  nadie  se  preparase  á  resis- 
tirlos. En  la  misma  mañana  cargados  debotin  se  retira- 
ban á  incorporarse  con  el  ejército  de  Buenos  Aires, 
cuando  el  gobernador  López  cayó  sobre  ellos  repentina- 
mente destrozándolos.  A  la  vista  de  la  pequeña  tropa 
de  López,  los  Vergara  pusieron  todos  los  prisioneros  al 
frente  de  López,  junto  con  el  cañón  que  vomitaba  fuego, 
y  se  amontonaron  detras  d^  esta  muralla  de  hombres. 
López  cayó  sobre  elloscon  la  celeridad  del  rayo  corrién- 
dolos precipitadamente,  tomando  el  cañón  junto  con 
78  prisionerosy  dejando  muertos  130  soldados  del  ejército 
porteño,  (1) 

Este  fué  el  primer  estreno  del  ejército  de  Viamont  en  la 
provincia  de  Santa  Fe.  López  siguió  su  marcha  hasta 
el  Carcarañá,  destrozando  una  parte  del  ejército  enemigo 
en  el  puesto  de  Gorondona  donde  les  quitó  un  gran  nú- 
mero de  caballos  y  tomó  bastantes  prisioneros.  (2) 

Viamont  se  dirigió  á  San  Lorenzo,  y  López  caminando 
en  su  seguimiento  empeñó  un  ataque  en  ejque  después  de 
un  nutrido  fuego  de  cañón  y  fusil  se  retiró  Viamont  á  la 
estancia  de  un  Andino,  acampando  López  á  corta  distan- 
cia en  un  puesto  del  mismo  señor.    Pero  el  enemigo  se 


(1)  Payol  Memorias.  Andino  id. 

(2)  Pttyol — Memorias.  Andino — id. 
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retiró  de  nuevo  hasta  el  Rosario,  y  Lopéz  dejánáo  ai  co- 
mandante don  Juan  Antonio  García  al  frente  de  alburias 
tropas  para  ocultar  el  movimiento  que  proyectaba  cayd ' 
como  üria' flecha  sobre  las  fronteras  dé'Cdí'doba  para  des- 
trozar la  columna  deBustos y  teneí  aisi  un  enemigo  niíendá" 
á'quién  pudiera  temerle. 

Al  frente  de  1500  hombres,  eijitre  Rosqué  se  coíííában 
los  porrentinos  y  entreriaiios  de  López  Jordaiiy  de  Catiip- 
bell,  López  se  dirigió  á  la  líerradura,  donde  se',hallábá 
Bustos  queliabía  sido  reforzado  por  el  coronel  don  Gre- 
gorio Araoz  de  Laniadrid,  notable  guerrero  de  la  ind^' 
pendencia  pói^  su  tíóqjérico  arrojo  y  sus  históricas  tiferí-* 
das. 

El  18  dé  Felirero  de  :^819  Bustos  fué  sorprehdidó  por 
López  ón  sii  campamento  de  la  Herradura,  á  36  leguas  dé' 
la  ciudad  de  Córdoba.  Formó  su  infantería  sobre  una' 
trinchera  hecha  én  lá  empalizada  con  las' monturas  de  la 
caballería,  principiando  el  ataque  por  fuertes  y  repetidas' 
guerrillas.  Después  de  un  largo  tiempo  de  combkté  los 
ipóntoneros  alzaron  en  ancas  á  la  infantería  y  cargaron' 
con  ímpetu  sobre  las  trincheras.  Pero  fueron  rechaza- 
dos por  el  batallón  núm.  2  de  infantería  qué  rodilla  éíi 
tierra  h^cia  un  mortífero  tiroteo  á  los  arrojados  mbiito- 
ñeros.  (1)   .   ,  / 

Es  digno  dé  náencioñárse  al  narrar  estos  ¿contecimien- 
tos,  la  estratagema  de  que  se  valió  el  coronel  Láraadrid' 
para  conocer  el  numero  de  las  fuerzas  del  gobernador 
López,  y  tomar  con  conocimiento  de  esto  sus  medídíis. 
pespües  de  haber  formado  sus  trincheras  para  asegurar 
sus  caballadas  y  pelear  á  cubierto  de  ías  tropas  énenri- 
gas,  llamo  á-su  asistente  Pranciscó  Lárrosáy  le  exigió 
un  servicio  afligente  que  si  eñ  otros  tiempos  ¿tibiera  stí- 
cedido,  quizá  cualquier  soldado  trepidara  en  ejecutarlo. — • 

(1)  Mitre — Historia  citada,  pág.  616 — José  M.  Paz — Memorias  postu- 
mas, tomo  l'\  pág.  áu. 
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Pero  en^  aquella  época,  en  que  todos  los  soldados  podían 
llamarse  héroes^  no  llamó  mucho  la  atención  la  ejecución 
heróíeai  de :  aquel  servicio  cruel. 

Desprued  de  haber  recibido- órdenes  de  su  coronel,  Fran- 
ciseoL  ¿lan^saftté  báfbaramepte  acotado  por  haber  aj^^dp. 
ua  lObane^dor  a@eno.>  £}n  tan  lastimoso  estado  y  siguiendo 
siempre  las  instrucciones  de  su  jefe,  pasó  á  nadp  el  Rio. 
ai*  qu-e  dividios  áííUamadrid  del  ejército  de. López  y  sepiie- 
awító  á  este  último  pidiéndole  venganza  y  ej^citandb  mi 
eompasion  por  el  mispr^ble.  estado  en  que  se  hallaba» 
Díjole  al  mismo  tiempo  que  la&  fuerzas  de  Bustos  po  lle- 
gaban á  700,  boi3a?bííe.s  y  que  el  coronel  Lamadrid  se  jac- 
taba d^  poder  arrolla /á  todo  el  ejército  santafesino  Qon 
.  50  basares  y  concluir  de  esta  manera  con  la  guerra  civil 
qae  ensangrentaba  la  República.     (tLppez,  dice  el  coro- 
nel Lamadrid,  lo  escuchó  con  benevolencia,  y  después 
de  gratificarlo  lomando  incorporar  en  su  escolta,» 

Luego  que  Larrosa  pudo  contar  el  número  de. los  solda- 
dos santafesinoa,  rob6  uno.  de  los  mejoi*es  caballos  del 
gobern^^dor  López  y  regresó  al  lado  del  jefe  por  quien  se. 
habla  sacrificando. 

Cuando  Lamadrid  vio  que  habia  cumplido  con  exacti- 
tud todas  sus  érderies,  abrazó  al  heroico  soldado  en 
presencia  de  todos  sus  compañeros,  y  desde  es€>  dia  el 
sargento  Larrosa  fué  considerado  como  uno  áe  los  mas 
fieles  y  valientes  adalides  del  batallón  de  Lamadrid.  (1) 

La  acción  heroica  de  es-te  soldado  solo  puede  comparar^ 
se  con  la  heroicidad  de  Zópiro,  quien  se  cortó  la  nariz  y 
lae  orejas,  mutilándose  horriblemente  para  hacer  uso  de 
una  esti'atagema  que  favoreciese  la  entrada  de  Darío 
en  Babilonia  sitiada  ala  sazón  por  aquel  soberano. 

Apenas  rechazadoslos  moiitoneros,  Paz  y  Lamadrid  que 
se  hallaban  á  los  flancos  del  ejército  de  Bustos,  cargaron 


(1)  Gregorio  A.  de  Lamadrid — Estracto  de  sus  memorias  inéditas— Véase 
la  «Revista de  Bueuos  Aires»,  pág.  828  del  tomo  23. 
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álos  santafeshios  con  tal  acierto,  qué  lograron  hacerlos 
pedazos  corriéndolos  el  espacio  de  1000  varas  y  dejando 
30  muertos  en  el  campo  de  batalla.  (1)  Pero  los  denoda- 
dos montoneros  volvieron  al  ataque  con  nuevo  aliento 
haciendo  replegar  á  la  tropa  de  Paz  y  Lamadrid  hasta  el 
campamento  de  Bustos  y  quedando  dueños  exclusivos  de 
toda  la  campaña. 

Pero  López  no  pudo  continuar  sus  hostilidades.  A  pesar 
del  arrojo  que  hablan  demostrado  sus  soldados  al  extremo 
de  no  pedir  cuartel  cuando  fueron  rechazados  por  las 
tropas  de  Bustos,  López  se  vio  en  la  necesidad  de  regre- 
sar á  Santa  Fé  por  haber  sabido  en  la  villa  de  los  Ran- 
chos que  Yiamont  se  dirigía  del  Rosario  á  la  capital  de 
un  ulomento  para  otro.  Retrocedió  pues  hasta  Santa  Fé, 
salvando  por  una  gran  casualidad  del  ejército  de  Bel- 
grano  que  ya  el  28  de  febrero  se  hallaba  en  la  villa  de 
los  Ranchos. 

Viamont,  sabedor  de  la  marcha  de  López  hacia  Cór- 
doba, se  decidió  á  llevar  adelante  las  operaciones,  en- 
viando al  coronel  Hortiguera  al  frente  de  600  hombres 
escogidos  para  que  se  apoderase  del  pueblo  de  Coronda, 
Este,  sin  enemigos  que  combatir,  llegó  hasta  el  pueblo 
tomando  posesión  de  él  en  nombre  del  general  porteño,  y 
llevando  á  todos  los  que  pudo  en  calidad  de  prisioneros, 
junto  con  los  ganados  del  vecindario^  se  dirigió  de  nuevo 
hasta  el  cuartel  general,  orgulloso  por  su  victoria  y  olvi- 
dando la  lección  que  los  montoneros  le  dieron  en  el  arro- 
yo de  Aguiar. 

Pero  López  volvia  de  su  campaña  de  Córdoba,  y  noti- 
cioso de  la  empresa  de  Hortiguera,  se  preparaba  á  arre- 
batarle su  presa. 

Efectivamente,  el  10  de  Marzo  en  el  lugar  denominado 
las  Barrancas,  á  inmediaciones  del  Carcarañá,  López  al 
frente  de  s^s  montoneros  y  de  un  número  regular  de 

(1)  Mitre— Historia  citada,  pág.  316 — Payol'-»Memoria8. 
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indios  redueidos,  cargó  repentinamente  al  coronel  Horti- 
gnera  consiguiendo  un  espléndido  triunfo,  pues  este  jefe 
desgraciado  fué  Vencido  cuando  se  creia  vencedor.  Des- 
trozado en  su  totalidad,  pudo  escapar  con  gran  trabajo, 
matándole  la  mitad  de  su  gente  y  dejando  en  poder 
del  enemigo  un  considerable  número  de  prisione* 
ros.  (1) 

Desmoralizado  Viampnt  por  este  golpe  maestro  tuvo 
que  encerrarse  en  el  Rosario  siguiendo  las  marchas  de 
Balcarce,  después  de  haber  implorado  auxilio  de  Belgra- 
no,  que  ignoraba  la  situación  de  este  general. 

López  puso  sitio  al  Rosario,  no  sin  estar  lemeroso  desu 
suerte^  pues  Belgrano  avanzaba  hacia  SanJ;a  Fé  con  su 
ejírcito  de  3000  hombres,  amenazando  hundir  al  jefe 
•santafesino  y  obligarle  á  levantar  el  sitio  del  Ro- 
sario. 

Pero  una  carta  que  encontró  entre  muchas  que  habi a 
en  unas  comunicaciones  que  interceptó  en  Marzo  de 
1819,  le  obligó  á  tomar  medidas  que  sin  la  lectura  de  esa 
carta  quizá  no  las  hubiese  tomado.  Veamos  el  origen  de 
esa  correspondencia. 

Para  la  consolidación  de  la  independencia  de  Chile  y 
del  Plata,  era  necesario  que  toda  la  América  delSud, 
con  especialidad  ambos  Perú  fuesen  también  libres  de  la 
tutela  colonial.  Un  genio  se  habia  levantado  en  medió 
de  la  guerra— San  Martin. 

Hijo  de  Yapeyú— hoy  arruinado-— importante  en  ese 
tiempo  entre  los  pueblos  de  las  célebres  Misiones,  San 
Martin  háUa  hecho  sus  estudios  en  España  en  un  colegio 
de  nobles  y  conquistado  sus  primeros  laureles  en  el  ejér- 
cito §spañol.  Bailen  habia  visto  el  arrojo  del  bravo  mi- 
sionero,  y  España  sonreía  con  el  porvenir  con  que  la  li- 
sonjeaba el  genio  militar  del  joven  criollo. 

(1)  Mitre— Historia  de  Belgrano,  pág,  694 — IJ>,  delriondo.  Apuntes,  72 
—Crespo — ^^Memorias  citada^. 
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Pero  el  25  de  Mayo  de  1810,  mil  pechos  denodados  ha- 
bían roto  con  las  viejas  tradiciones  y  enarbolado  el  estan- 
darte de  la  revolución  americana.  San  Martin:  olvidó  la 
carrera  brillante  que  le  ofrecía  la  Península  y  llevado ' 
■pür  su:  destino  {)ara  consolidar  la  libertad  de  América^ 
habia  dado  su  adiós  á  la  España,  y  en  S>an  Lorenzo,  aP 
frente  de  sus  granaderos  á  caballo^  el  coronel  San  MapÜn- 
escribida  el  exordio  del  glorioso  discurso^  de  sus  triunfos. 
Foco  después  los'^fgantescos  Andes  fueron  despertado«> 
de  su  letargo  eterno  y  sacudieron  su^  nevadas  cabellera» 
para   mirar   sonmntes   al   vencedor  de   Chacabuco  y 


Pero  la  libertad  de  Chile  }  de  su  patria  no  eran  solo 
las"  aspiraciones  nobles  de  aquel  rayo  de  la  guerra.  Ei 
Perú  gemia  bajo  el  dominio  español  y  su  sueño  doradO' 
era  la  libertad  de  aquel  pedazo  de  la  América. 

A  fines  de  1818  la  espedicion  libertadora  del  Peni  es- 
taba organizada,^  y  apesar  de  los  tratados  celebrados 
entre  la  República  Argentina  y  Ghile^  esta  última  no  ha* 
bia  cumplido  todavía  nada  de  lo  pactado.  San  Martia 
persuadido  que  O'Higgins  al  ver  libre  á  su  patria  no  eum* 
pluria  con  sus  anteriores  compromisos,  hizo  presente  al 
gobierno  argentino  que  Chile  no  cumplía  con  los  trata** 
dos.  Este  gobierno,  después  de  hacerle  conocer  el  estado 
de  la  guerra  civil  en  la  cual  se  hallaba  comprometido  el 
ejército  de  Belgrano,  lo  autorizó  á  proceder  según  sos 
insinuaciones. 

Mil  cien  hombres  pasaron  por  los  Andes  y  se  estable- 
cieron en  Mendoza,  dejando  en  Chile  el  resto  de  su  ejér- 
cito acampado  en  Aconcagua  al  pié  de  uno  de  los  pasos 
de  la  cordillera.  Sabedor  el  gobierno  chileno  del  repaso 
de  los  Andes,  interpuso  comunicaciones  oficiales,  pidiendo 
al  general  San  Martin  que  no  llevase  á  cabo  su  brusca 
retirada,  y  haciendo  uso  de  los  últimos  resortes  para  que 
no  se  efectuase  dicha  operación  que  dejaba  desamparado 
^\  territorio  de  Chile. 
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San  MtBiftio  cúnteetó'á  0*Higgiii«;  didéndole  qiae  iba  á 
tomar  parte  en  la  gueí'l'a  civil,  mintiendo  para «1  mayor 
ló^ró  de'sxz  plan'  que  €li*a  la  espedicion  al  Perú.  iSanta 
metítir^b'qaet^a  el' valor  de  la  libertad  de  uumundol 

KiíncB  el  hijo'  de^  ¥ap6jú  tuvo*  intenoioneé'  de  mm-^ 
*clars6  én  civiles  coiitietidas  que  solo 'servían  par&der* 
ramar  la  sHii^i'e  de  beneméritos  patriotas.  Su'planem 
solaidetít^  lá  libertad^  de' América;  la  ambición  no  habia* 
encontrado  eco  en  su  corazón  noble  y  verdaderaiiiente 
patriota. 

O'Higgins,  viendo  que  Sari  M'artin  se  retiraba^  ofreei^í' 
cúrti|)lir  eii  ilombre'de  Chile  á-  todo' lo  acordado  con  el  ge- 
neral argentino,  ofreciendo  para  la  espedicion  al  Perú» 
todo  el  contingente  que  aquel  estado  pudiera  prestarle^f 

ElDirector  Pdyrredonpot  su  parte,  decía  á  San  Martín, 
que  nunca'  habia  sido'sü  intención  mezclar  al  ajiéroito  de 
tós  Andes  en-  la*  civil  contienda,  y  que  por  el  oontre^io^ 
eataba  decidido  ó  unir  el  ejército  de-  Belgrahócon  el  de» 
Ibfe  A^dbs  y  abrir  reunidos  ambos  la  campaña  d^l 
Perú  (1)  Esta  es  la  sublime  comedia  de  San  Martin^  nom-' 
^^  presto  á  ella'  con  propiedad  por  el  general  Mitre. 

Pero  las  comunicaciones  entre  Mendoza  y  Bureaos  Aire» 
estaban  inteirumpidas  por  la  guerra  , de  Sarita  Fé^  y  en 
Mai-zo  dé  #817,  fueron  tomadas  todas  ellas  por  los*  mon- 
toneros. Allí  se  hallaba  una  carta  de  San  Mai*tin  «ik» 
9^6 Jfe'decia á' Puyrreíon  cqñe podia dársete oon*raórdeav 
p^^s  p'^teéiáu  disipados  los  temores  de  una  espedicioní 
eaptóiolá  al  Rio  de  la  Plata.» 

López,  ígnbrájtdo  los*  inóvil'es  que  influían*  en  el  ánim<^ 
de  San  Martin,  creyó  que  el  repaso  de  los  Andes^t^'á 
por  objetó  llevar  unido  al  de  Belgrano  la  guerra  á  Sarita 
^^J  comprendió  con  su  sagacidad  nunca  desmeritíday 
^Q  níatttraíl  inteligencia,  que  pronto  se  vería  deshecho  por 

W  La  mayor  parte  de   estos'  datos  han  sido  tomados  de  la'  obra  del  ge* 
•fal  Mílre,  que  en  materia  de  historia  es  lo  mas  completo  é  imparcial  que 
*®  i»  esci-ito  hasta  ahora. 
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SUS  enemigos.  Además  Belgrano  caminaba  acuchillando 
sus  montoneros,  yen  el  caso  de  que  los  dos  ejércitos  se 
uniesen/  su  pérdida  era  tan  fatal  como  inevitable.  Y  ade- 
más cobrando  en  él— como  dice  un  historiador — los  sen- 
timientos de  argentino  que  no  habia  desertado  de  la  cau- 
sa común  contra  los  españoles,  se  decidió  á  hacer  la  paz 
bajo  49U  responsabilidad.  El  plan  de  conducta  que  se  trazd 
López  para  alcanzar  estos  resultados^  no  fué  menos  hábil 
t]ue  el  de  San  Martin.  (1) 

Pero  antes  de  narrar  los  trámites  de  que  se  valíe- 
ron  ambos  enemigos  para  llevar  á  efecto  un  tratado 
con  honrosas  condiciones  para  amboe,  es  necesario  di- 
rigir una  mirada  á  la  crítica  situación  de  López  y  Via- 
mont. 

Este  último  jefe^  después  de  la  derrota  del  coronel  Hor- 
tiguera,  habia  quedado  sin  fuerzas  para  continuar  la 
campaña  y  pidiendo  auxilio  á  Belgrano  cuya  posición  no 
conocia.  Sitiado  en  el  Rosario  por  el  gobernador  López, 
esperaba  tan  solo  su  salvación  del  refuerzo  que  el  general 
Belgrano  le  mandara,  espuesto  á  continuos  ataques,  y 
viendo  aumentar  la  deserción  en  sus  filas  con  proporcio- 
nes alarmantes. 

Belgrano  habia  ocupado  la  villa  de  los  Ranchos,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  el  28  de  Febrero, poco  tiempo 
después  de  haber  los  santafesinos  levantado  el  sitio  que  -j 
habian  puesto  al  coronel  Bustos.  Pero  antes  de  manio- 
brar quiso  conocer  el  terreno  que  pisaba  y  esta  dilación 
dio  tiempo  á  Jos  montoneros  para  sorprender  las  mili- 
cias que  guardaban  al  Fuerte  del  Tio  á  18  leguas  de  los 
Ranchos. 

Habiendo  tenido  conocimiento  dé  este  ataque  el  gene- 
ral Belgrano,  envió  á  Bustos  al  frente  de  1800  hombres 
para  deshacer  á  los  montoneros;  pero  este  ataque  llegó  des- 
después  de  haberse  retirado  éstos,  pues  hacia  mas  de  tres 
dias  que  habian  abandonado  el  fuerte. 

(1)  Mitre,  AndÍDO  y  Puyol. 
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Dieciocho  dias  perdió  Belgrano  en  inútiles  movi- 
mientogf,  de  manera  que  se  movió  solamente  cuando 
tuvo  noticia  del  desastre  de  las  Barrancas^  cuando  flor- 
tiguerafué  deshecho  por  las  tropas  de  Santa  Pé. 

Conocedor  de  esta  derrota  escribió  al  general  Viámoíit 
para  que  se-sostuviese  hasta  su  llegada,  y  esta  correspon- 
dencia fué  tomada  por  los  montoneros  y  descubierto  por 
ella  el  plan  del  general  Belgrano.  (1)  Mientras  este  gene- 
ral obraba  de  este  modo,  San  Martin  forjaba  la  trama  de 
su  sublimé  comedia  y  López  á  quien  había  impuesto  mie- 
do el  ejéreitj  de  Belgrano  y  el  convencimiento  de  qué  los 
soldados  de  los  Andes  tomarían  parte  en  una  lucha  que 
él  consideraba  desigual,  viendo  al  mismo  tiempo  qué  los 
paisanos— gracias  á  la  disciplina  de  Belgrano — no  esta- 
ban tan  encontrados  con  el  ejército  invasor,  resolvió  ha- 
cer la  paz  can  Vi  amont  antes  de  la  temida  llegada  del 
ejército  del  Perú. 

Los  medios  de  que  López  se  valió  para  llevarla  á  cabo 
sanios  á  narrarlos  en  seguida. 

López  era  argentino  y  deseaba  como  el  que  mas  la  li- 
bertad de  su  patria.  Pero  una  fatal  desgracia  hacia  im- 
posible que  se  estableciese  en  el  país  el  reinado  de  la  paz, 
P^^8  Buenos  Aires  ó  mas  bien  dicho  los  que  la  goberna- 
ban j  entre  los  cuales  no  faltaban  provincianos,  deseaban 
poner  bajo  su  dominio  á  las  provincias.'  Pero  Santa Fó 
^^  ^puso  y  habia  dado  buena  cuenta  de  tres  ejércitos  in- 
^^^ores.  No  faltaba  mas  que  el  4°  cuando  López  inter- 
^Ptó  la  correspondencia  de  San  Martin,  y  deseoso  de  la 
Y^*  ^  como  argentino  y  como  gobernador  de  una  pro- 
.    ^i^  fraccionada  de  la  nación,  obró  en  estas  circuns- 

j^^^tíó  parlamentarios  al  Rosario  para  entregar  á  Via- 

jj    "^t:  la  correspondencia  interceptada,  haciéndole  cono- 

sus   sentimientos  de  verdadero  patriota.    Con  esto 


^^:> 
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0Pagig^iii.4Q3C0|S^s.  l^. Entregar  como  argentino  ^una 
coyjRWpQfl^WCÍA  qu<e  ,se  nép^si^aba.para  Ja, liberad  <J® 
9n  p^ria,  y  2%  po^ierpfl  al  habla  con  el,  general  Viapaont. 
Poco  después  1q3  ti^tadoi^  estaban  acordados,  reuniéndose 
jp^rjasns  conf^reincias  eu  el  colegio  de  San  I^orenzo. 

;  Cqi^f^luiclf^s,  éstas^.vLnie^iOq  á  esta  ciudad  para  somier 
;  Iqs ( ti^atados  á  la  aprobación  de  ^ste  cabildo^  dpn  Jo$é 
Martia  Topiies  de  parte,  de  Buen^os  Ajüres,  y  don  Aguatin 
Urtvibeyín.  noni^bre  idpl  gobcfnfidor  .López.  Apro^b^dos 
'jMtQP>  ^9$  ]í>uques  ^.rmados  que  ^e  hallaban  exi  la  boca  del 
/rio  se' í',etírar<>.nvy  Vifl^rnont  .pasó  del;  Rosario  á3u^ps 
j  Aires,  >  itiieniti^as ,  se ,  e:P^Q)^ian  ¡del  todo  Iqs  ^  tratados,  de 
iipaz. 

,S^aFé.noin,brx5;d^pii^^o  á  las  .confe^rendas  de:San 
jj^ojireqzo  al  ciudads^no  don  Ppdr,o  Tomas  de  L arrechea,  y 
«JíQP^Z:  i;f^refi(3t.á.  .S^nta  Fé  fion  sus  alia¡dos  el  20  de  Abril 
de  1819,  concluyendo  de  este  modo  la  guerf  a.entre  Buen9S 
,íAife^  y  SajUta  Féj  guerra  que  ha  sido>  bautizada  por  un 
ilustre  historiador  por  «La  guerra  del  Peloponeso  argep- 
-tíao.» 
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Suif  ARio-^San  Martín  y  Ift  gueira  civil — Embajador  Cruz— Cabareda — Cíomu- 
nicaciones  de  San  Martin  á  López  interceptadas  por  Belgrano — Suspen- 

'■  sion  ^de.arm as —Negociaciones  de  San  Lorenzo — Articulos  acordados — 
Relsfoiones  de  Santa  F¿  con  Buenos  Airas -después  de  1ob>  tratados-— La 
guerra  contra  loa  rteteros-n^Sublevacion  de  los  atiéntales  en  Saxhta  Fé — 
Gran  invasión, de  indios  el  6  de  Junio  de  ,  1819-rEl .foso del  Norte»— 
Constitución  deKaño  19 — ^Reelección  de  López-»— El  estatuto  i  proYÍsario 
— Política  de  equilibrio — Embajadas  de  Artigas — Tratado  con  los  in- 

'  dio8-^¥era  y 'Obando— Rectitud  del  ptimero  y  debilidad  del  segundo. 


Antes  de  seguir  narrando  los  sucesos  que  sobrevinie- 
ron después  de  la  retirada  del  ejército  del  .general  Via- 
mont,  es  necesario  dará  conocer  algunos  detalles  de  la 
parte  que  en  la  guerra  civil  tuvo,  el  general  San, Martin, 

Como  mas  arriba  ser  ha  dicho,  la  ambición,  no  era  ..el 
flaco  del  jefe  valiente  y  pundonoroso  que  habiendo  ven- 
cido en  San  Lorenzo,  Chacabuco  y  .  Jáaipii,  y  dueño  de 
dos  repúblicas  por  hallarse  al  frente  de  un  ^ércdto  que 
habia  marchado  de  victoria  en  victoria,  marc^^ndo  en 
cada  una  de  sus  jornadas  un  nuevo  triunfo  para  Jos.libres 
de  América,  solo  ambicionaba  y  era  el  punto  de  svis^  mi- 
ras la  libertad  del  pueblo. 

Después  de  su  sublime  comedia  escribía  desde  Qurimon 
al  Director  0*Higgins.,«que  la  guerra  de  anarquía  en  las 
Provincias  Unidas  por  parte  de  Santa  Eé,  lo  movia  como 
ciudadano  interesado  en  lafelicidadde  .la  América  á  .to- 
mar parte  activa  en  ellay  á  fln  de  emplear  medios  concilia- 
torios, interponiendo  su  crédito  con,  el  gobierno  nacional 
y  el  de  Saijta  Fé.» 

O'Higgius,  obedeciendo  á  las  órdenes  de  la  LqgiaLau- 
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taro,  envió  á  don  Salvador  de  la  Cabareda  y  don  Luis  de 
la  Cruz  para  ai  reglar  á  los  partidos  beligerantes  y  con- 
cluir de  este  modo  con  un  estado  sangriento  que  amenaza- 
ba tomar  hora  por  hora  proporciones  alarmantes. 

Recomendados  á  Puyrredon  por  San  Martin,  fueron 
mal  recibidos  por  el  Director  Supremo  y  dióles  orden  para 
que  ^0  diesen^ni  un  solo  paso  á  ñu  d^  llenar  su  cometido. 

Esta  conducta  del  Director,  fué  quizá  causa  de  que  no 
se  pudiese  evitar  tanto  derramamiento  de  sangre  argen- 
tina en  las  guerras  posteriores.  Aquí  en  este  acto  se  ve 
la  actitud  que  habia  tomado  Puyrredon  en  la  guerra  ci- 
vil y  no  es  de  estr9.ñar  qne  diera  á  sus  tenientes  esas  ór- 
denes bárbaras  de  asolación  y  ruina  á  Santa  Fé. 

Viendo  frustrados  sus  deseos  por  la  no  aceptación  de  la 
embajada  Cruz  —Cabareda,  San  Martin  deseoso  de  poner 
fin  á  la  guerra  civil,  escribió  á  Artigas  el  13  de  Marzo 
de  1819,  y  entre  otras  cosas  le  decia:  <Mi  sable  jamás  se 
sacará  de  la  vaina  por  opiniones  políticas,  como  éstas  no 
sean  en  favor  délos  españoles  ó  sus  dependencias.» 

«Casi  lo  mismo  decia  á  López— aunque  en  términos 
mas  espresivos— dice  -el  general  Mitre— como  si  adivi- 
nara que  este  caudillo  estuviese,  mejor  dispuesto  á  la  paz.* 

Éstas  comunicaciones  no  pudieron  llegar  á  su  destino, 
pues  fueron  interceptadas  por  el  general  Belgrano,  y  otra 
nueva  coyuntura  que  podia  ser  favorable  á  la  paz  se  per- 
dió para  siempre. 

San  Martin  no  hizo  mas  tentativas  para  la  conciliación — 
Belgrano  se  movió  con  su  ejército,  y  Viamont  se  refugió 
eñ  el  Rosario,  sitiado  por  los  náontoneros.  En  esta  acti- 
tud se  hallaba  la  guerra,  cuando  López  comprendiendo 
que  su  situación  era  desesperada  si  San  Martin  se  unia 
con  su  ejército  á  Belgrano,  tr%tó  de  ajustaría  paz  bajo 
condiciones  honrosas  para  su  ejército  y  gobernados. 

El  5  de  Abril  hubo  suspensión  de  armas  y  Belgrano 
conocedor  en  la  Candelaria  de  este  convenio,  convencido 
ya  de  la  necesidad  que  habia  de  terminar  cuanto  antes  la 
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guerra  civil  que  entorpecia  la  marcha  de  los  movimien- 
tos contra  Espalda,  vino  de  dicha  posta  acompañado  de 
su  escolta  y  llegó  al  Rosario  para  la  aprobación  de  los 
tratados.  (1) 

Las  negociaciones  se  abrieron  el  12  de  Abril  en  el  co- 
legio deSan  Carlos,  en  elpueblito  de  San  Lorenzo,  tenien- 
do Buenos  Aires  por  representante  al  jefe  de  estado  ma- 
yor del  ejército  don  Ignacio  Alvarez  Thom'as  y  don  Pe- 
dro Gómez  j  don  Agustín  ürtubey  como  representantes 
por  parte  de  Santa  Fé,  acordando  los  siguientes  artículos: 
1°  Continuaría  el  armisticio  a.cordado  bajo  la  garan- 
tía de  la  buena  fé  y  mutua  correspondencia;  evacuando 
los  ejércitos  y  escuadras  de  la  nación  la  provincia  de 
vSanta  Féy  retirándose  al  Norte  del  Salado  las  tropas  del 
general  López  junto  con  sus  aliados  correntines,  entre- 
xianos  y  orientales. 

2*"  Este  acuerdo  se  comunicarla  á.los  pueblos  herma- 
nos, disidentes  al  oriente  del  Paraná,  áfin  de  que  concur- 
riesen por  medio  de  diputados  á  la  reapertura  de  las  nego- 
ciaciones definitivas  en  el  término  de  un  mes. 

3^  Que  las  tropas  que  en  favor  de  la  nación  se  man- 
tenianaun  en  armas  en  Entre  Ríos,  se  retirarían  por  agua 
á  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

4°  Que  las  comunicaciones  del  litoral  con  el  interior 
por  el  territorio  de  Santa  Fé  quedaba  espedita,  no  pu- 
diendo  sin  embargo  esceder  de  25  hombres' el  número  de 
soldados  que  escoltase  cada  convo3^ 

5""  Que  se  habilitarían  Tas  postas  despobladas,  que- 
dando abiertas  por  parte  délas  Provincias  Unidas  todas 
las  vias  fluviales  y  terrestres. 

6^  Que  en  ambos  territorios  se  perseguiría  á  los  la- 
9rones  de  caminos,  prestándose  las  partes  mutuo  auxilio 
para  el  efecto,  sin  que  esto  autorizase  la  introducción  de 
fuerzas  militares  en  las*  respectivas  jurisdicciones. 

(1) — Mitre,  hhtoiía oilaia,  pftg.  627 — Andino,  memorias. 
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.  7°  Que  toda  dificultad  que  hubiese  durante  el  armis- 
ticio se  transarla  por  medios  amistosos,  agotando  los 
medios  pacíficos  antes  de  recurrir  á  las  armas.  (1) 

Este  fué  el  tratado  que'se  celebró  en  San  Lorenzo  y  el 
primero  de  los  muchos  que  firmó  el  general  López  durante 
su  gobierno.  Belgrano  lo  aprobó,  quedando  establecids^ 
la  paz  aunque  por  corto  tiempo. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  conocer  el  pron- 
to cumplimiento  de  este  tratado  por  los  dos  generales  eue-» 
migo^.  Viamont  partió  con  sus  fuerzas  á  San  Nicolás  y 
López  con  sus  aliados  regresó  á  Santa  Fé. 

Belgrano,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  ha- 
blan impartido  por  el  Directorio,  se  situó  en  la  Cruz  Alta 
teniendo  á  mira  las  operaciones  del  gobernador  de  Santa 
Fé  y  guardando  lu  campaña  de  los  muchos  bandidos  que 
hablan  quedado  en  el  territorio,  como  es  consiguiente 
después  de  guerras  en  que  por  una  y  otra  parte  se  come- 
tian  actos  verdaderamente  salvajes.  Pero  ellos  hablan 
sido  sancionados  por  el  uso;  estableciendo  fatalmente  esa 
desastrosa  guerra  de  represalias  que  dejó  exhausta  ala 
provincia  de  Santa  Pé  y  en  camino  de  su  ruina  á  Buenos 
Afires. 

La  paz  era  uii  hecho,  pero  quedaba  todavía  en  el  co- 
razón de  los  pueblos  el  germen  de  la  discordia;  y  puede 
decirse  que  estos  tratados  fueron  solo  una  corta  tregua, 
una  preparación  á  los  sucesos  luctuosos  que  tuvieron  lu- 
gar en  el  país  el  año  20  y  los  años  posteriores.  Ninguno 
de  los  enemigos  habia  sido  vencido,  uno  y  otro  habian 
estado  por  distintas  causas  en  un  inminente  peligro.  Ló- 
pez por  la  aproximación  de  Belgrano,  Viamont  por  los 
rep^etidos  ataques  de  López. 

El  primero  haciendo  uso  de  esa  sagacidad  nunca  des- 
mentida, comprendió  su  crítica  situación  y  trató  rápida- 
mente de  conjurarla.    El  segundo  no  conociendo  la  sitúa* 

(1)-  -Mitre,  Historia  de  Belgrano. 
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cion  de  su  enemigo,  ni  la  aproximación  de  Belgrano, 
aceptó  gustoso  al  enviado  parlamentario,  que  bajo  de  una 
bandera  Manca  se  acercaba  á  las  trincheras;  y  la  paz 
fué  firmada. 

López  se  hacia  espectable  á  los  ojos  de  sus  comprovin- 
cianos y  adquiría  ese  asombroso  prestigio  que  lo  hizo  ser 
poco  tiempo  después  el  ídolo  de  los  santafesinos.  Sin  este 
amor  de  sus  gobernados,  López  no  hubiera  sido  nada,  por- 
que la  situación  de  la  provincia  no  podia  ser  mas  deses- 
perada, por  la  escasez  del  erario  y  la  falta  de  elaboración 
de  las  riquezas  que  encerraba,  pues  era  imposible— el  cul- 
tivo—base de  la  prosperidad  de  Santa  Fé,  en  una  época 
en  que  se  vivia  en  continuada  lucha.  Pai*a  que  el  hijo 
del  pueblo  se  dedicara  á  sus  faenas  domésticas,  se  nece- 
sitaba una  raza  de  Cincinatos,  que  abandonase  el  arado 
con  que  abría  las  entrañas  de  la  tierra,  para  empuñar  la 
lanza,  con  que  heriaá  sus  enemigos. 

Algofrias-quedaron  después  de  la  retirada  deViaraont 
las  relaciones  del  gobierno  de  Santa  Fé  con  el  general  Ar- 
tigaé;y  no  dudamos  que  López  se  hubiese  unido  á  Buenos 
Aires,  si  ésta  le  hubiese  prometido  la  realización  del  pen- 
samiento dominante  éntrelas  masas  del  pueblo—La  unión 
de  todos  "los  argentinos  bajo  un  régimen  republicano  fe- 
deral. Pero  nada  se  hizo  por  parte  de  Puyrredon,  y  de- 
jaron pasar  la  ocasión  propicia  de  organizar  la  nación 
argentina.  Si  los  que  componian  el  Directorio  no  hubie- 
sen pertenecido  al  partido  centi*'alizador,  de  seguro  que 
López  sehubijBse  prestado  á  la  organización  y  aun  hubie-^ 
ra  combatido  á  Ramírez  y  á  Artigas  si  éstos  se  hubiesen 
opuesto  á  la,  onion  con  Buenos  Aires.  Pero  hay  pue- 
blos desgraciados  á  quienes  su  mala  estrella  ha  puesto 
bajo  el  gobierno  de  hombres  que  no  saben  medir  el  peso 
de  sus  decisiones. 

Por  mas  buena  fé  (como  lo  suponemos)  que  tuviera  el 
Director  respecto  á  las  provincias  insurreccionadas  que- 
riendo darles  la  república  unitaria;  por  mas  patriotismo 
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que  encerrasen  sus  deseos,  no  puede  menos  de  criticarse 
la  actitud  de  Puyrredon  en  los  negocios  generales.  Cuan- 
do''no  se  consulta  el  espíritu  de  los  pueblos,  se  ésponen 
siempre  á  sufrir  tempestades  horrorosas  que  es  imposible 
conjurarlas,  principalmente  cuando  ellas  se  han  desen- 
cadenado ya. 

Después  de  la  retirada  de  Viamont  y  deshecha  la  reu- 
nión de  San  Lorenzo,  López  se  reliró  á  Santa  Fé  para 
esperar  el  cumplimiento  de  una  promesa  que  lehabia  sido 
hecha.  La  constitución  del  año  19  estaba  á  punto  de  san- 
cionarse y  por  ella  se  conocerla  la  forma  de  gobierno 
bajo  la  cual  debia  organizarse  la  Nación. 

El  20  de  Abril  regresaba  López  con  sus  aliados  á  San- 
ta Fé,  alojando  á  las  tropas  orientales  en  el  edificio  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Aduana,  mientras  los  demás 
se  acomodaban  en  los  cuarteles  restantes. 

López  envió  legados  para  poner  en  conocimiento  de 
Artigas  el  convenio  con  Buenos  Aires  y  esperó  su  res- 
puesta. Esta  vino  aprobando  Artigas-  la  decisión  de  Ló- 
pez. 

El  28  de  Abril  hubo  revista  general  de  las  tropas  auxi- 
liares, presidida  por  el  gobernador  y  el  coronel  don  Ricar- 
do López  Jordán. 

Después  de  da  paz  y  en  sus  cuarteles  ya  los  sanfesi- 
nos,  tuvo  López  que  emprender  una  guerra  tremenda 
contra  los  rateros  que  se  esparcieron  por  la  ciudad  sin 
dejar  huerta  ni  casa  que  no  registrasen.  Estos  enemigos 
doméiíticos  eran  casi  en  su  totalidad  los  indios  que  ha- 
bla en  el  ejército  de  Campbell.  Armados  de  sables  re- 
corrían como  fantasmas  por  la  noche  todas  las  casas  de 
familia  sin  lograr  sus  temerosos  dueños  que  fuesen  sus 
propiedades  respetadas. 

Puestas  estas  rapiñas  en  conocimiento  de  la  autoridad, 
ésta  tuvo  que  intervenir  con  fuei-za  armada,  tomando  á 
una  gran  cantidad  y  desarmpándolos. 

Pero  sus  depredaciones  no  cesaban,  pues  parecía  esta 
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invasión  de  rateros  que  estaban  animados  con  el  espíritu 
de  la  hidra.  Cuanto  mas  los  castigaban,  con  mas  fuer- 
zas renacían.  Hubo  pues  que  embargar  todas  las  em- 
barcaciones qué^habia  en  el  puerto;  y  embarcados  en 
ellas,  partieron  con  gran  contento  de  los  habitantes  de 
Santa  Fé. 

Los  orientales  que,  como  tropa  auxiliar  hábia  sido  man- 
dada por  Artigas,  ansiaban  volver  á  sus  pueblos  y  ninguna 
esperanza  habia  para  el  logro  de  sus  deseos.  López  Jor- 
dán, aunque  habia  pasado  el  peligro  permanecia  todavía 
en  Santa  Fé  y  él  era  quien  debía  darles  la  orden  de 
marcha. 

El  cuartel  era  un  volcan  que  estaba  á  punto  de  esta- 
llar y  los  jefes  ignoraban  completamente  su  desordenado 
estado.  La  mina  reventó.  El  19  de  Mayo  de  1819  todos 
los  soldados  orientales  que  habia  en  la  "Aduana  se  pre- 
sentaron armados  ante  sus  oficiales,  desconociendo  su 
autoridad,  y  á  los  vivas  á  la  patria  oriental  se  declararon 
en  rebeldía.  López  Jordán  quiso  conjurar  la  situación  por 
medio  de  razoníimiéntos  persuasivos,  pero  no  habiéndose^ 
conseguido  nada,  se  mandó  un  chasque  á  López  que  se 
hallaba  organizando  los  batallones  de  Cbronda  y  se  atrin- 
cheró la  plaza  poniendo  cañones  en  sus  cuatro  esquinas 
foseadas  para  el  caso  de  un  ataque.  Innumerables  patru- 
llas recorrieron  la  ciudad  toda  la  noche  para  evitar 
cualquier  a^o  subversivo  á  la  autoridad  de  parte  de  las 
tropas  orientales. 

Estas  se  ocuparon  toda  la  noche  en  saquear  el  edificio 
-de  la  Aduana  que  venia  á  ser  para  Santa  Fé  un  parque  de 
propiedad  del  fisco.  En  ella  había  géneros,  armas  y  mu- 
niciones. Todo  desapareció  aquella  noche.  Al  dia 
siguiente  robaron  todas  las  canoas  y  botes  que  habia  en 
el  rio  pasando  después  de  haber  saqueado  varias  casas  y 
tiendas  á  la  isla  de  la  Chacarita  sin  que  nadie  los  persi- 
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guíese.  Pasaron  después  al  Paraná  la  mitad  en  embarca- 
ciones y  la  mitad  á  nado.  (1) 

A  la  noticia  de  esta  sublevación,  López  se  dirigió  Á 
Santa  Fé  al  frente  de  una  compañía  de  blandengues  (esta 
compañía  habi a  recibido  de  sus  compañeros  elnombre  de 
SiririespoT  los  tremendos  gritos  que  lanzaba  en  el  com- 
bate, haciendo  alusión  á  las  aves  de  este  nombre  muy 
abundantes  en  Santa  Fé),  llegando  á  esta  ciudad  el  21  de 
Mayo,  después  de  haberse  retirado  los  orientales. 

López  gobernaba  en  lo  militar  de  derecho  y  de  hecho 
en  lo  político;  Santa  Fé  necesitaba  un  gobernante  de  su 
talla  para  que  hiciese  respetar  la  autonomía  de  la  pro- 
vincia, siempre  amenazada  por  sus  demás  hermanas. 
También  tenía  suma  necesidad  de  un  hombre  arrojado  y 
previsor  que  pusiese  á  raya  á  los  salvajes  del  Chaco,  que 
con  sus  continuados  saqueos  esparcían  el  terror  en  la 
campaña.  Este  hombre  era  López,  notable  ya  por  su  pres- 
tigio y  bravura  y  por  los  hechos  de  armas  que  habia  lleva- 
do acabo  cuando  Balcarce  invadióla  provincia. 

El  pueblo  se  reunió  en  la  plaza  principal  y  aclamó  á  dou 
Estanislao  López  como  gobernador  y  capitán  general  de 
la  provincia  de  Santa  Fé, 

Mucho  hay  que  admirar  en  aquellas  elecciones  popula- 
res, en  que  sin  constitución  ni  leyes  que  respetar  se  ejer- 
cía la  libertad  de  sufragio  sin  trabas  de  ninguna  especie  y 
eligiendo  el  pueblo  como  mandatario  al  que  habia  sabido 
captarse  su  amor  y  simpatías. 

López  se  hubiera  recibido  inmediatamente  de  su  ele- 
vado puesto,  sí  circunstancias  imprevistas  no  lo  hubiesen 
impedido. 

Don  Ricardo  López  Jordán  partió  á  Entre  Rios  lle- 
vando todos  los  soldados  auxiliares  y  López  se  ocupó  ea 

(1)  Puyol,  memorias  citadas.  Andino,  iden\.  Iriondo,  Apuntes  para  la 
historia.  Todos  estos  sucesos  los  hemos  oido  narrar  al  sargento  mayor  don 
Evaristo  Ponce,  que  era  soldado  en  ese  tiempo. 
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organizar  sus  milicia^  para  operar  en  cuanto  fuese  posible 
contra  los  bárbaros  del  Chaco. 

Pero  éstos  no  le  dieron  tiempo— El  6  de  Junio  el  pue- 
blo fué  sobrecogido  con  la  noticia  de  que  una  formidable 
invasión  de  üidios  se  preparaba  á  arrasar  á  Santa  Fé 
y  que  se  hallaba  ya  en  la  casa  de  pólvora  á  media  legua 
de  la  plaza. 

Todo  lo  que  habian  encontrado  á  sü  paso  estaba 
destruido  y  nada  se  había  escapado  á  su  salvaje  am- 
bición, 

López  hizo  echar  las  campanas  á  vuelo  como  en  los 
dias  de  grande.s  peligros,  y  el  tambor  paseándose  al  toque 
d^  generala  UaiUó  al  pueblo  á  las  armas.  Reunido  éste 
marchó  el  gobernador  al  encuentro  dó  los  indios  que  se 
entrétenian  en  quemar  las  quintas  y  en  asesinar  á  sus 
infelices  moradores.  Al  v^rse  acometidos  se  desbandaron 
sin  combatir  dejando  en  poder  de  López  todo  lo  que  ha- 
bian robado,  con  la  pérdida  de  tres  muertos  y  varios  he- 
ridos.    López  no  tuvo  pérdida  ninguna  en  sus.  soldados. 

Retinados  los  indios,  sé  publicó  un  bando  en  que  se  pe- 
dia al  vecindario  auxiliase  al  gobierno  por  estar  éste  muy 
eseado  de  recursos  para  abrir  una  gran  zanja  que  sirviese 
para  contener  á  los  indios;  solicitándose  además  que  todo 
aquél  que  pudiera  costear  un  peón  para  dicho  trabajo 
sería  muy  útil  que  lo  hiciese,  pudiendo  prestar  además 
pallas,  azada»,  etc.,  para  llevar  adelante  esta  obra  de 
utilidad  y  beneficio  común.  Casi  todos  los  vecinos  res- 
pondieron según  sus  recursos  al  pedido  del  gobierno,  y  el 
•capitán  don  Marcos  Ansina  fué  el  encargado  de  dirigir 
estos  trabajos.  (1) 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  Ramírez  se  enseño- 
reaba de  la  navegación  del  Paraguay  y  reclamaba  Bue- 
nos Aires  creyendo  que  López  estaba  de  acuerdo  con  el 
general  entreriano.    El  gobernador  de  Santa  Fé  contes- 

(1)  Payol,  memorias  citadas. 
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tó  en  |nota  fechada  el  12  de  Junio  diciéndoles  que  él  no 
podia  hacer  nada  en  su  favor,  pero— estas  son  sus  pala- 
bras— «. .  .por  mi  parte,  ú,  no  conducirme  por  el  honor  y 
la  palabra  de  la  fé  que  se  merecen  nuestros  pactos,  habría 
ya  privado  á  ese  gobierno  de  parte  crecida  de  sus  fuerzas 
sin  que  estuviese  al  alcance  de  sus  enemigos  evitarlo,  y 
al  menos  tendría  presas  mas  preciosas  que  las  que  causan 
nuestro  común  disgusto.»  (1) 

Las  relaciones  con  Buenos  Aires  comenzaban  á  en- 
friarse  y  la  Constitución  sancionada  el  30  de  Abril  de 
1819  hacia  perder  la  esperanza  de  una  república  federal 
á  los  partidarios  de  este  sistema.  Esa  Constitución  que 
fué  la  última  obra  del  Directorio  Puyrredon  era  el  plan- 
teamiento del  sistema  unitario  en  las  provincias  del  Pla- 
ta. Concedia  al  Congreso  la  facultad  denombrar  un  Direc- 
tor por  cinco  años  y  áéste  le  daba  en  el  artículo  LXXXV 
la  facultad  de  nombrar  á  todos  los  empleados  que  no 
se  exceptuaban  en  esta  constitución;  (2)  y  como  ésta 
exceptuaba  solamente  á  los  representantes  y  senadores, 
los  gobernadores  de  provincia  debian  ser  nombrados  por 
el  director,  estableciendo  el  gobierno  unitario  en  un  pue- 
blo que  soñaba  con  la  federación.  Ultiraío  error  que  se 
pagó  bien  caro  por  ambos  partidos;  una  mancha  de  san- 
gre empaña  por  esta  causa  el  lustre  de  nuestra  bandera. 

Sancionada  la  constitución  por  las  provincias  quede- 
péndian  aun  del  poder  del  'director,  don  Juan  Martin  de 
Puyrredon  renunciaba  de  su  elevado  puesto,  y  el  congreso 
nombró  en  su  lugar  ai .  general  Rondeau  como  director 
provisorio. 

La  noticia  de  este  nombramiento  tomó  á  López  en  sus 
ocupaciones  contra  los  indios  y  al  término  ya  del  tiempo 
que  se  le  habia  designado  por  el  cabildo  para  gobernar  á 
la  provincia. 

(1)  Andino  y  Mitre,  etc. 

(2)  Véase  la  nota  A.  en  el  Apéndice,  pag.  1, 
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Se  publicó  bando  para  que  el  pueblo  concurriese  á  la 
elección  de  diputados,  y  nombrados  éstos  el  8  de  Julio,  die- 
ron su  voto  en  favor  de  López,  el  que  se  recibió  solemne- 
mente de  gobernador  y  capitán  general  de  Santa-Fe, 
siendo  este  suceso  motivo  de  grandes  festejos,  iluminando 
los  vecinos  por  su  cuenta  el  frórftis  de  sus  casas  en  las 
tres  noches  que  siguieron  á  la  elección.  (1)    - 

Gobernador  por  segunda  vezj  López  se  ocupó  en  confec- 
cionar el  estatuto  porque  regirse  debiera  á  la  provincia; 
y  dando  una  muestra  de  generosidad  concedió  un  indulto 
general  á  todos  los  santafesinos  expatriados.  Éntrelos 
que  vinieron  se  encontrábanlos  célebres  Bergara  que  der- 
rotó López  á  su  salida  de  Coronda,  siendo  recibido  sin 
que  nadie  los  molestase,  y  puestos  en  posesión  de  sus  bie- 
nes é  intereses  qu-e  habian  sido  confiscados. 

En  la  revolución  de  1818,  por  la  que  resultó  López  electo 
gobernador  de  la  provincia,  se  había  ordenado  á  los  dipu- 
tadosla  confección  del  Estatuto,  el  cual  á  causa  déla 
guerra  no  habia  podido  hacerse,  quedando  de  esta  manera 
sin  cumplimiento  tai)  sabia  disposision  promovida  en  el 
fuego  de  la  revolución  por  el  doctor  Seguí.  Pero  pasados 
los  tiempos  de  trastornos  y  desórdenes  los  diputados  die- 
ron cumplimiento  alo  ordenado  presentando  ala  apro- 
bación del  general  López  un  estatuto  que,  creando  nume- 
rosos empleados^  y  debilitando  la  autoridad  y  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo  sería  semillero  de  discordias.  En 
esos  tiempos  calamitosos,  la  provincia  neieesitaba  ser  go- 
bernada por  un  hombre  investido  de  una  autojidad  gran- 
de, para  que  sometiendo  á  los  ambiciosos  caudillejos  que 
por  donde  quiera  se  levantaban.,  impidiese  que  éstos,  si- 
guiendo el  ejemplo  deBernales  entregasen  á  Santa  Fe,  al 
primer  ejército  de  Buenos  Aires  que  asentase  sus  reales  en 
el  territorio  de  la  provincia. 

López,  á  quien  no  podemos  negar  que  tenía  ambición 

(1)  Puyol,  Memorias  iuédilas. 
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noble  por  el  bienestar  de  la  provincia,  y  celoso  cíe  su 
mando  como  todas  las  entidades  que  aparecieron  en  esas 
épocas,  viendo  debilitado  su  poder  por  el  nuevo  estatuto  y 
comprendiendo  los  desastres  que  acarreada  al  país  esa 
desmembración  del  poder,  rechazó  el  Estatuto  ypj-esentó 
al  cabildo  un  proyecto  fel26  de  Agosto  acompañado  de  un 
manifiesto  al  pueblo  de  Santa  Fé.  En  dicho  manifiesto 
hacia  ver  las  poderosas  razones  que  lo  habian  inducido  á 
rechazar  el  primer  Estatuto  y  agradecia  al  pueblo  la  de- 
ferencia que  habia  tenido  al  nombrarlo  por  segunda  vez 
gobernador.  cNo  en  los  ciegos  trasportes  que  nos  atrae 
el  triunfo — decia— sino  en  la  calma  de  vuestra  refleccion 
habéis  decorado  mi  persona  llamándola  al  gobierno  para 
que  sostenga  la  inmortalidad  de  vuestro  nombre,  haga 
felices  vuestros  dias y  prepare  esta  suerte  á  cuantos  os  su- 
cedan»      tVeis  divididas  las  provincias  en  un  rigoroso 

acefalismo.  En  el  curso  de  la  revolución  habéis  visto 
tiranos  que  han  hecho  el  sacrificio  de  su  patria  á  su  am- 
bición. Queriendo  los  otros  evitar  los  golpes  déla  arbi- 
trariedad, hemos  adoptado  el  medio  mas  juicioso  y  refle- 
xivo: nos  hemos  reconcentrado  á  nuestro  suelo  fijando  eu 
él  el  resorte  de  nuestra  suerte  y  el  sosten  de  nuestra  liber- 
tad.»  (1) 

Por  esta  última  parte  se  comprende  ya  el  espíritu  del 
general  López.  Viendo  que  era  imposible  la  unión  bajo 
la  base  del  sistema  federal>  prefiere  gobernar  á  su  pueblo 
sin  mezcla  en  los  negocios  de  las  demás  provincias;  solo 
era  santafesino  en  ese  tiempoy  contaba  entre  sus  enemi- 
gos^ como  lo  probó  mas  tarde,  a  todo  aquel  que  invadía  á 
la  provincia  de  su  mando  aunque  este  se  llamase  Dorrego 
ó  Ramirez  y  llevase  como  soldados  á  porteños  ó  entré- 
nanos. Muchos  le  han  criticado  esta  reserva,  pero  á  nues- 
tro juicio  fué  una  medida  acertada,  pties  si  Lopezhubie- 
se  querido  hacer  el  papel  de  conquistador  la  provincia  se 

(1)  Véase  Ja  uota  B.  en  el  Apéndice. 
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hubiese  debilitado  y  caido  muy  pronto  en  poder  de  sus  ene- 
migos, mientras  que  guardando  López  su  célebre  política 
de  equilibrio  tenía  á  raya  á  las  demás  provincias,  y  reoon- 
centrada  la  fuerza  moral  y  material  de  sus  gobernados  en 
la  sola  estension  de  Santa  Fé. 

Desde  el  instante  en  que  Viamont  llegó  á  san  Nicolás, 
López  planteó  las  doctrinas  y  principios  que  siguió  hasta 
su  muerte,  contentándose  con  el  papel  de  invadido^  sin  ha- 
cer muchas  veces  sino  en  caso  necesario  el  de  invaso*\ 

Pero  de  corazón  era  argentino  y  aspiraba,— y  á  pesar 
dedos  poderes  que  en  contra  de  sus  ideas  encontraba — á 
la  formación  deesa  nación  soñada  por  los  primeros  patrio- 
tas é  inmortalizada  por  don  Vicente  López  y  Planes  en  el 
Himno  Nacional.  Así  lo  demostraba  en  el  citado  mani- 
fiesto cuando^al  concluir  decia:  «Mantendremos  nuestro 
estado,  y  en  el  fallecimiento  déla  guerra  civil  entraremos 
al  todo  de  esa  gran  nación  que  esperan  ambos  mundos: 
queremos  formar  una  república  en  el  seno  de  nuestro  ter- 
ritorio; fijar  sistema  á  la  posteridad  y  formar  el  código  de 
nuestra  dirección,  sería  un  absurdo  en  cualquier  orden  y 
un  temerario  arrojo  en  nuestras  circunstancias.* 

El  estatuto  fué  aprobado  concediendo  en  él  al  poder 
ejecutivo  casi  las  mismas  prerogativas  de 'que  gozaba 
por  la  constitución  del  año  19  el  Director  Supremo. 

Podia  convocar  á  la  representación  en  los  casos  de  uti- 
lidad pública  como  el  Dirf>ctor  por  el  artículo  77  de  la 
constitución  nacional.  Declaraba  la  guerra  con  acuerdo 
de  la  Junta,  nombraba  los  empleados,  lo  mismo  que  lo  dis 
ponia  la  de  Abril  en  el  artículo  85 y  revocábala  sentencia 
siempre  que  el  condenado  ásufrir  la  pena  capital  no  fue- 
se traidor  á  la  patria.  Dicho  estatuto  era'ftnperfeoto,  y  se 
cree  j^ue  fué  confeccionado  por  Urtubey  que  habia  sido 
nombrado  para  ello  por  el  general  López.  Se  componía 
(le  59  artículos  dividido  en  9  secciones  que  reglamentaban 
sobre  lo  siguiente:  Religión  del  país— De  la  ciudadanía 
—Eepresentacion  provincial— Del  gobierno— Forma  de 
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sU  elección— Facultades  del  gobierno—Del  cabildo— A  dmi- 
nistr ación  de  justicia— Junta  de  hacienda  y  seguridad  in- 
dividual, y  un  capítulo  destinado  al  juramento  y  obser 
vaiicia  del  Estatuto.  (1) 

El  14  de  Agosto  llegó  á  esta  ciudad  un  oficial  del  gene- 
i'al  Artigas,  pidiendo  permiso  al  gobernador  López  para 
acantonar  por  uno«  dias  en  Santa-Fé  una  fuerza  que  man- 
daba en  observación  délas  de  Buenos  Aires.     López   le 
contestó  que  él  y  su  escolta  tenian  libre  el  territorio  de  la 
provincia,  pero  que  Santa-Fó  estaba  cansado  de  abrigar 
soldados  estraños  en  su  suelo.     Que  aun  estaba  muy  fres- 
ca la  memoria  del  saqueo  que  efectuaron  sus  tropas  cuan- 
do vinieron  por  vez  primera  á  quitar  del  gobierno  áDiaz 
Velez  en  Mayo  de  1815— que  no  se  hablan  olvidado  toda- 
vía los  desmanes  de  los  orientales  sublevados  en  Mayo 
del  corriente  año,  y  que  estando  ademas  en  paz  con  Bue- 
nos Aires  y  en  relaciones  amistosas  con  el  gobierno  de 
dicha  provincia,  no  podia   consentir  el   acuartelamien- 
to de  soldados  artiguistas  en  la  ciudad  de  Santa-Fé.  (2)    . 

Esta  acción  del  gobernador  López  nos  hace  conocer 
la  firmeza  de  su  caráqter  y  la  rectitud  de  sus  acciones. 
Amigode  Artigas  no  solo  particular  sino  compañeros  de 
causa,  permitió  cargar  con  su  enemistad  antes  que  dejar 
á  Santa-Fó  sufrir  algún  nuevo  atropello,  ni  romper  sin 
causa  justa  las  hostilidades  con  Buenos  Aires. 

Pocos  dias  después,  volvió- otro  oficial  de  Artigas  can 
cartas  para  López  y  notas  para  el  Cabildo.  Esta  corpo- 
ración se  reunió  sin  saberse  lo  que  se  trató  y  resolvió, 
pero  es  de  presumir,  que  le  fué  negado  el  permiso  solicita- 
do por  el  general  Artigas,  pues  no  puso'por  entonces  el 
pié  en  este  territorio.  Solo  después,  cuando  de  nuevo  se 
vio  invadida  esta  provincia  por  Buenos  Aires,  se  admitió 
que  el  ejército  de   Artigas    se  acuartelase  en  Santa-Fé. 

(1)  Véase  la  nota  P.  eu  el  Apéndice. 

(2)  Puyol,  memorias  citadas. 
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López  trató  de  hacer  las  paces  con  los  indios,  preparán- 
dose á  escarmentarlos  sino  conseguia  hacer  cesar  sus 
repetidas  invasiones.  Hizo  por  medio  de  don  Felipe  Al- 
dao  un  tratado  con  el  cacique  Apolinario,  famoso  y  re- 
nombrado guerrero  entre  los  indios.  Esta  alianza  se 
celebró  en  el  pueblo  de  Calchines,  y  López  fué  hasta  ese 
punto  para  ratificarla. 

Ya  en  ese  tiempo  el  prestigio  de  López  habia  llegado  á 
su  apogeo.  Sus  victorias  y  acertadas  medidas  le  habían 
granjeado  el  amor  de  sus  conciudadanos,  de  manera  que 
todos  los  partidarios  de  Vera  le  hablan  seguido  y  plegá- 
dose  á  su  partido.  Varias  familias  vinieron  del  Paraná; 
y  don  Mariano  Vera,  que  en  compañía  de  Obaildo  hablan 
sido  presos  en  Entre-Rios  y  mandados  al  Hervidero, 
pausaron  á  Buenos  Aires  seguidos  solamente  por  el  fiel 
capitán  Orosco,  que  no  quiso  dejar  partir  solo  á  quien 
consideraba  todavía  como  á  su  gobernador  y  su  jefe. 

Llegados  á  Buenos  Air^s  fueron  invitados  á  formar 
parte  del  ejército,  y  á  don  Mariano  Vera  se  le  ofreció  una 
fuerza  para  que  combatiendo  contra  López  y  colocándose 
él  de  gobernador,  sometiese  Santa-Fé  al  gobierno  direc- 
torial.  Pero  su  respuesta  fué  la  de  un  espartano:  «Ja-' 
más  combatiré  contra  mi  patria — dijo— ella  combate  por 
el  triunfo  de  su  soberanía  y  libertad.»  (1)  Obando  seducido 
por  el  esplendor  del  mando  y  llevando  su  .partidismo  hasta 
olvidar  que  habia  nacido  en  esa  provincia  que  se  trataba 
de  invadir,  aceptó,  sin  moverlo  la  digna  conducta  de  don 
Mariano  Vera,  el  nombramiento  de  jefe  de  v^n  escuadrón 
de  callería.  ¡Ejemplo  palpable  del  poder  de  la  ambición 
en  el  corazón  del  hombre! 

La  acción  de  Vera  es  grande,  supo  anteponer  á  su 
ambición  y  felicidad  al  amor  á  su  patria;  se  hizo  inmortal 
con  su  abnegación  y  patriotismo. 

Obando  por  el  contrario  permaneció  siempre  ignorado 

(I)  Iiioúdo — Apuutes  para  1a  historia  de  Santa-Fé, 
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hasta  el  dia    en  que  fué  vencido  por  sus  mismos  compro 
viñcianos. 

Cuando  se  escriba  una  historia  completa  de  esta  pro- 
vincia, al  narrarla  vida  de  sus  mas  ilustres  hijos,  puede 
el  historiador  grabar  con  letras  de  oro  en  las  blancas  pá- 
ginas del  libro,  encarnación  del  pensamiento,  estas  pala- 
bras: iSihayhoy  en  Santa-Fé  héroes  ilustres  como  Ber- 
nardo Vera  y  Estanislao  López,  se  hallan  también  pa- 
triotas abnegados  que,  como  don  Mariano  Vera,  olvidando 
su  propia  utilidad,  prefieren  vivir  proscritos  antes  que  trai- 
cionar á  su  banderal 
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Sumario — Ojeada  retrospectiva—Don  José  Miguel  Carreras — Tratados  sobre 
una  nueva  invasión  á  Buenos  Aii^s — Invasión  del  Brasil  á  la  provincia 
Oriental — Don  Juan  José  García  en  la  corte  de  Rio  Janeiro — Refleccio- 
nes  sobre  la  nueva  guerra — Ruptura  de  las  hostilidades — Prisión  de  don 
Marcos  Balcarce,  Serrano,  Castro,  Barros  y  Zuviría — Convoy  apresado 
por  Pico — La  primer  música  de  Santa-Fé — Llegada  á  Coronda  del  ge- 
neral Hamirez — Derrota  y  fuga  de  Obándo  en  el  Pergamino— El  Di- 
rector Hondean  al  frente  de  ías  fuerzas  directoriales — Combate  de  la 
escuadrilla — Segundo  combate  y  retirada  de  la  misma — El  vencedor  de 
Chacabuco — Prisión  de  Belgrano — Movimiento  de  Arequito — Su  in- 
fluencia en  la  guerra  civil. 


Hemos  dejado  á  López  ocupado_en  repeler  las  invasio* 
Bes  del  salvaje  y  en  organizar  á  su  modo  el  gobierno  de  la 
provincia;  sabia  aprovechar  los  momentos  de  tregua  y_ 
utilizar  el  tiempo  que  le  dejaba  libre  sus  ocupaciones  mi- 
litares. Después  de  firmados  por  los  comisionados  Alva- 
rez  y  Uilubey,  y  ratificados  por  Belgrano  y  el  gobernador 
de  Santa-Fé  los  tratados  de  San  Lorenzo,  reuniéronse  de 
nuevo  don  Ignacio  Alvarez  Thomasy  el  doctor  don  Ju- 
lián Alvarez  como  diputados  por  Buenos  Aires,  y  el  señor 
ürtubey  y  don  Pedro  Tomás  de  Larrechea  con  el  mismo 
carácter  por  la  provincia  ¿le  Santa-Pé.  Después  de  mu^ 
chas  entrevistas  sin  poder  llegar  al  cabo  denlas  negocia- 
ciones, los  comisarios  de  Buenos  Aires  abandonaron  el 
país,  cansados  ya  por  tanta  dilación,  y  aceptando  el  ar- 
mistício  de  San  Lorenzo,  como  se  los  proponia  López  en  su 
carta  de  13  de  Setiembre  de  1819. 

No  bien  retirada  la  diputación  delBuenos  Aires,  comen- 
zó desde  ese  instante   á  mostrarse  cierto  enojo  entre  las 
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masís   del  pueblo  contra  aquella  provincia  y  una  muy 
marcada  predisposición  á  la  guerra.     Quizá  habia  entre 
el  pueblo  enviados  secretos  del  general  Ramírez,  á  quien 
se  le  llamaba  ya  el  suprem^  entreriano,  y    éstos  traba- 
jaban por  romper  de  una  voz  esa  actitud  muda  pero  enér- 
gica del  general  López  respecto  á  Buenos  Aires.    El  go- 
bernador de  Santa-Fé  conservaba  siempre  amistosas  re- 
laciones con  dicha  provincia,  mientras  que  por  otra  parte 
se  hallaban  aun pandientes  (yertos  compromisos  contrai- 
dos anteriormente  con  el  supremo  de  Entre-Rios.  y  éste  le 
escribia  continuamente  á  López  haciéndole  ver  la  impe- 
liosa  necesidad  que  habia  de  romper  con  Buenos  Aires. 
El  gobernador  de  Santa-Fé  estaba  en  la  picota;  si  acepta- 
ba las  proposiciones  de  Ramirez  faltaba  á^  la  palabra 
empeñada  en  San  Lorenzo,  y  si  las  rehusaba  se  veia  es- 
puesto á  perder  el  prestigio  que  tenia  entre  las  masas,  que 
junto  con  las  tropas  sehallabaníntimamente  ligadas  á  los 
federales  de  Entre  Rios.     Además,  en  el  caso  de  que  Ra- 
mirez, disgustado  por  su  negativa  le  declarase  la  guerra 
invadiendo  la  provinciade  sumando,  podia,  es  cierto,  auxi- 
liado por  Buenos  Aires  vencer  el  ejército  entreriano.    Pe- 
ro ¿quién  le  aseguraba  que  triunfantes  las  tropas  porteñas 
no  tratarían  de  arrojarlo  del  poder  y  conseguía  por  este 
medio  lo  que  otras  veces  habian  intentado? — Quizá  López 
se  hacia  estas  reílecciones  mientras  Ramirez  no  cesaba 
de  escribirle  incitándolo  á  la  alianza  para  invadir  juntos 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

No  estaba  aun  decidido  á  unirse  con  Ramirez  cuando 
se  presentó  en  la  escena  un  personage  histórico  que  re- 
presenta en  ese  drama  sangriento  uuo  de  los  principales 
papeles;  era  el  Alcibiades  chileno  don  José  Miguel  Car- 
rera, hombre  ambicioso,  que  arrojado  de  Chile  por  sus 
ambiciosas  maquinaciones,  llegó  á  la  República  Ai'gen- 
tina  en  los  momentos  críticos  en  que  dos  fracciones  del 
pueblo  se  disputaban%l  triunfo  de  sus  respectivas  doctri- 
nas.   Carrera  vio  caer  á  sus  hermanos  en  un  patíbulo  y 
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pasando  de  Artigas  á  Entre  Rios,  ganó  el  corazón  del  ge- 
neral Ramírez  llegando  á  ser  su  íntimo  confidente,  no  solo 
por  la  amabilidad  de  su  trato,  sino  también  por  la  comu- 
nidad de  planes  ambiciosos.  Consiguió  que  el  Supremo 
entreriauo  principiase  á  reunir  sus  tropas,  viniendo  en 
seguida  á  Santa-Fé  como  comisionado  de  Ramírez,  4 
conquistar  y  entusiasmar  á  López  para  inducirlo  de  esta 
manera  á  poner  en  pié  de  guerra  sus  soldados  para  lle- 
var unido  al  gobernador  de  Entre-Rios  la  guerra  á  Bue- 
nos Aires. 

López  fluctuaba  sin  saber  á  cual  de  los  dos  partidos 
plegarse.  Permanecerneutral  era  imposible;  ejecutarlo 
así  equisralia  á  la  pérdida  de  Santa-Fé,  pues  su  caida  era 
inevitable;  triunfante  Buenos  Aires  de  Ramírez,  perdían 
las  provincias  federales  una  de  sus  primeras  palancas, 
quedando  deshecha  la  príivcipal  barrera  que  la  liga  ha- 
bla opuesto  al  partido  centralizador;  por  el  contrarío,  ven- 
cedor Ramírez  en  la  nueV^a  invasión,  era  casi  seguro  que 
hubiera  roto  las  hostilidades  contra  Santa-Fé,  sublevando 
la  campaña  y  arrebatando  el  mando  de  la  provincia  al 
gobernador  López. 

Quizá  le  hiciera  Carreras  estas  refleccíones,  consíguien- 
^  do  con  su  palabra  ardiente  llamar  la  atención  de  López 
sobre  un  asunto  tan  trascejidental,  ó  quizá  temeroso  el  cau- 
dillo santafesino  de  una  agresión  por  parte  de  Buenos 
Aires,  lo  cierto  es  que  López  *aliado  con,Ramirez  se  pre- 
paró á  romper  las  hostilidades  y  con  ellos  los  tratados 
celebrados  en  San  Lorenzo,  faltando  de  esta  manera  á 
6QS  compromisos  y  encendiendo  de  nuevo  la  tea  de  la 
guerra  civil  apagada  al  parecer  desde  el  armisticio  con 
Viamont. 

No  atacamos  al  general  López  por  no  tener  suficientes 
pruebas  para  dar  en  su  contra,  pero  no  santificamos  tam- 
poco sus  decisiones,  porque  el  deber  del  historiador  es 
juzgar  á  los  hombres  públicos  como  se  merecen  y  pre- 
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• 

/sentarlos  á  la  posteridad  qon  sus  defectos  y  sus  glo- 
rías. 

I)a  caxencia  completa  de  autorizados  documentos  al 
tratar  de  los  antecedentes  de  esta  guerra,  nos  obliga  ca- 
llar nuestra  opinión  para  dar  lugar  á  hacerlo  á  plumas* 
mas  autoriz^adas  que  la  nuestra. 

.  El  mismo  general  López  disculpa  su  invasión  en  lanota> 
que  pasó  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  Setiembre  de 
1820(1)  y  que  figura  en  los  apuntes  que  para  lahistoria^ 
de  Santa-Fé  escribió  don  Urbano  delriondo,  nota  que  vie- 
ne haciendo  sii  defensa  al  mismo  tiempo  que  dirige  trfe- 
mendos  cargos  á  los  gobernantes'de  Buenos  Aires. 

cKo  se  nos  oculta  á  los  jefes  délos  pueblos  de  la  liga^ 
dice,  que  el  ex-director  Alvares  habia  entregado  al  rey  de 
Portugal  la. provincia  oriental  y  que  este  plan  fué  segun- 
dado por  sus  sucesores. 

«No  era  pequeño  el  conflicto  en  que  nos  ponia  una.  in- 
triga de  esta  naturaleza  y  penetrados  de  la  impotencia 
á  que  no£  reducia'la  falta  dé  armas  para  empeñar  con 
tan  corto  número  de  tropas  una  guerra  ofensiva  contra  el, 
ejército  portugués  y  el  de  Buenos  Aires,  auxiliado  por  los 
generales  Belgrano  y  San  Martin,  apelamos  al  arbitrio  de 
ilustrar  á  nuestros  conciudadanos,  del  modo^il  con  que 
se  nos  obligaba  á  besar  la  mano  de  un  monarca  déspota, 
manteniéndonos  mientras  en  defensa,  á  costa  de  todo 
sacrificio,  para  dar  así  tiempo  á  que  los  pueblos  se  alar- 
masen y  cooperasen  con  nosotros  á  la  destrucción  de  los 
traidores, 

«Pero  cuando  por  accidente  logramos  copia  fiel  del  ofi- 
cio del  director  Rondeau  al  general  Lecor  de  2  de  Febre- 
ro de  1819,  publicado  por  la  imprenta  federal,  nos  persua- 
dimos de  la  proximidad  del  peligro;  y  arrostrando  todas 
las  dificultades,  buscamos,  atacamos  y  derrotamos  com- 
pletamente en  la  Candida  de  Cepeda  al  ejército  que  man- 

(1)  Véase  líi  nota  Iv  en  el  apéüdíce. 
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^aba  én  'persona  et  director,  muy  superior  en  número  á 
nuestras  divisiones. 

«El  terror  sé  apoderó  de  los  aristócratas,  y  los  verdade- 
ros patriotas  nosjrecibieron  coii  los  brazos  abiertos  como' 
asas  hermanos  y  atíii^s.» 

La  invásiotí  del  Brasil  al  Estado  Oriental  alentada  por 
el  directorio  y  fomentada  por  sus  embajadores  en  aquella 
corte,  tenía  por  único  objeto  la  calda  de  Artigas,  qilé  no 
podía  Btiénos  Aires  despojar  de  su  mando  por  tener  á 
todaá  las  provinciaa  que  defendían  las  doctrinas  federa- 
les por  aliadas.  £1  directorio  prefirió  entregar  aquella 
provincia  argentina  en  manos  de  estranjeros  antes  que 
ceder  én  un  ápice  al  pedido  constante  y  general  de  los" 
pueblos  confederados— La  Federación. 

En  oficio  de  don  Manuel  José  García  fechado  en  Rio 
Janeiro  eí  25  de  Junio  de  1816,  apuntaba  entre  los  re- 
sultados que  traería  al  paí's  la  invasión  al  Estado  Oriental 
pOr  las  tropas  del  teniente  general  don  Federico  Lecor, 
ú  siguiente: 

«Desviar  del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  golpe  qué  los 
procediniientos  anárquicos  del  caudillo  de  la  Banda  Orien- 
tal estaban  preparando.  4°  Contribuir  de  este  modo  para 
qué  las  operaciones  militares  sobre  esta  provincia  se  mo« 
di&quen  de  manera  que  sean  útiles  las  demás,  tanto  por 
la  aniquilación  del  poder  anárquico  de  Artigas,  como  por 
la  preparación  de  un  orden  de  co^as  mejor  que  el  que 
jamás  pudo  traer  la  anarquía,  ni  esperarse  de  una  subyu-' 
gacion  enteramente  militar.  5**  Poner  así  á  esos  pueblos 
en  aptitud  de  aprovecharse  de  las  ventajas  de  una  varie- 
dad de  intereses  en  las  potencias  interesadas  en  la  cesa* 
cion  de  sus  oscilaciones,  para  poder  hacer  con  alguna 
mas  dignidad,  seguridad  y  provecho  la  mudanza,  á  la  cual 
enotrocaáso  aeTiojkforjíadoa  irresistiblemente  sin  condición 
alguna.  (1) 

(1)  Mitre,  Historia  de  Belgra&O'-^iomo  d<>,  pág.  550. 
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Pronto  se  convencieron  del  peligro  que  corrían  estos  pue- 
blos cuando  subyugados  ya  por  el  Brasil  no  tuvieron  fuer- 
zas suficientes  para  arrojar  del  territorio  argentino  álos 
que  habiendo  venido  como  aliados  se  convirtieran  en  se- 
ñores. Puyrredon  no  tuvo  empacho  en  manifestar  sus  te- 
mores al  Cabildo  en  un  oficio  que  lleva  la  fecha  de  Noviem- 
bre del  año  16.  Los  portugueses— decia— aspiran,  apro- 
vechándose de  nuestra  inacción  y  confianza  en  sus 
protestas,  á  ponerse  en  el  caso  de  dictarnos  la  ley  á  su 
antojo  ó  de  unirse  á  nuestros  enemigos  para  subyugarnos, 
sacando  el  provecho  que  puedan  de  esta  perfidia.» 

Aunqueno  sea  esta  la  nota  áque  se  refiere  López,  y  que 
no  hemos  podido  encontrar  en  ninguna  publicación,  sin 
embargo  se  puede  juzgar  del  estado  ¿,  que  hubiera  queda- 
di^  reducido  el  país  si  las  tropas  portuguesas  llevadas  por 
esa  ambición  de  que  habla  Puyrredon  en  la  nota  citada, 
hubiesen  conquistado  ala  nación  argentina.  Gaj  cía  se  es- 
forzaba en  demostrarla  utilidad  de  la  invasión  portuguesa 
al  Rio  de  la  Plata,  diciendo  que  la  anarquía  rompiendo 
el  pacto  social,  desligaba  á  los  pueblos  convirtiéndolos  en 
ruinas;  ipor  eso  buscaba  amos  que  vinieran  á  posesio- 
narse del  paísl 

López  acusa  del  rompimiento  de  los  tratados  de  San 
Lorenzo  al  general  Rondeau  por  su  oficio  al  general  Le- 
cor.  Como  no  conocemos  este  ducumento»  renunciamos  á 
dar  nuestra  opinión  al  respecto;  pero  si  la  precitada  nota 
encerraba  las  mismas  doctrinas  que  las  de  García,  su  mo< 
vimiento  queda  en  algo  justificado. 

-  £1  general  Mitre,  autor  de  lahistorig^  mas  compleja  que 
se  haya  escrito  sobré  loa  sucesos  del  Rio  de  la  Plata,  y 
cuya  opinión  es  de  las  mas  autorizadas,  dice  solamente 
que  López,  después  de  tratar  con  Carreras,  «persuadido 
bajo  la  presión  de  Ramírez  y  de  las  exigencias  de  los  su- 
yos, enorgullecidos  por  sus  repetidos  triunfos,  aunque 
poseido  de  desconfianzas,  se  dejó  halagar  talvezpor  ^1 
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estado  de  desorganización  en  que  la  República  se  encon- 
traba y  decidióse  también  por  la  guerra.» 

Si  efectivamente  sucedió  lo  que  dice  el  general  Mitre, 
es  un  mal  paso  que  López  dio  en  su  carrera  política.  Los 
demás  autores  que  tenemos  de  consulta,  nó  nos  dicen 
nada,  y  dejamos  al  buen  criterio  de  nuestros  lectores,  el 
dar  la  justicia  á  quien  la  merezca. 

Nos  concretamos  á  representar  el  papel  de  simples  nar- 
radores, pues  si  de  otro  modo  obrásemos  en  el  presente 
asunto,  emitida  nuestra  opinión,  quizá  muchos  nos  tacha- 
rían de  parcialidad  y  localismo.     - 

Las  hostilidades  se  rompieron  porpa'rte  de  esta  provin- 
cia en  el  mes  de  Octubre  de  1819.  Su  anuncio  se  verificó 
de  la  manera  siguiente:  Con  dirección  á  Córdoba  mar- 
chaba un  convoy  de  carretas  en  las  que  se  encontraba  el 
general  don  Marcos  Balcarce,  el  doctor  don  Mariano 
Serrano»  el  doctor  Oastro  Barros  y  el  doctor  Zuviría.  Lo- 
pezhabiadado  órdenes  á  sus  subalternos  para  que  reu- 
niendo las  milicias  se  preparasen  á  la  guerra  que  estaba 
á  punto  de  declararse,  y  Pico,  oficial  que  militaba  á  las  ór^ 
denes  del  Gobernador  de  Santa-Fé,  tomando  este  aviso 
como  orden  de  romper  los  tratados  apresó  á  dichos  seño- 
fes  y  los  condujo  presos  ala  Capital.  (1)  ^ 

Llegaron  á  Santa  Pé  el  12  de  Octubre,  y  Balcarce  en 
compañía  de  Serrano  fueron  mandados  al  Paraná,  donde 
el  primero,  encerrado  en  un  saco  de  cuero  fresco,  fué  remi- 
tido al  general  Artigas.  (2) 

Las  hostilidades  quedaban  rotas,  y  el  general  Cruz  fué 
avisado  de  este  suceso  por  el  mayor  Ibarra  que,  condu- 
ciendo un  convoy  al  ejército  auxiliar,  fué  atacado  por  los 
montoneros  en  la  Esquina  logrando  salvar  el  cargamento 

(1)  Puyol,  ^Memorias  citadas — Mitre,  Historia  de  Belgrano — Iriondo, 
Apuntes  para  la  historia,  aunque  equivocndo  en  la  fecha. 

(2)  Puy(»l,  Memorias — Mitre  dice  que  fué  en  Santa  Fé  donde  lo  enchale- 
caron; pero  loB  señores  Ladino  y  Puyol,  testigos  aculares,  dicen  que  fué  Ar- 


y  llegar  al  cq-mpauí^^uto  general  después  de  prejpipitadaf 
y  peligrosas  marchas,  (1)  , 

En  el  CQi^voy  apcpsado  por  pico,  entre  muchos  objetos 
fleatinaflos  al  ig^rcito  del  gene^'&l  S^n  Alartin,  se  encon-: 
tra|^^  una  banda  de  milska  con  dobles  instrumentos,  y  esta 
precia  fué  considerada  de  mucho  prpcio,  pue$  nunca  la  har 
bia  tenido  tan  buena  Santa  Fé.  Cuando  á  escepcioadí^ 
Balcarce  y  Serrano,  fueron  los  demás  prisioneros  puertos 
§n  libertkl,  López  contrató  á  Iqs  músicos  que  iban  para  S^n 
Martin  y  se  establecieron  en  e^t^  ciudad,  siendo  esta  la 
primera  banda  organizada  gue  tuvo  Santa  Féy  que  pocos 
dias  después  debia  festeja^  la  llegada  de  Bamirez.y  los 
triunfos  de  los  ejércitos  aliados. 

Hondean,  sabedor  de  estos  sucesos,  dio  órdenes  á  San 
Martin  para  que  bajase  hasta  la  capital  con  su  ejército, 
ordenando  al  mismo  tiempo  al  general  Cruz  que  esperase 
en  Córdoba  los  sucesos  que  se  iban  á  desarrollar  y  estUT 
viese  prevenido  á  fin  de  que,  unido  con  San  Martin,  pu- 
diesen con  ambas  fuerzas  invadir  á  Santa  Fé.  López, 
decidido  ya  á  llevar  la  guerra  á  Buenos  Aires,  pidió  á 
Ramírez  que  bajase  hasta  esta  ciudad  con  el  objeto  de 
concertar  el  plan  de  campada  que  se  proponían  seguir  y 
de  ajustar  tratados  para  evitar  todo  entorpecimiento  que 
pudiera  influir  en  la  perdición  de  sus  soldados. 

Ramírez,  respondiendo  al  llamamiento  del  gobernador 
de  Santa  Fé,.  llegó  hasta  Coronda,~y  el  15  de  Octubre, 
López»  seguido  de  su  secretario  el  doctor  don  Juan  Fran- 
cisco Seguí,  partió  á  recibirlo  haciendo  los  honores  de 
esta  recepción  la  banda  de  música*  cuyo  origen  hemos 
narrado  antenormente.  (2)  Ramírez  llegó  á  esta  ciudad 
embarcándose  al  Paraná  á  los  dos  dias  y  dejando  en  su 
lugar  á  Carreras,  qué  era  el  mentor  del  Supremo  entrer- 
riano.  ^ 


(1)  P*s,  M^inorias  Pí^tapíiafi— tpn^P  1|  p^g.  ^3. 

(2)  Puyol— Memorias  citadas. 
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López  partió  á  poaerse  al  frente  del  ejército  de  Rami- . 
rez  que,  fuerte  d^  800  hombres  y  aumeatáadose   dia  por 
dia  con  los  santafesinos,  se  encontraba  ya  en  Coronda, 
teniendo  en  lugar  de  Bamirez»  al  citado  *«€arreras  asa 
frente. 

Dejó  de  gobernador  de  Santa  Fé  á  don  Luis  Aldao  y  se- 
guido por  la  columna  de  Ramírez,  se  precipitó  sobre  la 
frontera  de  Buenos  Aires  deshaciendo  en  el  Pergamino  las 
milicias  que  se  bailaban  á  las  órdenes  del  coronet  don 
Francisco  Pico  y  del  traidor  Obando.  El  primero  fué  muer- 
to en  la  refriega/  huyendo  Obando  precipitadamente  des- 
pués de  haber  dejado  en  poder  del  enemigo  como  40  pri* 
aioaeroa,  todas  las  armas  y  haciendas  y  sin  quedar  un  solo 
soldado  porteño  en  el  Pergamino.  Recorrió  López  con  su 
división  gran  parte  de  la  camoaña  de  Buenos  Aires,  arre- 
batando haciendas  y  caballadas,  regresando  después  á 
Santa  Fé  cargadoxon  su  presa  de  guerra.  El  6  de  EnQi'o 
de  1820  se  hallaba  López  en  esta  ciudad  preparándose 
para' la  gran  invasión,  mientras  Ramirez  en  Entre  Rios 
trabajaba  con  el  mismo  objeto. 

El  dictador  Rondeau  se  propuso  deshacer  á  los  promo- 
tores dé  la  guerra  civil  y  se  colocó  al  frente  del  ejército;  y 
,al  ausentarse  de  Buenos  Aires,  decia  al  pueblo:  «ciudada- 
nos de  todas  las  provincias,  todas  las  fuerzas  del  Estado 
van  á  ser  empeñadas  en  la  presente  campaña.»  (1)  El 
primer  ataque  qiie  se  trajo  á  Sarita  Fé  fué  por  agua. 

A  principíosde  Enero  don  Ángel  Hubac  llegó  de  Buenos 
Aires  con  una  escuadrilla  compuesta  del  AransHizújel 
Belén,  que  ya  conocían  los  tiros  de  los  santafesinos,  y 
muchas  embarcaciones  de  orden  inferior.  Posesionado  de 
la  boca  del  rio,  cortó  de  este  modo  toda  comunicación  con 
eiParanápor  agua,  y  fué  dueño  por  algún  tiempo  déla 
navegación  entre  Santa  Fé  y  la  antigua  capital  de  Entre  1 

Ríos.  Pero  Campbell,  que  s'e  hallaba  en  Goya  con  su  es- 

W  ^}^r9,  BistorU  d^  Belgr^o  tomo  3<>,  pag.  21. 
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cuadrilla,  sabedor  de  la  invasión  que  9e  iba  á  Uerar  Á 
Buenos  Aires  y  temeroso  de  un  ataque  é  Santa  Fé,  por  no 
tener  esta  provincia  un  solo  barco  que  pudiese  oponer 
A  la  flotilla  directorial,  se  dirigió  á  este  puerto  el  26  de  Di* 
ciembre  de  1819,  al  frente  de  cinco  faluchos  armados  á 
guerra.    Llegó  en  los  primeros  días  de  Enero,  cuando 
la   escuadra  de  Hubac  sitiaba  ya  nuestro  puerto.    A 
vista  una  de  otra  las  dos  flotas,  Campbell  ordenó  eLasal" 
to,  enviando  á  los  soldados  tapes  que  á  sus  órdenes  te- 
nía, al    abordaje  del   Aranzazú.    Antes  de  llegar  á  él 
echaron  á  pique  dos  faluchos  del  Paraná  muriendo  toda 
la  gente  que  ásu  bordo  traian,  pero  llegados  ya  cerca  del 
bergantín  arrojaron  los  garfios    á  él  y  principiaron  el 
asalto.    Grande  fué  el  terror  que  inspiraron  los  indios 
entre  los  soldados  de  Hubac,  pero  repuestos  totalmente 
rechazaron  á  los  asaltantes  muriendo  el  segundo  gefe  de 
laescuatra  de  Campbell  y  5  oficiales  del  Aran^azú.    Hu- 
bac combatió  con  valor  y  bizarría  cayendo  con  las  pier- 
nas destrozadas  al  huir  de  su  buque  el  enemigo.  Los  tapes 
rechazados  cargaron  con  su  jefe,  y  no  pudiendo  ganar  sus 
faluchos  porque  se  hallaban  amarrados  á  los  costados  del 
bergantín,  se  lanzaron  al  rio  y  pasaron  nadando  hasta 
esta  costa,  donde    se  retiraron   con    Campbell   que  los 
aguardaba. 

El  trijinfo  de  la  flotilla   de  Buenos  Aires  equivalia  &  la 

pérdida  del  rio,  porque  la  de  Entre-Rios  estuvo  deshecha. 

Pero  su  jefe,  mortalmente  herido  ene)  abordaje,  la  hizo 

retirar  hasta  Punta  Gorda,  yendo  él  hasta  Buenos  Aires, 

k  en  una  canoa  con  el  fin  de  curar  sus  heridas. 

Dos  canoas  de  muertos  resultaron  de  este  primer  ata- 
que. Habiendo  Campbell  organizado  con  menos  faluchos 
su  escuadrilla,  se  dirigió  á  buscar  á  la  de  Buenos  Aires. 
Con  ardor  se  precipitaron  los  tapes  sobre  los  buques  ene- 
migos, como  si  quisiesen  borrar  la  memoria  de  su  primer 
desastre^'  pero  una  fatal  estrella  alumbraba  al  parecer  al 
Irlandés  aventurero,  pues  no  bien  se  habia  roto  el  fuego 
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por  una  y  otra  parte^  cuando  incendiándose  el  buque  que 
hacíalas  veces  de  capitana  y  llegando  el  fuego  á  la 
Saota  Bárbara,  voló  el  buque  hecho  tri/as,  pereciendo 
8U8  tripulantes  casi  en  ía  totalidad.  Destrozado  el  bu- 
que  principal  déla  escuadra,  la  derrota  se  hizo  general 
en  los  demás,  huyendo  precipitadamente.  Pero  los  ene- 
migos á  pesar  de  su  triunfo  habian  quedado  casi  inütiU- 
zados  por  el  mal  estado  de  sus  e.iibarcaciones,  de  mane- 
ra que  tuvieron  que  volver  á  Buenos  Aires,  dejando  libre 
la  navegación  del  JParaná.  (1) 

Yólvamos  ahora  al  general  Rondeau  á  quien  dejamos 
preparándose  para  ponerse  al  frente  del  ejército  que  de- 
>bia  oponerse  á  los  jefes  del  Litoral.  Contando  con  las 
tropas  de  San  Martin  y  del  general  Cruz,  podia,  según  sus 
miras,  reunir  10,000  hombres  para  combatir  á  López  y  á 
Ramirez. 

Pero  sus  planes  salieron  fallidos.  San  Martin,  que  de- 
testaba la  guerra  civil,  y  cuyo  sueño  dorado  no  se  ha- 
llaba en  combatir  á  López  ni  su  aliado,  sino  que  se  encon- 
traba en  Lima,  hacia  saber  al  Director  que  el  general 
Belgrauo  sé  hallaba  preso  por  haber  e^allado  un  movi- 
miento en  Tucuman,  sublevándose  el  ejército  del  Perú,  y 
que  suspendia  por  esta  causa  la  marcha  de  su  ejército. 
Además  su  salud  le  obligabaá  pasar  á  Chile  para  tomar 
los  baños  de  Cauqueue,  dejando  en  »u  lugar  al  coronel 
don  Rudecindo  Alvarado.  (2)  Se  ve  claramente  por  esta 
acción  lo  que  San  Martin  detestaba  la  guerra  civil  y  am- 
bicionaba solamente  la  libertad  de  una  república  herma- 
na. ¡Con  cuánta  razón  dice  un  historiador,  refiriéndose  al 
oflcio  de  este  jefe  al  Director,  que  los  baños  de  Cauqueue 
se  hallaban  para  el  general  San  Martin  en  la  ciudad  de 
Lima! 

Conocia  muy  bien  el  espíritu  de  su  tropa  el  futuro  liber- 

(1]  Pujol,  Memorias  inéditas— Aadino,  ídem — Irioodo,  apuntes,  etc. 
(2)  Mitre,  historia  citada,  tomo  3».  pag.  29  j  siguientes. 


Ig?  HISTORIA  DE  LÓPEZ 

tador  del  P^il.  Habia  llegado  con  ella  á  la  altura  del 
Rio  Quiuto  y  su  fuerza  compuesta  á  la  sazou  de  cuatro 
columnas  aguerridas,  se  dispersaba  noche  á  noche,  (1) 
teniendo  que  retroceder  hasta  Mendoza  y  dando  parte  al 
Director  que  su  ejército,  compuesto  de  puros  provincianos, 
si^ipatizaba  con  el  ejército  de  López  y  de  este  modo  ami- 
gos de  los  montoneros  cuya  sublevación  se  quería  apagar 
por  medio  de  las  bayonetas,  no  aervia  para  sofocjar  ese 
fuego  de  federación  que  ardía  en  el  corazón  de  los  pue- 
blos argentinos.  No  respondiendo  á  mezquinas  pasiones, 
San  Martin  se  coronó  de  gloría  en  su  ^spedicion  áLima, 
y  boy  eu  ui^n^oria  es  saludada  por  la  América  del  Sud, 
Qpmo  al  padre  y  libertador  de  la  nación  peruana. 

Un^  de  las  esperanzas  de  Rondeau  estaba  frustrada,  al 
Qiismo  tiempo  que  el  movimiento  de  Arequito,  por  la  quQ 
debia  también  frustrarse  la  segunda,  tenía  lugar,  llevaH' 
do  P9V  autores  de  este  dramsi^  el  mismo  ejército  coa  que  se 
contaba  para  vencer  a  las  tropas  de  Entre-Rios  y  Santa- 
Fé. 

Como  mas  arriba  hemos  indicado,  había  tenido  lugar 
una  revolución  en  Tucuman,  prendiendo  el  cabecilla  del 
movimiento  A brahan  González  al  general  BeIgrano,quesQ 
hallaba  postrado  en  el  lecho,  acongojado  no  solo  por  los 
doloi-es  físicos  (][ue  destruían  su  vida,  sino  también  por  los 
dolores  morales  que  torturaban  su  alma' y  lo  llevaban 
con  rapidez  hacia  el  sepulcro.  Babia  soñado  con  una  pa- 
tria libre, y  no  bien  su  hermano  de  causa  y  su  compañera 
de  glorias  se  prepí\raba  4  sellar  con  el  sello  de  la  victoria 
]a  independencia  dé  la  América,  la  anarquía  promovida 
por  los  mismos  que  debían  poner  todo  su  influjo  en  sos- 
tener la  paz,  se  levantaba  en  el  territorio  argentino,  sem- 
brando la  tierra  de  su  amor  con  los  odios  y  discordias 
fratricidas.  Belgrano  recibió  por^  premio  de  sus  trabajos 
una  prisión  con  un  centinela  de  vista,,  y  no  dudamos  que 

II)  Alberdi,  •De  la  lutegrídad  Nacional  pag.  45. 
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U  GorouQ  de  laureles  que  recogiera  eu  aquel  mismo  lugar 
elíiñade  1812,  s^  marchitó  por  un  momento  y  pleg0  s^Uf 
hoj^  ÍQmort^l§3  ^Siobre  la  frente  augusta  de  Belgiano* 

Est0  movimiento  respondi^i  á  los  del  Litoral  j  estaba 
autorizado  y  sosienidQ  pgr  las  masas  d^l  pueblo,  que  eran 
l^as  qqjB  llpva.ban  con  mas  ardor  sobre  su  frcAte  la  palabra 
ifedprapion! 

;patre  tanto  §\  ejercito  aii^üÍB^r  á  las  órdenes  del  general 
Cruz  se  ponia  en  marcha  para^sofocar  el  levantamiento 
de  Lppez  y  Ramirez,  cumpliendo  de  este  modo  con  las 
órdenes  del  Director  Boudeau.  Movióse  del  Pilar  hacia  la 
frontera  de  Santa  F ó  en  Diciembre  de  1819.  No  bienha^ 
bian  marchado  algunas  leguas,  cuando  los  federales  cor- 
dobeses levantaron  montoneras  á  imitación  de  las  de 
Santa  Péy  atacaron  al  coronel  Arenajps.  Sayos  que  ha- 
bía ppmbatido  en  las  filas  del  gobierno  central  cua^^do 
López  atacó  á  gustos  en  la  anterior  campana,  al  frente 
de  varios  soldados  antiguos  ocupó  un  puesto  entve  lasfi- 
l^g  de  los  mputoneros,  y  Arenales  pidió  au^cilios  al  ^¡^^' 
pito  qup  marchaba  á  Santa  Fé;  Cruz  le  envió  un  batallón 
alas  órdenes  del  comandante  don  José  María  Paz,  qwí? 
fúbalternp  eí>  e^a  ^poca  ha¥a  de  ser  mas  tarde  Ja  co- 
lujnnadela  libertad  cuando  la  patria  giipió  esclava  da 
Juan  Manuel  de  Rosas.  El  ejército  seguía  su  marcha  y 
Pjtz  recibió  aviso  del  coronel  Arepalea,  que  habiéndosa 
retirado  Iqi?  n)Qn|;pneros  podia  regresar  hacia  el  ejér- 
cito. 

faz  retrocedió   creyepdo  encontrarle  á  pocas  jornadas 

fifi  distancia,  pero  ni  aqu  notipias  tenía  de  él,  en  los  puntos 
^Pííde  paraba  y  se  eijcoutraba  sin  comunicación  ninguna 
d^j  i^eiieral  en  jefe.  Su  situación  era  muy  crítica,  no  por- 
{jHe  el  en^WigP  lo  atacase  cpn  fuerzan  superiores,  sino 
porqy^e  se  bailaba  pn  la  arena  un  enemigo  mas  terribla 
que  todos  los  montoneros— la  deserción  y  como  efecto 
preciso  de  ella,  la  desmoralización  de  sus  tropas.  Para 
poner  coto  éu  e§ta^  4<S'?6f  PiP^®s  tuvo  q¡ue  acelerar  sus  jor- 
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Badas  guiándose  por  las  huellas  y  fogones  que  encontraba 
en  el  camino  para  dar  con  el  ejército  auxiliar.  Después 
de  repetidas  marchas,  dio  con  la  retirada  del  ejército  al 
mando  del  coronel  La  Madrid;  y  como  flanquease  Paz  con 
sus  soldados  para  ponerse  al  frente  y  dar  cuenta  al  ge- 
neral Cruz  del  resultado  de  su  misión,  varios  oticiales  se 
deparaban  del  ejércitoy  daban  parte  á  Ibs  oficiales  ó  al 
mismo  Paz  que  esa  noche  debia  estallar  la  revolu- 
ción. [{) 

Todos  estaban  complotados  en  aquélla  revolución  fa- 
mosa, y  se  sabia  perfectamente  que  el  general  don  Juan 
Bautista  Bustos,  jefe  interino  del  Estado  Mayor,  se  pon- 
dría al  frente  del  movimiento.  ' 

.  Acampadoel  ejército  en  Aréquito,  posta  del  Carcarañá, 
se  esperó  la  noche  para  producir  el  movimiento.  Se  ha- 
llaban complotados  él,  el  regimiento  número  2  de  infan- 
tería, el  número  10**  el  Regimieuto  de  húsares  y  el  de  dra- 
gones al  cual  pertenecía  el  comandante  Paz,  regimiento 
que  no  pudi^ndo  contarse  con  él  con  plena  confianza, 
procuró  Bustos  dividirlo,  arreglando  el  servicio  nocturno 
de  una  manera  adecuada  á'  sus.  deseos. 

Era  medianoche  cuando  el  regimiento  del  comandante 
Paz  (2),  teniendo  á  esté  á  la  cabeza,  arrestaba  á  don  Cor- 
nelio  Zelaya  y  lo  entregaba  prisionero  al  teniente.d^l  mis- 
mo cuerpo  don  Hilarie  Basavilbaso.  El  regimiento  nú- 
mero 2  de  infantería,  y  el  batallón  número  10  opéi'abaú 
-en  el  centro  de  la  línea,  mientras  que  los  húsares  de  La- 
Madrid  montaban  á  caballo  en  el  lado  izquierdo  secun- 
dando el  movimiento.  El  general  chileno  don  Manuel 
Antonio  Pinto,  que  mandaba  el  número  10  fuó-arrestado 
por  el  capitán  Acosta,  y  unidos  todos  los  cxierpos  subleva- 
dos fueron  á  formar  en  línea  de  batalla  á  mil  varas  de 
distancia  esperando  los  sucesos  que  se  desarrollarían  á 

(1)  Mitre,  historia  citada  y  Paz  en  sus  Memorias  postumas. 

(2)  Mitre,  Historia  de  Belgrano,  y  La  Madrid  en  sus  Memorias. 
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la  mañana  siguiente.  Bustos  se  conteutó  con  dejar  obrar 
á  sus  subalternos  para  no  comprometerse^  y  cuando  con- 
sideró que  todo  estaba  concluido,  dio  orden  de  preparar 
el  bagaje  en  su  carretón  y  se  dirigió  á  la  tienda  del  gene- 
ral Cruz  diciéndole:  «Compañero,  levántese  que  en  el  ejér- 
cito hay  gr^u  movimiento.»  (1) 

Al  rayar  la  aurora,  un  ayudante  del  "general  Cruz  se 
dirigió  al  campamento  de  los  amotinados  preguntándoles 
de  orden  de  su  general  que  «cuál  era  el  significado  de 
aquel  movimiento  y  de  orden  de  quién  lo  habian  ejecu- 
tado.» Esta  decisión  habla  sido  tomada  por  el  general 
Cruz  después  de  consultar  á  los  coroneles  Domínguez,  La 
Madrid,  Pico,  Martínez  y  Ramírez^  los  cuales  esceptuan- 
do  áLa  Madrid  aconsejaron  á  Cruz  que  no  tomase  me- 
dida alguna  respecto  á  los  amotinados  .  y  esperase  el  dia 
para  precaver  cualquier  incidente  desagrfi(.dable  que  pu- 
diera sobrevenir. 

A  la  pregunta  del  ayudante,  los  jefes  revolucionarios 
conteslaron  «que  aquellos  cuerpos  no  seguirían  haciendo 
la  guerra  civil  y  que  se  separaban  del  ejército.» 

Ya  de  dia  claro,  se  pudo  distinguir  las  dos  líneas  una 
eañ-ente  de  otra  á  la  distancia  de  8  cuadras  y  en  actitud 
de  combate.  Sobre  la  casa  de  la  pojsta  se  hallaban  los 
sublevados  en  númeix)  de  1,600  hombres  teniendo  á  su 
frente  al  general  Bustos,  y  el  general  Cruz  dando  la  es^ 
palda  al  rio,  mandando  1,400  hombres  que  no  habian 
podido  ser  conquistados  por  los  jefes  revolucionarios  (2) 
se  hall  aba  preparado  á  todo  evento. 

No  haciendo  demostraciones  hostiles  ninguno  de  los 
dos  campamentos,  principiaron  los  amotinados  á  retirarse 
interponiendo  entre  su  fuerza  y  la  del  general  Cruz,  qué 
trataba  solamente  de  salvar  lo  restante  del  ejército,  la 
distancia  de  una  legua  que  tuvo  que  desandarse  para  ha- 
ll] Paz,  Memorias.  Tomo  2^.  pag  18  hasta  21. 
(2)  Milrc,  historia  citada. 
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éer  algunos  reclamos  qne  Bustos  decía  no  le  habían  sidTa 
cumplidos  por  el  general  Cruz.  Ya  no  había  mas  que  ocho 
cuadras  de  distancia  entre  una  y  otra  fuerza,  cuando  los 
iuontonei'os  atacaron  á  los  esploradores  de  los  qiie  se  ha- 
bían opuesto  al  movimiento  y  el  general  Cruz  retrocedió 
hasta  unirse  con  los  revolucionarios  prometiéndoles^ 
cumpKr  todo  lo  que  se  le  pidiese.  Al  dia  siguiente  los 
itiontoneros  se  presentaron  de  nuevo  atacando  el  cam- 
pamento de  Cruz,  y  el  coronel  Heredia  ofreció  cargarlos 
si  no  cesaban  su  ataque:  que  él  ejército  no  estaba  en 
guerra  con  Santa  Pé  y  qué  por  el  contrario,  la  división  dé 
las  fuerzas' que  quizá  ellos  rio  habían  jiodido  esplicársela, 
había  tenido  por  causa  los  deseos  de  la  mayor  parte  de^ 
los  jefes  de  no. atacar  á  lossantafesinos.»  (1)  Con  esta 
ésplicacíon  los  montoneros  se  retiraron  y  el  general  Cruz 
entregando  el  lúañdo  de  toda  las  fuerzas  á  Bustos;  puso 
su  gente  y  su  persona  bajo  la  tutela  de  los  sublevados 
qne  habian  sido  sus  subalternes  pocos  momentos  antes. 

El  ejército  se  dirigió  á  marchas  forzadaa  hacia  Córdo- 
ba y  en  la  Herradura  fueron  alcanzados  por  éon  José 
Miguel  Carrera  y  el  secretario  de  López  don  Cosme  Ma-^ 
ciel.  Después  diremos  algo  sobre  str  misión  y  resul- 
tado. . 

La  célebre  revolución  de  Arequite  estaba  efectuada. 
Rondeau  quedaba  solo  con  las  fuerzas  de  Buenos  Airea 
para  rechazar  la  invasión  de  los  caudillos  del  litoral. 
Tucuman  y  Córdoba  habian  adoptado  las  doctrinas  fede- 
rales y  separádose  de  Buenos  Aires,  forman  así  casi  todaB 
las  provincias  argentinas,  republiquetas  parciales,  ligadas 
solamente  entie  sí  por  la  unidad  de  ideas  que  eismpre 
fueron  las  de  la  federación. 

El  movimiento  de  Arequito  ha  sido  juzgado  de  dfveiv' 
sos  modos  y  por  díversoa  historiadores.    Paz,  que  fué  uno 
de  los  sublevados,  reconoce  que  no  trajo  ventajas  para 

(1)  Paz,  Memorias  Postumas,  tomo  2^,  png.  23. 
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el  pafs;  trata  al  menos  de  justificarlos  (1);  j  á  nuestro 
juicio  la  simple  enixnciacion  de  los  motivos  que  impul- 
saron á  los -jefes  del  ejército  auxiliar  para  dar  este  paso^ 
los  enaltece  á  los  ojos  de  aquellos  que  juzgan  los  sucesos 
después  de  ese  período  de  efervescencia  tranquilos  y  aje- 
nos á  toda  parcialidad. 

Si  el  programa  de  la  revolución  de  Aí-equito  fué,  como 
dice  el  general  Mitre^  el  no  tomar  parte  en  las  luchas  ci-^ 
viles,  creemo»  que  procedieron  con  e&píritu  recto  y  de  ver- 
dadero patriotismo*  Ei  Director  quiso  mezclar  al  ejército 
de  la  independencia  en  su  política  interior,  que  lo  pone  al 
nivel  de  esos  mi»mos  caudillos  á  quienes  combatía. 
Comprometió  la  sagrada  causa  de  los  pueblos,  poiríendo. 
los  itedios  que  se  habían  dispuesto  para  la  independen- 
cia en  favor  de  un  fin  mezquino  como  era  el  quitar  sus 
ideas  de  federación  á  los  pueblos  todos  de  la  República. 
El  ejéi*cito  auxiliar  no  queriendo  tomar  parte  en  luchas- 
fratricidas,  se.  sublevó  en  Arequito,  favoreciendo  indi* 
rectamente  la  causa  de  la  federación,  sostenida  con  lodo 
el  poder  personal  de  loe  caudillos  de  la  liga.  No  duda- 
mos, y  sinceramente  confesamos  que  no  todos  los  jefes 
obraron  en  aquella  revolución  por  espíritu  de  patriotismo. 
Hubo  muchos  queJo  hicieron  por  satisfacer  »us  ambioio- 
nes  privadas  y  se  pusieron  al  frente  de  sus  provincias, 
pero  también  es  cierto  que  hubo  entre  dichos  jefes,  algu* 
nos  de  espíritu  recto  «y  elevadas  ideas  que^  tomaron  parte 
en  el  movimiento  por  no  querer  combatir  á  sus  hermanos^* 
duaudo  la  España  golpeaba  aun  con  las  cadenas  colonia- 
les las  puertas  de  nuestra  patriay  estábamos  á  punto  de 
caer  entró  sus  garras.  Otros  eran  federales  y  se  escu- 
saron  por  este  medio  de  servir  al  unitarismoque  odiaban 
los  pueblos  con  él  mismo  ardor  con  que  amaban  el  siste- 
ma fedeiral.  Oreemos  que  el  movimiento  de  Arequito 
respondía á  las  doctrinas  de  los  pueblos. 

(1)  Memorias  Póstumaa  del  general  Paz,  tomo  2<>.  pag.  26  y  sígnietites. 
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De  Tocuman  había  surgido  la  primera  chispa.  Santa 
Fé,  Entre-Rios  y  Corrientes  proclamaban  la  federación, 
y  la  provincia  hermosa  que  es  la  joya  de  la  República  Ar- 
gentina,  apésar  de  la  fría  indiferencia  que  reinaba  en  lo  que 
puede  llamarse  su  clase  aristocrática,  levantó  también  sa 
estandarte  sostenido  por  las  masas.  En  San  Juan  se 
planteaban  las  mismas  ideas  con  la  sublevación  de  Men- 
dizábal,  Corro  y  Morillo  en  Enero  de  1820  (1)  frac- 
cionándose la  antigua  provincia  de  Cuyo,  casi  al  mismo 
tiempo  que  Córdoba  á  imitación  de  Santa  Fé  levantaba 
también  sus  montoneras.  Mendoza  y  San  Luis  haciendo 
lo  mismo  mientras  la  Rioja  seguia  él  ejemplo  de  sus  her- 
manas. Solo  Buenos  Aires  permanecía  estacionario  en 
ese  movimiento  general,  mandada  por  el  Director  Ron* 
deau  que  militaba  en  las  ñlas  de  los  centralizadores.  El 
ejército  auxiliar  no  estaba  conforme  con  la  invasión  á 
Santa-Fé  para  herir  las  doctrinas  que  iodos  los  pueblos 
profesaban  y  no  teniendo  otro  medio  de  sustraerse  á  las 
órdenes  áei  Director,  acudió  á  la  revolución,  que  sin  cos- 
tar una  sola  gota  de  sangre,  marcó  una  de  las  épocas  mas 
memorables  de  la  historia  argentina. 

Hemos  hecbo  conocer  nuestra  opinión  respecto  á  la 
revolución  de  Arequito  examinada  bajo  el  punto  de  vista 
político.  Conocido  el  espíritu  de  federalismo  que  reina- 
ba en  la  Nación  y  al  que  aspiraban  en  su  mayor  parte  las 
provincias,  no  es  difícil  dar  su  juicio  sobre  dicho  movi- 
miento. En  cuanto  á  lo  militar,  no  somos  competentes* 
para  juzgarlo.  Hay  personas  que  pueden  hacerlo  con 
mas  buen  criterio  que  nosotros. 

Pero  ¿se  hallaban  comprometidos  los  jefes  de  la  auble- 
vacion  con  los  montoneros  de  Santa-Fé?  Nada  nos  dice  la 
historia,  pero  Alberdi,  en  su  tratado  sobre  la  Integridad 
Nacional,  escribe  refiriéndose  al  movimiento  de  Arequito: 


(1)  Véase  la  «Eevista  del  Paraná»,  pagines  183  y  siguientes,  en  donde  iO 
ballaa  ttno«  Recuerdos  Históricos  del  Coronel  Ramiro. 
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cEI  ejército  auxiliar  fué  disuelto  por  la  sublevación  de  sus 
jefes  secundarios,  que  lejos  de  sofocar  la  resistencia 
provincial,  la  apoyaron  poniéndose  ellos  á  la  cabeza  de 
las  demás  provinciasi.  (1) 

Además,  los  montoneros  visitaban  á  los  revolucionarios 
en  sus  cuarteles;  y  Bustos  hacia  protestas  de  amistad  al 
general  López  poco  tiempo  después  deUnovimiento.  Pero 
sea  como  fuere,  los  aliados  ganarom  mucho  con  él  y  Ron- 
deau  se  encontró  solo  con  Buenos  Aires  después  de  haber 
contado  para  la  realización  de  sus  planes  con  10,000  com- 
batientes aguerridos.  Pronto  iban  á  verse  en  la  arena, 
pronto  torrentes  de  sangre  argentina  iban  á  verterse  en 
aras  de  dos  principios  opuestos  en  la  forma  aunque  acor- 
des en  el  fin.  López  y  Ramírez,  soldados  de  la  federa- 
ción, sostenían  las  doctrinas  de  la  mayor  parte  délos  pue- 
blos—Rondeau^  jefe  del  unitarismo,  representaba  al  par- 
tido de  la  centralización  y  los  ejércitos  aguardaban  la 
orden  de  sus  jefes  para  destrozarse  múttiameute. 

(1)  Juan  Bautista  Alberdi,  «De  la  integridad  Nacional»,  png.  45. 
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Soiiuuao— «Ia  Diputación  de  los  federales— Levaotamiento  de  algonaB  pro^ 
YÍQCías^Betrooeso  del  ejército  federal — Derrota  de  las  partidas  dir^c- 
tonales — Parte  de  don  Antonio  Rodrigaez  .sobre  la  acción  del  Arroyo  del 
Medio— Se  pretende  abrir  negociaciones — Batalla  de  Cepeda — Intima- 
ción de  Ramírez  al  coronel  Rolon — Digna  contestación  de  Balcarce— 
La  división  volante— Palabras  del  Director — Oficios  cambiados—  El  caos 
de  1820 — ^EI  bando  del  11  de  Febrei;o— El  armisticio  de  Lujan— IpOI 
chuzas /ederalea  S&croXeA  es  nombrado  gobernador  de  Buenos  Airea- 
Proposiciones  de  paz — Sarratea  en  el  campo  federal — Tratados  del  Pi- 
lar— Públicos  regocijos  pot  e^tos  tratados. 


Hemos  dejado  á  Carrera  y  Maeielen  el  campamento 
de  Arequito  conferenciando  con  Bustos  para  tratar  de 
ponerlo  departe  délos  montoneros,  cumpliendo  de  este 
modo  con  la  comisión  que  les  habia  sido  confiada.  Don 
José  Miguel  Carrera  era  todo  lo  que  puede  haber  de  más 
opuesto  con  el  carácter  de  Bustos;  el  primero  era  conside^ 
rado  como  un  orador  de  palabra  ardiente  y  persuasiva, 
y  bajo  este  concepto  fué  enviado  por  López,  conocedor  del 
movimiento  de  Arequito,  para  que  tratase  con  Bustos  y 
lo  persuadiera  á  que  aliados  con  los  federales  llevasen 
juntos  la  guerra  á  la  provincia  de  Buenos  Aires»  El  jefe 
de  la  revolución  carecía  por  el  contrario  de  esa  palabra 
de  fuego  que  como  rayo  penetra  en  el  corazón  del  hombre 
y  lo  hace  cambiar  muchas  veces  opiniones  arraigadas 
qáizá  ya  de  muchos  años;,  su  carácter  era  burlón  y  res- 
pondía á  medias  á  las  proposiciones  de  Carrera,  y  éste, 
(á  quien  Paz  y  Mitre  le  niegan  el  don  de  la  elocuencia  que 
muchos  le  atribuyen)  se  contentaba  en  lugar  de  ir  al  fon- 
do de  la  cuestión  enhablar  improperios  de  S^n  Martin^  de 
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O'Higgiñs,  y  del  Director  Rondeau,  en  presentar  á  Bustos 
como  líbeitador  de  los  pueblos  y  contando  con  su  auxilio 
para  lo  qué  él  llamaba  libertar  á  Chile. 

Carrera  no  seguia  por  patriotismo  á  su9  aliados;  am- 
bicioso y  enemigo  de  los  que  á  su  patria  gobernaban,  ha- 
bía sido  eírrojado  de  ella  junto  con  sus  herníanos,  y  en  el 
Seno  del  ostracismo  trabajaba  con  tesen  para  que  la  Re- 
pública Argentina  coadyuvando  á  sus  planes,  le  prestase 
Basilios  con  que  pudiera  pasar  hasta  Chile,  para  arrojar 
á  O'Higgins  su  mortal  enemigo.  Del  director  nada  es- 
peraba, de  manera  que  dirigiendo  su  vista  á  los  persona- 
jesrquesé  levantaban  en  las  provincias  contra  Buenoid 
Aires,  creyó  sacar  mas  fruto  con  su  alianza;  y  Raínire¿  y 
Le  pez  lo  tenian  á  su  lado,  el  primero  como  consejero  y  el 
segundo  como  amigo.  Dadas  estas  esplicaciones^  conti- 
nuemos la  narración  interrumpida. 

Bustos  contestó  á  rhedias  á  las  proposiciones  de  Cat- 
rera y  Maciel,  regresando  éstos  al  campamento  federal 
para  dar  cuenta  á  sus  respectivos  jefes  de  la  inutilidad  de 
Éfu  comisión. 

A  la  simple  noticia  del  movimiento  dé  Arequilo,  Córdo- 
ba proclamaba  su  independencia  local,  nombrando  los 
artiguistas  de  gobernador  ádon  Jos*é  Javier  Diaz. 

Bustos,  que  vio  contrariados!  sus  planes,  regresó  coü  su 
ejército  triunfante  á  la  ciudad  de  Córdoba  donde  fué 
recibido  con  una  lluvia  de  vivas  y  dé  flores.  Hizo  pot 
inediode  una  política  astuta  que  los  enemigos  de  los  arti- 
guistas triunfasen  en  las  elecciones,  resultando  él  como 
gobernador  de  Córdoba^  viendo  satisfechas  de  este  modo 
sns  éspéran2:as  ambiciosas. 

Pero  apesar  de  e&to,  no  tomó  parte  en  favor  del  Director, 
batiendo  por  el  contrario  mil  protestas  de  amistad  á  los^ 
generales  López  y  Ramírez. 

-  (B8]  Mitre,   historia  citada — ^B.   Vicufia  Makenna,  «Ostracismo  de  los 
Carrera.» 
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Independizada  Córdoba,  Santiago  no  tardó  en  seguir 
sus  marchas  federales  y  Jujuy  fué  la  última  que  se  pro- 
nunció por  este  sistema.  Todas  las  provincias  estaban 
conflagradas,  cuando  Ramirez  pasó  á  esta  provincia  á 
ponerse  al  frente  de  sus  800  soldados  y  López  se  reunió 
con  esta  gente  y  los  santafesinos  quedando  las  fuerzas  ^al 
mando  inmediato  dedos  generales,  pero  haciendo  López 
de  general  en  jefe.  (1)  Rondeau,  solo  pero  no  desanimado, 
con  la  cooperación  del  general  don  Martin  Rodríguez, 
coronel  Gregorio  Perdriely  general  don  Juan  R.  Balear- 
ce,  logró  reunir  un  ejército  de  2,000  hombres  con  una 
buena  columna  de  caballería  y  uua  batería  de  cañones 
que  para  este  efecto  sacó  de  Buenos  Aires.  Después  dé 
su  proclama  que  en  parte  hemos  trascrito  en  el  anterior 
capítulo,  se  puso  en  movimiento  teniendo  por  segundo 
jefe  al  general  Balcarce,  atrincherándose  primero  en  San 
Nicolás,  y  remontando  después  el  Arrpyo  del  Medio  se 
acampó  en  la  cañada  de  Cepeda,  célebre  por  la  batalla 
que  parecida  á  la  primera  se  dio  el  año  de  1859.  Era  el 
punto  que  mas  convenia  al  Director  por  vigilar  desde  ¿1, 
todo  el  Arroyo  del  Medio  y  poner  á  cubierto  de  las  inva- 
siones de  los  montoneros  al  Pergamino  y  otros  puntos  de 
la  frontera  de  Buenos  Aires. 

López  y  Ramirez,  con  un  ejército  de  1,600  hombres,  enire 
los  que  se  encontraban  los  santafesinos  de  López,  enn-e- 
xianos  de  Ramirez  y  correntinos  y  misioneros.de  Camp- 
bell, dirigieron  su  marcha  hacia  el  Rosario  seguidos  de  la 
indiada  que  mandaba  don  Luis  Aldao  y  se  pusieron  de 
este  lado  del  Arroyo  del  Medio  desprendiendo  pequeñas 
pattidas  de  caballería,  que  haciendo  escaramuzas  y  dis- 
parando sus  arnaas  sobre  el  enemigo  que  se  hallaba  en 
Cepeda,  consiguieron  que  éste  lanzase  á  su  vez  partidas 
esploradoras  que  eran  deshechas  por  lo^  montoneros  ni 
bien  se  separaban  del  ejército. 

(t)  Urbano  Iríondo,  «Apuntes  pnrn la  HÍBÍoria»,  pág. 
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López  ordenó  aun  escuadrón  de  caballería,  que  pisan- 
do el  territorio  de  Buenos  Aires  amagase  el  Pergamino, 
con  el  fin  de  que  Rondeau  desprendiendo  fuerza  de  caballe- 
ría y  siendo  superior  la  montonera,  pudiese  ésta  destrozar- 
la, debilitando  en  algo  el  poder  de  su  enemigo. 

Efectivamente  sucedió  lo  previsto  por  el  general  López, 
pues  al  simple  amago  del  escuadrón  santafesino,  Roñ- 
deaadió  órdea  á  una  parte  de  sus  fuerzas  para  que  ba- 
tiesen á  los  montoneros.  Estos  vadearon  el  Arroyo  del 
Medio  seguidos  siempre  por  los  soldados  del  Director,  pero 
ya  en  territorio  santafesino,  unidos  los  montoneros  con» 
otra  fuerza  de  bastante  consideración  corrieron  á  los 
porteños  que  tuvieron  que  retirarse  después  de  haber  su- 
frido muchas  pérdidas.  (1) 

Ape^r  de  habe;-  sido  este  encuentro  fatal  para  Buenos 
Aires,  sin  embargo  los  partes  al  Director  fueron  llenos  de 
alabanza  á  los  jefes  y  oficiales  porteños,-  considerando 
como  u^ia  victoria  de  trascendentales  consecuencias  la 
acción  del  Arroyo  kél  Medio.  (2)  En  parte  de  4  de  Enero 
de  1820  don  Antonio  Rodríguez,  después  de  pomposos  elo- 
gios á  todos  los  soldados,  y  de  la  descripción  del  encuentro, 
dice...  «los  caballos  de  todos  (porteños)  no  estaban  én  es- 
tado de  verificarlo,  y  porque  el  enemigo  lleno  de  pavuras 
á  marchas  forzadas  se  le  vio  tomar  la  dirección  del  Rosa- 
rio». (3)  Tal  era  el  apocamiento  del  espíritu  militar  en 
aquella  época!  dice  el  generíil  Mitre. 

Este  contraste,  hizo  decaer  mucho  el  valor  y  arrogancia 
del  ejército  directorial,  ya  minado  con  el  sufrimiento  oca- 
sionado por  Ja  noticia  de  la  revolución  de  Arequito.  To- 
dos esperaban  un  contraste,  anunciado  por  los  tristes  aus- 
picios bajo  los  cuales  se  habia  inaugurado  esa  campaña. 
^    López  con  su  ejército  asentó  sus  reales  en  el  Arroyo  de 

(1)  Pujol,  Hieramias  citad ap, 

(2)  Tomas  Oliver,  «Recuerdos  del  año.  20* 

(3)  Véase  la  noia  D.  en  €l  Apóadice,  pag.  14 
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PavpD,  alguní^  distancia  del  Medio^  y  el  31  de  Enero 
i^epu3P  al  frente  d^l  que  mandal^a  el  general  Rondeau. 
La3  guerrillas  piincipiaban  ya  á  estenderse,  cuando  no 
saldemos  ppr  qué  causa  fueron  suspendidas  y  se  trató  de 
abrir  negociaciones*  que  no  j;uvieron  ningún  resultado. 

Por  la  noche  d^l  mismo  dia  31— que  por  una  singular 
coinjcidenoia  era  el  mismo  en  que  Puyrredon  salia  dester- 
rado,—los  federales  arrebataron  á  Rondeau  la  mayor 
parte  de  sus  caballadas.,  y  éste,  que  ambicionaba  tener  un 
encuentro  con  el  enemigo  para  no  dcgar  perder  del  todo 
el  valor  y  la  serenidad  de  sus  (ropas,  formó  inmediata- 
mente au  ejército  y  tendió  su  línea  de  batalla  dejando 
adelante  la  caüada  de  Cepeda.  A  la  h izquierda  fué  co« 
locado  el  teniente  Coronel  Castellanos,  al  centro  el  gene- 
ral Balcarce  cqu  toda  la  artillería  y  el  resto  de  la  caballe- 
ría alas  órdenes  del  Director  formó  en  el  ala  derecha  del 
ejército.  De  esta  manera  pasó  esa  noche  fúnebre  para 
Iqs  que  esperaban  la  aurora  con  el  fin  de  decidir  con  las 
armas  el  triunfo  ó  la  derrota  de  las  doctrinas  que  soste- 
nían. 

Al  aclarar,  ya  López  y  Ramirez  hablan  .tomado  sus 
disposiciones,  y  considerando  que  el  paso  déla  cañada 
que  quedaba  ala  vanguarc^ia  délos  directoriales  era  muy 
peligroso,  pues  siendo  muy  pantanosa  estorbaría  el  paso 
de  las  tropas  y  ret^trdaria  ese  ataque  llamado  de  entre- 
vero que  tan  célebre  se  hizo  en  aquellos  tiempos,  resolr 
vieron  no  atacar  de  frente  al  enemigo,  sino  que  vadeando 
la  ca&ada  por  un  pa^o  mas  fácil  y  distante  del  alcance  de 
los  tiros  del  ejército  de  Rondeau,  se  pusieron  á  su  reta- 
guardia cpn  pasmosa  rapidez,  obligando  al  general  ene- 
migo á  cambjf^r  de  frente,  de  manera  que  quedaron  sus 
filas  invertidas  y  de  retaguardia  la  laguna^  que  como  mer 
dida  de  precaución  sehabian  colocado  en  un  orden  en  que 
aquélla  quedaba  á  la  vanguardia.  (1) 

(1)  Mitre,  Historii^  citada,  \om  8<>,  pá¿.  ^9 
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Serian  las  8  de  la-^m anana  del  P  de  Febrero  de  1820, 
cuando  en  las  líneas  federales  se  levantó  un  estandare 
colorado— distintivo  adoptado  oomo  el  color  de  la  federa* 
eion,  quizá  por  ser  el  mismo  del  gorro  frigio  símbolo  de 
la  libertad —y  á  esta  señal  respondieron  cornetas,  boci* 
ñas  y  timbales  como  una  orden  colosal  de  lá  la  cargal  y 
López  y  Campbell  encabezando  I9.  columna,de  federales  de 
caballería,  se  precipitaron  á  escape  y  sable  en  mano  so-^ 
bre  \m  directoriaies  que  sorprendidos  por  el  tremendo 
ruido  (1)  no  hicieron  acción  de  combatir.  Por  el  contras- 
rio,  perseguida  la  caballería  y  arrollada  por  aquel  empuje 
titánico  seJevantó  en  todas  direcciones  llevando  por  de-* 
lantela  columna  de  1000  hombres  de  caballería  que  man-- 
daba  en  persona  el  general  Rondeau.  Los  fedei*ales 
sujetaron  sus  caballos  á  las  5  leguas  de  distancia  de  la 
cañada  de  Cepeda^  cuando  ya  el  ejército  porteño  se  ha- 
bía desorganizado  y  deshecho  merced  á  la  persecuciqn 
sostenida  que  al  frente  de  los  santafesinos  llevara  Lppez 
y  Campbell.  Los  infantes  y  artillerros  diieotoriales  ha- 
blan querido  contener  aquella  carga  precipitada,  pero  en 
vano.  Toda  la  caballería  se  dispersó,  al  mismo  tiempo 
que  Ramírez  al  frente  de  sus  entrerianos  atacaba  el  es- 
cuadrón de  Castellanos  arrollándolo  en  su  carga  y  que- 
daiido  su  jefe  tendido  en  el  campo  de  batalla.  Los  in- 
fantes porteños  con  serenidad  y  bravura  heroica,  forma- 
ron compactos  cuadrQs  de  cuyo  centro  vomitaba  la 
artillería  torrentes  de  fuego  y  proyectiles,  con  cuyo 
medio  lograron  poner  á  raya  á  los  federales  entreria- 
nos. El  caraipo  era  un  volcan,  pues  mil  lenguas  de  fuego 
se  levantaban  amenazadoras  de  los  inmensos  pajonales  se- 
eos  de  que  se  hallaba  cubierto  el  territorio,  y  aumentaba 
con  furor  el  triste  y  afligente  espectáculo  que  presentaba 
aquel  campo  de  desolación  y  esterminio. 

Los  federales  encarnizados  en  la  persecución  de  la 

(1)  Mitre,, historia  citada — Poyol,  Memorias — Ai^dino,,  id. 
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caballería,  echaron  en  olvido  á  l08  infantes  porteños^ 
que  mandados  por  el  general  Balcarce  7  por  Rolon,  per- 
manecieron seis  horas  en  el  campo  de  batalla  (1)  sin  que 
ninguno  de  los  soldados  de  Ramírez  se  presentase  á  in« 
comodarlos.  Balcarce  con  un  arrojo  homérico  nuntades* 
mentido  en  su  carrera,  reunió  según  el  parte  que  pasó 
al  Director,  150  hombres  de  caballería  y  protegido  por  esta 
fuerza  principió  á  marchar  hacia  San  Nicolás  siempre  á 
la  vista  de  Tos  entrénanos  que  marchaban  fuera  de  sus 
tiros.  Todavía  no  habia  esta  columna  principiado  su 
marcha  retrógrada,  cuando  se  presentó  á  Balcarce  en  ca- 
lidad de  parlamentario  el  teniente  coronel  don  José  María 
ürdininea,  prisionero  de  Ramirez,  el  mismo  dia  en  que  el 
supremo  entreriano  haciendo  uso  de  un  lenguaje  enfático 
y  amenazante  intimaba  rendición  al  pequeño  grupo  que 
con  tanto  arrojo  se  hallaba  á  su  frente.  No  queremos 
pasar  adelante  sin  hacer  conocer  este  oficio  originalísi- 
mo  y  lleno  de  enibustes,  que  según  el  señor  Vicuña  Ma- 
kenna  fué  redactado  por  Carreras.  (2)  Hé  aquí  el  ci- 
tado oficio: 

«El  actual  suceso  de  la  guerra  debe  convencer  á  V.  S. 
de  la  impotencia  de  los  ejércitos  d^  Buenos  Aires.  Que- 
dan en  poder  mió  un  número  considerable  de  prisioneros 
de  todas  clases,  y  se  hallan  tendidos  en  el  campo  de  Maí- 
te  cantidad  considerable  de  oficiales,  entre  ellos  el  general 
Balcarce,  y  así  todos  los  jefes  de  caballería.  Mi  corazón 
sensible  ala  sangre  americana  que  hahech'b  derrramar 
el  criminal  capricho  de  un  gobierno  ilegal  y  tirano,  me 
estimula  á  decir  á  V.  S.  que  si  en  el  término  de  dos  horas 
no  se  rinde  á  discreción,  será  pasado  con'  ese  pequeño 
resto  de  tropa  á  cuchillo;  délo  contrario  piotesto  á  V,  S. 
bajo  mi  palabra  de  honor,  que  todos  los  jefes  y  oficiales 

(1)  El  general  Mitre  dice  tres,  mientras  el  parte  de  Balcarce  dice  seis.  • 

(2)  Benjamiu  Vicuña  Makenna,  «Ostracismo  de  los  Carreras* — Mitre,  his- 
toria citada — OUver,  «Bec^e^do8  del  afio  20», 
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que  hayan  quedado  serán  tratados  con  la  mayor  consi- 
deración, y  auxiliados  del  mejor  modo  posible  para  que  sa 
restituyan  ásus  países  ó*á  donde  gusten,  con  sus  respec- 
tivos equipajes. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  con  la  mayor  con- 
sideración. F-ebrero  1"*  de  1820,  á  las  12  del  dia,  al  frente 
de  8u  campo— 

Francisco  Ramírez. 
Señor  Coronel  don  Mariano  Benito  Bolón. 

Este  original  documento,  que  ponia  entre  los  muertos 
al  Jefe  de  la  tropa  á  quien  quería  rendir,  fué  contestado 
por  Balcarce  de  la  manera  que  se  merecía:  <  ¿Cómo  se 
tiene  la  ridiculez  de  intimar  la  rendición  de  las  armas, 
cuando  me-  encuentro  dueño  del  campo  de  la  acción  y 
ninguna  tropa  enemiga  se  atreve  á  aproximarse  á  mi 
posición?  Dígales  que  obren  como  quieran,  pues  no  los 
temo  porque  me  considero  muy  superior  á  ellos  en  to- 
do.» (1)  ^ 

Aunque  la  contestación  de  Balcarce  era  también  un 
poco  pedantesca,  porque  era  imposible  que  desconociese 
8u  afligida  situación,  sin  embargo  influyó  mucho  en  el 
ánimo  de  Ramírez  la  noticia  deque  el  jefe  á  quien  con* 
taba  entre  los  muertos,  habia  resucitado  para  contestar 
8u  intimación. 

Si  López  hubiera  cesado  en  esos  instantes  de  la  tenaz 
persecución  que  hacia  su  caballería,  y  vuelto  al  campo  de 
Cepeda,  quizá  hubieran  completado  junto  con  Ramírez  la 
derrota  del  ejército  diréctorial.  Pero  en  el  trayecto  de  5 
leguas  que  tuvorque  andar  Lopezpara  destrozar  por  com- 
pleto ala  columna  de  Rondeau  muy  superior  en  número  á 

(1)  Véase  la  nota  E  al  fía  de  la  obra. — MitVe  «Historia  de  Belgrano*  tomo 
3»,  pág.  OQ-^T.  Oliver,  «Recuerdos  del  año  20*  Pág.  20. 
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los  soldados  que  mandaba»  Balcarce  tuvo  tiempo  de  re* 
trogradar,  dirigiéüdos^  á  San  Nicolás  sin  pérdida  ningana 
y  llevando  íntegra  todo  su  artillería.  Llegaron  á  aquel 
punto  donde  podían  descausar  casi  en  segundad,  puea 
atrincherados  y  auxiliados  por  el  batallón  de  cazadores 
del  coronel  Vidal,  era  muy  difícil  que  fuesen  atacados. 
Desde  allí  dirijió  Balcarce  á  Buenos  Aires  las  comu* 
nicaciones  citadas  y  gozó  de  algún  descanso  después 
de  tantas  fatigas.  Podríamos  comparar  la  retirada 
de  Balcarce  á  San  Nicolás  con  la  célebre  de  los  diez 
mil 

El 2  de  Febrero  se  supo  en  Buenos  Aires  la, derrota  de 
Cepeda  y  un  terror  pánico  se  apoderó  de  la  población  que 
veia  atemorizados  á  López  y  Ramírez^  pintados  en  aquella 
época  por  sus  enemigos  con  los  mas  sombríos  y  san- 
grientos coloridos,  plaiitar  su  campamento  en  la  plaza 
de  la  Victoria.  Principiaron  á  hablar  del  director  y  acu- 
saron áéste  ante  el  Sustituto  de  los  males  que  p.fligian  á 
la  provincia. 

Sin  embargo;  no  pasaron  á  las  vias  de  hecho;  pues 
ese  mismo  día  Rondeau  se  preparaba  á  volver  á  Bue- 
nos Aires  derrotado,  y  el  pueblo  se  preparaba  al  com- 
bate. 

Tres  mil  hombres  se  pusieron  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Soler  con  el  nombre  de  División  Volante^  y  el 
pueblo  porteño  acudió  presuroso  á  defender  su  suelo  de 
los  federales. 

El  Director  Sustituto  habia  tomado  serias  medidas 
para  impedir  que  López  y  Ramírez  se  posesionasen  de  la 
ciudad.  Fijaba  un  bando  en  las  calles  de  Buenos  Aires 
en  que  ordenaba  «la  formación  del  campo  Volante  á  las 
órdenes  de  Soler;  que  todo  ciudadano  se  pusiese  á  las  ór 
denes  de  los  jefes  militares,  que  el  Cabildo  hiciese  aco- 
pio de  víveres  y  forrajes,  que  los  inválidos  acndieran  á  la 
fortaleza,  que  se  cerrasen  tribunales  y.  talleres  y  que  to- 
dos se  ocupasen  en  la  defensa  de  la  ciudad. .  .ün  peligro 
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nos  amenaza— ddcia-rlas  fuerzas  que  comandaba  erx 
persona  el  Supremo  Director,  acaban  de  ser  batidas.  Co 
QQCdis  el  orgullo  y  aspiraciones  délos  disidentes  y  debéis 
estar  ciertos  qoe  en  breves  dias  estarán  á  inmediaciones 
déla  ciudad,  objeto  de  sus  venganz^as,  víctima  decretada 
en  los  consejos  de  su  irritación.  Los  pretendidos  federad- 
les, lo  que  solicitan  es  humillaros.  Ninguna  otra  gloria 
les  satisface  que  imponer  su  planta  osada  sobre  nuestra 
noble  cerviz.  ¿Y  consentirán  en  este  oprobio  los  hijos  de 
Baenos  Aires?  No,  compatriotas.  Es  preciso  hacer  es- 
fuerzos para  conservar  ileso  nuestro  honpr.  .  Muerte  con 
gloria  es  preferible  á  vida  con  ignominia.  Un  enemigo 
fratricida  quiereimponeros  la  dura  ley  que  cree  justificada 
en  su  arrogancia  y  sus  triunfos^  El  gobierno  desea  liber-- 
taros  de  su  furia.  A  nosotros  toca  segundar  sus  miras»  (1). 
Apesar  de  tantos  preparativos  bélicos,  se  dejaba  entre- 
ver cierta  predisposición  á  la  paz,  y  solamente  se 
alarmaba  tanto  para  conseguirla  bajo,  honrosas  condi- 
ciones. 

Una  noticia  inesperada  reanimó  el  espíritu  público,  al 
principio  tan  abatido  por  el  desastre  de  Cepeda.  El  4  de 
Febrero  llegaron  de  San  Nicolás  á  Buenos  Aires  los  plie* 
gosde  Balcarce  de  que  hemos  hablabo  antí^rior mente,  y 
esta  noticia  debilitó  en  mucho  la. mala  impresión  que  ha- 
bla causado  en  la  ciudad  la  derrota  de  Rondeau,  y  mucho 
mas  cuaodo  al  principio  se  recibió  un  aviso  falso  en  que 
deciaque  la  victoria  habia  sido  favorable  á  Buenos  Aires, 
pero  cuando  se  cercioraron  de  la  verdad,  su  entusias- 
mo se  concluyó  por  completo,  y  su  ardor  llegó  á  ese 
periodo  álgido,  última  cumbre  de  la  intranquilidad  y  el 
desaliento. 

Pero  las  medidas  tomadas  por  el  Director,  el  nom* 
bramiento  de  Soler  y  sobre  todo  la  salvación  de  la  arti* 

(l)  Mitre,  «Historia  de  Belgrano»}  tomo  3®  p¿i^  93  j  signientea. 
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Hería  ^  infauiería  por  el  general  Balcarce  renovaron  su 
entusiasmo. 

También  se  hacían  algunos  trabajos  por  la  paz  como 
nos  lo  prueba  la  nota  que  el  Soberano  Congreso  pasó 
al  Supremo  Director  Sustituto,  en  la  que  decia:  «Usted 
tratará  con  los  generales  López  de  Santa  Fé  y  Arti- 
gas de  la  Banda  Oriental,  sin  perjuicio  de  suspender 
las  hostilidades,  ni  menos  ¿e  demorar  los  aprestos  mi- 
litares.» 

Yaloi?  federales  llegaban  á  marchas  forzadas  hacia  la 
capital,  según  se  decía  en  Buenos  Aires,  cuando  los  jefes 
de  estos  trataban  de  abrir  negociaciones  de  paz  en  que 
terminaran  tan  inútiles  contiendas.  Ramírez  pedia  la 
paz  y  mandaba  una  nota  de  Artigas  al  Congreso,  en  que 
decia:  «La  ^sangre  americana  en  cuatro  años  ha  corrido 
sin  la  menor  consideración:  al  presente  nuestra  sobera- 
nía debe  economizarla,  si  no  quiere  ser  responsable  de  sus 
consecuencias  ante  la  soberanía  de  los  pueblos.*  (1)      * 

Al  mismo  tiempo  que  Ramírez  se  interesaba  por  la  paz, 
López  escribía  al  Cabildo:  «Desaparezca  de  entre  noso- 
tros? el  Congreso  y  Directorio  de  Buenos  Aires,  para  que 
libre  aquel  pueblo  benemérito  de  la  horrorosa  opresión  á 
que  se  halla  reducido,  elija  un  gobierno  que,  poniéndolo  á 
cubierto  de  los  males  que  lo  devoran,  pueda  acordar  coa 
tos  de  las  otras  provincias  cuanto  conduzca  al  biende 
todas.  De  lo  contrario,  la  guerra  continuará  con  mas 
empeño  y  no  escucharemos  proposiciones  que  nos  separen 
un  ápice  de  los  principios  que  he  manifestado.  En  vano 
será  que  se  hagan  reformas  por  la  administración,  que 
se  anuncien  constituciones,  que  se  admita  un  sistema  fe- 
deral: todo  es  iuútil,  sino  es  la  obra  del  pueblo  en  comple- 
ta libertad.»  ^ 

Siguió  á  esta  nota  conminatoria  una  notable  proclama 
de  López  y  Ramirez  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  en  que 

(1)  Véase  la  nota  T,  al  fin  de  la  obra. 


CAPITULO  XIII  141 

decia:  cConoceis  bien  á  los  criminales  y  á  los  que  secre 
tamente  comprometidos  con  ellos,  aparentan  senti- 
mieutos  contrarios.  Marchamos  sobre  la  capital,  no 
para  talar  vuestra  campana,  multar  vuestras  personas, 
ni  para  mezclarnos  en  vuestras  deliberaciones,  sino  para 
castigar  á  los  tiranos,  cuando  fi^eren  tan  necios  que  os 
hagan  pretender  el  mando  con  que  casi  os  ha  envuelto  la 
esclavitud.  Apenas  nos  anuncies  que  os  gobernáis  lil^re- 
mente,  nos  retiraremos  á  nuestras  provincias  á  celebrar 
los  triunfos  de  la  Nación,  y  á  tocar  los  resortes  de  nuestro 
poder,  para  que  ño  se  dilate  el  dia  grande  en  que  reunidos 
los  pueblos  bajo  la  dirección  de  un  gobierno  paternal 
establecido  por  la  voluntad  general,  podamos  asegurar 
que  hemos  concluido  la  difícil  obra  de  nuestra  regenera- 
ción política.  Yaque  sabéis  con  evidencia  el  voto,  no 
querrais  oponeros  á  sus  justos  decretos.  Temed  nuestra 
justicia  si  queréis  insistir  en  vuestros  proyectos:  imitando 
el  ejemplo  de  nuestros  virtuosos  compañeros  en  Córdoba, 
Tucuman,  San  Juan,  etc.  Seguid  los  consejos  de  vuestros 
camaradas,  haced  cuanto,  conduzca  á  la  felicidad  na- 
cional.» 

Esta  proclama  justamente  aplaudida  por  el  general 
Mitre,  pues  en  ella  se  ve  que  los-  caudillos  no  querían  la 
sumisión  de  Buenos  Aires  sino  la  fundación  de  una  nación 
libre  bajo  el  régimen  federal  por  el  que  los  pueblos  se  ha- 
bian  decidido^  nos  hacen  conocer  el  carácter  de  aquellas 
guerras  de  esterminio,  y  poner  al  que  las  conoce  en  acti- 
tud de  abrir  su  juicio  en  favor  de  los  federales  que  apesar 
de  su  ignorancia,  ambicionaban  por-  la  felicidad  de  ese 
gran  todo  soñado  por  los  hombres  de  Mayo  y  en  cuyas 
aras  sacrificaron  su  vida  no  solo  los  guerreros  de  la  In- 
dependencia, sino  también  muchos  de  ios  federales  que 
combatieron  el  poder  del  Directorio.  Pronto  iban  á  ver 
planteadas  sus  ideas  ni  aun  cuando  fuera  por  un  momen- 
to, pero  ese  instante  impregnándose  en  el  espíritu  délos 
pueblos,  ios  hizo  que  mas  tarde  después  de  la  caida  de 
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Rosas  aiuniadeii  sus  esfuerzos,  se  uniesen  con  los  vínculos 
de  la  fraternidad  argentina  y  se  amparasen  á  la  sombra 
de  lA  Constitución. 

Después  de  esta  proclama  de  los  generales  de  la  liga, 
en  que  se  pedia  el  cambio  de  autoridades  en  Buenos  Aires 
para  ajustar  una  pa2' tanto  mas  necesaria  cuanto  los 
desastres  de  aquella  guerra  se  dejaban  sentir  y  a  en  el 
territorio  argentino,  la  idea  déla  paz  principió  á germinar 
en  el  corazón  del  pueblo  porteño,  que  se  habia  levantado 
con  arrogancia  para  sostener  su  independencia  contra  el 
ejército  federal,  á  quien  se  creia  animado  del  espíritu  de 
conquista  y  centralización  que  guiaba  simpre  á  los  gene- 
rales directorialesensus  escursiones  al  litoral.  Animado 
por  este  deseo  lo  hubiera  sin  duda  realizado  en  el  instante 
si  el  director  propietario  después  de  su  derrota  no  hubiera 
venido  á  ponerse  al  frente  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Don  Juan  P.  Aguirre,  alcalde  de  1er.  voto,  habia  sido 
nombrado  Director  Sustituto  por  el  soberano  Congreád 
mientras  durase  la  ausencia  del.  general  Rondeau,  que . 
habia  salido  á  campaña  para  combatir  á  López  y  á'Ra- 
mirez.  Derrotado  el  Director  en  la  cañada  de  Cepeda, 
volvió  á  Buenos  Aires  con  ánimo  decidido  de  renunciar  el 
directoriado  y  ponerlo  en  manos  del  Sustituto  Aguirre. 
Pero  la  nueva  de  la  salvación  de  la  infantería  porteña 
relacionada  á  la  sazón  en  San  Nicolás,  cambió  sui  planes; 
volviendo  de  nuevo  aunque  por  corto  tiempo  á  ponerse  al 
frente  del  gobierno,  lanzando  después  de  este  paso  una 
proclama,  en  que  alentando  á  la  vez  al  pueblo,  mostrán- 
dole «cubiertos  de  glorias  á  sus  hermanos  de  armas»  (1) 
indicaba  sus  buenas  disposiciones  á  la  paz. 

«Espero  el  momento  en  que. un  sistema  conciliador—^ 
decia— una  las  partes  de  este  gran  todo  sin  comprometer 
el  decoro  de  la  provincia.  Solo  un  paso  o§^esta  para 
adquirir  esta  nueva  gloria;  uniros  en  una  sola  opinión* 


(1)  Uitre,  historia  citada,  tomo  3<>  pag.  100. 
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Estos  han  si4o  y  serán  siempre  mis  votos,  como  sabéis 
los  que  me  conocéis  con.  alguna  inmediación.»  (1) 

Sincera  ó  no  la  proclama  del  Director  Rondeau,  hizo 
su  efecto.  £1  Cabildo  ei'a  en  aquellos  momentos  el  que 
sostenía  la  virilidad  del  pueblo^  pues  el  Director  apesar 
de  su  proclama  y  de' su  puesto  quedó  relegado  al  olvido', 
y  aquella  corporación  en  torno  de  la  cual  se  hablan 
agrupado  todos  los  ciudadanos,  asumiendo  en  su  seno 
el  poder  público  trató  de  buscar  medios  por  los  que  pti' 
diera  ajustarse  una  paz  honrosa  para  Buenos  Aires. 

Las  proposiciones  de  Ramírez  y  la  proclama  de  López 
hacían  con  jcer  al  Cabildo  que  estos  generales,  sea  por- 
que sus  deseos  se  concretaban  solo  á  plantear  en  Buenos 
Aires,  el  sistema  federal,  sea  por  vengar  anteriores 
ofensas  que  hablan  sido  lavadas  con  sangre  en  la  última 
batalla  ó  quizá  también  temerosos  ante  la  actitud  del 
pueblo  de  Buenos  Aires,  estaban  prontos  á  trancar  con 
aquella  provincia  y  retirarse  después  de  su  victoria  á  sus 
respectivas  gobernaciones.  Anhelando  también  por  su 
pai'tela  conclusión  de  aquel  orden  de  cosas  ruinoso  para 
ambos  contendores,  se  reunió  el  Cabildo  el  9  de  Febrero, 
y  después  de  discutirse  el  proyecto  espuesto  por  uno  de 
de  los  cabildantes,  esta  corporación  espidió  un  acuerd  o 
nombrando  á  cuatro  diputados  para  tratar  con  los  candi-* 
líos  diB  la  liga . 

Su  decreto  se  halla  redactado  en  estos  términos: 
«El  Cabildo  ha  acordado  qne  el  diade  hoy  9  de  Febrero 
salga  una  comisión  de  su  seno  compuesta  del  señor  alcal- 
de de  1er.  voto  don  Juan  Pedro  Aguirre,  el  señor  alcalde 
provincial  don  Joaquín  Suarez,  el  señor  don  Vicente 
Anastacio  Echevarría,  y  rejidor  don  Julián  Tiola,  am*- 
pliamente^facultada  para  acordar  con  el  señor  general 
del  ejército  federal  don  Francisco  Ramírez  todo  loque 

(1)  Véasela  nota  G.  en  el  Apóndícc, 


s. 
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pueda  convenir  al  bien  general  en  las  actuales  circunda 
tancias.» 

Al  mismo  tiempo  que  acordaba  el  nombvamienío  de 
esta  comisión,  pasaba  su  acuerdo  á  la  aprobación  del  Di- 
rector Rondeau,  que  ejercía  nominaímeutelos  deberes  de 
aquel  elevado  puesto^  haciéndole  conocer  que  la  Munici- 
palidad habia  creído  oportuno  interesarlo,  para  que  or- 
denase á  los  generales  Soler,  Balcarce  y  demás  jefes  de 
la  fuerzas  de  mary  tierra  que  no  rompiesen  las  hostilida- 
des hasta  el  recibo  de  nuevas  disposiciones  sobre  el  par- 
ticular. (1)  •     -  ^ 

Tomadas  estas  medidas  que  haciau  entrever  el  Iris  de 
la  paz  entre  tantas  tempestades,  Ramírez  recibió  una 
comunicación  del  mismo  Cabildo  haciéndole  conocer  sus 
últimas  resoluciones  y  advirtiéndole  que  los  diputados 
estaban  ampliamente  facultados  para  arreglar  la  paz 
siempre  que  ella  fuese  favorable  al  orden,  tranquilidad  y 
armonía  de  Ips  pueblos. 

Pero  eatre  los  diputados  habia  un  nombre  que  disonaba 
mucho  al  oído  de  los  caudillos  vencedores.  El  alcalde 
Aguirre,  siendo  Director  Sustituto,  defspúes  de  la  batalla 
de  Cepeda,  en  la  proclama  que  lanzara  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  incitdiidolo  á  la  defensa,  habia  dicho  que  los 
pretendidos  federales  eran  fratricidas  que  ambicionaban 
solo  la  humillación  del  pueblo  porteño»,  y  este  epíteto  de- 
nigrante, hiriendo  el  honor  de  López  y  Ramírez,  habia  he- 
cho que  estos  generales  arrojasen  su  anatema  sobre  la 
frente  del  autor  déla  proclama. 

Al  ver  su  nombre  figurar  entre  los  diputados  que  debiau 
arreglar  la  paz  tan  deseada,  Ramírez  no  trepidó  en  ne- 
garse á  ello,  asegurando  que  «no  trataría  con  ninguna 
persona,  mientras  ésta  no  fuese  nombrada  por  un  gobier- 
no provisorio  elegido  libremente  por  el  pueblo.»  Temia 
que  estando  en  el  poder  las  mismas  personas  que  enea- 

(l)  Véase  la  nota  H,  en  el  Apéndice, 
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bezaban,  el  partido  sostenedor  de  los  principios  que  ellos 
combatían  fuese  por  ellas  engañado  j  obligado  de  nuevo  á 
tomar  las  armas  j  decidir  por  medio  de  ellas  tan  antiguas 
como  desastrosas  contiendas. 

Pero  Buenos  Aires  era  un  caos  en  el  mes  de  Febrero  de 
1820.  Rondeau,  Director  sin  prestigio  y  sin  voz  en  las  de- 
liberaciones, ejercía  un  poder  nominal  y  podia  decirse  que 
ei  directoriado  estaba  acéfalo.  El  Cabildo,  que  habia 
asumido  todo  el  poder,  tenía  enemigos  interiores  que  com- 
batir y  el  jefe  del  ejército  esterior  el  general  Soler,  estaba 
eu  comunicación  con  López  y  su  aliado.  Ramírez  en  la 
nota  que  pasó  al  Cabildo  aseguraba  que  solo  con  este  jefe 
trataría  mientras  existiese  la  actual  administración  cuyas 
ramificaciones  conocía. 

Soler  estaba  situado  con  su  fuerza  eu  el  Puente  de  Már- 
quez y  sostenía  una  comunicación  directa  con  los  federa- 
les ó  saavedristas  de  Buenos  Aires,  que  tenían  á  su  frente 
ádouManuel  deSlárratea,  aspirante  como  Soler  al  mando 
de  la  provincia. 

Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  esterior  se  reunieron 
en  sus  mismos  campamentos  y  dirigieron  una  intima- 
ción al  Cabildo  para  que,  en  vista  de  la  negación  de 
los  generales. López  y  Ramírez  á  tratar  con  el  Congre- 
so y  Director,  disolviese  al  primero  y  pidiese  al  segundo 
su  renuncia  porque  era  necesario  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad. 

El  Cabildo,  haciendo  lugar  á  la  petición  del  ejército, 
envió  oficios . al  Congreso  y  á  Rondeau  haciéndoles  pre- 
sente las  actuales  exigencias.  El  Congreso,  que  fué  el 
primero  que  representó  al  pueblo  argentino  después  de 
la  revolución  del  año  10^  cesó  por  esta  ultimación,  no 
sin  desconocer  en  su  contestación  ala  autoridad  queha- 
biaordenado  su  cesación,  ün  ejército  de  Buenos  Aires 
destruía  á  los  pnmeros  representantes  de  los  pueblos  ar- 
gentinos; Rondeau,  cuya  nulidad  en  esos  instantes  es  in- 
comprensible, contestó  que  depositaba  la  suprema  auto- 
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ridad  en  manos  del  Cabildo,  adhiriéndose  por  este 
medio  á  la  voluntad  general  y  cumpliendo  con  los  deseos 
que  lo  animaban  acerca  de  la  felicidad  de  sus  compa- 
tiiotas.  ^ 

El  Cabildo^  en  posesión  de  la  suma  del  poder  público, 
espidió  un  bando  de  fecha  11  de  Febrero  ala  muy  noble 
ciudad  de  Buenos  Aires,  en  que  daba  una  esplicacion  de 
los  sucesos  que  se  habian  desarrollado  haciendo  conocer 
que  el  mando  universal  de  la  provincia  sehabia  reasumi- 
do en  esa  ex-corporacion  que  presentaba  por  prográmala 
actitud  decidida  que  tomaría  en  mantener  el  orden  en  to- 
dos sus  ramos  y  administración,  espidiendo  al  efecto  todas 
las  órdenes  que  según  las  delicadas  exigencias  presentes 
conduzcan  al  mejor  bien,  felicidad  y  tranquilidad  de 
1^  provincia,  Ínterin  que  en  unión  con  las  demás,  se  es- 
tablezcan las  mejores  bases  de  asociación  conforme  á  su 
decidida  y  manifestada  instrucción,  y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos,  publíquese  por  bando  solemne,  etc. 
etc»   (1) 

Esta  proclama  firmada  por  todos  los  miembros  del  Ga- 
bildp,  hacia  conocer  al  pueblo  que  el  ejército  en  conni- 
vencia con  los  federales  por-teños^  y  éstos  con  los  pro- 
vincianos, arreglarían  pronto  los. tratados  necesarios  para 
q1  sostenin^iento  de  la  paz  de  tres  provincias,  y  concluiría 
por  el  momento  con  los  sostenedores  del  unitarismo  ea 
Buenos   Aires. 

La.  primer  decisiou  de  ese  cuerpo  fué  el  nombra- 
miento de  don  Manuel  de  Irigoyen  como  gobernador 
polítÍQO,  y  de  comandante  general  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra,  revestido  con  amplías  facultades  para  estable- 
cer sobre  bases  sólidas  la  marcha  regular  del  gobierno, 
en  la  persona  del  general  don  Miguel  E.  Soter,  ordenan- 
do al  mismo  tiempo  que  la  ciudad  dividida  en  cuatro>distri- 
tos^  eligiese  libremente  4  electores  para  que.en  represen- 

(1)  Véase  el  documento  uím*  Sen  el  Apéudíce. 
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tacion  del  pueWo  nombrasen  éstos  un  gobernador   pro- 
pietario. 

Soler  contestó  al  oficio,  por  medio  del  cual  se  le  noti- 
ciaba su  nombramiento,  haciendo  una  especie  de  lau- 
datoria de  sus  servicios  por  la  felicidad  de  los  pueblos 
yponiendo  á  su  amor  por  la  patria  como  garantía  de 
sabuen  comportamiento.  «Confie  V.  E.  en  mi  honor — 
decia  el  general  Soler — nada  recele  en  quien  deja  en 
esa  Capital  una  hija  á  quien  ama  sobre  todo  bien  tem- 
poral.» (1) 

Después  de  estos  movimientos  de  Buenos  Aires,  que 
nos  hemos  enti*etenido  en  referir  para  hacer  conocer 
raejor  el  espíritu  bajo  el  cual  Be  dictaron  los  tratados 
del  Pilar,  el  Cabildo  crevó  conveniente  enviar  de  nuevo 
á  Ramírez  sus  diputados,  habiendo  eliminado  el  señor 
Aguirre,  y  ésto3  tuvieron'con  lus  generales  aliados  una 
conferencia  áiumediaciones  de  San  Antonio  de  Areco  el 
15  de  Febrero,  en  la  cual  no  pudieron  convenir  en  nada, 
pues  LopBz  y  Ramírez  contestaron  acordes,  que  su  mayor 
deseo  consistía  en  la  paz  con  Buenos  Aires,  pero  que  exis- 
tiendo todavía  raíces  de  la  administración  anterior;'que 
había  sido  tan  fatal  páralos  «pueblos,  no  tratarían  sino  con 
los  diputados  que  fuesen  elegidos  por  una  autoridad  qu6 
respondiendo  de  sus  decisiones  fuese  una  garantía  para 
el  cumplimiento  de  sus  tratados. 

Dada  esta  respuesta,  avanzaron  con  su  ejército  14  le- 
guas hacia  la  ciudad,  estableciéndose  en  el  pueblo  del  Pi- 
lar, célebre  por  los  tratados  que  llevan  su  nombre. 

Soler  salió  del  Puenfe  de  Márquez  con  el  objeto  de  con- 
ferenciar con  los  federales  que  para  el  efecto  se  hallaban 
ya  en  la  Villa  de  Lujan  ylirreglaron  con  López  y  Ramírez 
que  se  formaría  un  armisticio  por  el  término  de  seis  días, 
para  que  organizada  por  completo  la  administración  si- 
guiendo los  deseos  de  los  generales  aliados  que  ansiaban 

(1)  T.  Oliver,  «Eeciierdos  histiricoe,*  pag.  81. 
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este  suceso  bajo  la  coadicion  de  no  quedar  en  el  gobierno 
un  solo  empleado  que  hubiese  servido  al  partido  unitario, 
pudiesen  arreglar  un  tratado  que  garantiese  la  paz^  el  bien- 
estar y  la  tranquilidad  de  las  tres  provincias  que  se  ha- 
llaban en  disidencia.  López,  Ramírez  j  Soler  firmaron 
en  Lujan  dicho  tratado,  preparación  al  del  Pilar,  en  el 
que  Buenos  Aires  abdicó  su  rango  de  metrópoli  ejecutan- 
do lo  mismo  á  que  tanto  se  habia  negado — federalizarse. 

El  17  de  Febrero  se  convocó  al  pueblo  á  un  cabildo 
abierto,  en  el  cual,  después  de  haber  hecho  conocer  el  es- 
tado actual  de  las  cosas,  se  probó  que  era  necesario  el' 
nombramiento  de  12  representantes,  que  cargando  con  el 
poder,  pudiesen  dar  una  solución  acertada  á  los  negocios 
que  de  tanta  importancia  eran  para  el  país.  (1) 

Reunidas  como  300  personas  de  las  mas  influyentes  en 
Buenos  Aires,  se  dio  lectura  de  los  asuntos  que  debian 
tratarse  y  se  sentó  la  proposición  siguiente:  «elegir  un 
gobierno  de  provincia,  que  siendo  la  obra  de  un  voto  libre, 
reuniese  la  confianza  pública  que  demandaban  las  cir- 
cunstancias y  los  tratados  que  se  preparaban  con  el  ejér- 
cito federal.»  Las  chuzas,  dice  don  Tomás  Oli/er  en  sus 
Recuerdos  del  auo  20,  fueron  á,  intimar  al  Cabildo  de  Bue- 
nos  Aires  para*  que  eligiera  un  gobierno  simpático  á  sus 
aspiraciones. 

Pero  no  eran  las  chuzas  de  los  federales  las  que  obliga- 
ron álos  representantes  del  pueblo  á  elegir  uu  gobernador 
que  respondiese  á  las  doctrinas  de  Ramírez  y  de  LkOpez. 
La  ambición  délos  mismos  personajes  de  Buenos  Aires  y 
el  ardiente  deseo  del  pueblo  porteño  por  la  paz,  fué  lo  que 
decidió  á  la  junta  de  representantes  á  elegir  áe  goberna- 
dor á  don  Manuel  de  Sarratea,  que  si  era  animado  por  una 
ambición,  reconocida  por  el  general  Mitre,  coadyuvó  con 
su  nombramiento  á  sujetar  el  espíritu  de  los  federales  que 
estaban  prontos  á  verter  de  nuevo  torrentes  de  sangre  an- 

(1)T.  Olívcr,  Becuerdoft  citados  pág.  31, 
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tes  que  abandonar  su  empresa  en  las  mismas  puertas  de 
Buenos  Aires. 

El  programa  del  nuevo  gobernador,  luego  que  se  recibió 
del  mando  de  la  provincia,  está  concebido  en  estos  términos: 
«El  santo  de  la  patria  debe  ser  en  adelante— Libertad  y 
su  contraseña — perecieron  la  fuerza  y  la  opresión.»  (1) 

Sabedor  Ramirez  del  nombramiento  de  Sarratea,  es- 
cribía al  general  Soler  que  el  ejército  federal  estaba  hen- 
chido de  jubilo  al  mirar  como  huian  del  cielo  déla  patria 
los  dias  de  sangre  y  de  luto,  volviendo  su  libertad  á  la 
provincia  que  levantara  primero  el  estandarte  de  la  rebe- 
hon  contrae  Igobierno  colonial.  (2) 

Los  municipales  partidarios  de  la- centralización  eleva- 
ron en  masa  sus  renuncias  y  se  nombraron  en  su  lugar  á 
personas  adictas  en  su  totalidad  al  general  Soler,  unido 
estrechamente  en  esos  instantes  con  el  general  Ramirez. 
Solerfuó  uno  de  los  promotores  de  la  paz,  y  á  pesar  del 
mal  juicio  emitido  por  algunos  respecto  á  su  actitud  en  la 
presente  contienda,  no  dudamos  que  fué  inspirado  por  es- 
píritu de  patriotismo,  con  el  fin  de  que  cesasen  esos  vaive- 
nes de  la  guerra  civil,  que  solo  servían  para  debilitar  el 
país  y  arruinarlo  por  completo. 

Sarratea  se  trasladó  el  21  de  Febrero  al  campamento 
federal  á  decidir  una  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  Bue- 
nos Aires,  y  el  general  don  Hilarión  de  la  Quintana  quedó 
de  gobernador  Sustituto  mientras  durase  la  ausencia  de 
Sarratea.  .«Me  atrevo  á  aseguraros— decia  éste — que  la 
paz  se  hará  pronto  y  sobre  bases  que  constituyan  vuestra 
felicidad  y  la  estabilidad  de  ella  paralo  ulterior.»  No 
presentía  los  sucesos  que  se  estaban  elavorando  y  que  por 
un  encadenamiento  desgraciado  pondrian  de  nuevo  á  los 
pueblos  en  el  borde  de  un  abismo. 

Pero  los  ciudadanos  esperaban  la  paz,  ese  nuevo  Mesías 

(1)  Mitre,  Historia  de  Belgrano — Tomo  3»  pag.  181. 

(2)  T.  Oliver,  «Recuerdos  históricos»,  pág.  83.  . 
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que  se  deseaba  coa  ahinco  para  que  redimiese  á  los  pue^ 
blos  de  las  guerras  fratricidas,  y  un  mundo  de  ilusiones  se 
foijaban  en  las  cabezas  volcanizadas  por  ese  torrente  de 
acontecimientos  que  se  desarrollaron  en  el  país  en  el  aSo 
de  1830,  y  á  quien  un  escritor  contemporáneo  con  notaMe 
propiedad  loba  retratado  en  una  sola  palabra  simbólica 
de  confusión— El  Caos  (1). 

Pero  por  fin  Hegó  el  tan  deseado  veintitrés  de  febrero, 
y  al  mismo  tiempo  casi  qué  López  y  Ramírez  ponian  su 
firma  en  los  tratados,  Buenos  Aires  ardia  con  las  salvas 
de  artillería  comunicando  al  pueblo  que  la  paz  estaba  fir- 
mada; los  montoneros  victoreaban  al  írís  que  se  levantaba 
en  el  suelo  argentino;  Ramírez  saludaba  en  Soler  al  «he- 
roico pueblo  de  Buenos  Aires»,  pidiendo  al  cielo  que  la 
libertad  de  las  Provincias  fuese  la  base  de  su  felicidad. 
Soler  entusiasmado  esclamaba  al  frente  de  las  legiones 
portefias:  «¡Gloria  inmortal  á  los  dignos  jefes  de  las  le- 
giones federales  Ramírez  y  López  U  y  Sarratea,  en  su 
manifiesto  al  pueblo  de  Buenos  Air^s,  decía:  «Solo  falta 
para  el  lleno  de  gloria  que  ambicionáis,  la  unión.    Esta 

llegó  descendida  del  cielo:  bendecidla.» 

« 

La  paz  estaba  hecha.  Los  tratados  del  Pilar  trabaja- 
ban por  constituir  al  país  bajo  el  régimen  representativo 
federal,  y  los  caudillos  habían  conseguido  su  objeto. 
jCuánto  se  ha  tachado  esa  palabra  federación,  que  había 
salido  de  los  labios  de  López  y  de  Ramírez!  Y  sin  embar- 
go, ella  era  la  voluntad  del  pueblo  argentino,  sancionada 
por  sus  masas,  que  aunque  bárbaras  como  se  les  ha  lla- 
mado, prefirieron  esa  bendita  barbarie  de  federacionj 
antes  que  doblar  su  cuello  y  saludar  el  retrato  de  un  mo- 
narca, que  de  pueblo  en  pueblo  mendigaba  algunos  pro- 
hoiübres  de  la  patria,  ardientes  sostenedores  del  unitaris- 
mo.     Pero  el  cielo  había  fijado  al  pueblo  argentino  sus 

(1)  Manuel Bilhao,  «Historiadlo  Rosas.» 
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destinos  inmortales.  Éste  se  habia  decidido  por  la  fede- 
ración.    jVoz  populi,  voz  Deil 

Los  pueblos  marchan  siempre  á  la  consecución  de  un 
fin  que  entraña  su  iTelicidad.  Ese  camino  es  señalado  por 
muchas  glorias  que  deslumbran  ó  por  tempestades  que 
ciegan;  ora  se  levantan  potentes  j  siguen  su  derrotero 
seguros  y  pacíficos,  ora  caminan  entre  abismos  y  precipi- 
cios que  es  preciso  llenar  con  sangre  y  pasar  por  puentes 
de  cadáveres;  pero  tarden  temprano  el  poder  del  destino 
los  fuerza,  los  empuja,  los  impele  y  corren  presurosos 
á  tomaV  participación  en  el  banquete  de  los  pueblos  cons- 
tituidos. 

Por  medio  de  los  tratados  del  Pilarse  sancionaban  los 
deseos  del  pueblo  argentino,  deseos  espresados  entre  el 
rugido  del  cañón,  en  el  ¡ay!  del  moribundo,  en  el  grito  del 
montonero  y  en  el  alarido  del  salvaje.  Era  la  federación 
qi^e  habia  nacido  en  el  corazón  del  pueblo  el  mismo  dia 
del  pronunciamiento  de  Mayo.  Era  la  espresion  déla 
ciudad,  el  alimento  de  las  masas,  el  grito  de  la  pampa; 
[quién  sabe  si  la  naturaleza  física  de  los  pueblos  no  influ- 
ye mucho  en  la  constitución  de  sus  gobiernos! 
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(i^tO) 

BüXAftio — ^La  Convención  del  Pilar— Reflezionee  sobre  ella— Examen  de  bus 
artículos  - -Buenos  Aires  en  el  sistema  federal — Cumplimiento  del  ar- 
tículo VI  [-^Entrada  de  Balcarce  en  Buenos  Aires — Vuelta  de  Alvear— 
Revolución  del  6  de  Mayo  de  1820 — Balcarce  en  el  gobiemo-r Apresto* 
.  bélicos — El  Tribunal  'de  Vigilancia — Ruptnra  de  las  hostilidades — El 
Estado  Mayor  y  los  granaderos  de  Terrada Isasi,  Zabaleta  y  Gas- 
cón— Conferencias  de  Santos -Lugares — Revolución  contra  Balcarce — 
El  proceso  délos  directoriales  por  orden  del  Ayuntamiento — Auxilios 
de  armas  á  los  ejércitos  federales — Maquinaciones  de  don  Carlos  María 
de  Alvear^Su  huida  al  campamento  federal — Protección  de  don  José 
Miguel  Carreras  al  general  Alvear — Regreso  de  López  &  Santa-Fé*— 
Sarratea  y  Ramire^---  Regreso   de  este  último  á  Entre-Rios. 

tConvencion  hecha  y  concluida  entre  los  gobernadores 
don  Manuel  de  Sarratea,de  la  provincia  de  Buenos  Aires; 
de  la  de  Santa-Fé  don  Estanislao  López,  y  el  de  Entre  Rios 
don  Francisco  Ramirez,  el  dia  23  de  Febrero  del  año  del 
Señor  de  1820,  con  el  fin  de  poner  término  á  la  guerra  sus- 
citada entre  dichas  provincias,  de  proveer  á  la  necesidad 
ulterior  de  ellas  y  de  concentrar  sus  fuerzas  y  recursos  en 
un  gobierno  federal,  á  cuyo  efecto  se  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes.» 

Con  esta  introducción  se  encabezan  los  célebres  trata- 
dos áel  Pilar,  que  hacen  época  en  la  tragedia  luctuosa 
que  teniendo  por  escenario  tres  provincias  argentinas,  por 
actores  á  tres  caudillos  que  ambiciona1)an  la  federación, 
y  por  mártires  millares  dé  argentinos  que  de  año  en  año 
han  inscrito  su  nombre  eii  el  martirologio  de  la  patria,  solo 
ha  terminado  su  desenlace  en  el  tiempo'presente,  sin  eon- 
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clairse  todavía  los  odios  interprovinciales.  Pero  por 
desgracia,  los  que  buscan  otra  rez  el  derramamiento  de 
sangre  de  hermanos  no  es  Buenos  Aires  como  en  los  años 
primeros;  son  provincianos  qué  han  desoído  lá  voz  de  la 
patria,  escuchando  solo  el  murmullo  de  esas  pasiones  ne« 
gras,  tempestades  que  se  desarrollan  en  el  corazón  del 
hombre  y  que  sé  han  bautizada  con  el  nombre  de  polí- 
tica. 

Los  pueblos  federales  se  unieron  contra  el  unitarismo, 
llevaron  sus  soldados  hasta  las  puertas  de  Buenos  Aires 
después  de  la  batalla  de  Cepeda  y  concluyeron  con 
la  Convención  del  Pilar,  hé  ahí  una  causa:  los  trata- 
dos que  llevan  dicho  nombre  son  su  efecto.  ¿Mas,  su 
objeto  cuál  es?  no  puede  ser  mas  patriótico  y  mas 
santo. 

Poner  término  á  la  guerra  suscitada  entre  Buenos  Ai- 
res, Santa-Pé  y  Entre-Rios,  hermanas  rivales  que  lanza- 
ban á  la  palestra  sus  hijos  mas  queridos  para  decidir  con 
la  victoria  el  triunfo  de  una  idea.  iNoble  pensamiento  que 
eleva  sobre  un  pedestal  de  gloria  los  nombres  de  los  tres 
gobernadores!  Buenos  Aires,  por  medio  de  su  gobernador 
Sarratea.  poiíia  su  firma  al  pacto  federal,  sancionando  por 
este  medio  lo  que  tanta  sangre  habia  costado.  López  y 
Ramirez  debieron  tener  un  dia  de  gloria  cuando  contem* 
piaron  el  complemento  de  su  obra. 

Los  tratados  del  Pilar  acordaban  que,  conocido  el  voto 
déla  Nación  Argentina  y  confesando  que  éste  se  habia 
pronunciado  en  favor  de  la  federación,  aceptábanla  de 
hecho  los  firmantes,  esperando  tan  solo  para  su  sanción 
definitiva,  la  opinión  de'los  pueblos  libremente  manifes- 
tada por  medio  de  sus  diputados  reunidos  en  congreso. 
Conocían  perfectamente  el  estado  de  la  Nación,  y  sinem-^ 
bargo,  oblando  con  cordura,  y  con  el  fin  de  revestir  todas 
sus  decisiones  -con  un  carácter  eminentemente  legal,  que- 
rían que  los  pueblos,  por  la  voz  de  sus  representantes,  co- 
locaran con  sus  manos  los  cimientos  de  ese  templo  augus- 
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to  doude  se  rendía  culto  á  dos  deidades  que  el  universo 
adora— La  libertad  y  la  unión.  López,  Ramírez  y  Sar- 
ratea  contal)an  con  la  realización  de  un  sueno  y  no  crei€tn 
que  en  Buenos  Aires  se  estaba  afilando  el  instrumento 
con  que  debia  tToneharse  ese  laurel  copquistado  des^ 
pues  de  tantas  guerras.  Su  artículo  1"*,  qíe  es  el  que  he- 
mos exanninado,  debia  ser  el  primero  eliminado  por  la 
falta  de  cumplimiento. 

Siendo  el  objeto  de  la  Convención  la  paz  y  la  oi^ani- 
zacion  del  pueblo  argentino,  era  necesario  colgar  las  ar- 
mas en  el  templo  de  la  unión  y  cerrar  las  puertas  del  san^ 
tuario  de  la  guerra,  en  cuyas  aras  Buenos  Aires  y  sus  dos 
provincias  enemigas  habian  derramado  la  sangre  de  sus 
hijos.  Para  ello  era  necesario  que  las  fuerzas  que  habian 
invadido  la  metrópoli  del  Plata,  se  retirasen  á  sus  provin- 
cias respectivas,  no  solo  contentas  con  su  triunfo,  sino 
orgullosas  y  justificadas,  porque  se  les  reconocía  que  su 
invasión  era  justa  y  debida  solamente  «á  la  ambición  y 
criminalidad  de  unos  hombres  que  habian  usurpado  el 
mando  de  la  nación,  burlando  las  instrucciones  de  los 
pueblos  que  representaban  en  Congreso.»  Las  hostilida- 
des cesarían  para  cumplir  los  tratados  y  las  dos  provin- 
cias invasoras  debian  regocijarse  con  la  vuelta  de  sus  sol- 
dados que  habian  concluido  por  medio  de  su  arrojo  y  pa- 
triotismo con  las  luctuosas  escenas  de  la  guerra  fratrici- 
da.    (Artículo  II.)   . 

Buenos  Aires,  cuna  de  la  libertad  argentina  por  su  grito 
de  Mayo,  era  no  solo  el  emporio  de  la  civilización,  sino 
también  de  la  riqueza  de  las  provincias  hermanas.  Estas 
estaban  pobres,  arruinadas,  sin  recursos  de  ningún  gé- 
nero y  araíenazadas  por  una  invasión  brasilera,  que  Bue- 
nos Aires  sin  comprender  sus  resultados  había  impruden- 
temente proraovid),  ¿A  quién  pedir  recursos  las  provin- 
cias litorales?  Era  natural  que  á  la  mas  rica,  á  la  noas 
civilizada  de  las  catorce  de  la  unión  y  en  la  Convención 
del  Pilar,  aunque  no  acordaban  nada  é  ese  respecta,  sin 
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embargo,  «se  recordaba  á  la  heroica  provincia  de  Buenos 
Aires,  cuna  de  la  libertad  de  la  Nación,  el  estado  difícil  y 
peligroso  á  que  se  vea  reducidos  aquéllos  pueblos  herma- 
nos,  por  la  invasión  con  que  los  amenaza  una  potencia 
estranjera,  que  con  respetables  fuerzas  oprime  ala  pro- 
vincia aliada  de  la  Banda  Oriental.    Dejan  á  la  reflexión 
de  unos  ciudadanos  tan  interesados  en  la  independencia 
y  felicidad  nacional,  ercalcular  los  sacrificios  que  costará 
á  los  de  aquellas  provincias  atacadas,  el  resistir  á  un 
ejépcito  imponente,  careciendo  de  recursos,  y  aguardan 
de  su  generosidad  y  patriotismo  auxilios  proporcionados 
á  lo  arduo  de  la  empresa,  ciertos  de,  alcanz9,r  cuanto  que- 
pa en  la  esfera  de  lo  posible.»  (Artículo  IIL)     Las  provin- 
cias esperaban  de  Buenos  Aires  el  auxilio  necesario  para 
"el  rechazo  de  una  invasión  que  aquella  provincia  habia 
por  rivalidad  traído  á  sus  hermanas,  con  peligro  de  su 
misma  independencia.    Quién  sabe  si   este  pedido  y   el 
generoso  cumplimiento  de  él  no  fué  la  causa  de  la  caída 
del  gobernador  Sarratea,  ó  al  menos  influyó  mucho  en 
el  áuirao  de  los  localistas   para  dar  por  tierra  con  su 
administración,  que  túvola  gloria  de  afianzar  un  tratado 
cuyo  cumplimiento  hubiera  importado  la  pacificación  del 
territorio  argentino.     Y  sin  embargo  de  esa  gloria,  por 
tttía  fatalidad    deplorable,  Sarratea   vio    eclipsarse    su 

gobierno  entre   las   nubes    de   una  horrorosa  tempes- 
tad. 

Respecto  á  la  navegación  de  los  ríos,  gozaban  las  pro- 
vincias amigas  de  este  beneficio  en  común,  y  respecto  al 
comercio,  quedaba  acordado  seguiría  lo  mismo  que  hasta 
entonces  con  la  sola  condición  de  que  si   hubiese  alguna 
reforma  necesaria  sobre  el  particular,  ésta  debía  dejarse 
ala  decisión  de  los  diputados  que  según  esa  misma  con^ 
^enciori  debían  reunirse  en  Congreso.  (Artículo  IV.)  So- 
^^^^Xi  arduo  asunto  los  tres  gobernadores  se  recono- 
^?^  .^^P^tentes  para  legislar,  y  dejan  al  Congreso  que 
^^?^üo   libremente  sería   el  legítimo    representante   de 
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la  Nación  Argentina,  la   decisión  de  ese  punto  culmi- 
nante. 

Reconstrucción  déla  nacionalidad,  arrumada  por  las 
frecuentes  guerras  intestinas  es  lo  que  importaban  los  tra- 
tados del  Pilar;  y  para  ello  se  necesitaba  correr  un  velo 
sobre  los  pasados  acontecimientos,  arrojar  al  olvido  de- 
saslj^osos  y  nefandos  sucesos.  Necesitaban  para  llenar 
esa  condición  indispensable  una  abnegación  grande  y  los 
individuos  que  por  cuestiones  políticas  habian  abando- 
nado su  patria,  podían  por  esos  tratados  regresar  á  sus 
provincias,  al  seno  del  hogar  y  ser  puestos  en  pleno  goce 
de  sus  propiedades  é  intereses.  (Artículo  V.) 

Las  provincias  podian  tener  cuestiones  sobre  límites 
territoriales;  y  para  que  esto  no  entorpeciese  la  mar- 
cha ni  la  buena  armonía  de  los  pueblos,  se  acordó  que  el 
deslinde  de  esos  territorios  fuese  también  uno  de  los 
puntos  que  el  Congreso  debía  considerar.  (Artículo 
VI.) 

López  y  Ramírez  necesitaban  vindicarse  ante  el  país 
por  la  declaración  de  guerra  á  Buenos  Aires; y  como  esta 
guerra  tuvo  por  causa  la  provocacioií  de .  las  autoridades 
nacionales,  los  jefes  de  laliga  en  combinación  con  Sar- 
ratea  pedían  un  juicio  público  de  ellas.  Esas  autoridades 
debian  responder  áloíí  tremendos  cargos  de  «corapt^meter 
la  libertad  de  la  Nación  por  la  repetición  de  varios  crí- 
menes y  escesos  de  una  magnitud  enorme.»  Para  ello  de- 
bian ser  juzgadas  por  un  tribunal  que  al  efecto  se  nom- 
braría. (Artículo  VIL) 

Los  prisioneros  de  ambos  contendentes  debian  ser 
puestos  en  libertad  con  la  confianza  de  poder  retirarse 
libremente  á  sus  respectivos  ejércitos  después  de  ratifica- 
da la  convención.  (Artículo  IX.)  Ya  no  eran  enemigos 
sino  hermanos.  Antes  de  los  tratados  eran  santafesinos, 
porteños  y  entrénanos,  después  quedaban  solamente  ar- 
gentinos que  se  abrigarían  bajo  el  estandarte  glorioso  de 
la  patria. 


^  ' 
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Aun  quedaba  en  pié  una  de  las  columnas  poderosas  de 
la  desorganización,  el  Protector  délos  pueblos  libres,  el 
general  A rtigas,  que  luchaba  con  tesón,  pero  vencido  casi, 
.  contra  la  donninacipn  portuguesa.  El  habia  sido  el  ídolo 
de  los  pueblos  confederados;  pero  organizados  éstos  y  ol- 
vidados los  anteriores  sucesos,  Artigas  perdía  su  predo- 
minio de  caudillo  y  siu  bandera  ya,  debia  cobijarse  á  la 
sombra  del  estandarte  del  caudillo  de  los  mismos  caudillos 
— ElpueUo.  Pero  no  fué  olvidado.  Se  le  invitó  para 
que  sancionase  con  su  firma  el  pacto  de  los  pueblos  uni- 
dos,  que  solo  lo  reconocerían  en  adelante  con  el  título  de 
capitán  general  de  la  Banda  Oriental.  Se  le  enviarla  una 
copia  de  los  tratados  para  que  incorporase  á  la  unión  la 
provincia  de  su  mando.  (Artículo  X.) 

Un  pronto  cumplimiento  á  lo  estipulado,  era  lo  mas 
urgente  en  aquellos  momeiftos.  Cuarenta  y  ocho  horas 
después  de  ratificados  los  artículos,  López  y  Ramírez,  al 
frente  de  sus  legiones,  debiau  abandonar  á  Buenos  Aires  y 
replegarse  hacia  el  Arroyo  del  Medio  con  el  fin  de  no 
agravar  á  los  vecinos  de  la  campaña  con  el  pedido  de 
víveres  para  la  mantención  de  las  tropas.  Una  perdona 
comisionada  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  á^hia  acom- 
pañar hasta  la  línea  divisoria  á  los  dos  generales  y  á  su 
ejército,  con  el  objeto  de  impedir  cualquier  inconveniente 
y  evitar  toda  remora  que  pudiera  interponerse  en  su  pa- 
cífico tránsito.  (Artículo  XI.)  (1) 

He  aquí  los  tratados  de  la  Capilla  del  Pilar,  por  medio 
de  los  cuales  quedaba  deshecho  el  partido  del  unitarismo 
y  triunfantes  en  todas  sus  partes  las  doctrinas  federales 
sostenidas  por  los  pueblos  del  litoral  de  la  República. 
Las  provincias  que  de  hecho  se  hablan  federalizado,  que- 
daban por  ésta  convención  legalmente  organizadas  bajo 
el  sistema  que  tanto  habían  amado  y  por  el  cual  habiaii 
derramado  su  sangre  en  tanto^cainpos  de  batalla.    Bue- 

(l)  Véase  la  nota  J,  en, el  Apéndice,  al  fin  de  In  obra. 
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nos  Aires  abdicaba  su  corona  unitaria,  su  rango  de  metró- 
poli, sus  prerogativas  de  heredera  de  Fernando  VII  y 
despojada  de  sus  atavíos,  bajaba  con  sus  hermanas  vesti- 
da con  el  austero  pero  sublime  traje  de  una  provincia 
republicana  federal.  La  reina  se  habia  convertido  en 
amiga,  depositando  en  el  templo  de  la  unión  sü  orgullo  y 
su  localismo. 

López  y  Ramire*  quedaban  triunfantes  y  con  ellos  los 
pueblos  todos  de  la  República.  Una  era  de  paz  y  de  tran- 
quilidad se  inauguraba,  quedando  justificadas  las  monto- 
neras santafesinasy  su  caudillo,  contra  quienes  se  ha  de- 
clamado tanto.  Buenos  Aires,  la  metrópoli  del  Plata,  que- 
daba al  nivel  de  las  demás  provincias,  con  igualdad  de 
derechos  políticos,  después  de  haber  ambicionado  tanto  la 
supremacía  delaRepüblica. 

Pero  las  armas  de  los  generales  López  y  Ramírez  y  los 
deseos  del  pueblo  porteño  que  ambicionaba  la  paz,  dio  por 
tierra  con  esa  ambición  de  poder  que  distinguió  siempre  á- 
ese  partido  u litarío  que  anegó  en  sangre  de  hermanos  el 
territorio  argentino. 

El  24 de  Febrero  los  tratados  fueron  aprobados  yrati- 
ficaílos  por  la  junta  de  Representantes  electores,  y  el 
gobernador  Quintana  espidió  órdenes  para  que  por  bando 
públi.co  acompañado  de  la  solemnidad  correspondiente 
fuese  puesto  en  conocimiento  del  pueblo,  ordenando  al 
mismo  tiempo  que  se  iluminase  por  tres  noches  consecu- 
tivas las  calles  déla  ciudad  y  se  entonase  un  solemne  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias  en  la  catedral,  ala  cual  asis- 
tirían todas  las  corporaciones  de  la  provincia. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  entregó  á  López  y  Ramírez 
18,000  pesos  efectivos,  800  fusiles  y  varios  artículos  de 
guerra,  con  el  objeto  de  responder  al  llamado  que  se  hacia 
á  la  generosidad  del  pueblo  porteño  por  los  caudillos  de 
la  liga,  y  de  que  se  ha  hablado  ya  en  el  artículo  7°. 

£1-  25  de  Febrero — dice  Mitre— entró  Sarratea  á  la 
capital,   acompañado   de   López  y   Ramírez,  trayendo 
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éstos  SUS  respectivas  escoltas.  Para  colmo  de  vilipendio 
los  motttoneros  vencedores  ataron  sus  caballos  á  la  reja 
de  la  pirámide  de  Mayo,  que  se  levantaba  en  medio  de  la 
plaza  de  la  Victoria,  el  forum  de  los  porteños,  mientras 
los  caudillos  federales  recibían  los  honores  de  lahospita*- 
lidad  eu  las  casas  consistoriales  de  la  ciudad.» 

Ese  vilipendio  de  que  se  nos  habla,  era  la  federación  que 
asentaba  sus  banderolas  por  un  instante  sobre  el  cadáver 
del  unitarismo.  n  r 

La  entrada  de  los  federales  á  Buenos  Aires  coincidió 
casi  con  la  del  resto  del  ejército  exterior,  que  teniendo  á  su 
frente  al  geiieral  Soler,  fué  saludada  por  el  pueblo  y  pro- 
clamada por  el  mismo  general  en  la  plaza  de  la  Vic- 

El  V  de  Marzo  una  numerosa  concurrencia  se  agrupaba 
á  saludar  á  la  división  que  venía  de  San  Nicolás  y  que  ha- 
bia  sido  milagrosamente  salvada  por  el  general  Baleares 
en  la  Cañada  de  Cepeda,  Los  Víctores  del  pueblo  se  mez- 
claban con  las  salvas  de  artillería  y  don  Juan  Ramón 
Balcarce  recibía  los  plácemes  de  todas  las  corporaciones 
en  el  local  de  la  Sala  capitular.  (1)  Balcarce,  según  su 
propia  confesión,  apesar  de  sus  doctrinas  localistas,  ansia- 
bala  paz  por  medio  de  un  tratado  que  alejase  de  la  Nación 
las  males  de  la  guerra;  y  sabedor  el  24  de  Febrero  que 
los  tratados  del  Pilar  habían  sido  firmadosi  escribía  al 
Supremo  Entreriano:  «¿Viva  el  general  Ramírez!  ¡Yiva 
otravezl  y  viva  mil  veces  eterno  en  nuestra  memoria  y 
at.adia>  que  Ramírez  era  un  genio  benéfico  qun  los  elevaba 
déla  muerte  á  la  vida  y  de  la  infamia  á  la  gloria.»  (2)  Es* 
to  decía  álá  noticia  de  los  tratados;  y  ya  el  primero  de 
Marzo  dirigía  una^nota  á  la  Junta  de  Representantes  ca- 
que desconfiabaHel  cumplimiento  de  la  misma  conven- 
ción .  . 

Ü)  T.  Oliver,   ♦Recuerdos  del  año  20, «  pág.  42. 

(2j  B,  Mitre,  historia  citada,  t.  3*^,  pAg.  139  ysiginentes. 
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Balcarce,  después  que  llegó  á  Buenos  Aires,  parece  que 
cambió  completamente  de  ideas,  pues  una  vez  lo  vemos 
victoriando  al  general  Ramírez,  y  de  pronto  reclamando 
contra  los  tratados  j  tomando  una  actitud  agresiva  con- 
tra el  gobernador  Sarratea.  Victoriado  por  el  pueblo 
porteño,  quizá  renació  en  su  pecho  esa  doctrina  localista 
que  tanta  sangre  costó  á  la  República  Argentina,  y  en  el 
acto  de  desenvainar  la  espada  en  presencia  del  pueblo,  la 
guerra  civil  renacía  de  entre  sus  ruinas,.y  federales  y  uni- 
tarios debian  apartarse  de  nuevo  para  verter  mas  sangre 
en  nuevos  combates  y  desórdenes. 

Un  nuevo  personaje  se  presenta  en  estos  momentos  en  la 
escena  política.  Cinco  años  hacia  que  el  general  Alvear 
arrojado  del  poder,  habia  pasado  la  vida  triste  del  pros- 
crito, cuando  sabedor  de  la  caida  del  directorio  y  del  en- 
tronizamiento délas  doctrinas  federales,  ide  las  que  habia 
sido  su  mas  constante  enemigo  decidió  volver  á  Bue- 
nos Aires  para  tomar  parte  en  el  banquete  de  la  paz  ó  en 
el  festin  de  la  guerra.  Su  figura  homéríca  resaltaba 
apesar  de  sus  defectos,  tanto  en  el  valor  de  los  represen- 
tantes como  en  el  vivac  del  campamento. 

Pero  no  era  querido  por  el  pueblo.  Sus  estravíos  ha- 
blan formado  al  rededor  de  su  frente  una  aureola  de  anti- 
patía que  solo  debia  borrarse  con  el  humo  de  batallas  in- 
mortales y  ocultarse  con  la  guirnalda  de  Ituzaingo. 

Alvear  regresó  á  Buenos  Aires,  en  momentos  críticos, 
en  que  la  ambición  y  los  partidos  prometían  una  era  de 
luto  y  desolación. — Serratea  tenía  por  enemigo  á  Baf- 
carce,  que  orgulloso  con  su  inmortal  retirada,  parecia 
predisponer  al  pueblo  contra  su  gobierno.  El  que  habia 
firmado  la  convención  del  Pilar,  se  encontraba  solo  con 
sus  amigos.  Los  localistas  que  odiaban' su  nombre  por 
que  por  los  tratados  del  23  de  Febrero  habia  caido  herido 
de  muerte  el  unitarismo,  maquinaban  su  caida;  y  Soler, 
que  fuera  el  mas  entusiasta  defensor  de  la  paz,  disgustado 
con  Sarratea,  se  hallaba  relacionado  con  Balcarce  y  s\i9 
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adictos.  López  y  Bamirez,  conocedores  de  los  secretos 
manejos  délos  prohombres  unitarios,  se  hallaban  prontos 
alanzar  de  nuevo  el  grito;  abajo  Buenos  Aires. 
<  En  estos  instantes  se  presenta  don  Carlos  María  de 
Alvear.  La  prensa,  que  es  siempre  el  centinela  avanzado 
de  los  partidos,  lanzó  su  grito  de  alarma,  y  todos  los  ene- 
migos del  futuro  vencedor  de  Ituzaingo  recelaron  de  su 
presencia  en  Buenos  Aires,  y  una  tempestad  secreta,  pero 
terrible,  cundió  entre  las  masas  del  pueblo.  Balcarce 
qiriso  aprovecharse  de  coyuntura  á  tan  favorable,  j  en 
una  proclama  que  dirigió  el  4  de  Marzo,  lanzó  un  reto 
contra  los  fedéralos,  reto  que,  como  todos  los  de  este  jefe 
estaba  impregnado  de  un  espíritu  jactancioso  y  ridículo, 
poniendo  por  este  medio  en  peligro  la  paz  que  se  acababa 
deajustar.  Dos  oficios  déla  Junta  de  Representantes  á 
Sarratea  fueron  la  primer  chispa  del  incendio  y  de  la  con-* 
ílagr^.cion  de  Buenos  Aires.  En  uno  se  pedia  la  pronta 
captura  del  traidor  Alvear  y  en  otro  se  reconvenia  al  go- 
bierno por  haber  entregado  armas  á  los  federp,les  antes 
de  evacuar  el  territorio  porteño^  según  lo  acordado  por  el 
artículo  11  de  los  tratados  del  Pilar. 

Sarratea  comprendió  que  su  poder  estaba  pendiente  de 
un  hilo,  y  que  la  espada  de  Damocles  colgaba  ya  sobre  su 
cabeza.  Sia  fuerzas  para  contrarestar  el  movimiento 
revolucionario  que  era  inevitable,  se  ocultó  y  trató  de 
tranzar  con  los  jefes  de  Entre  -Rios  y  Santa-Fé. 

La  revolución  estalló  el  6  de  Marzo,  equipándose  el 
pueblo  y  los  soldados  en  la  plaza  de  la  Victoria^  donde 
hicieron  uso  de  la  palabra  no  solo  los  oradores  populares 
sino  tanabien  los  ministros  del  Cristo,  que  bajaron  del  pul- 
pito sagrado  para  dirigir  la  palabra  desdóla  tribuna  po- 
lítica á  un  pueblo  fogoso  y  animado  de  intenciones  hos- 
tiles al  gobierno.  El  pueblo  pidió  la  caida  de  Sarratea 
fundándose  en  la  entrega  de  armas  que  éste  hiciera  á  los 
federales, y  proponiéndose  nombrasen  nuevos  electores 
para  que  estos  eligiesen  un  mandatario  que  respondiese  á 
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la  voluntad  del  pueblo.  Soler  y  Quint^nai  hicieron  co- 
nocer la  orden  por  la  que  Sarratea  hacia  entrega  de  las 
armas  á  Ramirezy  su  aliando,  j  la  indignación  llegó  asa 
colmo.  Las  salas  capitulares  fueron  invadidas  por  un 
diluvio  de  ciudadanos  que,  á  los  ¡muera  Sarratea!. elijie- 
rott  de  goberaador  de  Buenos  Aires  al  general  don  Juan 
Ramón  Balcarce,  ardiente  instigador  del  movimiento  j  lo»- 
calista  reconocido.  Prestó  su  debido  juramento,  y  la  re- 
volución quedó  triunfante.  (1)  Nuevos  disturbios  iban  á 
surgir  de  esta  reacción  del  unitarismo. 

En  posesión  del  poder,  Baloaroe^ofleióálos  generales 
Ramírez  y  López  haciendo  oonocer  su  nómbi'amiento^ 
renovando  sus  amistosas  promesas  y  protestando  que  el 
cambio  de  administración  no  entorpecería  de  manera 
ninguna  la  marcha  de  los  tratados  por  los  cuales  se  ha- 
bla declarado  la  paz.  Siii  duda  creería  por  este  medio 
engañará  los  federales  y  ocultar  con  fingidas  palabras 
su  localismo  reconocido.  Pero  se  equivocó:  los  federa- 
les conocían  muy  bien  que  Sarratea  habia  caido  en  Bue- 
dos  Aires  por  sus  tendencias  á  la  federación,  y  que  aun- 
que indirectamente,  por  su  causa-  había  siáo  hecha  \ú 
revolución,  López  vio  én  ella  un  reñacimienti)  centra- 
lizador  y  se  negó  á  reconocer  á  Balcarce,  contestando  que 
esa,  reacción  de  los  tiranos  sería  pronto  sofocada  por  el 
empuje  dé  sus' armas,  y  Ramírez  en  su  oficio  de  7  de  Mar- 
zo, contestó  con  arrogancia  al  gobernador  que  «  solo  reco- 
nocía la  autoridad  de  Sarratea,  y  que  sí  la  patriía  iba  á 
ser  envuelta  de  nuevo  en  torrentes  de  sangre,  era  resul- 
tado precise'  de  su  ambición.  >  (2) 

Eí  pueblo  se  reunió  el  7  de  Marzo  y.ordenó,  por  medio  de 
sus  oradores,  que  los  tratados  fuesen  religiosamente  cum- 
plidos. Pero  la  noticia  de  que  Sarratea  se  preparaba  á 
es  calar  el  gobierno  ayudado  por  los  federales  y  que  pron- 

(1)  B,  Mitre,  «Historia  de  Belgrano*,  lomo  8».  pég.  166 — T.  OU?er¿  «Ee* 
cnerdos  del  año  20  »^  p¿g.  48. 

(2)  B.  Mitre,  Ídem,  p?g.  166, 
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to  esie  e^reíto  se  pondt*ia  en  marelia  liáoia  Rueños  Ai- 
res, exasperó  al  pueblo,  j  Balcarce,  después  de  cuatrp 
proclamas  en  que  manifestaba  su  aiiior  á  la  paz  y  su  de- 
cisión de  sostener  eon  las  armas  el  houor  de  Buenos  Airee 
si  intentaban  boUarlo  k>s  eaudüloa,  se  preparó  á  respon- 
der ila  guerra  coa  la  guerra.  En  el  meetisig  del  nueve, 
su  actitud  fttó  rMlcüla  y  cómica.  Después  deunapíe* 
gunta  que  diisgid  al  pueblo  y  que  fué  aflrmada^  <Bai<carce 
—^^üce  el  gaüetai  Mitre^leró  la  mano  al  puño  de  su  es- 
paáa  con  ademan  teatral  cual  convenia  á  un  Dictador 
aelamadopor  dbsdeíaitas  personas,  p^oteetó  que  no  rseser* 
yaria  ni  la  vida  para  defender  la  libertad  del  pueblo  y  sos- 
tener el  honor  de  la  provincia^ 

Revestido  de  facultades  extraordinarias,  eí  nueve  go- 
bernador no  tardó  en  disponer  que  la  ciudad  se  pusiese 
en  pié  de  g«erra,  ordenando  que  todos  estaban  obligados 
á  tomar  las  armas  para  defender  el  honor  de  Buenos  Ai- 
res, nombrando  para  la  defeiisa  interior  al  coronel  don 
Matías  frijgoyen^  y  á  doh  Miguel  Irigoyen  como  gobema* 
dor^eiflítidO.  Bñ  &A''sed;  de  proclamas,  acebai^ó  alpner 
Wo  coft  una  qti¿  espidió  él  día  9^  y  en  la  que  decJaraba  sin 
rebozo  «que  se  esti^emeciá  con  la  gúerm  que  los  amena- 
zaba.» (1) 

Despuos  do  e&tk  proclama, ^instituyó  el  tribunal  de  vigi- 
lancia para  juzgar  á  nacionales  y  estranjeros,  y  que  es 
wa  parodia  del  comité  de  Salud  pública  de  los  revolu- 
cionarios franceses,  nombrando  para  componerlo  al  co- 
i*onel  don  Juan  Manuel  iRosaií  y  á  los  señores  doctores 
Vicente  López,  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo  y  don  Jai- 
me Sudanés.    ^ 

Ya  el  10  de  Marzo  los  federales  hacían  flamear  ana 
banderolas  en  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  y  Balcarce 
ofreció  la  libertal  á  todos  los  esclavos  que  tomasen  parte 
eu  la  defensa  y  espidió  una  nueva  proclama  en  que  decia: 
«Te  salgo  al  frente  del  cuorpo  de  Aguerridos  á  cumplir 
Ift  palabra  que  empeñé  al  gran  pueblo.    El  decidido  y 
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patriota  dé  honor,  puede  seguirme,  reuniéudoseme  en  la 
plaza  de  la  Victoria,  donde  voy  á  formar  las  tropas  para 
partir.»  Pero  apesar  de  su  segundad  en  el  triunfo,  el 
desorden  y  la  desmoralización  cundió  entre  las  tr(^s  de 
'Buenos  Aires,  y  en  vano  se  trató  de  robustecer  la  opinión 
que  iba  decayendo  poco  apoco.  Nadie  respondió  al  lla- 
mado del  general  Balcarce^  y  el  11  de  Marzo  el  Estado 
Mayor  de  la  plaza  de  la  Victoria,  arrastrando  -  consigo 
cien  hombres  fué  á  reunirse  con  los  granaderos  de-Ter- 
rada  que  tambor  batiente  y  con  las  banderas  desplegadas, 
abandonóla  ciudad  para  reunirse  con  losfedei*ales,  cuyas 
partidas  atravesaban  ya  las  esquinas  de  las  principales 
calles  de  Buenos  Aires,  sembrando  el  pánico  y  el  desor- 
den por  dt)nde  quiera  que  blandían  sus  lanzas  nudosas  y 
pesadas. 

Balcarce  se  vio  impotente  para. conjurar  la  tem- 
pestad, y,  de  acuerdo  con  el  Cabildo,  se  nombró  un^ 
concisión  compuesta  de  don  Tomás  Isasi, don  Ventura 
Zabaletayel  doctor  don  Esteban  Agustín  Gascqn,.  para 
que  acercándose  á  los  jefes  del  ejército  federal^  trataren 
por  todos  loa  medios  posibles  de  reanudar  los  tratados  del 
Pilar,  rotos  pocos  dias  antes  por  los  mismos  quedebian 
ocuparse  en  conservarlos. 

.  En  Santos- Lugares  se  abrieron  las  conferencias  con 
asistencia  de  López,  l^amirezy  Soler;  y  la  llegada  de  Al* 
vear,  comisionado  últimamente  por  Balcarce,  fué  Jo  que 
arrrancó  á  los  tres  aliados  su  respuesta  decisiva:  «No 
trataré— les  dijo — ni  abandonaré  la  ciudad,  mientras  no 
sea  repuesto  Sarratea  en  el  empleo  de.  gobernador,  y-So- 
1er  en  el  de  jefe  de  la  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Además, 
en  cumplimiento  del  tratado  del  23  de  Febrero,  se  entre- 
garían al  ejército  federal  mil  fusiles,  quinientos  vestua- 
rios y  algún  dinero  que  sirva  al  menos  para  cubrir  los 
gastos  de  la  espedicipn.  Cumplido  esto,  jni  aliado  y  yo 
nos  retiraremos  y  dejaremos  libre  la  provincia.*  Bal- 
carce rechazó  estas  propuestas  y  ordenó  nuevos  prepara: 
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tivos  bélicos  que  sirvieron  tan  solo  para  mostrarle  la  des- 
moralización de  sus  trepas.  La  ciudad  habia  sido  ilumi-- 
nada  por  orden  superior,  y  cuando  la  fuerza  sereconcen-. 
tro  en  la  plazir;  habia  solamente  cien  hombres  que  no 
tardaron  en  desfj4)arecer.  (1) 

Se  habían  buüado  del  pueblo,  y  éstf^  se  burlaba  de  ellos 
eá  tan  críticos  ok^mentos.  - 

La  revolución  callada  se  habia  pronunciado  ja.  Bau- 
za, única  víctima.de  ella,  cayó  herido  sin  saber  ^I  punto 
de  donde  le  habían  arrojado  el  proyectil;  y  cuando  el  ba-, 
tallón  de  Aguerridos,  que]  era  en  el  que  mas  seguridad 
tenian  los  jefes  déla  ciudad,  forzaba  la  puerta  de  la  for- 
taleza y  se  precipitaba  á  laplasa  del  25  de  Mayo^  Bal- 
caree,  acompañado  de  un  capitán,  don  Manuel  Oribe,  se 
escapaba  por  los  fondos  de  la.  fortaleza  y  marchaba  á 
seguir  al  ostracismo  á  innuiOierables  jefes  arigentinos. 

Tal  era  el  estado  de  Buenos  Aires  en  1820.  Sarratea 
subía  al  mando  por  una  revolución,  caia  por  un  movi- 
miento y  se  elevaba  de  nuevo  por  otro  acontecimiento 
igual  al  que  habia  producido  su  elevación.  Eran  vai- 
venes políticos  efectuados  en  el  mar  borrascoso  de  una 
democracia góvea  y  en  el  orgullo  de  triunfos  increíbles 
y  asombrosos. 

£1  pueblo  pedia  paz  y  4os  federales  la  solicitaban  tam- 
bién. Los  unitarios  quisieron  deshacerla^  pero  se  encon- 
traron envueltos  en  m^  propias  redes.  Sarratea  era  de 
nuevo  gobernador  de  Buenos  Aires. 

El  primer  acto  de  su  segundo  período  gubernativo,  fué 
la  supresión  del  ministerio  de  la  guerra,  quedando  Soler 
encargado  de  los  asuntos  de  aquel  ministerio.  En  la  em- 
briaguez del  triunfo,  decretó  prisiones  y  anatematizó  á  los 
factores  de  la  revolución,  hacienda  lo  mismo  con  los 
que  habían  ocupado  anteriormente  el  gobierno  direc- 
torial. 

(1)  B.  Mitre,  Historia  citada,  pág.  164,  tomo  Z^, 
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El  áytíntomieíito  protestó  eontra  bus  (iiatiÍTa&  y  pidió 
se  s/úm\iMAú  \M  ^tovt4euGÍas  k|?^  «aágiti&e  el  i^dtable- 
cimíeüto  del  órdm* 

Eñ  sas  praelamas  exaltaba  ha^ta  el  ci€io  las  virttfdes 
de  López'  y  Ramírez,  deprimiendo  ha^te  io  infiaito  ¿  IO0 
mieiíibros  del  partido  unitario. 

"^  Con  el  objeto  de  cumplir  con  el  artículo  7*  del  tratada 
del  Pilar,  ordenó  se  formase  un  juiéio  á  tos  directoría! es  7 
entré  el  proceso  que  «compreitde  lo  relativo  á  los  delitos 
dé  alta  traición  de  que  se  ha  acasado  al  Congreso  y  direcí- 
torio.»  Por  este  juicio  se  com)cfó  el  tratado  secreto  hedho 
con  Portugal  paraentr^ará  aquella  patencia  al  general 
Artigas,  tratado  (pneensil  artículo  S'^oomprendia  una  de ia6 
obligaciones  del  gobierno  de  lae  prorindas  unidas^respec^ 
to  «á  retirar  íntiiediatameíite  lódaslas  tropas  que  con  sus 
munitíion^B  Respectivas  de  guerra  hubiese  mandado  en^ 
socorro  de  Artigas,  y  á  no  prestarle  en  lo  faturo  auxilios 
de  ninguna  clase»  obligándose  también  á  aceptar  el  áu- 
iflio  portugués  siempre  que  Artigas  se  refugiase  en  ter- 
ritorio argentina.  Además,  se  descubriemn  dos  tentati- 
vas de  entregar  la  Nación  á  poderes  estraños:  á  coronar 
aun  príncipe  de  Brag^rissa,  ó  siguiendo  las  insinuaciones 
de  Francia,  al  príncipe  de  Luca,  su  protegido,  {i)  Con 
cuánta  rlazon  decíamos  que  López  y  los  caudillos  de  la 
guerra  civil  quedan  justificados  cuando  se  leS  mira  lejos 
de  las  preocupaciones  departido,  con  la  serenidad  del 
juez  impa'rcial  y  recto! 

Después  de  varias  decisiones  que  no  son  del  caso  refe- 
rir, se  entregaron  á los  generales  de  SantaFÓ  y  Entre 
Ríos  gran  cantidad  de  armamento  para  resistir  á  la  in- 
vasión portuguesa;  y  por  el  momento  quedó  el  pueblo 
tranquilo  y  sosegado . 

Pero  apesar  de  esa  calma  aparente,  una   tempestad 

(1)  Nota  de  don  Justo  Maeso  en  la  obra  «Buenos  Aires  y  las    proyincias 
d^lRio  de  la  Plata»,  por  Sir  W<xdviiie  Panah,  pág.  130, 
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nueva  balUa  ea  las  ragiones  de  la  política.  Alvear^,  do- 
tado de  una  ambición  sin  nombre,  trató  de  intranquilizar 
al  paeblo,  practicando  al  frente  de  sus  parciales  un  movi- 
miento por  el  que  fué  arrestado  el  general  Soler  y  enviado 
Hn  oficio  áSarratea  para  que  nombrase  en  su  lugar  al  je- 
fe de  los  desconteniios. 

El  pueblo  ae  reunid  para  protestar,  y  los  tercios  cívicos 
corrieron  á  los  cuarteles  y  se  armaron  para  resistir  al 
ambicioso. 

Ante  esta  oposición,  el  Cabildo  ordenó  la  prisión  de 
Alvear;  y  Sarra/tea  espidió  las  órdenes  necesarias,  que  no 
se  pudieron  llevar  á  efecto^  porque  el  jefe  revolucionario 
habia  conseguido  captarse  las  simpatías  del  batallón  de 
Aguerridos  y  esperaba  resuelto  el  desarrollo  de  los  suce- 
sos, I 

Todas  las  milicias  se  pusieron  en  eátado  de  combatir 
las  ambiciones  de  Alvear;  y  sabedor  éste  déla  exitacion 
que  reinaba  en  todos  los  ánimos,  resolvió  dirigirse  al  cam- 
pamento federal  acompañado  únicamente  con  su  escolta 
porque  el  batallón  se  habia  negado  á  seguirlo,  cuando  ya 
^  las  tropas  de  la  ciudad  estaban  á  su  vista  decididas  á  re- 
solver la  cuestión  por  medio  de  las  armas.  (1) 

En  el  campo  federal  ya,  y  seguro  por  la  protección  que 
le  dispensaba  Carreras,  secretario  del  general  Ramirez, 
Alvear  se  decidió  á  no  volver  á  Buenos  Aires  sino  al  fren- 
de  un  ejército,  como  lo  cumplió,  según  se  verá  mas  ade- 
lante. 

Sarratea  se  vio  en  la  necesidad  de  ordenará  Ramirez 
que  se  volviese  á  sus  cuarteles,  evacuando  el  territorio  de 
Buenos  Aires  para  cumplir  de  este  modo  con  el  artículo 
(lelos  tratados  del  Pilar.  Esto  le  valió  el  enojo  del  su- 
premo entreriano,  el  cual  seveia  solo  con  sus.  soldados, 
pues  López,  después  de  ser  repuesto  Sarratea  en  el  mando 
de  la  provincia,  se  habia  retirado  á  Santa-Fé  cumpliendo 

(1)  B.  Mitre,  *Historia  de  Belgrano»,  tomo  So,  pág.  179, 
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con  nobleza  lo  que  se  habia  estipulado.    La  lealtad  era 
uno  de  los  rasgos  de  su  carácter. 

Bamire'/  se  retiró  de  Buenos  Aires,  y  está  provincia  vid" 
desarrollarse  en  su  seno  acontecimientos  que  pudieran 
muy  bien  llamarse  ridiculos,  si  á  fuerza  de  ser  anárquicoB 
no  cargasen  con  el  nombre  de  criminales. 

Aquí  concluyó  la  primer  guerra  del  año  20^  de  la  que 
resulta  la  caída  del  directorio,  el  vencimiento  del  uni- 
tarismo, los  tratados  del  Pilar  y  otros  sucesos  que  se 
narrarán  mas  tarde.  Ese  caos  debió  concluir  como  prin- 
cipió. La  guerra  fué  su  exordio,  su  conclusión  fué  tam- 
bién la  guerra. 
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Sumario  «-Afli^nte  situación  d«  Santa  Pé  en  la  primer  campafia  del  afio  20— 
Invasión  de  loa  salvajes  al  Rincón — El  protector  Artigas — Oficio  al 
Cabildo  de  Santa-Fé^-Alvear  y  Carreras  en  la  escena  politica-r-El  capí- 
tan  Orosco — Intrigas  de  Alvear — Segunda  campaña  contra  Buenos  Aires 
— La  cafiada  de  la  Cruz — Combate  en  este  punto — Partes  de  López  j 
Bamire£  á  los  Cabildos  de  sos  respectivas  provincias — Renuncia  de  Sa- 
1er — Comisión  mediadora — Pagóla  en  la  escena — El  cabildo  de  Lujan — 
Sublevación  del  batallón  « Cazadores  > — Diputación  Castro-— 'Cosió-— 
Toma  de  San  Nicolatf  y  derrota  de  Carreraa— Hidalguía  de  Dorrego — 
Destierro  del  general  Alvear. 


Hemos  asistido  á  la  representación  de  un  drama  san- 
griento, cuya  trama  complicadísima  solo  pudo  ser  conce- 
bida por  imaginaciones  exaltadas  y  por  volcánicas  ideas 
que  bullían  incesantemente  en  el  cerebro  de  los  hombres 
del  año  veinte. 

La  federación  j  el  unitarismo  en  la  palestra:  la  am- 
bición y  el  localismo  en  un  choque  continuado;  los  cau- 
jiillos  provinciales  y  los  mandones  porteños  decidiendo 
por  medio  de  la'  guerra  la  planteacion  de  un  sistema  ana- 
bicionado  por  muchos  y  maldecidos  por  pocos;  el  campo 
de  batalla  en  Cepeda  y  Buenos  Aires,  he  ahí  los  principa- 
les acontecimientos  del  año  1820,  que  principió  con  un 
•  combate,  puede  decirse,  y  concluyó  con  otro. 

Bamirez  se  retiró  de  Buenos  Aires  cuando  López  estaba 
yá  en  Santa-Pé,  náostrando  este  último  la  nobleza  de  su 
carácter  y  la  sanidad  de  sus  intenciones  y  deseoís. 

Es  preciso  volver  á  Santa-Fó  para  conocer  los  sucesos 
qaedurantefla  ausencia  de  su  gobernador  se  desarrolla- 
ron en  su  seno. 
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El  4  de  Febrero  se  tuvo  noticia  en  la  capital  del  triunfo 
de  Cepeda,  y  fué  debidamente  festejado  con  salvas  y  re- 
piques, notándose  en  todos  los  semblantes  una  alegría  in- 
mensa por  la  victoria  conseguida. 

Los  indios  no  hablan  cesado  .  un  instante  en  sus  devas- 
tadoras incursiones,  agentados  por  la  falta  de  tropas  con- 
que pudieran  contenerlos.  Las  quintas  tuvieron  que  ser 
abandonadas,  y  los  vecinos,  que  por  unaú  otra  causa  no 
habían  marchado  con  el  general  López,  se  vieron  obliga- 
dos á  tomar  las  armas  y  esperar  vigilantes  una  invasión 
terrible  que  se  anunciaba,  y  que  soIq  tuvo  efecto  con  los 
habitantes  del  Rincón.  Las  mujeres  tuvieron  que  ganar 
el  rio,  y  bs  hombres  que  estaban  es  servicio  activo  por- 
queros barcos  de  la  escuadrilla  portería  no  abandoiíaban 
sus  costas,  salieron  á  campana  -arrebatándoles  los  robos 
que  los  indios  llevaban  y  quitándoles  las  cautivas  sin 
poder  los  salvajes  aprovechar  nada  de  lo  que  hablan  sa- 
queado. 

El  Cabildo,  que  por  ausencia  de  Lope«  egercia  el  manda 
en  lo  político  y  militar,  imitando  á  todas  las  cor porae io- 
nes de  esa  especie  que  hallándose  acéfalo  el  poder  ó  au- 
sente el  gobernador,  tenian  todas  las  prerogativas  del 
poder  eJ3cutivo,  celebraba  diarias  secciones  para  organi- 
zar mejor  el  servicio  y  contestar  á  las  repetidasr  notas  que 
de  las  otras  provincias  le  llegaban. 

^,La  fama  de  López  se  habia  estendido,  y  desde  los  últi- 
mos confines  de  la  Nación  era  solicitada  su  amistad  por 
los  gobernadores  federales.  Sus  sanas  ideas,  sus  nobles 
^deseos  sobr^  la  reconstrucción  del  edificio  social  arruina- 
do por  la  picota  de  la  anatquía,  y  su  genio,  que  principia- 
ba á  revelarse,  habían  llamado  la  atención  de  todos  los 
que  gobernaban  provincias  adictas  á  la  causa  común  de 
los  pueblos  unidos.  Aunque  en  menor  escala  parece 
que  se  le  podía  aplicar  á  López  lo  que  Napoleón  el  Gran- 
de dijo  el  emperador  de  Rusia:  «La  amistad  de  un  gran 
hombre  es  un  beneficio  de  los  dioses.» 
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La  noticia  de  la  batalla  de  €epeda,  que  coronó  con  la 
victoria  ai  egército  federal,  pusd  en  movimiento  á  todos  los 
jefes  de  las  provincias.  El  general  Artigas,  estiechado 
perlas  tropas  portuguesas,  vio nn  rayo  de  esperanza  en 
esa  batalla  y  ese  triunfo,  y  acosado  por  su  desesperada 
situación,  trató  de  poner  en  su  favor  á  sus  antiguos, 
aliados,  que  se  inclinaban  en  esos  instantes  á  la  paz. 

A  Buenos  Aires,  por  medio  de  sus  gobernantes,  fué  la 
primera  á  que  se  dirígit5  el  general  protector.  Viendo  en 
6l  Congreso  una  nueva  remora  á  la  realización  de  sus 
iutenciones,  trató  de  .amenazarlo  intimándole  desde  su 
campamento  general  una  orden  de  disolución.  El  Cabil- 
do coiitestó  á  dicha  notaque  si  ese-pueblo  había  sido  la 
primera  víctima  sacrificada  en  el  altar  de  la  ambición  y  la 
arbitrariedad,  ahora,  firme  en  sus  antiguos  principios  libe- 
rales, marchaba  hacia  la  paz  que  ambicionaban  la  totali- 
dad de  los  pueblos.* 

Conseguido  su  deseo  que  era  la  disolución  del  Congre- 
so, trató  de  reconquistar  su  antiguo  predominio  con  sus 
antigaos  aliados;  y  temiendo  que  un  tratado— de  que  ya 
se  hablaba— entorpeciese  la  marcha  de  los  acontecimien- 
^4o8  anhelados  por  él  coii  tanto  ahinco,  dirigió  una  nota  al 
muy  ilustre  Cabildo.  Gobernador  de  Santa-Fé.  En  dicha 
nota  se  hablaba  del  triunfo  obtenido  por  los  federales  con 
la  disolución  del  Congreso  y  confiando  en  que  esta  barrera 
inespugnable,  habia  sido  salvada,  creia  que  los  pueblos 
serian  libertados  sin  esfuerzo  alguno. 

*¿Qué  restará  pues — decia— para  sellar  el  mérito  de 
nuestros  afanes  y  que  aparezca  triunfante  la  libertad  en 
América?  .  .Nada,  en  mi  concepto,  sino  que  las  provincias 
quieran  realizarla.»  (1)  - 

Hablaba  en  su  oficio  de  los  males  que  causaría  la  guer- 
ra civil  si  no  se  tomaban  enérgicas  medidas.    «Ya  es  tiem- 

(1)  Oficio  de  Artigas  al  Cabildo  de  Santa-Fé  el  18  de  Febrero  de  1820. 
Original  ea  nuestro  poder. 


172  HISTORIA  DES  LÓPEZ 

po— continuaba— de  fijar  el  término  á  estos  males,  que 
por  su  gravedad  exigen  un  eficaz  remedio.  No  encuen* 
tro  otro  que  el  reclamo  general  délas  provincias  para  ser 
armadas.  De  otro  modo  es  diñcil  entrar  en  Buenos  Aires 
en  avenimientos  razonables,  sin  que  luego  se  vean  des- 
mentidas las  mejores  esperanzas;  y  trasluciendo  en  par- 
te sus  deseos  de  ser  siempre  el  jefe  de  los.  federales,  escla- 
maba: Permaneceré  inexorable  al  frente  de  los  provin- 
cianos mienti*as  no  vea  asegurado  este  paso  tan  necesario. 
Aun  tenemos  fuerzas  y  recursos  para  estrechar  á  Buenos 
Aires  hasta  ese  punto.»  (1) 

Según  esta  misma  nota,  no  se  limitó  á  Santa-Fé  el  acuer- 
do que  Artigas  pedia  para  obrar  en  comnn:  las  demás 
provincias  no  fueron  olvidadas-  y  por  medio  de  este  paso 
quiso  sin^duda  Artigas  recuperar  el  prestigio  que  habia 
ido  perdiendo  poco  á  poco. 

Ignoramos  la  contestación  del  Cabildo  deísta  provincia; 
pero  quizá  á  su  arribO/ se  estaban  arreglándolos  tratados 
del  Pilar,  que  desconcertaban  las  medidas  tomadas  por 
el  protector,  y  éste  tuvo  que  huir  de  la  Banda  Oriental  y 
refugiarse  en  Entre-Rios,  donde  su  aliado  Ramírez  acabó 
de  desprestigiarlo.  Después  de  haber  sido  el  jefe  délos 
federales,  cuando  se  vio  que  este  sistema  estaba  á  punto 
de  afianzarse,  y  reconociendo  en  él  un  opositor  constante 
los  mismos  pueblos  que  leobedecian  sin  restricción  de 
ninguna  especie  lo  arrojaron  del  elevado  pedestal  donde 
se  hallaba,  y  fué  á  caer  proscrito  en  manos  del  dictador 
Francia,  pasando  seis  días  solo  y  abandonado  bajo  el  ar- 
diente clima  del  Paraguay. 

A  la  noticia  de  los  triados  del  Pilar,  los  ánimos 
se  aq-aietaron  en  Santa-Fé,  y  de^  nuevo  el  brio  que  los 
iba  abandonando  halló  cabida  en  los  pechos  santafe- 
sinos.  -        . 

La  vuelta  de  López,  el  27  de  Marzo,  con  sus  tropas,  puso 

(1)  Véase  la  no 'a  I,  al  fin  del  volumen. 
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á  raya  al  salvaje,  y  uua  era  de  paz  y  prosperidad  se  inau- 
^guró  cou  su  venida. 

Antes  de  llegar  de  retirada  al  Pergamino,  cayó  en  sus 
manos  un  chasqui  de  Buenos  Aires  á  un  comandante  de 
campaña,  en  que  se  le  ordenaba  tuviese  listas  sus  tropas 
para  volver  á  aquella  capital,  donde  se  tratabr»  de  ar* 
rojar  á  Sarratea  y   colocar  al   directorio  en  el  puesto 
de  donde  habia  caido  al  empuje  de  las  lanzas  federales. 
Con  su  sagacidad  habitual,  guardó  silencio  esperando  un 
momento  oportuuo  para  hacer  conocer  el  contenido  de 
aquella  comunicación.   (1) 
.  Ramirez  partió  con  sus  fuerzas  á  Entre-Rios  el  12  de 
AbTil,  verificando  su  marcha  con  mucha  rapidez  porque  la 
situación  de  su  provincia  era  crítica.    Artigas  habia  pasa- 
do á  elladesdela  Banda  Oriental;  é  imposibilitado  de  po- 
der vivir  sin  raandOy  pues  nadie  desconoce  su  ambición, 
trató  de  sublevar  al  pueblo  Bn  contra  de  su  gobernador; 
Ramírez  se  aprestó  á^sta  nueva  campaña,  reforzado  por 
las  armas  y  bélicos  pertrechos  que  de  Buenos  Aires  tina- 
jera.   Su  aliado,  el  gobernador  de  Santa-Fé,  sin  enemigos 
que  combatir,  trató  de  organizar  su  gobierno  sobre  bases 
solidase  inconmovibles. 

Pero  la  fatalidad  perseguía  á  la  Nación  Argentina;  los 
despojos  de  una  guerra  eran  cubiertos  con  las  ruinas  san- 
grientas de  otra  nueva;  como  el  antiguo  Prometeo  amar- 
rado álaroca  del  destinó,  pagaba  bien  caro  el  noble  pen- 
samiento de  Mayo,  prostituidos  por  muchos  de  aquellos 
que  la  Providencia  habia  puesto  como  directores  desús 
pasos  primeros. 

Don  Carlos  María  de  Alvear  y  don  José  Miguel  Carrera 
al  frente  de  alguna  fuerza  compuesta  de  milicianos  que  se- 
gmaual  primero  y  de  cuatrocientos  chilenos  partidarios 
del  segundo,  vinieron  á  guarecerse  eu  Santa  Pé,  para  agrá- 
^armas  al  tesoro  exhausto  déla  provincií^. 


y)  ü.  de  írioiiclo,  «Apuntes  para  la  historia»,  pág    76, 
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Alvear,  después  de  su  salida  de  Buenos  Aires,  tocó  todos 
los  resortes  posibles  para  lograr  sus  ambiciosos  deseos. 
Dotado  de  un  carácter  de  hierro  y  de  una  desmedida  am- 
bición, no  trepidó  en  aliarse  con  los  santafesinos,  sa^  an? 
tiguos  enemigos,  para  colocarse  en  el  gobierno  de  su  pro- 
vincia. Alentado  por  Carrera,  que  era  semejante  á  él, 
quiso  que  todas  las  fuerzas  de  Santa-Pé  coabyuvasen  ála 
consecución  de  sus  medidas,  principiando  á  trabajar  .al 
general  López  átin  de  que  llevase  la  guerra -á  Bueiios  Ai- 
res. 

El  gobernador  de  Santa-Pé  tenía  odio  p€ír*todo  lo  que 
llevase  el  nombre  de  traición;  y  equivaliendo  ¿  ésta  una 
deela,racion  de  guerra,  como  lo  pretendían  Alveai*  y  Car- 
rera, López  se  negó  á  ayudarlos  en  su  ambiciosa  empresa: 
esperaba  para  ello  que  Buenos  Aires  lanrase  su  reto,  el 
guante  sería  entonces  ál  instante  recogido.  No^ehizo  es» 
perar  mucho— estaban  ya  á  mediados  del  año  1820. 

ün  personaje  á  quien  abandonamos  en  capítulos  ante* 
riores  se  presenta  de  nuevo  en  Santa-Fó  en  medio  del 
cáQsdominante  en  esa  époísa.  El  fi^l  capitán  Orosco,á 
quien  dejamos-en  seguimiento  de  Vera,' viendo  en  seguri- 
dad á  su  jefe  y  teniendo  conocimiento  de  que  Artigas  comba- 
tía contra  el  general  Ramírez,  pasó  de  Buenos  Aires  á  Bn- 
tre-Rios  seguido  por  unos  pocos  soldados,  poniéndose  á  las 
órdenes  del  protector.  Aprovechando  un  instante  de  tre? 
gua,  resolvió  visitar  áSanta-Fé,  llegando  áéstaá  media- 
dos de  Mayo,  López  habia  pasado  con  Carrera  al  Para- 
ná á  conferenciar  con  Ramírez,  y  aprovechando  esa  favo- 
rable coyuntura,  el  capitán  Orosco  trató  de  revolucionario 
el  pueblo,  hablando  para  el  .efecto  á  varias  personas  que 
conceptuaba  eran  partidarios  de  don  Mariano  Vera.  Sa- 
bedoras las  autoridades  de  las  tramas  del  antiguo  capitán 
de  pardos,  lo  arrestó,  incomunicó  y  remitió  preso  al  Pa- 
raná, de  donde  no  volvió  mas  á  su  provincia. 

Aunque  insignificante  su  figura,  no  deja  de  captg^rse 
ciertas  simpatías  este  humilde  capitán  que»  fiel  al  gobierno 
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que  le  había  coircedido  sus  galones,  no  pudo  regresar  á  su 
pueblo  querido  hasta  que  Vera  se  vio  libre  en  la  provincia 
de  Buenos  Aifes. 

El  Gobernador  López  regresó  con  Carrera  á  Santa  Fé 
trayendo  armamento,  mciuiciones  y  vestuarios  para  el  ejér- 
cito del -general  Alvear.  El  6  de  Mayo  éste  y  su  aliado 
partieron  al  Rincón  de  Giondona  á  ponerse  al  frente  de  sus 
fuerzas. 

Ya  en  ese  tiempo  el  rumor  de  la  nueva  guerra  principia- 
ba á  sentirse.  Los  tratados  "del  Pilar  fueron  rotos  por 
Buenos  Aires  y  no  por  López,  como  se  ha  dicho  siempre. 
Campbell  seguia  con  su  esciiadrillaestacionada,y  la  arma- 
da de  Buenos  Aires  inició  las  hostilidades  atacándola  sin 
haber  antes  ninguna  declaración  de  guerra.  El  gober- 
nador de  Santa-Fé  tomó  serias  medidas  para  que  no  lo 
hallase  desprevenido  una  invasión  repentina.  En  medio  de 
estos  preparativos  la  nue^a  guerra  se  inició.  (1) 

Alvear  y  Carrera  se  habian  sepai'ado  momentáneamen- 
te de  sus  tropas  y  trabajaban  con  los  comandantes  de 
campaña  de  Buenos  Aires  para  que  éstos  se  sublevasen  y 
d^rocasen  al  general  Soler  que  se  ha^ia  apoderado  del 
gobierno  después  de  Inchas  frecuentes  en  la  misma  ciu- 
dad, que  dieron  pbr  resultado  el  nombramiento  de  treá 
gobernadores  en  un  dia.  Soler,  después  de  su  elevaci*a 
nombró  comandante  general  de  armas  á  don  Manuel 
Dorrego,  y  la  ciudad  se  preparó  á  defender  á  su  goberna- 
dor délas  tramas  que  principiaban  a  iniciarse  entre  varios 
círculos  políticos. 

En  estas  circunstancias,  se  trasladó  Soler  al  Norte,  al 
Arroyo  del  Medio,  con  el  fin  de  atraerse  los  jefes  déla 
campaña;  y  siendo  la  guarnicit)ny  el  pueblo  de  San  Nico- 
lás de  los  Arroyos  uno  de  los.  puntos  principales  para  la 
realización  de  sus  miras,  pidió  una  entrevista  al  coronel 
^idal,  jefe  de  dicha  ciudad,  que  le  fué  concedida. 

•i 

(1)  PuyoT,  Memorias  citadas,  M    S  eu  nuestro  poder. 
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Enterado  éste  de  los  ambiciosos  planes  del  general  Al- 
vear,  puso  en  conocimiento  de  Soler  estas  maquinaciones, 
y  el  gobernador  de  Buenos  Aires  hizo  desalojará  San 
Nicolás  de  la  guarnición  que  la  defendía  con  el  objeto 
de  evitar  una  sublevación  de  dichas  fuerzas. 

Alvear  regresó  á  Grondonaé  hizo  presente  á  López  los 
sucesos  de  Buenos  Aires:  Sarratea  habla  sido  destituido, 
Soler  aumentaba  sus  fuerzas  de  una  manera  notable,  los 
diputados  por  Buenos  Aires  al  Congreso  de  San  Lorenzo 
no  venian,  faltando  de  este  modo  álos  tratados  del  Pilar, 
y  ciertas  tendencias  á  una  reacción  directorial,  que  habia 
llegado  á  oidos  del  gobernador  de  Santa-Fé,  conocedor 
ya  de  estos  sucesos,  por  el  oficio  de  Soler  al  coronel  Vidal, 
que  interceptó  en  su  retirada,  y  en  que  se  hablaba  de 
«unirse  y  organizar  una  fuerza  respetable  contra  los  tu- 
nos que  le  habían  dado  la  ley,  para  que  Buenos  Aires  ob* 
tuviese  de  nuevo  el  rango  que  le^orrespondia;»  unido  to- 
do esto  con  la  noticia  del  ataque  de  la  escuadrilla  de 
Campbell,  decidieron  á  López  á  llevar  la  guerra  á  Buenos 
Aires. 

En  Junio  de  1820  abrió  su  segunda  campaña  el  gober- 
nador de  Santa  Fé.  Setecientos  santafesinos,  cincuenta 
y  cuatro  jefes  proscritos  con  cien  milicianos  de  Buenos 
Aires  pertenecientes  al  general  Alvear  y  setecientos  sol- 
dados del  batallón  de  Carreras  denominado  «Los  chile- 
nos», total,  mil  ochocientos  hombres,  fué  la  fuerza  con  qae 
López  pasó  el  Arroyo  del  Medid.  Soler,  al  frente  de 
dos  mil  soldados  se  preparó  á  resistirlos  atrincherándose 
con  el  batallón  de  cazadores  y  preparándose  á  destrozar 
al  enemigo  que  marchaba  dividido,  pues  Lope;^^  se  habift 
quedado  á  retaguardia  mientras  que  Alvear  y  Carrera  se 
hallaban  con  su  fuerza  en  San  Antonio  de  Areco  desde  el 
25  de  Junio. 

Soler  salió  con  sus  soldados  á  encontrar  al  enemigo,y 
en  la  cañada  de  la  Cruz  tuvo  lugar  el  primer  choque  el 
28  de  Junio.    López  se  hallaba  en  esos  momentos  unido 
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con  Alvear ,  de  manera  que  las  ilusiones  de  Soler  se  vie- 
ron frustradas,  pues  en  lugar  de  encontrar  á  los  federales 
divididos^  se  encontró  con  todo  el  grueso  del  ejército,  á 
escepcion  de  trescientos  hombres  qué  se  habian  despren- 
dido de  la  columna  con  dirección  á  la  villa  de  Lu- 
jan. 

Los  dos  ejércitos  estaban  divididos  por  la  cañada  de  la 
Cruz,  cuja  descripción  topográfica  hace  el  autor  de  la 
tHistoria  de  Belgranoi  de  la  siguiente  manera:  aL a  ca- 
ñada es  un  hondo  repliegue  del  terreno  de  la  pampa,  por 
donde  corren  las  aguas  pluviales  de  occidente  á  oriente, 
formandp  en  su  centro  una  especie  de  arroyuelo  que  se 
desborda  con  las  Uuvias  hasta  ponerse  á  nado,  y  que 
generalmente  presenta  ía  apariencia  de  una  vega.  El 
8aelo  es  húmedo  y  pantanoso,  de  manera  que,  aun  en 
tiempo  de  seca,  su  acceso  es  peligroso.  Domínaulade  una 
y  otra  parte  pronunciados  ribazos,  formando  una  especie 
de  valle,  bajo  cuya  verde  alfombra  se  ocultan  Ids  tre- 
medales que  en  algunos  parajes  pueden  sepultar  caba' 
líos  y  ginetes.*  (1)      ^  * 

Este  es  el  escenario  donde  tuvo  lugar  la  batalla  del 
28  del  Junio:  Soler  habia  situado  sqs  tropas  al  sur  de  la 
cañada  y  López  las  suyas  hacia  el  norte.  El  ataque 
principió  por  un  reñido  tiroteo  emprendido  contra  el  ejér- 
cito porteño  por  una  guerrilla  federal;  y  acosadaí^  las 
tropas  de  Buenos  Aires  por  este  crudo  ataque,  temió  su 
jefe  la  pérdida  de  la  batalla,  por  no  tener  unidos  sus  sol- 
dados, resolviendo  valerse,  para  conseguir  mejor  resulta- 
do, de  un  medio  indecoroso.  Envió  comisionados  á  Ló- 
pez proponiéndole  la  paz  con  el  noble  objeto  de  evitar  un 
derramamiento  de  sangre  argentina;  éste  aceptóla  pro* 
puesta  de  Soler,  y  encargó  á  los  comisionados  hiciesea 
presente  á  su  jefe  sus  buenas  disposiciones  al  respecto. 
Ya  se  retiraban  los  diputados  del  campo  federal,  cuando 

(1)  Mitre,  Historia  citada,  tomo  3<),  pág.  224  y  Biguieutes. 
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b1  bravo  cbrónel  Pagóla  mábdaádó  Ifci  tángutti'diigí  dirétf- 
toriálj  áiaeÓ  lád  guerrillas  tnóáfonef as,  que  se  repl^ái'óii 
la  campatnento  geneYal.  Lope2  hizo  saber  á  Pagóla  la 
determinación  de  Soler,  y  agnel  coronel  contestó  «qu*  ig- 
noraba se  hübieíre  efectuado  la  siisj)éñsidn  ¿e  áitoáís; 
pero  que  conociéndolo,  se  abstendría  de  hostilizar  ál 
enemigó  liástá  recibir  nnevas  órdenes  de  su  jefe> . 

iSerian  las  ddce  del  diá,  baandó  Boler  resolvió  roiüper 
el  fuego  7  decidir  la  contienda  por  medió  dé  una  bktallá. 
Dividió  su  ejército  en  tres  grimdés  colünlnaé,  ocupando  lá 
derecha  los  Blandengues,  Colorados  del  Monté,  Ibis  és^óüá- 
drones  de  milicias,  infantería  y  uña  pieza  de  ái^tilliárfa  ál 
mando  del  coronel  Pagóla;  al  céntimo  los  Di-aígotíé^  ák 
Buenos  Aires  mandados  por  el  general  en  jefe,  y  á  la  iz- 
quierda la  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  don  Do* 
mingo  French.  La  línea  federal  se  fórmó  de  lá  siguiente 
manera:  Frente  á  Pagóla,  ó  sea  el  ala  izquierda,  la  divi- 
sión de  chilenos  al  mando  del  general  don  José  M.  Car- 
rera, al  centro  el  general  en  jefe  con  las  üiéjóres  tropas 
santafesinas,  y  á  la  derecha  los  milicianos  del  general  Al- 
vear  y  algunas  tropas  santafesinas  al  mando  inmediato 
de  dicho  jefe;  formando  la  reserva  los  indios,  que,  se- 
gún el  general  Paz,  solo  servían  para  la  persecu- 
ción. 

En  esta  situación,  el  coronel  Pagóla»  que  maudábá  lá 
derecha  porteña,  cayó  sobre  la  izquierda  fedei^al  y  fü^ 
deshecho  por  los  chilenos  de  Carrera,  que  sostuvieron  él 
choque  con  bravura.  Los  directürialés  se  retiraban,  al 
"mismo  tiempo  que  Soler  al  frente  de  sus  dragones  atra- 
vesó la  cañada  en  compañía  de  los  soldados  de  French, 
y  cuándo  la  artillería  abría  grandes  claros  en  las  filas  ene- 
migas. Alvear  se  vio  envuelto  en  este  ataque,  y  sus  pros- 
critos retrocedieron  paso  á  paso,  después  de  haber* peleadj^ 
como  leones.  Pero  aun  faltaba  tin  enemigó  ferríbib. 
López  no  h^^bia  sacado  su  espada  todavía,  cuando  al  ver 
envu6U(>á  Alvear  y  comprometida  por  esta  desgracíala 
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batalla,  acometió  al  grueso  del  ejército  con  sus  invenci- 
bles dragones,  y  sable  en  mano,  después  de  sufrir  una 
descarga  á  quema-ropa^  hizo  retroceder  deshechos  á  los 
soldados  de  Soler.  En  ese  instante  French,  que  habia 
recibido  orden  de  pasar  con  sus  tropas  por  medio  de  la 
caüada^  se  vio  iiyposibílitado  de  tirar  un  tiro  por  haberse 
empatitanado  toda  su  división,  siendo  tomada  prisionera. 
Los  indios  fueron  lanzados  en  persecución  de  los  fugiti- 
vos; y  Pagóla,  tomando, el  camino  del  Pilar,  se  retiró  á  la 
Capital,  seguido  de  los  federales,  que  lo  haciStn  pedazos 
con  repetidas  cargas.  (1) 

.  López  estaba  triunfante  con  menos  fuerzas  que  su  ene- 
migo. La  sangre  argentina  se  habia  vertido  de  nuevo,  y 
doscientos  cadáveres  con  muchos  prisioneros,  entre  los  que 
se  hallaba  el  intrépido^French,  Montes  Larrea  y  doce  ofi- 
cialeB  con  toda  la  artillería  enemiga,  fué  el  triste  fruto  de 
la  acción  de  la  cañada  ^e  la  Cruz;  el  jefe  federal  se  dolia 
por  tanta  sangre  derramada;  pero  su  deber  lo  habia  lleva- 
do al  combate,  pues  le  hablan  lanzado  un  reto  y  el  guante 
habia  sido  recogido. 

Sobre  el  mismo  campo  de  batalla,  López  hizo  conocer  al 
pueblo  dejSanta-Fé  el  resultado  déla  acción  del.28  de  Ju- 
nio dor  medio  del  siguiente  oflcio: 

«A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  hoy,  se  concluyó  la 
obra  de  la  destrucción  y  castigo  del  tirano  Soler.  Bajo  la 
buena  fé  de  un  parlamento  intentó  sorprender  el  ejército, 
pero  sin  éxito.  Luego  que  reuní  una  parte  de  la  fuerza 
me  decidí  á  escarmentarlo  apesarde  que  la  en  emíga,  era 
dos  veces  superior  á  la  nuestra,  y  en  no  muchos  instantes 
vi  correr  y  cubrirse  los  campos  con  1,800  enemigos  disper- 
sos y  aterrados  por  el  coraje  de  nuestras  tropas.     Sin  el 

(1)  Para  la  confección  de  esta  página  histórica,  se  ha  consultado  á  don 
Benjamín  Vicuña  Makenna  en  su  «Ostracismo  de  los  Gai*rera*,  á  don  B« 
Mitre,  «Historia  de  Belgrano»;  á  don  T?  Olivar  «Recuerdos  del  año  20j». 
el  oficio  de  López  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  Setiembre  de  1820,  j 
Otros  docamentos. 
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naenor  trabajo  se  ha  ocupado  á  Lujan,  y  marcho  hasta  el 
pueute  de  Márquez  donde  creo  encontrar  nueva  pero  muy 
insignificante  resistencia. 

«Seiscientos  negros  cazadores  con  su  comandante  Vidal 
j  toda  la  oficialidad  se  nos  han  pasado.  El  comandante 
Bicenter  con  trescientos  milicianos  deAreco  hizo  lo  mis- 
mo, y  me  entregó  preso  al  jefe  que  los  mandaba,  Marino. 
Tenemos  presQsdoceoficiales,  incluso  los  coroneles  French 
y  Montes  Larrea,  y  ha  muerto  el  coronel  Pagóla  y  otros 
muchos.  Cien  soldados  prisioneros  siguen  ya  nuestras 
banderas  y  no  serán  menos  de  doscientos -los  muertos  en 
los  campos  de  la  cañada  de  la  Cruz:  cuatro  piezas  de  arti- 
llería, multitud  de  armamento  y  una  carreta  de  municio- 
nes tomamos  en  la  carga.  !tíuevos  esfuerzos  por  parte  del 
enemigo  son  infructuosos,y  no  hay  obstáculo  que  se  oponga 
á  la  libertad  de  los  pueblos  que  alcanzan  la  protección 
del  ejército  federal  libertador.  Las  divisiones  se  han 
cubierto  de  gloria:  todos  los  comandantes  de  los  pueblos 
de  esta  provincia  me  acompañan  entusiasmados  con  sus 
fuerzas.  Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  trece  muertos 
y  diez  y  seis  heridos.     Gloria  al  eterno  que  nos  proteje! 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Cuartel  general  del  " 
ejército  libertador  en  marcha. — Junio  28  de  1820,» 

♦  - 

E.  López. 

Al  Comandante  general  de  armas,  don  JuanBaynon  Mén- 
dez. (1) 

Derrotado  Soler  y  perdida  toda  esperanza  respecto  á 
triunfar  de  López,  ofició  á  Buenos  Aires  anunciando  su 

(1)  Oficio  de  López  al  gobernador  provisorio,  don  Juan  Ramón  Méndez— 
Su  original  se  halla  en  el  tomo  2  y  jnedio  del  Archivo  general  de  Santa  Fé. 
Hay  en  este  oficio  una  equivocación  que  consiste  en  la  noticia  de  la  muerte 
de  Pagóla,  pues  éste,  como  se  verá  mas  adelante,  figuró,  mucho  en  los  acon- 
teclmientoa  que  siguieron  á  lu  buUiUa  de  la  cañuda  do  la  Cruz;     Don  Benja- 
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derrota  desde  el  puente  de  Márquez.  Allí  tenia  intencio- 
nes de  reorganizar  el  ejército,  pero  pasados  algunos  dias 
dio  por  terminada  la  contienda  por  su  parte,  escribiendo 
al  Cabildo  que:  «Aunque  pudiese  hacerse  un  segundo  es- 
fuerzo reuniendo  milicias  de  caballería  y  parte  de  la  del 
ejército,  se^á  á  mi  juicio  infructuoso  para  poder  batir  á 
unos  enemigos  engreídos  y  que  los  supongo  bien  montados; 
en  este  caso  me  aconseja  la  prudencia  invite  á  V.  E.  arbi- 
tre untmeáio,  que  á  mí  no  se  me  ocurre,  para  evitar  el  de- 
sastre de  ese  benemérito  pueblo,  si  se  acercan  semejantes 
malvados,  en  la  firme  inteligencia  que  la  milicia  de  cam- 
paña y  a  es  impracticable  su  reunión.» 

¡Los  malvados  de  hoy  eran  sus  aliados  de  ayerl  Soler 
fin  fuerza  con  que  poder  oponerse  al  empuje  de  los  Fede- 
ralesy  sin  prestigio  ya  fentre  los  soldados,  dando  pruebas 
de  su  debilidad,  se  embarcó  parala  Colonia  dejando  ásus 
gobernados  solos,  y  desde  allí  ofició  al  cabildo  renuncian- 
do de  supuesto  y  disculpando  su  retirada  de  una  manera 
que  si  lo  presentaba  débil  á  los  ojos  del  pueblo,  se  coloca- 
ba p'atiiota  ala  contemplación  de  la  posteridad.» 

«Al  ausentarme  de  mi  patria,  nada  temo  mas  que  la  no- 
ta de  frágil,  pero  comparada  con  la  de  ambicioso  de  man- 
do en  que  podia  incurrir,  he  elegido  la  primera,  porque  mi 
permanencia  en  la  provincia  traería  talvez  males  incal- 
culables que  yo  deseo  separar  de  mis  conciudadanos. 
Este  paso  es  el  único  que  me  ha  presentado  la  prudencia 
para  no  ver  repetidos  los  escesos  de  horror  con  que  se  han 
señalado  las  jornadas  deqinco  meses  á  estaparte.» 


Diin  Vicuña  Makennau  en  la  obra  que  hemos  citado,  trascribe  un  párrafo  de  la 
carta  de  Carrera  á  sü  esposa,  en  el  cual  se  afirma  también  la'muerte  de  Pa- 
góla— Quizá  sea  un/)ficial  del  mismo  nombre  del  qué' se  proclamó  gobenm- 
<lor  de  Buenos  Aires  ajirovecháudose  del  pánico  causarlo  por  el  desastre  del. 
-8  <Je  Junio,  pero  sea  como  s«  quiera,  equivocaciones  (le  esta  natui'ale/ason 
niny  frecuentes  en  la  guerra,  y  mucho  mas,  cuando  el  oficio  de  López  está  es- 
crito á  la  inmediata  conclusión  de  la  batalla. 
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Esta  fué  la  renuncia  de  Soler  y  su  apoteoBÍs — su  debi- 
lidad y  vergonzosa  ruina  quedan  justificadas  con  su  pa- 
triotismo y  su  prudencia — Mal  mirado  por  sus  contempo- 
ráneos, ocupa  hoy  un  ran^o  distinguido  en  la  falange  de 
los  héroes  de  la  patria. 

Ausente  Soler,  se  levantaba  en  el  teatro  político  un 
nuevo  actor  que  debía  marcar  su  última  eacena  con  su 
'muerte,  que  cubrió  con  una  mancha  de  sangre  los  laure- 
les de  un  héroe  de  la  epopeya  patria — Dorrego. 

Habia  sido  nombrado  comandante  de  armas  de  la  ciu- 
dad cuando  el  gobernador  Soler  salió  á  campaña,  y  sabe- 
dor de  la  derrota  de  la  Cruz,  apesar  de  hallarse  compro- 
metido con  López  trató  de  reanimar  el  espíritu  público 
tan  decaido  por  la  reciente  derrota.  Llamó  al  pueblo  á 
las  armas  y  lanzó  al  público  una  proclama  viril,  lacónica 
y  entusiasmadora. 

El  Cabildo,  en  conocimiento  de  la  derrota  déla  cañada 
de  la  Cruz  ofició  á  Soler  anunciándole  que  enviaba  al 
campamento  federal  una  diputación  compuesta  de  cuatro 
personas  de  las  mas  respetables  de  la  ciudad,  con  el  ob- 
jeto de  arreglar  una  transacción  pacífica  y  evitar  por  este 
medio  un  derramamiento  de  sangre  de  hermanos. 

Soler  no  esperó  el  resultado  de  esta  comisión;  y  como 
se  ha  narrado  anteriormente,  huyó  á  la  Colonia  dejando 
acéfalo  el  poder. 

La  comisión,  que  se  componía  de  don  Juan  Norberto 
D(J1z,  don  Luis  Dorrego,  don.  Ambrosio  Lezica  y  el  doctor 
don  Mariano  Antonio  Castro,  llegaron  al  cuartel  del  gene- 
ral López,  que  se  hallaba  ya  en  Santos-Lugares,  y  presen- 
taron al  genepal  vencedor  las  instrucciones  del  Cabildo, 
que  se  limitaban:  1°  á  pedir  una'suspension  de  hostilidades; 
2°  que  los  federales  no  pasaran  mas  adelante,  bajo  la  pro- 
mesa de  atender  á  su  subsistencia;  3**  Que  dejase  al  pueblo 
de  la  provincia  en  libertad  de  elegir   su  representación, 
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AOH^brii^dQ^^  en|;retaiito  u?i  gobernador  previsorio;  ^ 
Que  se  publicase  iiii?i  anjipistía  geqieral.  (1) 

IClgoberiia^or  dj^  Santa  Fé,  tciaafante  uufk  vez  ma$  4e 

sus  enemigos,  copdolidQ  dp  la  guerra  civil  que  t^uto  í|.F- 
i;uiiiaba  á  los  pueblos,  ^p  solo  aceptó  la  diputación  sino 
qs;^  taj^^i^;^,  dan^Q  á  reyétar  sus  intencionas  aobles  y  de- 
í^ntei:€¡s^4^S)  &6  obUga])a  á  fírmar  ^];l  tratado  4e  pas^, 
ac;^lando  las  propuestas  del  Cabildo  y  protestando  que 
no  ex^  al  ffpble  pueblo  dQ  Búeno^  Aires  4  quien  hacia  la 
guejra,  y  que  Siu  único  designio  era  protejer  la  libertaji 
4^1  pueWo  y  g^rawjii!:  el  libre  aufragio  para  el  nombra- 
miento de  sus  electores.  Que  pedia  únicamente  dejasen  al 
gifl^]^9j^stalib|Qr.ta(},  yque  ^1  reco|^oceria  cif alquier  áui^o- 
íida^  n,o  siendo  la  4p  §9ler.> 

Los  comisionados  volyierpn  á  ^ueujos  Aire^i  el  1?  d? 
Julio,  cnaajdo  Soler  se  ^^llaba  ya  tranquilo  en  la  Colo^i^ 
5  el  fíabil^^  en  ppse^ioi^  dpi  poder  con  el  título  de  Cábild? 
gobernador.  Esta  corporación  resolvió  ei^yiar  4*  XiOpp^ 
(>tfa  diputación  paf*a  hacerle  conocer  sus  incliiiapipn^§  á 
la  p.aa5. 

Quizá  se  hullera  conseguido,  si  on  nupvo  campeón  qu^ 
en  momentos  critico^  se  presentó  0n  la  escena,  po  Rubiera 
destruido  toda  la  obra  de  los  ;represenitante^.  %\  oriental 
Pagóla,  que  habia  corrido  con  su  división  en  la  ñafiada 
déla  Cruz,  las  mimas  aventuras  que  Balcarce  en  Cepeda 
aunque  no  con  la  misma  bravura,  pues  3alcarce,  en  su 
desgraciafué  un  héroe,  mientras  Pagóla,  que  fué  el  pri- 
mero que  llegó  á  Buenos  Aires  i5pn  un  resto  de  tropa  des- 
pués déla  abcion  del  98  de  Junip,  se  presentó  en  la  piudad 
el  30  seguido  por  una  columna  de  600  hombres;  y  llegando 
á  la  plaza  de  la  Victoria»  se'proplamó  comandante  g:eueji*ai 
de  armas,  posesionándose  de  la  fortaleza  y   poniendo  á 

(1)  Benjanín   Vicuña  Makenna,  «Ostracismo  de  los  Carrera»,  B.  Mitre, 
«Historia  de  Selgráno»,  tomo  S^;  pág.  229. 
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esta  en  estado  de  defensa.    « Se  proclamó  como  lo  habría 
hecho  un  negro  ,»  dice  el  general  Quintana.  (1) 

Cual  si  fuera  el  duefio  esclusívo  de  la  poblatíion,  sin 
consultar  en  nada  al  Cabildo,  espidió  dos  bandos,  uno  el 
SO  de  Junio  y  otro  el  1<^  de  Julio,  en  que  ordenaba  á  todo 
ciudadano  de  armas  tomar,  que  se  presentara  en  la  forta- 
leza. Sus'prodamas  respiran  venganza  no  solo  contra 
los  federales  sino  contra  todos  los  ciudadanos  que  le  de- 
sobedeciesen condenando  á  estos  á  la^  última  pena. 
cLo  uno— eran  sus  razones— por  ser  causa  vuestra,  y  la 
otra  porque  mi  sangre  derramada  y  la  de  tanto  ciudadano 
asilo  exige. f      j 

Mientras  esto  sucedia,  Alvear  que  se  hallaba  al  frente 
de  ochocientos  hombres  en  la  villa  de  Lujan,  imitando 
hechos  que  poco  tiempo  hacia  que  habiáan  tenido  lu^ar, 
'hizo  que  el  Cabildo  de  aquella  villa,  reuniendo  electores 
por  la  campaña,  lo  nombrasen  el  V  de  Julio  gobernador 
de  Buenos  Aires. 

iQué  diferencia  notable  presentan  las  figuras  de  San 
Martin  y  Alvear  en  la  República  Argentina!  Hijos  am- 
bos de  Yapeyú,  en  las  Misiones,  nos  repjresenta  al  primero 
él  genio  con  su  humildad  y  desinterés;  el  segundo  el  genio 
encarnado  en  una  personalidad  arrogante,  pero  mezclado 
con  una  ambición  desenfrenada.  ^  . 

'  El  Cabildo  de  Buenos  Aires  no  aceptó  el  nombramiento 
de  Alvear,  y  trató  de  nombrar  gobernador  para  respon- 
der ítlas  exigencias  de  los  federales  que  á  marchas  pre- 
cipitadas se  venia  sóbrela  capital. 

-López  recibió  la  noticia  de  la  usurpación  de  Pagóla  en 
iVIoron^  y  se  preparó  á  librar  al  Cabildo  do  su  improvisado 
Dictador.  Pero  cuando  el  3  de  Julio  sus  tropas  cerca- 
ban á  Buenos  Aires,  Pagóla  solo  en  la  fortaleza,  sin  espe- 
ranzas de  ninguna  clase,  veia  arruinarse  poco  apoco  el 

(1)  Beojamin  Vicuña  Makeuna,  «Ostracismo  de  los  Carrera  *  £sta  nO' 
ticia  la  ba  tomado  el  escritor  chileoo  de  una  oarta  del  general  Quintana. 
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edificio  de  su  efímero  poder.  La  Madrid,  Dorrego,RO' 
driguez  (don  Martin)  y  el  que  mas  tarde  sería  el  maldito  de 
los  malditos,  don  Juan  Manuel  Rosas,  se  pusieron  al  frente 
del  pueblo  sublevado;  y  Pagóla,  viendo  tomadas  todas  las 
alturas  importantes  y  atemorizado  por  la  actitud  bélica 
de  todos  los  ciudadanos,  abrió  las  puertas  de  la  fortaleza 
ysiBmprecon  su  ceño  adusto,  bajó  sombrío  del  pináculo 
á  que  se  elevara  por  medio  délas  bayonetas.  Dorrego 
fué  nombmdo  el  4  de  Julio  gobernador  interinó  déla  ciu- 
dad por  la  Junta  dé  electores.  (1) 

Dorrego  reanimó  con  su  presencia  el  espíritu  público. 
Fortificó  la  ciudad,  nombrando  jefe  délas  fuerzas  de  cam- 
paña al  brigadier  general  Rodríguez,  y  auxiliado  por  La 
Madiid  y  el  comandante  Rosas,  se  preparó  ala  defensa  de 
la  ciudad,  que  según  los  historiadores,  al  día  siguiente  del 
noinbramiento  de  Dorrego  era  invencible. 

En  estas  circunstancias,  el  gobernador  dirigió  al  gene- 
ral López  una  nota  en  que  pedia  «se  contuvieran  las  tro- 
pas federales  que,  encabezadas  por  Carrera  y  Alvear,  ta- 
lábanlos suburbios  de  la  ciudad,  asesinaban  á  todo  el  que 
encontraban  por  las  calles,  y  se  violaban  de  este  modo  los 
tratados  del  Pilar*,  como  si  dicha  convención  no  hubiese 
sido  rota  desde  el  principio  de  la  campaña. 

Siendo  iniposible  el  continuar  el  sitio  con  buen  éxito, 
López  decidió  retirarse  del  pueblo  y  aguardar  en  la  cam- 
paña al  ejército  porteño  para  destruirlo;  y  el  seis  se  retira- 
ron los  sitiadores  á  Morón  y  Santos-Lugares. 

Los  jefes  porteños  deseaban  sublevar  el  batallón  de  ca- 
zadores del  general  Alvear;  y  e^  8  Dorrego  salió  de  la 
ciudad  con  este  objeto,  regresando  el  mismo  dia  sin  ha- 
ber conseguido  su  objeto.  Pero  el  movimiento  de  Alvear  en 
busca  de  Rodríguez,  que  se  hallaba  acampado  en  el  Monte 
Chingólo,  hizo  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires  consi- 

(l)  Loa  datos  qne han  servido  para  narrar  estos  sucesos,  son:  «Historia  de 
Belgrano»,  por  B.  Mitre;  «Ostracismo  de  los  Carrera»,  por  V.  Makeana; 
♦Biografía  de  Dorrego»,  por  T.  Guido,  y  Oliver,  Recuerdos  citados. 
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gui^e  SUS  deseos  apatñcionados.  Rosas  avisó  al  general 
Rodríguez  de  la  marcha  de  Alvear  y  éste  regresó  «á  ia 
ciudad  desj)ren(]iendo  una  fuerza  de  400  hombres  ^1 
mando  de  La  Madrid.  A  las  doce  déla  noche  llegó  este 
valiente  jefe  hasta  las  quintas  de  Morón,  y  penetrando  por 
ella3  sorprendió  una  fuerza  de  caballería,  diri|;i^ndo^ 
inmediatamente  hacia  los  cuartelies  del  batallón  de  fíf^é^- 
dores,  donde  sehjzo  sentir  por  los  soldados;  nad^.  se  dice 
si  ya  estaba  prevenido  de  Ip  qu^  ib£^  ^  suceder,  pero  por 
lo  ocurrido,  es  de  presumirse.  A  la  MWP)^  ;^proj^imacÍQ.n 
de  lia  Madrid,  j^&sii  oficiales  y  sold^dp^  del  |)atalloi;i  ca- 
zadQres  ae svit|J§ v^roi^  ep  DfiíS).sa,  y,  Yiyand9  á  Buenos  Air^s, 
batiendo  inapcha  triuiifal, penetraron  ala  ciudad  alas  tr^9 
d^  la  ma^^n^'  U) 

Alvear  perdidi  con  este  suceso  lo  mejor  de  sus  fuerza^; 
bajo  el  pié  del  batallón  c|i?iadore8  ^laM^  Jeyaiitado  sps 
800  hopfibres  á  w^t^  (Jp  g^^^n^ep  y  peno^QS  sacrificios. 
Pero  petaba  decretado  qup  Alvear,  parj^  ser  grande  y 
ppderoso,  debia  jdstar  sp|amente  cqmbatiendo  al  frente  de 
las  legiones  de  la  patria  conjtra  estranjeros  invai^pre^. 

Ya  el  13  de  Julio  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  enyid  4»  los 
seilprejs  (Jastro  y  Cossio  para  trata?  con  el  general  López, 
que  se  retiraba  á  fin  de  llevar  adelante  su  estrategia. 
Esta  diputación  t^nía  ppr  objeto  el  acordar  la  paz  aunque 
ha  jo  consideraciones  qne  np  estaban  muy  en  arnjonía  con 
el  sentimiento  de  los  jefes  federales,  que  crieian  estar  ven- 
cedores, y  bajo  este  título  podían  dictar  proppsiciones  q^e 
jCpnviniei&ea  mas  á  sus  miras;  las  propuestas  por  los  dipu- 
tados de  Buenos  Aires  consisíian: 

f  l*í  D|^sí>cMpacibn  del  territorio  por  el  ejército  federal 
y  entrega  de  prjisionerps,  armas  y  artillería  tomadas  por 
López  en  la  batalla  de  la  ¡cañada  de  la  Cruz. 

«2^  Reunión  de  uo  congreso  de  las  proviujcias  en  el  pun- 
to que  ellos  designasen. 


(1)  Mitre,  rHistoria  deBelgranaj»,  tomo  8®,  pág.  224. 
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«3""  Compromiso  por  parte  de  López  de  separar  su  cau- 
sa de  la  de  Alvear.» 

£sta8  eran  las  proposiciones  de  paz,  que  si  se  consulta 
el  espíritu  que  reinaba  en  el  campamento  federal,  puede 
decirse  que,  esceptuando  el  2^,  los  demás  art{<^ulos,  con  es<^ 
peeialidad  e)  1%  enceí'raban  una  declaración  de  guerra. 
Dorr^o  se  creia  vencedor  y  López  se  retiraba,  no  temé: 
rQSo  de  una  batalla,  sino  en  basca  de  ella  en  campo  abier- 
to, ya  que  no  podia  darse  en  las  calles  de  la  ciudad.  £1 
boletín  repartido  en  Buenos  Aires  el  14  de  Julio,  al  dar 
eonoeitniento  de  esta  diputación  j  de  las  instrucciones 
qoe  llevaba,  decia:  «Que  si  no  quedan  ser  aceptadas, 
Baenos  Aires  se  las  impondría  á  López  por  la  fuerza, 
no  ya  en  territorio  porteño,  sino  en  el  mismo  suelo  san- 
tafesino.» 

Los  diputados  encontraron  á  López  al  sud  del  Arroyo 
del  Medio,  y  después  de  largas  conferencias,  contestó  á 
snsfrqpoBi clones  que  estaba  dispuesto  á  aceptar  todo  ]o 
qee  se  le  propusiese,  siempre  que  fuese  enfavordelaNa- 
cion;»qae  conocían  sus  intenciones,  y  que,  por  consiguiente, 
no  siendo  con  condiciones  deshonroeas,  aceptábala  paz  de 
todo  >corazon. 

Esta  contestación  sirve  solo  para  hacernos  conocer  su 
índole  humana,  conpasiva  y  patriota.  jOhl  si  tjjdos  los 
demás  gobernadores,  tanto  d¿  las  provincias  como  de  Bue- 
nos Aires,  hubiesen  obrado  como  el  gobernador  de  Santa- 
Fé,  cuánta  sangre  se  hubiese  evitado,  cuántos  dias  de  luto 
para  la  patria  argentina  no  hubiesen  oscurecido  el  azul 
hermoso  de  su  cielo  I 

Muchos  se  empeñan  en  proba»r  que  el  patriotismo  de 
López  ei*a  fingido  é  hijo  de  una  hipocresía  y  sagacidad 
peculiar  á  su  carácter;  ¿y  para  qué  este  empeño?  ¿sus  mis- 
mas acciones  no  nos  están  palpablemente  demostrando  la 
sanidad  de  sus  intenciones? 

Conocedores  Alvear  y  Carrera  de  los  trámites  seguir- 
dos  ^ntre  López  y  Borrego,  resolvieron  np  continuar  en 
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compañía  del  grueso  del  ejército,  que  se  dirigía  á  Santa- 
Fé,  sino  quedar  en  territorio  porteño,  halagado  siempre 
por  ilusiones  que  se  desvanecieron  mas  tarde  como  el  hu- 
mo. Situaron  su  cuartel  general  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  después  de  haber  Carrera  casi  llegado  á  1/iS 
puertas  de  la  capital;  y  después  de  haber  puesto  en  alar- 
ma la  guarnición,  retiróse  arreando  todas  las  caballadas 
que  encontró  en  el  tránsito  de  Buenos  Aires  al  cuartét  del 
general  Alvear.  López,  después  de  haber  licenciado  sus 
milicias,  se  situó  con  los  pocos  que  le  restaban  en  el  ar- 
royo de  Pavón  y  esperó  el  cumplimiento  de  l^s  proposiones 
de  paz  que  le  habian  sido  hechas  al  principiar  su  re- 
tirada. 

Dorrego  salió  á  campaña  el  18  de  Julio,  y  Ovando,  que 
se  hallaba  al  servicio  de  Buenos  Aires,  rescató  los  prisio- 
ueros  de  la  cañada  de  la  Cruz,  entre  los  que  se  hallaba 
French,  y  que  eran  conducidos  al  campamento  de  Pavón 
por  unos  cuantos  milicianos.  El  gobernador  de  Buenos 
Aires,  al  frente  de  dos  rail  hombres  de  las  tres  armas,  se 
puso  en  campaña,  ocupando  interinamente  su  puesto  el 
general  don  Marcos  Balcarce. 

Dorrego,  enorgullecido  con  la  retirada  del  general  Lo- 
pez,y  con  algunas  caballadas  que  tomó  en  varias  desús 
jornadas,  resolvió  no  perder  tiempo  inútilmente;  y  con  sa- 
gacidad advirtió  que  para  la  total  desocupación  de  Buenos 
Aires  por  las  tropas  federales,  era  necesario  destruir  pri- 
mero las  fuerzas  de  Alvear  y  de  Carrera.  El  1**  de 
Agosto  se  puso  en  marcha  hacia  San  Nicolás,  y  á  la  ma- 
drugada, del  siguiente  dia  cayó  sobre  las  chácaras  déla  ciu- 
dad, donde,  después  de  un  fuego  poco  vivo,  arrebató  gran 
número  de  caballos  y  dio  inmediatamente  la  orden  de  m. 
asalto  general.  Las  tropas  de  Carrera,  que  no  esperaban 
este  súbito  ataque,  descansaban  tranquilas  cuanjdo  fueron 
despertabas  por  un  vi-vo  fuego  de  fusilería  en  las  orillas  de 
la  ciudad.  Desorganizados  poi*  la  rudeza  y  prontitud  del 
ataque,  resistieron  muy  poco  y  fueron  hechos   prisioneros 
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gran  número  de  soldados  chilenos  y  milicianos  porteños 
del  general  Alvear. 

La  «Legión  de  honor»  fué  hecha  prisionera  en  su  totali- 
dad; y  la  junta  de  electores  que  en  Lujan  nombró  á  Alvear 
gobernador  de  Buenos  Aires,  corrió  también  la  misma 
suerte.  Muchos  muertos  y  heridos  de  los  carrerinos  queda- 
ron tendidos  en  las  calles^  su  artillería  fué  tomada  por  el 
vencedor,  que  apesar  de  su  triunfo,  tuvo  también  conside- 
rables pérdidas.  *  Las  pérdidas  de  los  federales  fueron 
mayores  que  las  de  los  porteños,  quedando  en  poder  de 
Dorrego  caballos,  armas  y  municiones.  Carrera  ^  Al- 
vear se  salvaron  por  la  feliz  circunstancia  de  haber  idoM 
dia  anterior  al  campamento  de  López,  de  manera  que  no 
se  hallaron  en  el  ataque.  Cuando  se  tuvo  conocimiento 
del  suceso  de  San  Nicolás  en  el  campamento  federal,  mar- 
chaba el  padre  Delgado  con  una  nota  de  López  en  que  res- 
pondía satisfactoriamente  á  otra  de  Dorrego  en  que  este 
jefe  le  hacia  proposiciones  de  paz.  Al  sentir  el  fuerte  ca- 
ñoneo no  dudó  por  un  momento  que  en  San  Nicolás  ^se  ba- 
tían y  se  cercioró  de  ello  cuando  mas  tarde  vio  que  algu- 
nos soldados  de  Carrera  se  presentaron  en  su  campamen- 
to mensajeros  de  su  misma  derrota. 

La  esposa  del  general  chileno  se  hallaba  en  San  Nico- 
lás cuando  el  ataque  de  Dorrego  y  se  refugió  con  las  de- 
mas  señoras  en  la  iglesia,  de  donde  fué  sacada.  A  la 
.  vista  de  esta  mujer  de  estraordinaria  belleza,  el  general 
Quintana  le  dijo  que  «la  guerra  quesostenian  no  era  con- 
ti'alas  damas^^y  puso  en  conocimiento  de  su  jefe  la  situa- 
ción de  la  bella  cautiva,  Dorrego,  que  tenía:  un  carácter 
noble  y  caballeresco,  ejecutó  un  acto  de  generosidad  y  bi- 
sarria,  enviándola  é:?coltada  hasta  donde  se  hallaba  su 
esposo  y  portadora  de  un  cortés  saludo.  Actos  de  esta 
naturaleza,  dicen  mucho  respecto  á  sus  ejecutores.  La 
sorpresa  de  San  Nicolás  se  atribuye  á  uri  culpable  descui- 
do del  general  Alvear; y  López,  disgustado  con  este  jefe, 
io  envió  á  la  Banda  Oriental  embar/cado  en  una  canoa. 
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£1  descontento  de  López  coa  el  futuro  vencedor  deltu- 
aaiugtí  provino  de  haber  enviado  á  éste  á  San  Nicolás  para 
qoe  trajese  la  fuerza  estacionad^  allí;  pero  Alvear,  en  lu- 
gar de  cumplir  e«fl  laa  órdenes  d&l  g:obernador  de  Santa- 
Fé,  se  durmití  en  el  camiao,  siendo  despertado  por  los  que 
venian  deirotados  (1) 

Tal  fuéel  ña  de  don  Carlos  de  Atv«ar  en  la  presente 
campaíLa.  Su  mala  estvella  política  lo  siguió  atormentan- 
do siempre,  quizá  por  superior  disposición,  para  que  mas 
tarde  fuese  el  héroe  arrogante  7  la  %ura  homérica  déla 
eampafia  del  Brasil. 

(1)  Ifrbano  d«Iriondo,  «Apantes  parala  Historia',  píg.  78. 
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SatiUirío — Nuevas  proposicioDes  ele  Dorregó — Negativa  de  Maciel  á  firmar 
los  traiadoB-^Defróia  de  López  eü  Pavón — Dicho  getiéral  se  niega  á  una 
transacctotí — ^Reunión  de  las  fuerzas  federales-* Batalla  del  Gamonal — 
Derrota  de  Borrego — Parte  de  López  al  coronel  Mendez^^Horrible 
mortandad  en  los  vencidos — Oficio  del  got>ernador  de  Santa -Fé  al  Ca- 
bildo de  Buenoe  Aires — El  general  Rodrignez  en  la  escena — Interposi- 
ción del  general  Bastos  para  la  paz — Conferencia  de  la  estancia  de  Vené* 
gas — Confirmación  de  la  paz — Tratados  de  Noviembre — Slin  Martin  en  él 
Perú^— Misdiacion  de  San  Martin — Diputación  espafióla  venida  por  el 
«Fénix — Rechazo  de  las  proposiciones — Los  indios  en  Santa  Fé^-^Em- 
bi^ada  de  Ramiret  á  Lopéz. 

Dprrego  estaba  vencedor.  López  había  licenciado  dii's 
inilicias  y  confiado  en  la  paz  qu^  le  of recia  él  gobernador 
de  Buenos  Aires;  esperaba  tranquilo  la  resolncion  defini- 
tiva sobre  tan  importante  asunto. 

Conóciendcya  la  victoria  de  San  Nicolás,  López  escri- 
bió á  Borrego,  confiando  en  sus  buenas,  disposiciones  álá 
paz.  La  entrevista  tuvo  lugar  el  dia  6,  y  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  creyendo  vervencido  al  jefe  federal^  presen- 
tó unas  proposiciones  deshonrosas  para  l^anta-'Fé  y  para 
sa  gobernador.  Pedíale  encarecidamente  la  entrega  de 
sus  aliados  Alvear  y  Cai*rera,  entregándole  un  apunte  de 
lo  que  solicitaba. 

López  difirió  su  respuesta  hasta  la  máírana  siguiente  y 
propuso  un  armisticio  de  tres  dias,  nombrándose  comisio- 
nados por  una  y  otra  parte  para  tranzar  las  cuestiones 'y 
arreglar  la  paz.  Don  Cosme  Maciel  fué  el  representante 
de  Santa-Féy  el  jeneralRodriguez  de  Buenos  Aires. 

Pero  la  paz  era  imposible.  El  coronel  Dorrego,  creyén- 
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dose  vencedor,  quería  imponer  la  ley  á  quien  creia  venci- 
do sin  combate;  y  Lopez^  sin  ceder  á  la  deshonrosas  pro- 
puestas de  Dorrego,  pedia  por  su  parte  el  cumplimiento  de 
los  tratados  del  Pilar,  la  entrega  de  los  prisioneros  en  San' 
Nicolás  é  indemnización  á  Santa-^Fé  de  los  daños  y  per- 
juicios de  la  presente  guerra. 

Maciel,  que  habia  recibido  instrucciones  dfe  López,  de 
quien  era  secretario,  se  negó  á  firmar  los  tratados,  y  la 
paz  se  convirtió  en  una  guerra  decisiva.  (1) 

Casi  cierto  el  coronel  Dorrego  del  rechazo  de  sus- pro- 
posiciones por  el  diputado  de  Santa-Í^é,  se  habiá  aproxi- 
mado á  corta  distancia  del  campamento  del  general  Lo> 
pez,  que  se  hallaba  en  Pavón  al  frente  de  la  pequeña  fuer- 
za que  le  habiaquedado,  y  que  en  unión  á  las  milicias  que 
se  reunian,  podia  contar  con  quinientos  hombres  de  com- 
bate. 

Desprendien^do  pequeñas  partidas  á  las  inmediac^iones 
de  su  campamento,  esperó  tranquilo  á  eu  enemigo.  Dor- 
rego no  se  hizo  esperar,  y  junto  con  la  aurora  del  12  de 
Agosto,  á  la  cabeza  de  mil  quinientos  hombres  dé  caba- 
llería é  infantería  atacó  el  campamento  federal.  Aten- 
dido el  reducido  número  de  éstos,  que  venian  á  ser  la  ter- 
cera parte  de  los  que  atacaban,  es  fácil  presentir  de  quien 
sería  el  laurel  de  la-victoria.  Hora  y  media  duraron  las 
,  escaramuzas,  y  al  fin  un  ataque  llevatío  por  Dorrego,  des- 
pués de  haber  pasado  el  arroyo,  decidió  el  triunfo  á  su 
favor.  Los  federales  huyeron  dejando  en  el  campo  ca- 
torce cadáveres  y  muy  pocos  prisioneros. 

López  habia  sido  derrotado,  a!  parecer,  su  buena  estre- 
lla estaba  al  punto  de  eclipsarse  y  amenazaba,  con  la  pér- 
dida de  su  luz,  la  muerte  de  la  independencia  local  de 
Santa-Fé.  Se  replegó  al  norte  del  Carcarañá;y  Dorrego, 
imitando  á  los  generales  invasores  que  anteriormente 
hablan  venido  á  conquistar  esta  provincia,  se  contenté, 

(1)  Fu^rol,  Memorias  citadas. 
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^égun  el  ofició  de  Lopéz  al  Cabildo  de  Buenos  Aires,  en 
Setiembre  de  1820,  «en  incendiar,  robar  mujeres,  violar 
jóvenes,  arrastrar  familias  enteras  para  concluir  la  po- 
blación y  llevarse  los  pocos  ganados  que  nos  habian  de- 
jado de  antemano,  lo  que  verificó  con  tal  proligidad  que 
mí  ejército  no  pudo  comer  en  tres  dias  que  estuvo  en  el 
Arroyo  del  Meaio.f  (1) 

López  principió  á  reunir  los  derrotados  en  Pavón  y  las 
milicias  que  habi^  licenciado  cuando  se  retiró  de  Buenos 
Aires. 

El  14  de  Agosto,  Dorrego  hizo  proposiciones  de  paz, 
pero  tan  absurdas  y  ridiculas  como  las  que  habia  ejitre- 
gado  por  escrito  al  mismo  López  antes  del  encuentro  de 
Pavón.  Por  ellas  pedia  «la  entrega  de  Carrera  y  la 
retirada  de  los  federales  ala  capital  de  Santa-Fé,  recha-» 
zando  todas  las  proposiciones  hechas  á  Rodríguez  por 
dou  Cosme  Máciel.»  López,  á  la  vista  de  esta  nota,  sin- 
tióiiervir  en  su  pecho  los  deseos  de  venganza,  y  arrojando 
irritado  el  oficio  de  Dorrego  sobre  la  mesa,  contentó  á  sus^ 
proposiciones  cque  deseaba  una  paz  duradera,  pero  que 
en  ese  instante  no  la  aceptaba  hasta  que  tomase  venganza 
del  asalto  de  Pavón;  que  luego  que  hubiera  triunfado  si- 
guiendo losimpulsos  de  su  corazón,  la  aceptaría.»  (2) 

Dorrego  se  decidió  de  nuevo  por  la  guerra,  y  don  Juan 
Manuel  Rosas,  en  unión  con  el  general  Rodríguez,  trata* 
ron  de  influir  en  su  ánimo  para  que  hiciese  la  paz  con 
Santa  Fé: 

A  su  negativa,  el  general  y  el  comandante  abandona-^ 

f^  _ 

(1)  Lo8  docame&tos  y  déflctipciones  que  han  setvido  para  la  narración  do 
fistos  sucesos,  han  sido  estractados  de  la  «Historia  de  Belgrano»  por  B« 
Mitre,  «Biografiado  Dorrego»;  por  don  José  T.  Guido,  «Memorias  inéditas» 
del  señor  Puyol;  «Apuntes  para  la  Historia»,  por  don  U.  de  Iriondo) 
•Recuerdos  del  año  20»,  por  T.  Oliver,  y  «Memoriafi  inéditas  de  don  D. 
Graspo.    ' 

(2}  pomingo  Crespo;  «Memorias  inéditas»,  originales  en  nuestro  po< 
der.  \ 
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'  ron  8U8  coárteles,  y,  licenciando  bus  ^iliciftnos,  seí remira- 
ron ala  capital,  dejando  á  Dorregio  al  freúte  denaeire 
cientos  hombres. 

Una  nueva  batalla  iba  á  decidir  lapaz  ó  la  con- 
quista. 

El  coronel  Dorrego  abandonó  el  territorio  Bantafiesíao, 
pasando  la  línea  del  Arroyo  del  Medio,  temeroso  éef.Lopez 
que  estaba  reuniendo  precipitadamente  sus  milleiM  ^y  se 
preparaba  á  abrir  la  campaña  al  frente  de  sus^^chos,^ 
que  nunca  estaban  sordos  á  su  llamado. 

El  jefe  enemigo  se  retiró  con  sus  caballadas  deishecbas,  ' 
pera  arreando  toda  la  hacienda  que-  encontraba  á  éu^paito. 
López  atravesó  por  el  lado  sur  del  Garcarn^fiá,  y  'Cójala 
.rapidez  de  un  relámpago  se  precipitó  sobre  el  Pei^amino 
donde  se  hallaba  Obando  al  frente  de  doscientos  hombres 
destinados  á  quemar  á  Melincué,  y  á  talar  su  campafla. 
Obando  fué  hecho  pedazos,  y  López  triunfante  en  su  pri- 
mer encuentro^  se  retiró  á  la  cañada  del  Gamonal^  á  in- 
mediaciones de  Pavón,  y  allí  esperó  confiadamente  asa  ' 
enemigo  que,  reforzado  con  nuevecientos  caballos  canta- 
ba el  himno  de  la  victoria  y  l^useaba  con  te£K>nal  ejército 
federal. 

Pero    sus  planes  se  vieron  frustrados.  Parece  que  las 
cañadas  eran  muy  poco  felices  para  las  tropas  de  la  ca- 
pital— Cepeda,  la  Cruz  y  por  lUtimo  el  Gamonal  probia-  .    ¡ 
ban  esta  triste  esperieneia,  pues  la  sangre  derramada  era 
de  puros  argentinos  y  la  patria  agonizaba  al  ver  perecer      , 
en  el  combate  á  sus  hijos  mas  queridos. 

Dorrego  encontró  á  López  el  2  de  Setiembre  en  la  Ca- 
ñada del  Gamonal,  y  trató  de  verificar  oira  vez  la  sor- 
presa de  San  Nicolás;  pero  los  federales  estaban  avisados: 
no. bien  se  dio  principió  á  las  guerrillas,  cuando  López 
cargó  la  línea ^nemiga  al  frente  de  lo  mas  selecto  de  sus 
tropas,  y  empezando  el  combate,  no  hubo  duda  ning^a 
de  que  sería  fatal  para  Buenos  Aires. 

Arrollado  por  lo  violento  del  choque,  el  ejército  porteío 
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principió  &  desbaudarse,  quedando  el  resto  completamen- 
te derrotado  y  deshecho;  trescientos  veinte  cadáveres  y 
cien  prisioneros  fueron  el  triste  y  sangriento  fruto  de  la 
batalla  del  Gamonal. 

La  persecución  fué  viva  y  tenaz.  Los  jefes  se  recono- 
ciecoii  impotentes,  para  contener  á  los  soldados  que  que^ 
rian  lavar  coh'  sangre  la  afrenta  de  Pavón.  Nada  los 
detuvo^  no  racon^  dique  su  furor.  En  medio  de  ese 
«mundo  de  cadáveres^  López  implora  el  perdón  para  el  ven- 
cido y  viendo  impotentes''  sus  ruegos,  detiene  su  caballo, 
porque  según  sus  palabras,  «herida. su  sensibilidad,  no  po- 
día ver  derramar  tanta  sangre  americana,  no  estando  en 
sus  facultades  evitarlo.»  (1) 

«El  nuevo  Temistocles» — como  llamaba  á  Dorrego  «La 
Oaeeta»— huyó  con  los  oñciales  mejor  montados  repasan- 
iloe)  Rubicon  argentino  en  mangas  de  camisa  y  partici- 
pando su  derrota  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  en  la  posta 
de  Magallanes.  En  San  Antonio  de  Areoo  estableció  su 
cuartel  general  y  principió  á  reunir  los  dispersos  para  le- 
vantar un  nuevo  ejército  bajo  el  pié  de  los  trescientos 
cívicos  del  coronel  Picó. 

López,  después  de*  su  victoria,  libertó  á  todos  losisolda- 
dos  que  habia  tomado  prisioneros  y  ofició  al  Cadildo  de 
Buenos  Aires  el  20  de  Setiembre  haciéndole  presente  todos 
los  sucesos  ocurridos:  «Aunque  los  Temístocles  se  suce- 
dan^— deeia — verá  V.  E.  repetirse  los  días  de  luto  para 
aquellos  temerarios  que  osen  insultar  los  pueblos  )ibres. 
¿Cree  V.  E.  que  han  influido  poco  en  el  ánimo  de  los  san- 
tafesinos  los  groseros  insultos  con  qi^e. don  Marcos  Bal- 
c^ce  los  calumnia  en  sus  circulares  á  las  Provincias  y 
que  hemos  interceptado?  iJamás  los  vi  tan  irritadosl 
Lea  V.  E.  las  primeras  líneas  de  su  insolente  oficio;  y 
advierto  ^ue  estas  y^otras  producciones  iguales  en  boca 

(1)  Oficio  ya' citado.  Se  hallará  en  el  Apéndice,  NotaE» 
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de  esa  corrompida  admiaistracion,  exigen  de  nosotros 
una  ñrme  resolacion  de  sepultarnos  entre  nuestras  rui« 
ñas,  antes  que  permitir  la  quietud  y  los  progresos  de  un 
complot  de  especuladores,  que  afilan  en  secreto  la  cuchi- 
lla que  hace  tiempo  preparan  contra  nuestra  garganta. 
La  liberalidad  y  el  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia, dura  mientras  los  aujienaza  el  peligro;  y  pasado 
éste,  descubren  sin  embozo  sus  inicuos  designios.  La  pro- 
vincia de  Santa-Fé  ya  no  tiene  que  perder  desde  que  tuvo 
la  desgracia  de  ser  invadida  por  unos  ejércitos  que  pare- 
cían venir  d&los  mismos  infiernos.  Nos  han  privado  de 
nuestras  casas  porque  las  han  qnemado;  de  nuestras  pro- 
piedades porque  las  han  robado;  de  nuestras  familias  por- 
que las  han  muerto  por  furor  ó  por  hambre.  Existen  so- 
lamente carnpos  solitarios  por  donde  transitan  los  ven- 
gadores de  tales  agravios^ara  renovar  diariamente  sus 
juramentos.» 

En  esta  nota,  en  qiie  describe  con  su  verdadero  colori- 
do, la  precaria  situación  de  Santa-Fé,  y  fulminó  rayos 
contra  los  autores  de  su  ruina,  muestia  también  su  amor 
por  la  paz  y  la  tranquilidad  déla  Nación— tamo  á  mi  pa- 
tria— decia  en  la  referida  nota — ^y  aspiro  á  su  dicha.  Si  V. 
E.  está  animado  de  los  mismos  sentimientos,  si  quiere  que 
cese  la  guerra,  depóngase  toda  pretensión  injusta,  acábe- 
se la  intriga,  respétese  á  los  verdaderos  patriotas  sin  ne- 
gar ni  desbrasar  su  mérito,  desaparezca  la  vil  impostura, 
no  86  sacrifiquen  mas  vidas  al  capricho  de  los  intrusos;  no 
ae  dejen  familias  inocentes  en  la  mendicidad  para  sa- 
tisfacer la  codicia  délos  aventureros,  y  asi  tendremos  una 
paz  propia  de  hermanos,  digna  de  americaoos  y  que 
promete  un  porvenir  lisongero  á  todos  los  pueblos  com- 
prometidos por  nuestras  discusiones.»  (1) 

Los  oficios  enviados  ¿  Sauta-Fé,  y  que  se  eneuentran 

(1)  Yikae  Ift  ]I6U  K  al  fiu  de  ta  obrt. 
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originales  en  el  archivo  general  de  gobierno,  son  los  si- 
guientes: 

«Reunido  el  ejército  de  mi  mando  el  26  del  que  acabó 
en  la  estancia  de  Andino,  ordené  en  la  noche  la  marcha 
para  atacar  al  enemigo  que  ocupaba  la  posición  de  Pa- 
vón. Parece  que  los  triunfos  del  12,  que  tanto  decantaba 
Dorrego,  no  le  daban  confianza  para  esperarme,  y  se  puso 
inmediatamente  en  retirada.  Cuando  llegué  á  las  inme- 
diaciones del  Arroyo  del  Medio  sehabia  dirigido  ya  á  San 
Nicolás,  en  cuyo  punto  me  decidí  á  buscarlo;  pero  habien- 
do tomado  mi3  partidas  dos  chasqueros  de  Obando  que 
conduelan  correspondencia  oficial  para  su  jefe,  supe  que 
se  le  consultaba  la  guerra  y  total  destrucción  de  Melin- 
cué,  para  cuya  bárbara  empresa  quedaba  pronta  una 
división  en  el  Pergamino.  Sin  detenerme  me  dirigí  á 
atacarla,  y  lo  verifiqué  ayer  á  la  madrugad  acón  una  parte 
de  mis  dragones.  Los  enemigos  dormían  tranquilos  y 
no  nos  sintieron  basta  el  momento  de  ser  cargados:  in- 
tentaron resistirse,  pero  fué  inútil;  mis  bravos  los  acuchi- 
llaron, y  muy  raro  fué  el  que  pudo  escapar  á  carrera  de 
caballo,  quedando  los  demás  muertos  6  prisioneros;  de  los 
primeros  no  sé^  el  número  fijo,  aunque  esceden  de  25,  en- 
tre ellos  tres  ó  cuatro  oficiales;  de  los  segundos  tengo  ac- 
tualmente en  este  campo  ciento  catorce  incluso  un  capitán 
y  dos  ayudantes.  El  desnaturalizado  Obañdo  huyó  pre- 
cipitajd amenté  antes  de  ser  cargado  y  fué  mas  que  feliz 
en  salvarse;  muchas  de  nuestras  familias  que  este  mal 
santafesino  habia  arrastrado  por  la  fuerza,  han  sido  res- 
tituidas á  sus  casas,  y Tie logrado  recuperar  parte  délos 
ganados  que  el  siempre  destructor  Dorrego  llevó  á  su 
retirada,  para  continuar  su  antiguo  plan  de  asolar  la 
provincia  para  someterla.  Este  pequeño  ensayo  de  mi 
división  debe  reportarnos  ventajas  de  mucha  considera- 
ción, y  yo  espero  tjue  si  nuestros  enemigos  continúan  en 
su  loco  proyecto  de  opresión,  recibirán  muy  pronto  uiia 
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lección  práctica  de  lo  que  puede  el  eaíueiádta  ejército  que 
tengo  el  honor  de  mandar. 

Dio6  guarde  á  Y.  S.  fiuphoa  años — Cuartel  general 
eo  el  Atróyo  del  Medio,  Setiembre  V  de  1820. 

.     E.  LopBs, 

Señor  Comandante  don  José  R.  Méndez* . 

tSon  las  tres  y  media  de  la  tarde  cuando  vuelvo  del 
campo  en  que  el  fascinado  Dorrego  ha  sido  completa- 
mente  derrotado.  Penetró  por  nuestra  retaguardia  sin 
ser  sentido  hasta  hallarse  próximo  á  mi  cuartel.  Dis- 
puse la  marcha  de  mis  divisiones  pata  encontrarlo,  y 
mandó  cargar  las  tres  columnas  que  me  presentó  en  línea. 
Pueí*on  derrotados  al  primer  choque,  y  perseguidos  hasta 
este  momento,  sin  poder  detallar  los  pormenores  de  tan 
brillante  acción,  por  no  haber  recibido  aun  todos  los 
partes  de  los  jefes  subalternos.  El  campo  está  cubierto 
de  cadáveres;  hay  muchos  prisioneros,  y  creo  sea  muy  ra- 
ro el  que  pueda  escaparse,  porque  los  soldados  bien  mon- 
tados los  llevan  cerca.  Una  carretilla  de  municiones  y 
un  cañón  de  á  cuatro  están  en  nuestro  poder,  como  asimis- 
mojnuchos  caballos,  monturas,  armamento,  etc.  Maña- 
na podré  satisfacer  completamente  la  anciosidad  de  esos 
dignos  compatriotas. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años — Cuartel  general  en  las 
chácaras  del  mayor  Benitez,  Setiembre  2  de  1820. 

ESTAKISLAO  LOPBZ. 

Señor  Comandante  don  José  R.  Méndez*, 

«Sabedor  el  gobernador  en  campaña  del  movimiento 
del  ejército  federal  sobre  el  Pergamino,  en  circunstancia 
de  hallarse  situado  con  el  de  su  mando  en  el  territorio  de 
SantarFé,  al  norte  del  Arroyo  del  Medio,  agitado  su  orgu- 
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Uopor  la  sorpresa  y  castigo  que  recibió  el  desnaturali- 
zado Obando  j  toaa  su  división,  cuando  con  el  infame 
pi^ojecto  de  quemar  la  guardia  de  Melincué,  j  talar  su 
campaña,  intentó  volverme  la  mano  sorprendiendo  todo 
el  ejército  en  las  chacras  del  mayor  Benitez,  á  cuyo  punto , 
m^  habia  replegado  para  protejer  la  marcha  de  los  prisio- 
^^^^^.  y  ganados  a  sus  respectivos  depósitos.  En  efecto; 
á  las  diez  de  la  mañana  del  2  del  coriieQte,  pudo  líegar 
cpa  800  hombres  de  caballería  sin  ser  sentido,  hasta  colo- 
carle á  una  legua  á  retaguardia  de  mi  campo;  mis  partí- 
d.^.  exploradoras .  pie  informaron  de  su  aproximación. 
Gomo  yo  estuviese  satisfecho  de  mis  fuerzas,  para  ^ofiBx- 
mentar  alenemigo,  cuanto  de  lo  fascinado  que  éste  estaba 
después  del  decantado  é  insignificante  triunfo  de  Pavón, 
«celebré  me  anticipase  la  oportunidad  de  convencerlo  de  su 
temeridad  é  impotencia.  Dispuse  la  marcha  de  mi  diviáion, 
y  muy  pronto  estuvimos  á  la  vista  de  lols  enemigos,  que  des- 
plegaron en  batalla  sobre  una  cuchilla  donde  esperaron  & 
ser,  atacados.  M^ndé  que  la  división  de  vanguardia  se 
dirigiese  hécia  la  derecha,  para  distraer,  envolver  si  po- 
díalo atacarla  izquierda  enemiga, y  destiné  cónelpri- 
noer  objeto  una  corta  fuerza  de  guaicurúes  y  dragones 
de  mi  escolta  contra  la  derecha,  desplegando  el  resto  del 
^érpito  en  batalla  á  su  frente,  á  menos  distancia  de  un 
tiro  de  fusil.  Parecía  regitlar  que  haciéndose  este  movi- 
miento taa  ininédí ato  á  esta  fuerza  que  ocupaba  superior 
posiciQn  en.  la  propia  formación  para  cargarnos,  nonos 
buHese  dado  tiempo  para  concluirlo;  pero  ella  se  mantu- 
vo firpe  hasta  que  situada  una  pequeña  reserva  en  reta- 
Sí^ardia  á  nuestro  centro,  ordené  que  ló  ejecutasen  mis 
tropas  sin  hacer  uso  del  fusil.  Así  se  hizo,  y  el  enemigo, 
coya  lín^a  en  dos  tilas  ocupaba  igual  terreno  que  la  líués- 
tí'a  en  alas,  salió  con  denuedo  á  recibirnos,  con  ventajas 
^^y.  conocidas!  por  su  mayor  número,  y  el  orden  que  por 
so  doble  formación  pudo  conservar  hasta  cruzar  sables,  I 

^^ojpénto   en  que  mis  heroicos  soldados  les  probaron  la 
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injusticia  con  que  en  un  mes  de  aparentes  glorias  les  díe-^ 
ron  el  renombre  de  cobardes.  Los  supuestos  héroes  de 
San  Nicolás  y  Pavón,  fueron  obligados  á  mostrar  la  es- 
palda sin  haber  dado  á  nuestra  linea  nueva  ocasión  da 
distinguirse.  El  enemigo  emprendió  una  fuga  vergonzo- 
sa con  tanto  empeño,  Cbmo  á  su  alcance  los  nuestros : 
abandonó.su  comisaría,  municiones  y  artillería,  dejanda 
el  campo,  en  la  distancia  de  nueve  leguas  en  que  fué  per- 
seguido hasta  repasar  el  Arroyo  del  Medio,  cubierto  de 
cadáveres,  prisioneros,  caballadas  y  armas.  Oficiales 
han  escapado  muy  pocos,  y  ni  el  .general  se  habría  esca-^ 
pado  si  las  fuerzas  destinada»  á  impedir  los  pasos  del 
reo,  hubiesen  podido  llegar  aportunamente,  ó  si  los  ca- 
ballos de  los  perseguidores  hubiesen  sido  tan  escelentes 
como  los  de  los  que  huian. 

Los  jefes  de  la  división,  oficiales  y  soldados,  todos  se 
han  distinguido  á  porfía;  todos  son  digpos.de  la  gratitud 
ele  la  Nación. 

El  adjunto  estado  instruirá  á  V.  de  la  pérdida  que  ha 
sufrído  el  enemigo  y  de  la  nuestra:  las  heridas  de  los 
valientes  oficiales,  comandante  de  dragones  don  Juan 
Luis  Orrego  y  alférez  don  Domingo  Pajón  son  leves,  y 
muy  pronto  estarán  aptos  para  hacer  el  servicio.       - 

Los  tiranos  aprenderán  parai^lo  futuro,  que  no  es  fácil 
insultar  con  impunidad  á  la  provincia  de  £anta-Fé,  y 
sabrán  que  las  miserables  reliquias  del  ejército  de  ladrones 
no  les  permitirá  lograr  con  facilidad  el  descabellado  pro- 
yecto de  esclavizar  por  mas  tiempo  á  los  pueblos  déla 
liga.  Quiera  V.  informar  á  los  de  la  provincia  de  las 
glorias  que  hemos  alcanzado  por  sus  decididos  esfuerzos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  general  en  el  Arroyo  del.  Medio,  Setiembre  4 
de  1820. 

Estanislao  López. 

Señor  comandante  don  José  R. Méndez.  ^  (1) 

ri)  Oficio  de  López  al  gobernador  proyisorJQ  de  ^3anta-Fé,  tomo  2  ll2  del 
Ai'jchivo  general  de  gobierQO. 
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Refiriéndose  á  la  horrible  mortandad  que  sufrió  el  ejér- 
cito de  Dorrego  en  las  chacras  del  Gamonal,  escribía 
López  á  un  amigo  suyo:  «La  acción  de  ayer  es  imposi- 
ble detallarla;  sí  podré  asegurarle  que  ha  sido  el  golpe 
mas  terrible  de  cuantos  han  llevado  hasta  ahora — en  mas 
de  diej^  leguas  que  los  han  perseguido,  no  se  ven  mas  que 
cadáveres.  Tal  mortandad  consterna  al  corazón  mas 
duro.  Ha  sido  tal  la  persecución,  que  parándose  los  ca- 
ballos de  cansados,  tanto  de  los  porteños  como  de  la  gen- 
te nuestra  que  los  perseguia,  los  dejaban  y  á  pié  dis- 
paraban ellos,  y  los  nuestros  á  pié  también  los  perseguían 
encarnizados  en  matar.  Dorrego  y  el  toronel  Saenz 
con  50  hombres  han  escapado  á  caballo,  pero  apenas  al 
ti'ote».  (1) 

Pero  continuemos.  Lapazhabia  sido  aceptada,  aunque 
estaño  debia  consolidarse  sino  después  de  nuevos  distur- 
bios, no  ya  con  el  general  López,  sino  con  los  ambiciosos 
de  Buenos  Aires.  Después  de  la  derrota  de  Dorrego  en 
el  Gamonal,  se  instaló  la  Junta  en  Buenos  Aires  el  8  de 
Setiembre,  sostenida  por  personas-patriotas  que  organi- 
zaron una  reacción  federal  que  serviria  para  plantear 
definitivamente  la  paz  y  concluir  con  los  sangrientos 
combates  de  la  guerra  fratricida. 

El  general  don  Martin  Rodríguez  fué  elegido  por  nue- 
vas elecciones  de  gobernador  de  la  provincia;  y  su  pro- 
grama, que  lanSsó  al  público  el  26  de  Setiembre,  no  podia 
ser  mas  satisfactorio:  «Fin  á  las  alteraciones  y  á  la 
anarquía,  principio  al  orden,   reconocimiento  y  respeto 

(1)  Carta  de  López  al  coronel  Méndez,  fechada  el  3  de  Setiembre  de 
1820.  Su  original  se  halla  en  el  Apéndice  del  Archivo  general  de  gobierno  de 
Santa-Pé;  tomo  2  ll2.  Hay  alguna  divergencia  respecto  á  la  fecha  en  qué 
íedió  la  batalla  del  Gamonal.  El  señor  Vicuña  Makentia,  dice  que  fué  el  12 
de  Setiembre,  y  el  general  don  Tomás  Iriarte,  en  su  «Biogra  fia  del  brigadier 
general  don  José  M.  Carrera*,  el  1*^  de  dicho  mes.  Pero  los  oficios  y  cartas 
del  general  López,  nos  demuestran  que  dicha  batalla  se  dio  el  2  de  Setiem- 
bre; don  José  Tf  Guido,  está  conforme  con  esta  fecha* 
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ala  autoridad  representativa  y  primera  déla  provincia 
y  ásus  determinaciooed.*  En  la  proclama  delaJa^ta 
del  28,  ofrecía  la  reconstrucción  de  la  nacionalidad  bajo 
el  sistema  federal:  tEstamos  de  acuerdo  sobre  el  primer 
remedio  de  nuestros  males,  decia,  dar  una  cabeza  común 
á  estos  miembros  hoy  separados;  formar  un  centro  coipua 
depositario  de  la  confianza  general  de  los  pueblos;  reunir 
los  fragmentos  en  que  hoy  se  halla  descompuesta  i|iue$tra 
máquina  política;  reorganizarle  en  términos. que  puedft. 
dar  impulso  á  sus  resortes  y  recuperar  la  gran  rotación 
correspondiente  á  su  destino;  tal  es  laimportan(^i^,  taleci 
los  objetos  del  eongreso  nacional  que  hoy  se  ajibela  por 
esta  provincia,  de  concierto  con  sus  hermas^»»  3e  ve^ 
pues  que  la  reunión  del  congreso  era  el  sueño  dor^MJk) 
de  todos  ios  federales;  su  reunión  importaba  la  organiza- 
ción/nacional  y  la  unión;  con  la  unión  habia  paz,  con 
las  paz  sosiego,  progreso  y  felicidad.  Pero  aun  la  hidra, 
no  habia  sido  esterminada;  el  resto,  de  los  dorreguista^, 
cqmplotados  con  los  hombres  ie  Soler,  se  unieron  para^ 
dar  por  tierra  con  el  gobierno  de  Rodríguez;  y  á  lp9 
cinco  días  de  la  elevación  al  poder  de  dicho  general,  j^^ 
revolución  era  uu  hecho.  El  coronel  Pagóla  era  el  inir 
ciador  de  ella,  en  compañía  de  Quintana^  y  <;ontando. 
con  el  batallón  Fijo  y  alguna^arte  de  los  cívicos.  El  P 
de  Octubre  por  la  noche  ^estalló  el  movimiento  revolu- 
cionario, quedando  triunfantes  por  algunos  días  los  par- 
tidarios de  Dorrego, 

Rodríguez  salió  á  campaña,  y  auxiliado  por  el  comaur 
dante  dou  Juan  M.  Rosas  y  por  un  gran  número  de  ciu- 
dadanos adictos  á  su  causa,  pudo  volver  á  ocupar  su 
puesto  después  de  un  combate  en  que  quedaron  tendidos 
150  hombres  entre  muertos  y  heridos  de  ambas  partes. 

Pero  aún  faltaba  otro  enemigo.  Dorrego  llegaba  á 
marchas  forzadas  á  la  capital,  á  la  cabeza  da  su  ejército 
de  Morón,  fuerte  de  1,200  hombres.  Llegado  á  Lujan, 
pidió  órdenes  á  la  Junta,  y  ésta,  que  esperaba  ver  al  ex- 
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g;obernador  entre  las  filas  de  Pagóla,  pues  éste  habia  di* 
choque  se  hallaba  con  61  comprometido,  se  admiró  de 
verlo  tan  sumiso  á  las  autoridades  constituidas;  pero 
comprendieron  que  debían  tomar  enérgicas  medidas^  y  en 
compañía  del  Cabildo,  dieron  ordena  Dorrego  para  que 
suspendiese  su  alarmante  marcha,  atacándolo  al  mismo 
tiempo  por  haberse  movido  de  Morón  sin  previo  aviso 
de  ambas  corporaciones.  La  marcha  se  detuvo,  y  la 
prensa  se  deshizo  en  elogios  á  los  sostenedores  del  orden, 
sonando  también  en  su  loor  la  lira  de  uno  de  los  prime- 
ros vates  argentinos,  F.  Cayetano  Rodríguez.  (1) 

El  general  gobernador  de  Buenos  Aires,  apesar  de  ha- 
ber sido  elevado  por  los  que  ambicionaban  la  paz  con 
SantaFé,  parece  que  no  teñía  intenciones  pacificas  res<- 
pecto  á  esta  provincia  y  que  estaba  dispuesto  á  encender 
de  nuevo  la  tea  de  la  guerra  civil,  casi  apagaba  con  la 
satgre  vertida  en  el  Gamonal  antes  del  movimiento,  es- 
pidió una  proclama  á  todos  los  pueblos  en  que  usaba 
términos  muy  descorteses  y  jactanciosos  respecto  á  la 
guerra  con  el  general  López,  invitando  á  las  provincias 
hermanas  á  unirse  con  Buenos  Aires  y  obligar  á  Santa- 
Féá  prestar  sumisión  á  la  Capital  por  medio  de  las  ar- 
ínae»  La  triete  esperiencia  de  las  invasiones  anteriores, 
no  habia  techado  raices  en  su  corazón,  y  no  cal^  duda 
alguna,  que  si  otra  vez  pisan  los  tropas  directoria|es  el 
territorio  santafesino,  de  nuevo  hubieran  salido  derrota- 
das. 

En  circunstancias  eii  qi/e  parecía  inevitable  un  nuevo 
rompimiento,  el  general  Bustos^  ala  sazón  gobernador  de  . 
Córdoba,  qu,e  habta  permanecido  estacionario  en  las  pre* 
seates  cuestiones,  no  por  patriotismo  sino  por  nulidad,  dio 
muestras  de  su  actitud  pacífica  enviando  á  k)s  doctores 
don  Saturnino  Allende  y  don  Lorenzo*  Villegas,  para  que 
mediando  entre  las  dos  provincias  beligerantes,  se  ter- 

(l)  José  T.  Guido  «Biografía'  de  Porrego»  pág.  26. 
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TQÍnasen  tan  enojosas  como  sangrientas  cuestiones  con 
una  paz  duradera  y  bienhechora.  Bustos  decia  en  su 
maniñesto:  «La  obra  de  tantos  años  y  tantos  sacrificios, 
la  grande  obra  de  Sud-América,  no  es  posible  verla  por 
mas  tiempo  reducida  al  triste  resaltado  de  vivir  sin  pa- 
tria, sin  sistema  político,  sin  comercio,  y  por  todo  .fruto, 
forzada  á  renunciar  á  todas  las  ventajas  de  la  vida  so- 
cial.» Rodríguez  ^aceptó  las  proposiciones  del  goberna- 
dor de  Córdoba,  y  López;  después  de  contestar  en  términos 
juiciosos  ai  oficio  de  Bustos,  (1)  escribió  confidencial- 
mente al  Gobernador  de  Buenos  Aires  aceptando  la  paz, 
pero  dando  también  amargas  quejas.  Sin  embargo,  coma 
comprobante  de  su  ambición  perla  paz  y  la  unión,  licen- 
ció sus  milicias^  quedaQdo  sollámente  con  su  escolta  y 
entregado  con  confianza  á  su  futuro  aliado.  Rodríguez 
obró  entonces  como  hombre  honrado  haciendo  justicia 
al  que  fuera  pocos  dias  antes  su  enemigo.  En  nota  del 
4  de  Noviembre  eacribia  el  Gobernador  de  Buenos  Aires: 
cEl  gran  interés  de  los  seüores  diputados  de  Córdoba, 
el  contento  general  de  todos  los  habitantes  de  aquel  lar- 
ritorio  por  la  paz  y  el  haber  licenciado  el  señor  goberna- 
dor López  á  toda  la  milicia^  son  pasos  que  igualmente , 
acreditan  la  buena  disposición  de  aquel  jefe  aprestarse 
á una  paz  sólida  y  durable.»  Después  de  haber  licen- 
ciado López  su  milicias,  recibió  á  Rodríguez  confiden- 
cialmente, pidiéndole  una  entrevista  para  «poner  el  srilo 
á  una  reconciliación  estable  y  salir  de  un  estado  de  anar- 
quía que  atraia  sobre  4a  República  el  desprecio  de  cuan- 
tos la  observaban  y  la  privaban  del  reconocimiento  de  la 
independencia  por  las demasn aciones.  El  11  de  Setiem- 
bre tuvo  lugar  la  entrevista  en  la  estancia  de  Insaurral- 
de.  Por  medio  de  ella,  la  paz  entre  dos  provincias  que 
se  habían  batido  cinco  años  consecutivos,  iba  á  quedar 
definitivamente  sancionada,  y  la  patria  argentina  goza- 

(1)  Véase  dicho  oficio  en  la  nota  L  del  Apéndice. 
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ría  por  ella  de  algiuios  instantes  de  ventura,  porque 
lay!  el  destino  la  habia.  Condenado  á  sufrir  un  marti- 
rio horrible,  para  que  purificada  en  el  crisol  del  sufri- 
miento, purgase  sus  estravíos  juveniles  y  se  presenta- 
se ante  los  ojos  del  mundo,  libre,  feliz  7  progresista.  (1) 
.  Las  (Conferencias  se  abrieron  en  la  estancia  de  Y enegas 
cerca  del  Arrojo  del  Medio.  Don  Pedro  Tomás  de  Sar- 
ratea  y  el  doctor  don  Francisco  Seguí,  eran  los  diputados 
por  Sauta-Fé.  Los  doctores  Allende  y  allegas  por  Cór- 
doba, y  Buenos  Aires  estaba  representada  por  don  Ma- 
riano Andrade  y  don  Matías  Patrón. 

Después  de  formular  las  primeras  proposiciones  que 
quedaron  acordadas.  Seguí  presentó  á  los  diputados  las 
mismas  proposiciones  que  López  presentara  á  Dorregó,  y 
Rodríguez  por  niedio  de  Andrade  y  Patrón  las  rechazó, 
presentando  en  su  lugar  otras  en  que  no  solo  se  pedia  la 
entrega  de  Carrera,  sino  que  se  propusieron  artículos  que 
los  diputados  de  Santa-Fé  creyeron  deshonrosos  para  la 
provincia  que  representaban.  El  doctor  Seguí,  cuyo  nom- 
bre es  digno*de  eterna  recordación  para  el  pueblo  dé  su 
nacimiento,  protestó  contra  esas  imposiciones  y  defendió 
el  honor  y  la  honra  del  pueblo  sant'afesino.  Ya  estaban  á 
punto  do  romperse  todas  las  negociaciones,  cuando  López, 
sabedor  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  la  estancia  de 
Venegas,  pidió  á  Rodríguez  una  nueva  conferentsia.  El 
gobernador  de  Buenos  Aires  llegó  con  su  escolta'  de  ofi- 
ciales al  punto  donde  se  celebraban  los  tratados,  acom- 
pañado del  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas.  En 
presencia  de  todos  los  circunstantes,  López  y  Rodrigaez  se 
abrazaron,  sellando  con  él  signo  de  la  unión  las  paces 
que  estaban  á  punto  de  celebrarse.  Ese  abrazo  importaba^ 
la  conclusión  de  esas  guerras  salvajes  y  devastadoras  que 
asolaron  al  país  por  tantos  años.     Las  dos  provincias  ri- 

(1)  Se  han  consultado  para  éstos  sucesos  al  general  Paz  en  sus  «Maraorla9 
Postumas»;  Oliver,  «Recuerdos  del  año  20»;  Mitre,  etc  ,  etc. 
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vales  vioieron  á  ser  dos  hermanas,  y  el  Arroyo  del  Medio, 
6  Rdbfcinr  argBnfmo,  como  se  le  h&  llamado»  eii  lugar  de 
ser  la  linea  divisoria  de  ambos  territorios,  fué  el  Iss$9  4e 
•plata  que  unió  alas  dos  provincias  rivales.  Después  de 
los  primeros  cumplidos,  López  pidid  á  Rodríguez  una 
conversación  intima  con  el  fin  de  arreglar  la  paz  bajo 
condiciones  honrosas  para  ambos,  agregando: 

-«-General,  mientras  se  encuentre  Y.  en  el  poder,  Santa- 
Fé  no  hará  la  guerra  á  Buenos  Aire^,  y  yo  castigaré -oon 
eíeveridad  á  cualquiera  de  mis  comprovincianos  que  haga 
el  menor  daSo  á  la  propiedad  ó  á  la  persona  de  un  ciuda- 
dano porteño. 

—Siendo  así^  contestó  Rodrigues^,  la  paz  está  hecha  y  es 
escusado  el  hablar  de  cosas  plisadas,  porque  el  hacerlo  es 
inútil  é  ingrato. 

Los  dos  .generales  se  presentaron  después  de  esto  á  los 
oficiales  y  ciudadanos  que  en  el  salón  habia,  y  al  esclamar: 
— iSeñores,  la  paz  está  hechal  santafesinos  y  porteños  ca" 
yeron  los  unos  en  brazos  de  los  otros,  «siendo  estas  pala- 
bras—dice  un  historiador, — la  señal¡de  una  escena  de  sen- 
sibilidad en  que  fraternizaron  santafesíiios  y  porteños.»  (1) 

Al  estender  los  primeros  artículos  de  paz,  López  pidió  á 
Rodríguez  que,  atendiendo  á  la  situación  precaria  deSan- 
ta-Fé,  creia  un  acto  noble  por  parte  de  Buenos  Aires, 
mas  rica  y  poblada  que  su  hermana,  el^darle  algún  socorro 
de  ganado.  El  gobernador  porteño  contestó  que  haria  todo 
lo  posible  poi^  acceder  á  los  deseos  del  general  López, 
pero  que  no  aceptaba  se  pusiese  ese  sororro  come  artículos 
.depaz«  Habiendo  divergencia  de  opiniones,  se  trabaion 
ambos  generales  en  una  discusión  acalorada,  que  siendo 
oida  por  el  comandante  Rosas,  trató  de  cortarla»  diciendo: 
«Señores  ipobernadores:  yo  me  comprometo  «á  dar  cin- 
cuenta mil  cabezas  de  ganado  á  Santa-Fé.»  La  genero- 
sidad de  Rosas  le  valióla  amistad  del  general  López  y  el 

(1)  José  Riyera  Indarte,  «Rosacy  sus  opositores^,  pág.  165. 
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aprecio  de  los  dilatados  saatafesinos.  üamo  cumplió 
Rosas  esta  promesa,  fué  sacando  suscricion  entré  los  ye- 
daos  de  la  campaña  7  auxilios  del  erario  de  Buenos  Ai- 
res, con  lo  que  quedó  satisfecha  su  promesa  y^sas  arcas 
repletas,  que  según  un  maní  tiesto  de  lospriBcipales  pro- 
pietaríos  de  la  campaña,  el  número  de  ganados  que  produ- 
jo su  suscricion  se  elevó  á  la  fabulcxsa  cantidad  de  cien 
mil  cabezas,  ganando  el  futuro  restaurador  sumas  consi- 
derables que  invirtió  en  la  compra  de  caballos  para  su 
estancia.  (1)^ 

Yencído  ^ste  obstáculo,  la  paz  estaba  sancionada.  El 
24  de  Noviembre  los  diputados  firmaban  solemnemente 
ese  pacto  que  arrancaba  las  arma^  fratricidaas  de  un 
puñado  de  argentinos.  El  27  quedó^  ratificada  por  parte 
de  Buenos  Aires,  y  el  12  de  Diciembre  por  don  Esfenislao 
López,  gobernador  de  Santa-Fé. 

La  paz  j  la  armonía  entre  las  partes  contratantes,  po- 
niendo como  arbitro  de  sus  reclamaciones  un  próximo 
Gongrescr  nación  al.  (Art.  I) 

El  compi'omiso  de  propender  á  la  formación  de  ese 
mismo  Congreso,  por  el  que  los  pueblos  suspiraban,  que 
detÁa  instalarse  provisoriamente  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba hasta  decretar  un  a  residencia  segura.  (Art.  II) 

El  libre  comercio  de  armas  y  demás  artículos  de  guerra 
éufre  las  prorincias  contratantes.   (Art.  III) 

La  libertad  de  todos  los  prisioneros  de  guerra.  (Art.  IV) 

La  obligación  de  los  gobiernos  de  remover  todo  obsta- 
culo  que  pueda  entorpecerla  marcha  de  }as  negociacio- 
ne»é  interrumpir  La  buena  armonía  entre  las  dos  provin- 
cias. (ArtV) 

La'g^rantía  por  part-e  de  Córdoba  del  cumplimiento 
deestos  tratados  (Art.  Vil).  Esto  asen  resumen  lo  estipa- 


(l)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas*;  I.  R.  ladarte,  «Rasas  y  sns  opositores»; 
B.  Mitre,  «Historia  de  Belgraao»;  U.  de  Iriottdo>  Apuntes  citados;  D» 
Crespo,  Memorias  citadas;  Puyol  id. » 
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lado  en  la  estancia  de  don  Tiburcio  Yenegas  el  34  de  no- 
viembre de  1820.  (1) 

Los  tratados  del  Pilar,  aunque  no  en  todo,  se  habian 
vuelto  á  renovar;  y  durante  el  espacio  de  ocho  aüos,/^San- 
ta  Fé  no  sacó  su  espada  en  contra  dé  Buenos  Aires,  antes 
bien,  en  defensa  j  ciitnplimiento  de  estos  siete  artículos, 
las  lanzas  de  Ramírez  y  lois  sables  de  López  se  cho- 
caron, concluyendo  el  primero  en  lü  tamba  con  sus 
ambiciones  y  sus  deseos  ardientes  de  poder  y  supre- 
macía. - 

Lo  que  hemos  narrado  en  estos  capítulos,  es  el  desen- 
volvimientcfy  la  representación  de  esa  tragedia  sangríen^ 
la  y  dolorosa  que  encharcó  en  sargre  argentina  fera- 
ces territorios  y  despertó  de  su  sueno  de  placeres  alas 
campiñas  »floridai7  y  desiertaa  de  dos  provincias  he- 
roicas. ^       ^ 

Al  ñrmartion  IBstauislao  López  los  tratados  del  año  20, 
el  general  Carrera, que  veía  por  ellos  deshechos  los  casti- 
llos que  en  su  imaginadiou  ambiciosa  habia  formado  re- 
solvió separarse  de  su  aliado  y  hacer  él  solo,  protegido  por 
Ramírez,  la  guerra  á  Buenos  Aires.  A  la  cáb^^a  de  ciento 
veinte  chilenos  que  lograron  escaparse  de  la  derrota  de 
San  Nicolás,  levantó  su  campamento  situado  al  norte  del 
Rosario,  en  busca  de  la  pampa  solitaria,  se  internó  en  el 
desierto,  seguido  por  sus  compañeros  y  los  indios,  (2)  no 
siii  haber  antes  invadido  el  pueblo,  del  Salto,' donde  sin 
respetar  persona  ni  lugar,  saqueó  la  iglesia  llevándose  el 
copón  conformas  consagradas,  y  cautivó  como  verdadero 
salvaje,  como  trescientas  personas  entre  mujeres  y  niños. 
El  general  Rodríguez,  tomando  una  parte  activa  eñ  el  cai^ 
tigo  de  esta  barbarie  y  bandalismo,  escribiendo  á  la  hono- 
rable representación  provincial,  cpermítome,  decía,  desa- 
tender unos  deberes  por  cumplir  con  otros  mas  urgentes; 

^  (1)  Véase  la  Dota  LL  al  ña  del  voldmen. 
(2)  6.  Mitre,  Historia  citada;  tomo  3^,  pág.  286. 
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yo  jaro  al  Dios  que  adoro  perseguir  á  ese  tigre,  á  ese  por- 
tento de  iniquidad,  y  vengar  á  la  religión  que  ha  profana- 
do, á  la  patria  que  ha  ofendido  y  á  la  naturaleza  que  ha  ul- 
trajado con  sus  crímenes.  El  cielo  me  conceda  volver  tra- 
yendo á  mis  conciudadanos  el  reposo  y  la  seguridad.  ;>  (1) 

En  los  i^aismos  momentos  en  que  el  reinado  db  la  paz 
se  inauguraba  en  el  territorio  argentino,  el  inmortal  San 
Martin  desembarcaba  sus  tropas  en  territorio  peruano, 
y  anunciaba  gozoso  ásu  patria  querida  que  pronto  la  ban- 
dera azul  y  blanca,  ñameando-'victoriosa  sobre  los  edificios 
de  la  ciudad  de  los  reyes,  marcaría  una  época  de  gloria 
en  los  anales  sublimes  de  la  virgen  del  mundo.' 

Ál  mismo  tielnpo  que  el  sol  fecundo  dé  la  paz  oreaba 
tanta  sangre  Hlerramada  por  ejércitos  de  hermanos  contra 
hermanos,  San  Martin  entonaba  el  Te-Deum  de  la  rege- 
neración americana,  y  España  lanzaba  las  últimas  notas 
del  Miserere  de  la  tiranía  colonial^  El  vencedor  de 
ühacabüco  interponía  sus  respetos  para  que,  cesando  la 
guerra  civil  en  las  provincias  argentinas,  junto  con  la  li- 
bertad de  un  mundo  se  organizasen  los  dispersos  elemen- 
tos de  una  nación  gloriosa  y  se  cimentase  la  felicidad  de 
un  gran  pueblo.  . 

Besfablecida  la  paz  interior  y  en  vísperas  de  cimentan 
San  Martin  la  independencia  contineatal,  nada  restaba 
que  hacer,  y  los  soldados  se  preparaban  á  dejarlas  ar- 
mas que  desde  1810  hablan  esgrimido,  puede  decirse,  has- 
ta el  año  de  1820.  Entre-Rios  habia  dado  por  tierrSi  con  el 
poder  del  célebre  Artigas;  y  tlamirez,  apesár  de  sus  intri- 
gas por  escalar  el  poder,  permanecía  en  esos  instantes  neu- 
tral, aunque  desaprobábalos  tratados  de  Venegas,  López, 
en  paz  con  Buenos  Aires,  disolvió  sus  fuerzas,  ejecutando 
igual  cosa  el  gobernador  Rodríguez  luego-que  se  vid  libre 
de  Carrera,  á  quien  López  habia  mandado  á  perseguir. 
Buenos  Aires  empleó  sus  veteranos  en  una  incursión  por 

(t)  T.^Oliver,  «Becaeidoe  del  año  2d>,  pjginae  106  j  sigaientes. 
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'las  pampas  y  se  puso  en  campaña  al  frente  denlos  mil 
hombres. 

Pero  aun  faltaba  para  complemetito  de  ese  cuadro,  un 
nuevo  tinte  y  un  nueto  colorido.  El  Plata  sintió  el  4  d^ 
Diciembre  que  sobre  la  cresta  de  sus  ondas  se  deslizaba 
un  bergantín  de  guerra  en  cuya  popa  flameaba  el  estan- 
darte español.  Era  el  «Aquíles»  que  traia  á  Buenos 
Aires  una  comisión  regia,  compiresta  del  coronel  don  Ma- 
nuel Herrera,  don  Tomás  Cominges,  secretario  del  f^,  co- 
ronel don  Feliciano  del  Rio  y  el  capitán  de  fragata  don 
Manuel  Martin  Matheu. 

Su  objeto  era  abrir  negoctacitones  en  nombre  del  rey 
don  Fernando  VII;  monarca  constitucional  de  larBsplanas. 
Pidió  garantías  para  desembarcar,  y  la  Junta  de  Repre- 
sentantes contestó  en  términos  dignos  y  patrióticos,  que  <no 
escucharía  proposiciones  mientra^  que  la  autorización 
de  facultades  cob  que  dicen  están  revestidos  por  parte 
del  monarca  constitucional  no  fuese  estensiva  á  recono- 
cer antes  de  toda  obligación,  la  preliminar  é  indispemsable 
base  de  la  independencia  que  esta  y  las  demás  provincias 
en  congreso  general  han  establecido  en  la  acta  cuyo 
ejemplar  certificado  se  acompaña,  y  de  cuyo  sagrado 
compromiso  ante  el  Eterno  y  ante  las  naciones  del  globo 
no  puede  separarse  un  punto  sin  renunciar  á  sus  mas  al- 
tos é  incontestables  derechos.  Espera  pues  la  Junta- 
agregaba  —que  V.  SS.  se  servilón  indicarle  por  conducto 
del  gobierno  actualyleigítimo  en  estos  actos,  si  sus  facul; 
tadés  sonestensivas  4  la  indicada  base;  acompañando  -en 
tal  caso^ las  credenciales  de  su  misión» .  (1) 

El  «Aquíles»  desplegó  el  7  de  Diciembre  sus  bl^andas  y 
majestuosas  velas,  perdiéndose  al  poco  tiempo,  en  el  hori- 
zonte del  océano.  Puede  decirse  que  el  Pampero  hin- 
chaba sus  velas  para  que  llevase  á  Peníando  Vllelúlti- 

(1)  T.  Oliver,  Recuerdos  citados,  pág.  107;  B.  Mitre,    «Historia  de  Bel* 
grano»,  tomo  3®,  pág,  287. 
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xno  eslabón  délas  cadenas. con  que  oprimió  ala  patríala 
domin  ación  español  a. 

Entre  este  curniülo  ^de  a<;pnteoimientos,  Santa-Péper- 
mane.cía  en  pié  de  guerra,  mientras  su  ¡gobernador  se 
]>atia  con  el  coronel  Borrego.  Los  indips  y  los  desertores 
erfi  con  (juien  teuía  que  comb£j.tir.  Los  primeros,  sin  ol- 
vidar tsup  y^ndálicos  inistintos,  asediabau  la  población 
constantemente,  y  los  segundos  infestaban  la  campafLay 
pofíi.an  Qp  grave.peligro  á  los  transeupt^s.  Se  trató  de  re- 
prÍDairlos,,y  después  de  conseguido  se  hicieron  tentativas 
para  a^xiliar  el  ejército  de  López  en  cí^mpafla.  Diversos 
contingentes  se  .^nyi^rpn,  y  entre  ellos  iban  también  los 
desertores  prisioneros  y  la  indiad?i  que  se  habia  dejado  en 
los  cuarteles. 

El  doctor  Seguí  y  don  Pedro  y  Luis  Aldao  fueron  presos 
á  Coronda  sin  saberse  nada  sobre  los  motivos  que  impul- 
saban al  Cabildo  para  dar  este  paso^  pero  no  debe 
haber  sido  una  causa  de  mayor  interés,  pues  poco  des- 
pues-vemos  al  primero  representando  á  su  provincia  dig- 
namente en  los  tratados  de  Venegas. 

Ramirez,  venciendo  ásu  protector  Artigas  ambicionaba 
el  poder  que  el  último  habia  ejercido  en  tres  ó  cuatro  pro- 
vincias. Para  ello  necesitaba  subyugar  á  Corrientes;  y 
después  de  frecuentes  ataques,  consiguió  su  intento,  to« 
mando  prisionero  á  Pedro  Monterrosoy  á  Campbell,  y  se 
decidió  á  llevar  la  guerra  al  Paraguay^  Pero  habia  á  su 
lado  muchos  de  los  emigrados  .que  siguieron  á  Alvear,  y 
éstos  lo  aconsejaron  abandonase  sus  planes  y  declarara 
la  guerra  á  Buenos  Aires. 

Siendo  esta  proposición  halagadora  para  sus  ambicio* 
nes,  no  tardó  en  acceder  á  sus  siniestros  pedidos  y  reunió 
todo  su  ejército  en  la  bajada  del  Paraná,  arreglando  antes 
8a  escuadrilla  que  tenía  por  capitana  á  «La  Invencible» 
armada  en  guerra  y  llena  de  cañones  y  equipos  mili- 
tares. 
El  12  de  Enero  de  1821  envió  Ramirez  al  P.  franciscana 
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Monterroso  y  un  tal  Haedo  con  el  objeto  de  celebrar  con 
López  una  alianza  para  llevar  la  guerra  á  Buenos  Aires. 
El  gobernador,  leal  á  los  tratados  contestó  tque  de  ninguna 
manera  rompería  las  hostilidades  contra  una  provincia  con 
quien  acababa  de  celebrar  solemnes  tratados.  >  El  diputa- 
do don  Juan  Cossio,  que  se  hallaba  por  casualidad  en  este^ 
pueblo,  envió  un  chasque  á  Buenos  Aires  haciéndole  sa- 
ber estos  sucesos. 

Un  nuevo  enviado  de  Ramírez  llegó  á  esta  ciudad  pi- 
diendo permiso  para  pasar  con  el  ejército  por  el  territorio 
déla  provincia.  Recibiendo  igual  contestación,  Ramírez 
rompió  las  hostilidades  con  su  escuadrilla,  y  una  nueva 
guerra  asoló,  aunque  por  corto  tiempo,  alas  provincias 
argentinas.  (1) 

(1)   Poyol,  Memoria», 
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(1S«1) 

SuiUBio — Sita^cion  de  Bamirez  al  comenzar  bu  campafia  sobre  Santa'Fé^ 
Circtílar  del  gobernador  Rodríguez  á  las  provincias — Proclama  del 
mismo  al  pueblo  ^e  su  Inando — Comunicación  del  gobernador  de  Buenos 
Aires  al  de  Santa-Fé-^Ramirez  abre  la  eampafia  contra  esta  última  pro- 
vincia— Entusiastas  proclamas  de  dicho  jefe— >Paso  del  Paraná  p9r 
sus  tropas — Derrota  de  La  Madrid  en  las  Barrancas — Don  Lucio  Man. 
silla  en  Santa  Fé — £1  doctor  Seguí — La  flotilla  entreriana  se  retira  al 
Paraná — GomHate  del  Golas tiné — Revolución  contra  López  Jordan^- 
Tentatívas  de  éste  para  hacer  una  transacción  con  los  gobernadores 
López  y  Rodríguez — Tratados  de  San  Nicolás — San  Martin  en  Lima— 
£1  diputado  Larrechea — Instrucciones  de  López  al  diputado  por  Santa- 
Fé  para  traer  el  Congreso  á  esta  última  ciudad. 

Ramirez  salió  de  Corrientes  á  mediados  de  Marzo,  segui- 
do de  todo  su  ejército  triunfante  y  con  20,000  caballos  y 
70,000  cabezas  de  ganado,  conseguido  en  los  saqueos  in- 
mensos que  tanto  en  las  ciudades  como  en  la  campaña 
habia  llevado  á  cabo.     ^ 

Sus  intenciones  respecto  á '  Buenos- Aired  eran  bien 
conocidas;  y  López,  que  se  habia  negado  á  permitir  el  paso 
del  ejército  por  territorio  santafesino,  no  dudó  que  pronto 
tendría  que  sacar  de  nuevo  la  espada  que  quedó  envai- 
nada desde  los  tratados  de  Yenegas.  La  invasión  de 
Ramirez  á  Buenos- Aires  hacia  temblar^  á  la  gran  capital; 
un  excelente  ejército  de  mas  de  4,000  liombres  decididos 
esperaba  una  señal  de  su  jefe  para  cortar  en  la  escuadri- 
lla las  olas  del  gran  rio,  y  caer  como  una  tromba  marina 
sobre  la  provincia  de  Santa-Fé.  Corrientes  le  habia  pa- 
gado su  tributo;  y  el   protéctot  entreriano  contaba  con 
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humillar  al  gobernador  López,  para  dirigirse  en  trianfo 
hasta  la  metrópoli  del  Plata. 

En  los  primeros  dias  del  raes  de  Enero  ya  se  conocían 
en  Buenos  Aires  las  intenciones  hostiles  del  general  Ra- 
mírez y  del  gobernador  Rodrigues,  qaie  la  sazón  se  hallaba 
combatiendo  contra  los  bárbaros,  tomó  todas  las  medidas 
que  la  situación  requería  con  la  actividad  necesaria  en 
tan  críticas  circunstancias.  Dirigió  una  circular  alas  pro- 
vincias como  contestación  á  la  que  lanzara  el  valiente 
entreriano  algunos  dias  antea  invitándoles  á  su  alianza. 
Rodríguez,  desde  Jagüel  Huincul  decia.  «Yo  desde  la 
distancia  de  40  leguas  de  la  capital  déla  de  mí  mando,- 
donde  me  hallo  conteniendo  las  irrupciones  de  los  bár- 
baros, tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  S.  invitando,  no  á 
la  devastación  de  los  pueblos  de  América,  sino  á  su  con- 
servación, este  deber  nos  impone  la  misma  naturaleza  no 
menos  que  los  destinos  á  que  hemos  sido  llamados  por 
nuestros  conciudadanos.  Lo  recrama.  la  humanidad, 
nuestro  honor  y  e}  crédito  de  las  provincias.  Es  mortifi- 
cante hasta  el  estremo  que  unos  agentes  conocidos  de 
nuestros  comunes  enemigos,  errantes  y  abominados  como 
son  Carrera,  Alvear,  Sarratea,  sin  Q^abída  en  parte  alguna, 
se  hayan  acogido  á  ese  hombre  miserable,  influyéndole  á 
adoptar  el  único  camino  que  les  queda  para  llenar  su  co- 
misión. El  asunto  es  tan  importante  como  conocido  y 
esto  mismo  me  hace  no  aglomerar  reflexiones  que  no  se  de- 
ben ocultar  á  la  penetración  de  V.  S.  (1) 
.  El  28  del  mismo  mes  espidió  una  procíama  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  anunciándole  la  gran  invasión  qne  estaba  á 
punto  de  llevarse  á  esa  provincia,  haciéndoles  conocerla 
conducta  que  sehabia  propuesto  observar,  «Yo  he  de  ser 
.fiel  á  mis  juramentos— decia — yo  los^  reitero  delante  del 
Dios  de  mi  patria,  delante  del  cielo  y  de  la  tierra,  de 
vengar  los  ultrajes  del  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires  y 

(1)  Véasela  nota  al  fía  del  volumen. 
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de;iH>,sobrayiyir  á  su  degradación:  los  reiteran  sus  ilustren 
defpnsqrjes  y  todos  los  que  abrigan  sentimientos  de  honor 

y  dft  vivlai4» .  (1) 

LQpez  por  su  parte  puso  al  pueblo  sobre  las  armas;  el 
trianfo.dj^)  general  Ramírez  en  Santa-Fé^  importaba  un 
cl^s^uioio  tol^al  en  toda  la  máquina  política  á  que  obe- 
decía, en  ese  tiempo  la  Nación.  El  prestigioso  caudillo, 
entreriano,  llevado  por  el  número  de  sus  tropas,  contaba^ 
ppr  segiíira,  lavictoriaj  y  en  sus  sueños  de  grandeza  y 
poderío  miraba  con  orgullo  las  ol,as  del  majestuoso  rio^ 
que  parecían  anunciarle  la  victoria  de  su  ejército.  Sin 
embargo,  ii^  alianza  entre  Buenos  Aires  y  Santa-Fe  des- 
truya eii  ^Igo  sus  planes  ambiciosos  sin  hacerle  renunciar 
Iqs  dedeos  de  ver  realizadas  sus  halagadoras  esperanzas. 

Mi^x^tras  Ramírez  hacia  sus  bélicos  preparativos,  el 
^nerol  Rodríguez,  que  esperaba  la  salvación  de  su  pro- 
vincia, del  triunfo  de  López  sobre  Ramírez,  escribió  áéste 

á  mediados  de  Marzo,  y  entre  otras  cosas  le  decia  « 

ífue?t.r  mutua  resolución  de  estrellarnos  contra  cual- 
quiera aipbicioso  que  hace  vulnerar  los  derechos  y  los  in- 
tere969  de  unas  provincias  ligadas  por  la  naturaleza  y  por 
motivos  de  conveniencia  recíproca:  nuestra  consagración  y 
sacrificips  por  lo  tranquilidad  nacional  y  por  la  consolida- 
ción da  1^' gran  cjausa  americana,  servirá  ala  vez  para 
liacer  vacilar  al  mas  infatuado  emprendedor,  y  para 
establecer  la  quietud  y  felicidad  de  todo  el  tetótorio* 
¡Qué  objetos  tan  recomendables]  señor  gobernador,  y 
cuanto  apreciarán  las  almas  virtuosas  á  los  que  solo  se 
ocupan  de  ellasl  Por  el  contrario,  cuántas  serán  las 
maldiciones  que  las  generaciones  presentes  y  futuras 
de^pediráfU  contra  los  que  como  el  señor  gobernador  de 
Eatre-Rios  solo  anclan  sepultar  á  la  patria  en  sus  ruinas 
ó  en  manos  de  sus  opresores.    Pero  dejemos  á  estos  des- 

(1)  «El  gobemadQr  d«  la  provincia  ásus  bijos  y  habitantes»  hoja  suelta  pu- 
blicada en  la  Imprenta  de  la  independencia 


i 


$16  msTORiÁ  DB  Lopsa 

liátui;ali:5ados  que  continúen  sus  planes  horrorosos:  la 
suerte  ha  de  querer  que  ambos  gobiernos  tengan  el  dulce 
^  consuelo  delegarla  nuestra  patria  dos  provincias  librea 
de  inhumanos,  dos  pueblos  hermanados,  asegurada  su 
propia  existencia  y  garantidas  las  de  todos  los.del  país. 
Yo  no  puedo  menos  de  felicitar  á  V.  S.  por  mí  y  en  el 
nombre  de  mi  provincia  por  la  aproximación  de  un  ins- 
tante tan  venturoso.»  (1) 

A  mediados  de  Mayo  de  1821,  el  gobernador  de  Entre; 
Ríos  invadió  la  provincia  de  Santa-Fé,  embarcando  su 
ejército  en  la  escuadrilla  quehabia  sido  formada  con  al- 
gunos de  los  buques  traídos  de  Buenos  Aires  después  de 
los  tratados  del  Pilar.  Antes  de  habrir  su  campaña,  di- 
rigió dos  proclamas^  entusiastas,  escritos,  según  se  cree, 
por  su  secretario  eí  Fraile  apostata  Monterroso;  una  titu- 
lada «A  los  compatriotas  de  Buenos  Aires,»  y  otra  «A 
los  habitantes  de  Santa-Fé  y  su  campaña.»  Enlapri- 
""mera,  decía  «El  gran  pueblo  duerme,  y  marcho  por 
tercera  vez  á  recordarlo.  Habitantes  de  Buenos  Aires,  á 
vosotros  dirijo  tan  justa  reconvención;  romped  las  cade- 
nas del  sistema  esclusivo;  entrad  con  las  provincias  al 
templo  augusto  de  la  Libertad,  para  generalizar  el  dogma 
de  la  revolución.  No  temáis:  no  es  el  amor  de  la  anar- 
quía ni  el  de§órden  quien  anima  mis  pasos.  Las  ideas 
son  representativas  de  un  objeto  digno  y  liberal.  Los  que 
os  envuelven  en  desconfianzas  mezquinas,  son  los  promo- 
tores do  vuestra  desgracia.  Por^ellos  el  pueblo  generoso 
se  ha  convertido  en  egoístar?  su  heroísmo  se  ha  sofocado: 
su  amor  patrio  estinguido,  y" todo  el  esplendor  de  su  gloria 
se  ha  eclipsado  con  la  sombra  de  la  debilidad.  ¿Queréis 
mas?  Remarcad  los  ruidosos  acontecimientos  del  Sud,  y 
es  á  cubierto  mí  pregunta.    Registrad  los  senos  del  poder 

(1)  Oficio  del  gobernador  de  Buenos  Aires  al  de  Santa-Fó— Marzo  11  de 
182 1— Tomo  dos  y  medio  del  apéndice  del  Archivo  dé  gobierno  dé" Santa- 
Fé. 
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directorial:  corred  el  velo  á  sn  política  y  observad  si  pudo 
haber  delicadeza  con  los  intereses  de  la  Nación.»  (1) 

En  la  que  dirigió  áSanta-Fé^  recordaba  á  esta  provin- 
cíalos  triunfos  que  en  otro  tiempo  habian  juntos  obtenido 
con  la  de  Entre-Rios,  y  la  sangre  que  ambos*pueblo8  ha-^ 
Man  derramado  en  aras  de  un  mismo  principio  cuando  la 
guerra  contra  Buenos  Aires,  exhortando  álos  santafesinos 
á  que  unidos  de  nuevo,  decidiesen  á  poner  la  victoria  de  su 
parte:  «Mantengamo^uestra  unión — decia  en  su  procla- 
ma—Sobre el  juramento  de  nuestros  pactos,  cuya  obser- 
vancia pide  la  dignidad  de  los  pueblos  y  el  interés  de  re- 
mover los  peligros  de  su  futura  suerte.  Nada  tenéis  qiíe 
temer;  nuestra  nueva  aparición  conseguirá  sin  derrama- 
miento de  sangre  las  garantías  que  deben  disipar  nues- 
tros fundados  recelos.  Exitad  aquel  nuevo  ardimiento 
para  mantener  la  carta  magna  en  que  quedó  escrita  la  li- 
bertad de  vuestros  hermanos.    Marchemos.  (2) 

López  contestó  á  esta  proclama:  «Por  satisfacer  las  am- 
biciones de  quien  pretende'suplantar  al  Directorio  destrui- 
do, no  se  ha  de  romper  el  pacto  federal.  Es  preciso 
discernir  de  tiempos  para  acordar  nuestras  decisiones 
paraelfln.  Debemos  en  el  dia  desunirnos  de  Ramírez 
como  supremo  hasta  hacerlo  abrazar  los  deberes  que 
repugnaran  los  aspirantes  gobiernos  de  Buenos  Aires,  pues 
é\  sigue  las  mismas  huellan  cubiertas  de  sangre,  violencias 
y  tiranías.»  (3) 

Después  de  esta  proclama,  López  organizó  un  ejército 
de  900  hombres  y  se  preparó  á  la  lucha  con  ánimo  decidi- 
do de  cumplir' los  tratados  de  Venegas,   yhundirdeun 

(1)  «Don  Francisco  Ramírez,  jefe  suprétao  de  la  República  del  Entre- 
Ríos,  á  los  compatriotas  de  Baenos  Aires  y  su  campaña. — Imprenta  de  la 
República  del  Bntre-Rios— 182 1 

(2)  «Don  Franciáco  Bamirez,  jefe  supremo  de  la  Etepública  de  Bntre-Rios, 
¿  los  habitantes  de  Santa-Fó  y  su  campaña* — Imprenta ^de  la  República  del 
Entre-Rios— 1821. 

(3)  B.  Mitre  «Historia  de  Belgrano»— tomo  30,  pág.  292. 
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eelo  golpe  al  ambiciosa  que  trataba  de  verter  mas  sangre 
que  la  que  se  había  derramado.  £u  el  mismo  lugar  donde 
antes  se  levantara  la  batería  del  barón  de  Olemberg,  cons- 
truid otra  nueva,  poniendo  para  su  defensa  Á  dos  coot 
pañfas  del  batallón  de.  Pardos,  y  fortiñcándola  con  sus 
iftejores  oajLones.  (1) 

Él  coronel  La  Madrid  ee  movió  de  Bue^o^  Airas  por 
orden  de  Rodríguez  al  frente  del  cuerpo  de  su  mando 
llamado  Húsares  del  órd^u,  j  xefotza4a  su  división  con 
tres  batalloaea  de»  milicias  al  nuuido  de  loe  coronel«s 
Soriano,  Arévalo  y  Fleítas  y  del  comandante  donK.  Sa- 
yos, juntamente  con  el  batallón  Húsares  de  Bueno?  ¿41^ 
bs^o  las  órdenes  del  intrépido  don  Domingo  Saenz,  co- 
nocido por  su  bravura  en  las  guerras  anteriores',  h^ 
Madrid  se  situó  en  San  Nicolás  con  orden  de  e[u  gobierna 
para  ponerse  bajo  el  mando  del  general  Lopea,  que  se  ha- 
llaba ya  á  la  defensiva.  AI  mismo  tiempo  el  gobierno  de 
Bnenos  Aires  auxilió  con  armas  y  dinero  al  gobernador 
de  Santa-Fé,  organizando  al  mismo  tiempo  una  escua- 
drilla que  pudiera  competic  con  la  de  Ramírez,  al  mando 
del  coronel  don  José  Matías  Zapiola. 

Al  amanecer  del  dia  13  de  Mayo,  la  escuadrilla  entre- 
riana,  al  mando  de  Monteverde,  se  presentó  frente  i  la 
batería  de ta Chacarita.  Ochocientos  infantes  alas  ór- 
denesdel  teniente  coronel  don  (lUcio  Mansilla  y  teniendo 
por  jefe  de  mar  y  tierra  al  comandante  don  Romualdo 
G-arofa,  eran  tas  tropas  de  desembarco.  Apenas  se  pre- 
sentaron las  embarcaciones,  se  empeñó  tin  reñido  tiroteo 
entre  las  fuerzas  de  la  batería  y  tres  lanchoqes  que,  al 
mando  de  Mansilla,  se  habían  desprendido  del  resto  de  la 
escuadra.  Después  de  algunos  instantes  de  combate,  sal- 
taron á  tierra  las  tropas  de  Ramírez,  mientras  el  resto  de 

(1)  Esta  bntorla  estabn  slluadn  en  la  parte  de  tifrrn  firme  qne  se  encuentra 
casi  frente  A  la  confluencia  del  Santa-Fé  con  la  Ugnna  de  Onadalup?,  hacia 
el  noTte  del  lagar  llamado  (Loa  Seibos* — Aun  existen  veetlgioa  del  foeo, 
aunijue  bástanle  borradoa. 
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la  escuadra  efectuaba  la  misma  operación  mas  arriba  de 
febateíría,  ftanqueándbía  por  ambos  costados.— Encerra- 
da entre  dos  fuegos,  la  guarnición  déla  batería  h&yó  há- 
ciít  &.  ciudad,  dejando  en  poder  del  enemigo  tres  hermo- 
sas piezas  de  tren  volante,  un  cañón  de  á  cuatit),  uno  .dfe 
áochoy  otro  de  á  doce  con  sus  armones  corréspon<}ientes, 
tin  carro  capuchino  y  un  lánchon  armado  con  cañón  de  á 
dos.  (1)      ^  .        ' 

Luego  que  las  tropas  derrotadas  llegaron  ala  ciudad,, 
López  desprendió  varias  guerrillas  con  él  objeto  de  dis- 
traer la  atención  del  enemigo,  mientras  se  foseaban  laa 
calles,  y  las  familias  se  refugiaban  en  las  iglesias.  Él 
resto  déla  fuerza  se  encontraba  eú  la  plaza  principal,; mien- 
tras López,  acompañado  de  su  secretario,  el  doctor  don 
juaii  Francisco  Seguí,  se  hallaba  al  frente  del   enemigo. 

La  superioridad  numérica  de  las  fuerzas  invasoras,  jun- 
tamente con  la  noticia  del  desembarque  dé  Ramirez  por 
Coroada  y  el  anuncio  de  una"gran  invasión  de  indios  por 
el  norte,  tenian  justamente  alarmada  la  ciudad;  el  dé- 
sáli^to  se  pin  taba  en  el  rostro  de  todos  bus  habitantes,  y  na- 
die se  creía  seguro  en  tan  críticas  circunstancias;  dividi- 
dos en  grupos  compactos  llenaban  los  ciudadanos  las  ace- 
ras de  la  plaza  y  esperaban  ansiosos  el  resultado  del 
combale.  En  medio  de  esta  «tnsiedad  se  presenta  un 
enviado  del  gobernador,  en  cuyos  ojos  chispea*el  entusias- 
mo—es el  doctor  Seguí;  los  ciudadanos  lo^  rodean  y  pare- 
cen indicarle  con  su  silencio  el  estado  de  su  espíritu;  Se- 
guí ea  un  arranque  de  patriótica  energía:  Ciudadanos,  les 
dice,  ¿quién  compra  valor?  jTo  vendo!  Estas  palabras 
electrizaron  á  los  que  pocos  minutos  antes  se  hallaban  tan 
abatidos,  y  todos  juraron  morir  al  pié  de  su  bandera  en 
cumplimiento  de  su  deber. 

A  las  12  de  ese  mismo  dia  se  dejó  oir  en  la  parte  norte 

(l)  «Terror  álos  tiranos» — Parte  de  García  á  Ramírez  el  16  de  Mayo  d© 
1821— Imprenta  de  la  República  del  Entre-Ríos. 
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de  la  ciudad  una  gritería  salvaje,  y  se  creyó  fuesen  los 
soldados  de  Mansilla  que  atacaban  la  población.    Varias 
partidas  descubridoras  se  desplegaron  en  guerrillas  para 
contener  el  ataque  de  los  asaltantes;  pero  no  eran  ene* 
migos;  los  indios  de  San  Javier,  en  número  de  doscientos 
se  presentaron  ante  el  gobernador  con  varios  prisioneros 
maniatados,    diciéndole:  «que  el  capitán  don  Fernando 
Caraballo,    seguido  de  esos  tres  compañeros  que  con   él 
estaban,  habia  ido  á  sus  tolderías  de  parte  del  general 
Ramirez  solicitando  su  alianza  y  ofreciéndoles  en  re- 
muneración de  sus  servicios  tres  dias  de  saqueo,  aguar- 
diente y  otras  muchas  promesas;  porque  ellos  no  que- 
rian  á  Ramirez,  porque  éste  habia  peleado  á  Artigas  que 
era  el  padre  y  el  protector  de  los  indios.    Qué  estaban 
dispuestos  á  comhatir  en  las  fllas  del  gobernador  de  Santa- 
Fé  y  ser  siempre  sus  aliados».  (1)    Estos  indios;  después 
de  ser  armados,  pasaron  á  reforzar  las  guerrillas  que  se 
habian  tendido    contra  la  infantería    entreriana.    Alas 
12  de  la  noche  del    13  de  Mayo,  Mansilla  reembarcó  sus 
tropas,  y  pocas  horas  después  se  dio  á  la'vela  para  el 
Paraná,  llevando  toda  la  infantería  y  los  cañones  que  ha- 
bia tomado.    La  retirada  de  Mansilla  tuvo  por  motivo  la 
noticia  de  que  la  escuadra  de  Buenqs  Aires  venía  en  socor- 
ro de  Santa  Fé,y  quizá  también  por  los  deseos  que  dicho 
jefe  tenía  de  ser  gobernador  de  Entre  Rios.  (2) 

El  general  López,  después  de  dejar  fortificada  la  ciudad, 
'  pasó  el  salado  y  estableció  su  cuartel  general  en  la  estancia 
de  don  Malaquías  Duarte  Nevés,  donde  principió  á  reunir 
precipitadamente  su  ejército;  y  tomando  las  medidas  ne- 
cesarias para  ponerse  en  comunicación  con  él  coronel  La 
Madrid,  que  venía  en  su  auxilio. 

'Mientras  tenían  lugar  los  acontecimientos   referidos, 
Ramirez  habia  badead©  el  Paraná  al  frente  de  mil  hoin- 


(1)  Puyol;  «Memorias  inéditas» — U.  dejriondo  «ApunteB  para  la  historia  * 

(2)  Esta  Intima  suposición  la  hace  el  general  Paz  en  suB  Memorias. 


CAPITULO  XVII  221 

bres  escogidos,  desembarcando  en  el  Quebracho  y  abrien- 
do la  campaña  con  el  envío  de  partidas  esploradoras,  que 
tenían  orden  de  posesionarse  de  todas  las  caballadas  que 
^encoutrarao,  par^i  que  de  este  modo  quedase  López  in- 
hábil para  proseguir  con  buen  éxito  la  campaña,  pues  en 
esas  luchas  de  entrevero,  el  elemento  principal  era  el 
caballo.  Sabedor  La  Madrid  del  desembarco  de  Rami* 
rez,  dirigió  su  marcha  hacia  el  Arroyo  del  Medio,  acam- 
pando el  23  de  Marzo  en  el  arrojo  del  Tala,  <l€sde  donde 
escribió  á  López  pidiéndole  instrucciones^  y  avisándole 
que  en  cumplimiento  de  láts  órdenes  que  tenía  del  gober- 
nador Rodríguez,  estaba  dispuesto  á  marchar  en  auxilio 
de  López,  siempre  que  éste  se  lo  pidiese,  y  cumpKr  lo  que 
«^este  general  acordase  para  el  mejor  éxito  de  la  campa- 
ña.» (1)  Sin  embargo,  el  «coronel  La  Madrid  no  esperó 
comunicaciones  de  López  para  lanzarse  á  la  pelea»  pues 
habiendo  sabido  que  Ramírez  se  había  movido  del  Que- 
bracho hasta  Ramallo,  donde  había  arrebatado  las  mejo- 
res caballadas  del  gobernador  de  SantaFé  (2)  y  que  el 
coronel  don'Anacleto  Medina,  al  frente  de  una  pequeña  di- 
visión había  partido  en  prosecución  de  nuevas  caballa- 
das, La  Madrid,  que  tuvo^esta  noticia  cuando  se  hallaba 
acampado  en  el  Rosario,  mandó  al  coronel  Fleytas^jefe 
de  su  vanguardia,  marchase  en  busca  de  Medina,  mientras 
él,  con  el  resto  de  la  tropa,  salia  al  encuentro  del  grueso  de 
las  de  Ramírez,  deseoso,  sin  duda  alguna,  de  ceñir  él  sold 
el  lauro  del  vencedor. 

El  coronel  Medina,  noticioso  de  la  marcha  de  Fleytas, 
echó  adelante  sus  mejores  caballadas,  desplegó  su  cuer- 
po en  línea  de  batalla  y  á  galope  tendido  huyó  hacía  el 
.  campamento  general,  dejando  en  poder  de  su  perseguidor 
algunos  asoldados  rezagados  y  parte  de  sus  caballadas 

(1)  Oficio  de  La  Madrid  á  López  fechado  en  el  Arroyo  del  Tala,   28  de 
Marzo  de  1821,  tomo  2  ll2  deljA.  G.  de  gobierno, 

(2)  D.  Crespo.  «Memorias  inéditas.» 
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quelefaé  imposible  recoger  por  la  pi^ecipitaoion  eoB  flu.e 

huía.  (1) 
Una  densa  niebla,  conocida  vulgarmente  b^o. el  nombriO 

de  cerrazón,  y  muy  frecuente  en  él  otoño,  principalroepte 
en  las  riberas  de  los  rios,  facilitó  á  La, Madrid  su.iPfrr- 
clia  sobre  el  oan^pamento  de  Ramires},  con  ánimo  ^b  pr^- 
sentarle  batalla  j  confiando  coa  que  López  Ip  auxiliaría 
xon  su  ejército  inmediatamente  después  de  dar  su  carg^. 
Las  fuerzas  entrerianas  se  hallaban  acampad^'s  en  Jas 
Barrancas,  é  ignorando  el  movimiento  del  enemigo,  ^ta- 
^an  con^pl^tamente  despreveiiidos.    JLa  l^adrid  despleg<J 
su  línea  de  batalla  en  forma de,media.lunaiCiiiabndp  ^efe^.- 
llaba  ya  muy  cer^cade  la  tropa  á  quien  iba á/ combatir, 
enviando  al coronQUEl^ytas.aUrente.de-c^atrpcie^tosi w- 
licianospara  quealjacaseelcostadoi^jqui^^do  deleites»- 
go.    Un  tira  de  canon  -Qra  1^  «enal  por  Ja><?ual  .liftpQ3&  4^* 
biaí  conocer  .¿el  pupto  dondcx  se  hallaba  el  corop^l  I^a  Bí^- 
drid,  pues  ,éste  le  habia  hecho  cono^Qei*  ;3us  i»te^,e¡^fles, 
recibiendo  por  r,espia^sta  que  no  se  ,prie«ipitaseí^in..hal?^- 
se  juntado  con  las  tropas  santafesinas,  fenviándolecpwa 
ello  y &XÍQ&  va^ikceanos  que  lo  condujesen  hasta  elppwo 
donde  López  estaba  acampado.   ,La  Madrid:  no. bi?ip  c/aso 
á  estas  indicaciones  y  se  lajo^zó^^olo,  para  que»  el  gober- 
nador de  Santa-Fé  no   adquiriere  en  su   compañía  el 
justo  título  de  vencedor  del  Supremo.  (2) 

Ko  se  habían  apercibido  los  entrénanos  del  peligro  en 
que  se  hallaban,  cuando  el  disparo-  de  un  cañan  bim  dta^ 
tacada  y  á  bala  despertó  á  los  soldados  -de  Ramirez  del 
descanso  en  que  estaban  entregados.  En  el  mismo  ins- 
tante la  tropa  porteña  avanzó  al  gálop:e  llevando  á  su  de- 
recha el  regimiento  de  Hásarés  de  Buenos  Aires  al.  mando 
de  Saenz;  al  centro  trescientos  santafesinps  que  ae  habíais 
incorporado  en  el  Rosario  bajo  las  órdenes  del  coman- 

(1)  Qregorio  A.  de  La  Madrid,  «Estractos  de  ans  memorias  inéditas»,  Be* 
vifita  de  Buenos  Aires,  tomo  24,  pág.  688. 

(2)  Pomio^o  Crespo,  «Memorias  inéditas»  en  N.  A* 
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danteHioB  y  á  la  izquierda  marehaba  el  coronel  Arévalo 
con  quinientoB  hombres  del  batallón  de  milicias  número  6, 
formando  la  retaguardia  el  coronel  Sayds  ai  frente  de  los 
Húsares  del  O^den  vj  de  doscientos  voluntarios.    La  na^ 
taral  confusión  en  que  puso  al  ejército  entreriano  la  pre- 
sencia del  enemigo,  no  fué  suficiente  para  que  Ramírez 
compartiese  con  su  tropa  el  terror  deque  se  hallaba  po- ' 
seida,  de  modo  que  montando  &u  potro  de  batalla,  hizo 
cambiar,  á  sus  soldados  el  frente  qué  antes  daban  al  oeste^ 
7  teniendo  la  alta  barranca  del  rio  como  el  mas  firme  apo- 
yo de  su  retaguardia,  empuñó  la  lanza  y,  señalando  á 
sus  bravos  las  revueltas  olas  del  rio,  esolamó  encabritan- 
do  su  caballo:  MuchaehoSyálaearffa  ^uede  aquinohay 
retirada,  (1)  Y  embistió  con  arrogancia  al  ejército  porteño. 
Los  cj()l<ladOs  de  La  Madrid  hicieron  alto  y  una  descarga 
de  cañon^y  fusil  á  quema-ropa  seipbré  de  cadáveresel  suelo. 
Pero  entre  el  humo  que  envolvió  con  su  manto  ceniciento 
lascolumñaa]»orteñas,  se  vio. atacar  á  rienda  suéltalas 
falanges  del  Supremo  y  las  tropas  de  Sílyóe  y  Fleytas 
fueron  las  primeras  que  dieron  la  terrible  voz  de:  Sálvese 
quieHpu^ía.    La  confusión  se^stendló  en  la^  lineas  por- 
teñas/y  ^la  derrota  general  se  pronunció' «n  toda  la  línea 
d&batálla.    £2n  vano  >su  heroico  jefe  se  revuelve  como  mi 
leOQén  medio  de  sus  desordenadas  falanges;  éstas,  ya  sin 
dirección  yatíeri*adas  parlo  violento  del  choqtre,  abando- 
nan el  campo,  y  La  Madrid  tuvo  que  seguir ^  también  en 
^  retirada  á  sus  soldados.     Viendo  que  éstos  se  retiraban  ú 
los  eideros,  mientras  otros  huian  despavoridos  en  buscta 
del  eampamento  de  López,  gritó  á  los  pocos  hmnbres  que  le 
quedaban: '€}  El  que  quiera  seguirme  y  abrirse  pasoentue 
los  enemigos  par  a  no  morir  ahogado  como   un  cochinio, 
que  me  sigaU  y  al  frente  de  unos  pocos  húsares  abaiid^mó 
avergonzado  el  teatro  del  combata.  (2) 

,(1)  Vienña  Makei^na,  «Ostracismo  de  los  Carrera»,  p%.  155. 
(t)  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid,  «Es1>ractode  sus  memorias  inéditas», 
BevísU  de  Boottos  Aires,  tomo  24,  ptig.    540.  v 
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El  resultado  de  esta  acciooi,  fué  quedar  López  solamen- 
te para  icontrarestar  todo'  el  poder  de  Ramírez,  que  se 
creia  omuipotente  d*espued  de  su  victoria.  La  Madrid 
buyóliácia  elOarcarañá,  dejando  en  poder  de  su  eaemigo 
treinta  mil  pesos  pertenecientes  á  la  caj  a  militar,  cuatro 
piezas  de  artillería,  bagajes  y  municiones  junto  con  un 
número  considerable  de  prisioneros. 

López,  al  recibir  esta  noticia,  principió  á  mover  su  faer- 
za  con  rapidez.  Unido  al  coronel  Arévalo.  que  habia  lle- 
gado al  campamento  general  con  los  dispersos  del  ant«^ 
rior  combate,  trató  de  buscar  á  su  enemigo  y  decidió  con 
prontitud  el  resultado  de  esta  lucha.  Sin  desalentarse  por 
las  anteriores  derrotas,  Ramírez  estaba  ensoberbecido; 
escribió  el  25  de  Mayo  al  general  Rodríguez:  «De  esta 
pretendida  gloria,  creo  que  no  gustará  m^icho  el  ambi- 
cioso Supremo.  Aun  cuando  el  resultado  contra  toda 
esperanza  me  fuese  adverso,  le  aseguro  que  el  entreriano 
quedará  impotente  para  cualesquiera  operaciones  acti- 
vas.» Lleno  de  esperanza,  el  general  López  avanzó  sobre 
el  campamento  de  Ramírez  y  á  las  tres  de  la  tar(}e  del 
26  de  Mayo,  ocultando  en  un  bajo  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas,  desprendió  una  peqi^eña  tropa  para  entretener  al 
enemigo.  El  gobernador  de  Santa-Fé  esperaba  la  noche . 
para  dar  la  batalla,  pues  oonociendo  el  valor  de  los  en- 
trénanos que  no  iba  en'  zaga  al  del  soldado  santafesino, 
se  vio  precisado  á  hacer  uso  de  una  estratagema.  Ra- 
mírez no  conocía  el  terreno  que  pisaba,  así  es  que  si  triun- 
fó en  las  primeras  guerrillas,  cuando  la  noche  avanzó, 
queriendo  cargar  y.  deshacer  las  tropas  enenúgas,  ordenó 
que  el  centro  de  su  línea  atacase  al  pequeño  número  de 
soldados  santafesinos;  estos  simularon  una  retirada,  de  ma- 
nera que  siendo  perseguidos,  fueron  llevando  á  sus  per- 
seguidores hacia  el  bajo  donde  se  hallaba  escondida  el 
resto  de  la  fuerza;  las  tropas  de  Ramírez  sin  sospechare! 
lazo  que  les  tendían,  cayeron  confiada^lente  en  éi.  Ape- 
nas llegados  al  lugar  donde  se  hallaba  López,  éste  bizQ. 
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tocar  á  la  carga,  y  entoAces  unidos  los  santafesinos  des- 
hicieron el  centro  de  Ramírez,  é  impidiendo  que  las  alas 
enemigas  se  juntasen,  fué  el  Supremo  entreriano  comple- 
tamente batido.  El  abanderado  de  la  tropa  entreriána 
presentó  á  López  su  estandarte  que,  como  glorioso  trofeo 
fué  enviado  con  la  noticia  del  triunfo  á  Santa-Fé.  Rami^ 
rez  huyó  hacia  los  Desmochados,  seguido  por  cuatrocien- 
tos hombres,  su  secretario  el  fraile  apóstata  Mon terroso 
que  habia  ocupado  igual  empleo  con  Artigas  antes  de  su 
caída,  el  corouel  don  Anacleto  Medina,  uno  de  sus  jefes 
mas  queridos  y  su  concubina  la  hermosa  Delfina,  que 
siempre  and  aba  jal  lado  de  su  querido  en  la  campaña,  y 
que  en  la  derrota— dice  un  historiador— galopaba  gallar- 
damente á  su  lado,  vestida  con  u^a  casaquilla  colorada 
gabneada  de  oro,  y  un  sombrerillo  á  la  chamberga  em- 
plomado dé  rojo  y  negro.»  (1) 

•  Ramirez  huyó  hacia  Córdoba  en  busca  de  Oarrera,  con- 
siguiendo reunirse  condicho  jefe  él  dia  7  de  Junio.  Bustos, 
gobernador  de  Córdoba,  se  habia  puesto  en  campaña;  y  los 
dos  aliados^  al  frente  de  mil  hombres,  lo  atacaron  én  la 
Cruz  Alta  donde  se  hallaba  fortificado;  y  despuea  de  va- 
rios ataques,  fueron  rechazados  dejando  tendidos  en  el 
campo  un  gran  número  de  cadáveres.  Ene!  fraile  Muerto 
los  que  fueron  amigos  inseparables  se  dividieron  y  toma- 
ron por  distintos  rumbos;  Carrera  se  dirigió  hacia  Mendoza 
siempre  en  busca  del  camino  de  su  patria,  cuya  vista  le 
ocultaban  las  gigantescas  cordilleras  de  los  Andes; 
Ramírez  se  internó  entre  las  sierras,  siempre  confiando 
en  su  buen  a  estrella  y  esperando  llegar  á  Eiitre-Rios  para 
reorganizarse. 

López,  después  de  su  victoria  y  de  la  huida  de  Ramírez^ 
se  propuso  continuar  la  persecución  déoste  hasta  donde 
fó  fuese  posible.  Sin  embargo,  después  de  haberlo  perse*» 
guido  por  el  sud  y  penetrando  en  el  territorio  de  Córdoba 

(1)  B.  Mitre,  «Historiado  Belgrano,  pág.  501,  t.  d^. 
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par  camico6  ásperos  y  folios  de  agü^a«  (Kmsiddró  impo^ 
Bible  el  alcanzarlo,  pues  apesar  que  tenia  el  Supremo  bas« 
tantos  y  superiores  caballadas,  las  que  él  uto  poseiA,  de- 
teiñoainó  destacar  de  su  tropa  eUesouadron  número  1  j 
BU  escolta  compuesta  de  ciento  cincuenta  hombres  al  má.n'- 
do  de  Orrego  y  Maldonado  acompañados  ambos  por  el 
gobernador  interino  de  Córdoba,  don  Fratt<ii«oo  Bedoya, 
para  que  persiguiesen  con  ahinco  al  general  Ramírez.  En 
U  paso  de  Quiroga  se  desprendió  la  fuerza  citada,  que^ 
dando  López  á  algunas  leguas  á  retaguardia  paja  el  caso 
en  que  hubiese  algún  fraoaso  inesperado.  Orrego  y  Mal- 
donado,  al  frente  de  sü  división,  persiguieron  al  infor- 
tunado gobernador  de  Entre-Rios,  cuya  trágica  muer- 
te agita  la  compasión  de  todos  ios  que  la  conocen.  (I) 

El  10  de  Julio,  el  comandante  Orrego  alcanzó  á  Ramír^fc 
cerca  de  San  Francisco,  y  habiéndx^se  trabado  una  pelea 
donde  el  caudillo  entreriano  fu-é  deshecho,  huyó  ^te  se- 
guido 4e  su  inseparable  I>elfijia  y  seis  soldados  de  i?u  es« 
colta»  Uoos  pocos  soldados  del  escuadmn  número  1 
persiguieron  son  tesón  al  general  Ramírez  y  no  teman 
esperanz^as  de  alcanzarlo,  cuando  el  caballo  de  lalh^^moea 
porteña  todo  en  medio  de  su  precipitad  a  carrera  dejando 
á  su  gmete  en  poder  del  enemfgo.  Los  lujosos  atarfos  de 
la  preciosa  prisionera,  exitaron  ta  codida'de  sus  apiNBsa- 
éoüñes,  y  principiaix)u  Á  despojarla  dei9irs  adornos  mas 
valiosos;  ya  la  casaquilla  y  eí  sombrero  pasaban  á  manos 
de  ios  soldados,  cuando  Hamirez,  notacrdo  la  prisión  de  su 
adorada  y  atraído  por  su  voz  que  iiesonaba  en  su  oMe 
como  u;n;amásica  oeléste,  dio  vuelta,  á  su  caballo  y,  blan- 
diendo la  'fianza  cayó,  como  un  tigre  sobre  sus  enewágoe. 
Al  instante  esL  que  amenazaba  con  gesto  afrado  ^al^que  mas 
cerca  estaba  del  'aloañce  de  su  m^no  y  óua^o  quizá  so- 
ñaba con  el  iariunfo,  porque  aquella  ^a^eza  vete  anidada 


(1)  Oficio  de  López  á  don  José  B.  Méndez,  fecliado  en  «I  paesto  de  Fierro, 
Julio  11  de  1821,  t.  2  1^2  del*Apéadice  al  Archivo  de  Gobierno. 


soltaba  con  homéri^lSiS  pro.ezQ.8  cuaBdo  lo  ^tr^eb^^taba  el 
amor  4^  el  ei^jt^^ia^Qio,  ají  ai^pitan  MaldoA^do  disparó  sobre 
^^miJ^G^  9J&  pisitoJletozo  á  quein a-ropa.  Como  un  robl^ 
que  trojicbj»  el  pampeio,  cajf ó  Bamirez  sobre  ^1  pescuezo 
49  au  c^baUo,  que  asustado  por  la  algazara,  dijsparó,  dajqido 
(^t^erja  .gon  sugineíe,  qu^.  rodjcí  líx^uirue  eavu^lt^i  Ja  car 
beza  e»  los  pJiegujQS  de  su  poiiefco.  (1) 

Delfina  escapó  con  el  i(}oronel  Medíp^a^  etr^aYesando  eí 
Chaco  protegido  por  un  cacique  de  los  mas  feroces  de  aque- 
llos desiertos,  quizá  condolido  de  la  desgracia  de  aquella 
beldad  tan  hecbicer^. 

*Así  murió— dice  el  general  Mitre— aquel  famoso  cau- 
dillo ^  qw^n  jio  pjieden  negarse  Ips  instintos  d^l  genio 
guerrero  y  cierta  amplitud  de  ideas  políticas,  en  que  el  pa- 
triotismo y  la^s  pendencias  democráticas  se  subo;rdinabán 
á  una  estéril  ambición  personal.  En  sus  yenas  corria 
Sangre  ipdígepa  y  su  fisonomía  lo  revelaba.  Era  de  baja 
estatura^  pero  de  una  constitución  hercúlea.  Tenía  una 
cabeza  muy  abultada,  que  imponía;  ojos  negros  y  pe- 
netrantes; m&nos  gruesas,  cortas  y  cuadradas  como  las  de 
lUi  leon.> 

El  caudjillo  estaba  muerto.  La  ipipotenciadelatumba 
releyó  á  su  yalor  y  su  prestigio.  Su  cabeza  fué  cortada, 
ejprcieudo  un  acto  de  barbarie  con  aquella  víctima  des- 
graciad^, ppr  un  soldado  Pedraza>  trompa  de  órdenes  del 
qomandánte  Orrego;  y  Bedoya  envió  ^quel  trofeo  san- 
|;rien^o  al  general  López  junto  con  el  oficio  siguiente: 

«Las  armas  combinadas  de  esta  provincia  y  la  de  su 
mandp,  .acab^.n  de  triunf?tr  completamente  del  Supremo 
entreriano  y  su  tropa,  ^r  insta;ncia  de  los  bravos  santa- 
fesinos,  remito.de  presente  \^  cabeza  del  caudillo,  que  fué 

(1)  Estos  detaUes  han  sido  dados  por  el  teniente  coronel  don  Evaristo 
Ponoe,  que  siendo  en  tiempo  de  López  oficial  de  su  escolta,  presenció  la 
mnerte  de  Ramirez.  EUos  están  conformes  con  lo  qne  dice  Mitre  en  sn  «His- 
toria de  Belgrano»,  Vicuña,  Makenna  en  «El  ostracismo  de  los  Carrera»  y 
el  señor  Andino  en  la»  Memorias  que  hemos  citado. 
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muerto  en  la  carga  de  la  vanguardia  al  mando  del  tenieá- 
te  de  dragones  don  José  Maldonado.  El  comandante  don 
Juan  Luis  Orrego,  sus  oficiales  y  tropa,  se  han  portado 
como  verdaderos  santafesinos.  En  circunstancias  mas 
desahogadas  daré  á  Y.  S.  parte  circunstanciado  del 
detalle.  Por  ahora,  solo  me  contraigo  á  felicitar  á  Y.E. 
y  á  esa  benemérita  división  por  el  reciente  triunfo. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

San  Francísoo,  Julio  10  de  1821. 

Frakoisoo  Bedoya. 

Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Santa-Fp.  (1)>*^ 

Guando  el  general  López  tuvo  noticia  del  suceso,  y  vio 
la  cabeza  del  quehabia  sido  su  enemigo,  cruzó  los  brazos, 
j,  con  acento  conmovido,  dijo  álos  que  se  la  hablan  pre- 
sentado: «iQuégran  hazaña  han  hecho  ustedes!  Pobre 
Ramírez,  hé  ahí  el  resultado  de  la  guerra  civil  1  yo,  ape- 
sar  de  su  ambición,  apreciaba  mucho  á  este  hombre.» 

Sin  embargo,  esta  cabeza  fué  enviada  áSanta-Fé,  donde 
estuvolembalsamada  hasta  que  López,  después  de  regresar 
de  su  campaña,  la  hizo  enterrar  én  la  iglesia  Merced.  En  el 
parte  que  seonandó  á  Santa-Fé,  decia  él  gobernador:  > Sa- 
ludo á  Y.  con  toda  la  efusión  y  gozo  de  que  se  halla  im- 
presionada mi  alma  por  el  cúmulo  de  males  que  evita  la 
ruina  de  esa  triste  victima,  sobre  que  se  ha  sensibilizado 
mi  corazón.»  (2) 

El  parte  oficial  de  la  muerte  de  Ramírez  llenó  á  Buenos 
Aires  de  alegría,  no  por  la  muerte  del  caudillo,  sino  por  el 
fin  déla  guerra,  que  auguraba  un  porvenir  feliz  para  la 


(1)  Bite  ofido  se  «leaenUtt  «d  loa  «Apuntas  pan  k  kkloiia»  por  don 
Urbiao  á»  Iriondo,  j  an  origiiiál  se  haUa  en  d  t*  2 1|2  del  Aidiho  da 
gobieno  deSantfe^Fé. 

(S)  Ofieio  deLopeí  á  Meadeial  11  de  Jalio de  18S1. 
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República  Argentina.  Pero  apésar  de  eeto,  icuántas 
amarguras  le  faltaban  todavía  que  pasar  para  ser  eomple- 
tamente  pacificado  su  territoriol  La  heroica  Santa-Fé — 
decía  ^1  referido  parte, — auxiliada  por  el  Alto  y  aliadas 
provincias,  ha  cortado  en  guerra  franca  la  cabeza  del 
Holofernea  americano.»  (1)  Y  en  efecto,  nadie  habia, 
con  la  muei*te  de  Ramírez,  que  oponerse  pudiera  á  la  or- 
ganización de  la  República  Argentina.  La  paz  del  litoral 
estaba  asegurada  y  con  él  todo  el  territorio,  pues  este  era 
siempre  el  teatro  de  tan  luctuosas  hazañas  y  donde  se 
hallaba  el  apogeo  déla  fuerza  j  riqueza  de  laá  provincias 
unidas.  No  faltaba  mas  para  entrar  de  lleno  en  una  quie- 
tud feliz,  que  pacificar  el  territorio  de  Entre-Rios,  teatro 
de  grandes  convulsiones  y  movimientos  revolucionarios 
entre  dos  tenientes  de  Ramírez  que  combatían  por  recoger 
los  ensangrentados  harapos  de  su  manto  de  Supremo,  y 
mientras  ellos,  olvidando  á  su  benefactor  jugaban  con  su 
túnica  desgarrada,  Ramírez,  el  que  habia  hecho  temblar  á 
Buenos  Aires  con  la  sola  vista  de  sus  lanzas,  estaba  ven- 
cido, prisionero,  y  su  cabeza,  como  un  trofeo  de  guerra, 
era  paseada  por  el  campo  de  batalla  como  si  fuera  el  mas 
4)recioso  botín  que  se  hubiera  podido  f ecojer. 

En  esas  guerras  á  sangre  y  fuego  no  es  estraño  ver  ac- 
tos de  esta  naturaleza  que  conmueven  el  ánimo  de  los  que 
ju-zgan  lejos  de  toda  pasión  aquellos  acontecimientos  des- 
graciados. Sancionados  por  el  uso  y  justificados  á  los 
ojos  de  sus  ejecutores  bajo  el  punto  de  vista  de  las  repre- 
salias, han  sido  rechazados  en  el  transcurso  de  los  años 
con  sobrada  justicia  y  mirados  ahora  como  hechos 
vandálicos  que  estremecen  la  humanidad  y  atraen  so- 
bre sus  autores  una  reprobación  tan  unánime  y  espon- 
tánea. ' 

£1  caudilfo  entreriano  habia  caldo  como  los  antiguos 
atletas,  su  cabeza  conservaba  todavía  las  huellas  del  va* 

(1)  B.  Mitre,  «Historia  de  Belgrana»,  t.  8<^. 
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lor  que  animaba  aquel  hombre  de  hierbo,  éuyó  corazotl 
duro  en  el  campo  de  batalla,  sereno  en  el  cíombaté  y  i*é- 
signado  en  la  desgracia,  era  sin  embargo,  consumible  pót 
la  llama  de  pasiones  colosales.  Diversas  opinioneá  séíián 
emitido  sobre  el  general  Ramírez.  Muchos  autótés  han 
hechd  caer  todo  el  pesó  de  su  maldición  sobre  está  iíifbit- 
tuñada  víctima,  mientras  hay  alguien  que  trátá  de  levan*' 
íar  tan  tremendos  cargos  y  hacei*  mas  venerada  su  ínee 
ínoria.  (1)  Nuestra  opinión,  aunque  humilde  y  desautori- 
zada, se  encuentra  entré  ambos  estrembs.  Retfónocemoíi 
su  ambición  desenfrenada,  sus  vandálicas  irrupciones,  no 
soló  á  Buenos  Aires,  sino  también  á  Córrieiites  que  tembló 
bajo  el  casco  de  sus  invencibles  caballerías,  y  sulnisa  le 
entregó  los  mas  preciosos  dones  de  pu  suelo.  Na*d^  se  opu- 
so á  sus  proyectos,  y  pocos  eran  los  obstáculos  que  nd 
avasállase  áptíntá  de  lanza  el  valeroso  caudillo.  Tra- 
taba de  ser  el  segundo  Artigas  de  las  guerras  civiles 
argentinas  y  soñó  en  sus  últimos  di  as  el  dejar  el  ^íomposd 
título  de  Supremo  dé  lá  república  de  Éntre-Riós  por  el  nú 
menos  grande  de  Protector  de  tos  pueblos  libres.  Sin  ein^ 
bai'go,  á  pesar  de  éstos  defectos,  tiene  para  los  árgentinoá 
el  mérito  de  ser  uno  dé  lós  primeros  itjue  opuso  su  pres- 
tigio y  su  brazo  para  derrocar  el  poder  directóriál,  que, 
'creado  por  patriotas  que  ofuscados  pdr  su  attiór  á  la  pa- 
tria, pensaban  que  él  isistema  federal  era,  como  fué,  por 
cierto,  años  mas  adelante,  un  semillero  de  discordia* 
Ellos  no  examinaban  el  principio  sino  la  práctiiiá,  pueá 
ya  desde  los  albores  de  la  independencia  vieron  nacer 
en  el  territorio  argentino,  una  anarquía  que  amenazó  por 
mucho  tiempo  con  la  pérdida  de  la  sagrada  caúsá  de  los 
pueblos,  intentaron  para  evitar  este  abuso  la  creación 
del  directoriado,  que  siguiendo  una  marcha  contraria  á 
la  que  en  conciencia  debia,  presentó  también  en  sus  obras 

(1)  «Las  dos  políticas»,  «Consideraciones  de  actnaUdad».,    folleto  de  6^ 
páginas,  publicado  en  1866, 
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mnchos  inconvenieutes  que  ocasionaron  mas  tarde  la 
fajta  de  rectitud  y  el  espíritu  de  coqquista,  de  manera  que 
puede  decirse,  se  trató,  con  el  abuso  de  unos  pocos,  evitar 
el  estrayío  y  el  abuso  de  la  mayoría  de  las  provincias, 
fintonces  nació  el  caudillaje,  porque  los  pueblos  necesi- 
taban tíepositar  su  autoridad  ^n  brazos  robustos  que  su- 
pieran  defender  su  independencia  local  siempre  amena- 
zada por  el  espíritu  absorvente  de  los  que  gobernaban  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Uno  de  ellos  era  Bamirez, 
que  si  sacrificó  su  vida  á  su  ambición,  no  puede  negársele- 
el  mérito  de  haber  defendido  con  bravura  la  autonomía 
del  pueblo  de  Entre-ÍKios. 

Volvamos  ahora  al  resultado  del  bloqueo  déla  flota 
entreriana  á  Santa*Fe;  á  pesar  de  la  derrota  de  Ramírez, 
continuaba  aquella  en  el  puerto  de  dicha  capital,  sin  obs- 
táculo ni  enemigo  ninguno,  pues  la  escuadrilla  de  Buenos 
Aires,  que  venía  al  mando  del  coronel  don  José  Matías 
Zapiol;^,  no  habia  podido,  á  causa  de  Jos  vientos  contra* 
ríos,  llegar  á  su  destino.  Recién  el  26  de  Mayo  pudo  pre* 
sentarse  en  la  boca  del  Colastiné,  y  allí  permaneció  dan- 
do combates  parciales  hasta  que  en  el  mes  de  Julio jse  dio 
la  a;ccion  decisiva  en  aquel  mismo  punto.  Una  parte  de 
ja  flotilla  portena  quedó  confiada  al  mando  de  don  Leo^ 
nardo  Rosales  y  un  poco  apartada  del  resto  que  estaba 
bajo  ias  inmediatas  órdenes  de  Zápiola.^  Sex*ía  la  una  y 
media  de  la  tarde  del  26.  de  Julio  cuando  cuatro  embar- 
caciones^ las  mejores  y  mas  fuertes  de  la  flotilla  ene- 
inig%  se  dirigieron  hécia  la  boca  del  Colastiné  arriba, 
mandadas  en  persona  por  Monteverde.  Rosales  dio  orden 
á  los  lanchones  de  su  mando  para  que  se  forzasen  en 
ocupar  el  paso  mas  estrecho  de  la  boca;  y  habiendo  logra- 
do su  objeto,  formó  sus  embarcaciones  poniéndolas  es- 
calonadas de  la  siguiente  manera:  Lanchen  número  7, 
al  mando  de  Rosales,  que  hacia  las  veces  de  capitana; 
lanchen  «Santa-Fé»,  comandado  por  don  Pedro  Martínez 
Puerto  Real;  lanchen  número  6,  á  las  órdenes  del  sub- 
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teniente  don  Antonio  Rchitilli;  lanchon  de  Santa-Fé  al 
cargo  del  patrón  Juan  Esteban  Aranda;  y  se  formaba  la 
reserva  del  lanchon  perteneciente  al  subdito  espaftol  doit 
Vicente  García.  De  este  modo  colocada  la  flotilla  de  Ro- 
sales, permanecieron  ambas  sin  moverse  á  la  vista  una 
de  otra,  hasta  que  el  mismo  Monteverde  dio  la  orden  de 
carga  á  las  dos  y  media  de  la  tarde.  El  jefe  de  la  faeraa 
entreriana  abordó  al  lanchon  número  7  con  el  de  su  flotilla, 
y  no  pasaron  muchos  instantes  sin  que  se  aproximasen  á 
la  Capitana  porteña  ellanchon  «Carmen»  y  la  goleta  «Cor- 
^rentinai.  Casi  al  mismo  tiempo  que  Monteverde  caíaiacri- 
^illado  de  heridas  por  el  fuego  nutrtdo  á  quema  ropa  que  re- 
cibió en'fel  abordaje,  las  dos  embarcaciones  anteriormente 
nombradas  se  aferraban  á  los  costados  de  la  Capitana  y 
amenazaban  oprimir  con  el  número  de  fuerza  las  tropas  de 
Rosales*,  pero  éste,  conservando  una  sangre  fría  y  un  ar- 
rojo á  toda  prueba,  dio  las  órdenes  mas  oportunas  en  esos 
instantes  de  confusión  y  logró  rechazar  á  los  marinos  de 
la  «Correntina»,  sosteniendo  contra  ellos  un  vivo  fuego 
de  fusilería  cuyo  estruendo  era  acompañado  con  el  cho- 
que de  los  sablesy  las  hachas  de  los  asaltantes.  Sinem- 
bargo,  parecia  que  iba  á  sucumbir,  pues  la  «Correntina» 
lo  abordaba  de  nuevo  por  la  popa;  pero  el  «Santa-Fé>  lle- 
gaba §n  su  socorro  en  ese  instante.  Trabóse  el  combate 
de  la  goleta  con  el  nuevo  enemigo,  y  Rosales  abordó,  der- 
rotó y  tomó  prisioneros  á  los  marinos  del  lanchon  «Cap 
men>,  tomando  al  subteniente  don  Faustino  Blanco  que 
lo  comandaba;  treinta  y  siete  cadáveres  nadaban  en  el 
rio  cuyas  aguas  ostentaban  enormes  manchas  sanguino- 
lentas. Abordada  la  «Correntina>,  combatió  por  un  breve 
rato,  pero  tuvo  también  que  rendirse  por  tener  treinta 
muertos  sobre  cubierta  y  herido  y  prisionero  su  coman- 
dante Pedro  Monfellos  con  siete  individuos  de  tripulación. 
Entretanto,  el  lanchon  número  6,  que  en  lo  mas  reñido  del 
cámbate  se  habia  aproximado  para  favorecer  á  la  Capi- 
tana, amarraba  al  lanchon  número  4  de  Monteverde,  que 
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había  sido  rend^o  por  Rosales,  y  asegaraba  los  prisione- 
ros. £1  lanchoü  de  Aranda  se  movía,  segan  el  parte  ofi- 
cial, de  un  lado  para  otro  haciendo  gran  mortandad.  De 
los  cuatro  buques  enemigos  solo  el  número  3  pudo  esca- 
par, á  causa  de  que  el  lanchen  de  García^  en  lagar  de 
perseguirlo,  trató  de  huir  del  sitio  del  combate.  Horri- 
ble era  el  espectáculo  que  presentaba  esa  tarde  la 
boca  del  Colastíné;  cuarenta  prisioneros  quedaron  en  po- 
der del  vencedor,  y  cuarenta  y  dos  cadáveres  acribillados 
de  heridas  bogaban  en  la  superficie  serena  del  agua 
mientras  muchos  heridos  pedían  á  grandea  voces  socorro 
al  sumergirse  en  las  profundidades  del  río  en  el  estertor, 
de  la  agonía.  (1)  El  cadáver  de  Monteverde  fué  con* 
ducído  á  Santa-Fé  por  el  doctor  Seguí,  dándole  en  esta 
ciudad  una  honrosa  sepultura. 

Tal  fué  la  acción  del  26  de  Julio  en  que  quedó  deshecha 
lo  flotilla  entreriana  y  triunfante  la  de  Buenos  Aires; 
treinta  fusiles,  un  cañón  de  á  doce  y  tres  de  bronce  se  sa- 
caron del  lanchen  número  4;  del  «Carmen»,  uno  de  hierro 
de  á  cíncoy  utia  carroñada  del  mismo  calibre;  de  la  «Cor- 
rentina»  igual  número  de  armamento,  banderas,  pólvora, 
balasy  otros  pertrechos  bélicos.  (2) 

Deshecha  la  escuadrilla  entreriana  y  vuelto  el  goberna*' 
dor  á  Santa-Fé,  se  trató  de  arreglar  los  negocios  de  En- 
tre Ríos,  que  se  veía  convulsionado  desde  .la  muerte  de 
Ramírez.  Don  Lucio  Mansilla,  al  frente  de  las  fuerzas 
.  que  habían  quedado  de  reserva,  se  había  proclamado  go- 
bernador de  la  provincia  después  de  una  revolución  que 
tuvo  lugar  en  la^Bajada,  por  la  cual  fué  obligado  el  go- 
bernador sostituto,  don  Ricardo  López  Jordán,  á  retirarse 
á  las  costas  del  Uruguay  seguido  por  el  coronel  Píris,  que 
babia  sido  herido  en  el  combate  del  Carcarañá  entre  Ra- 
mirez  y  Orrego;  él  coronel  Obando,  enemigo    personal 

(1)  Parte  de  lósales  á  Zapiola,  remitido  por  éste  á  López  el  28  de  Julio 
de  1821  7  se  halla  en  el  t.  2  1(2  del  Archivo  de  Santa-Fé. 

(2)  Estado  de  los  objetos  tomados  eu  la  acción  del  26  de  Julio,  ídem. 
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del  general  López,  que  se  habla  aliatado  bsgp  laa  ban^ 
deras  de  Ramirea^^  inmediatamente  que  llegó  á  bus  oídos 
la  noticia  de  la  invasión  que  éste  preparaba  oontra  San- 
ta-Fi 

Lotpez  Jordán,  después  de  haber  eayi&da  uita  bueo^ 
ceiutídad  de  Olmas  de  oro  para  que  fuesen  repartidlas  eatre 
los  prisioneros  que  se  hallaban  en  las  eárceleB,  trató  de 
aarreglar  paeífieamen te  las  diferencias  que  después  de  Ja 
maerte  de  Samirez  pudieran  sobrevivir  aun.  con  £!titre^ 
Bdtoa,  7  ptopuso  esto  á  López  pOr  intermedio  de  Z  apiola» 
que  esperando  la  conclusión  de  la  guerre,  se  hallaba  toda- 
vía eon  Su  flotilla  en  el  puerto  de  Saúta^Fé*  Pero  el 
gobei^ádok*  de  esta  provincia  se  negó  á  ello»  diciendo  que 
no  pedia  totaar  medida  alguna  sin  consultar  antes  ó  los 
gobernadores  de  Córdoba  y  Buenos  Aires,  con  quienes 
estaba  ali&do I  pereque  él  i^terpondria  su  influencia  eon 
los  gober»antes  de  ambas  provincias  para  arreglar  ^na 
transacción^  y  de  ese  modo  poder  acceder  al  pedido  del 
goberkiador  de  Entre^Eios^  (1)  Cuaüdo  se  resolvió  defi- 
nitivamente hacer  una  reuiUOn  de  los  dos  gobernadores 
para  aeordaip  el  modo  c6mo  debía  precederse  pa^aarre^ 
glar  la  situación  de  dicha  próVitdia^  López  Jordán  habia 
s¿do  d'^uesto  j  don  Lucio  Mansilla  ocupaba  siX  lugar. 

Bl  S8  de  Agosto  ee  réuni^on  en  San  Nicolás  lod  geoe^ 
rales  López  7  Rodrig^z  para  tratar  sobre  asuato  de 
tanta  Importanoia,  y  acordaron  la  sanción  del  siguienM 
tarataido: 

«Artículos  acordados  por  lúe  gobernadores  de  l&s  pro;^ 
vincias  deBuenés  Aires  7  SantaF^,  los  señores  don  Mar« 
tifi  Rodríguez  y  d4n  JSstániífelao  Lopei;^  como  bases  únicai» 
para  terminar  la  guerra  con  el  de  Eniré^SiOs. 

Artículo  1° — Elgoberhador  de  Entre-Büos  dejará éA  el 
pleno  goce  de  su  libertad  ó  ind^endencia  las  provinci  as 

(l)  Óñcio  de  !2japiola  á  López  Jordán.     La  copia  de  ééte  documento  se 
Jialla  en  el  t.  2  l\2  del  Archivo  dé  GtoWerno. 
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á&  Oc^rríentee  3^  Mieñoii66,  dando  baja  á  caantoB  «Beldados 
S6  hallra  <K>B  las  armas  ea  la  ttiaño  dé  los  laaturales 
de  eliaa,  eosíteándúlo^s  al  destino  de  donde  faeron  sacados 
por  lafaerza. 

Artíotilo  S^-^SeráA  deYueltés  los  bnqaés  pertenecientes 
¿  ia  provincia  4e  Buesos  Aires  y  lal  treb  pimas  de  cañón 
de  bronce  tomadas  én  la  balería  dé  Sania-^Fó,  na  bote  j* 
demás  únegos  á  éste.  «' 

Artículo  S^'-^No  será  arbitro  eñ  ñinguá  tiempo  el  r^»» 
ridogabernádbrd^Ehtre'-Rios  de  detener  los  buques  de 
comBroio  en  dioké  tMc^sito  7^  direcciones^  tanto  dt  Bue-^ 
nos  Aireé  para  Santa^Fé  j  Paia^aj^  cómo  dé  esta  pro^ 
yinbia  para  aquéllas,  mfenos  imponerles  derechos  exoIrM^ 
taiites  causando  los  trastorilos  cbniigáieintés  á  las  des^^ 
caigas  preste  pretesto:  óbstrdjendd  por  tan  reparable 
coüduota  el  eanai  dé  nn  comercio  recíproco  y  moiirando 
el  esiánoámento  de  los  frutos  del  Paraguay  de  primer  iBon« 
süoK)  eá  beneficio  del  e.<9tranjero  portugués  jr  demás 
nációneb. 

Artí!óulo  4^-^Quedamos  pokr  nuestra  parte  obligados  á 
la  devolución  dé  los  prisioneros  respectivos  al  Entre^RioS^ 
bajo  la  liiliitacion  del  primer  artículo ^ 

Artículo  S'^-^Queda  por  nu^tra  parte  accedido  un  áí** 
mi^ticio  de  ocho  día»  perentorio^,  dentro  de  los  cuales 
resolverá  este  gobierno  lo  conveniente  sobre  las  precisas 
bases  indicad  as.  t  Ciiraplido  el  término,  quedan  rotas  las 
hostilidades  y  responsable  ante  la  Nación  la  patte  agre-^ 
siya  que  dio  mérito  á^an  escandalosa  guerra^  déla  san^ 
gré  qué  se  dei*^ame  y  demás  resililtados  funestos  que  so^ 
brevengan  á  la  calidad  de  guerra  ciyil,  como  con  dolor 
hemos  esperimentado. 

Én  SáA  ÜTicolás,  á  28  de  Agoáto  dé  1821  • 
M  BoDBieuBz  Estanislao  López. k  (1) 

.(1)  Tomo  2  li2  del  Apéndice  iü  AréMto  dfe  ©cAtertaa, 


( 


^36  HISTORIA  DE  LÓPEZ 

Casi  en  los  mismos  momentos  en  que  López  concluía 
en  la  acción  del  26  de  Mayo  la  guerra  que  ensangrentaba 
el  territorio  de  cuatro  provincias^  el   Aníj^al  americano 
realizaba  una  de  las  mas  grandiosas  j  titánicas  empre- 
sas que  se  han  llevado  á  cabo  en  el  mundo  de  Colon.   JB21 . 
Perú,  la  tierra  del  sol  j  de  la  riqueza,  gemia,  apesar  de 
los  esfuerzos  heroicos  de  sns  hijas,  entre  las  garras  del 
León  ibero  7  férreos  eslabones  la  unian  aún  con  la  anti- 
gua metrópoli.  Necesitaban  de  auxilio,  y  esa  falanje  de 
héroes  que  redimieron  á  Chile,  fué  á  derretir  la  nieve  que 
los  habia  envuelto  en  el  paso  de  los  Andes,  bajo  los  rayos 
de  fuego  del  luminar  del  horizonte  del  Perú.    Poco  tiem- 
po después,  San  Martin  clavaba  la  bandera  azul  y  blan- 
ca en   la   ciudad  de  los  Pizarro,  en  el  pueblo  de  los 
Reyes.    lEstraña  aberración  de  los    sucesosl — Por  una 
parte,  hermanos  destrozando  á  sus  hermanos;  por  otra» 
héroes   que  palpitaban  de  entusiasmo  combatiendo   en 
franca  lid  contra  sus  opresores  otros  héroes.  En  la  Repú- 
blica Argentina  el  choque  de  la  ambición  produciendo 
chispas  de  anarquía  que  devastaban  con  sus  llamas, 
feraces  y  dilatados  ^territorios;  y  mas  allá,  en  la  tierra 
de  los  Incas,  otros  paladines  inmortales,  tronchando  los 
últimos  eslabones  de  la  cadena  colonial  y  llevando  en  la 
punta  de  sus  lanzas  la  libertad  de  medio  mundo. 

El  Director  0*Higgins,  al  participar  á  López  tan  fausta 
como  gloriosa  noticia,  le  de6Ía:-^Al  mismo  tiempo  me 
lisonjeo  de  que  su  j)rudencia  sabrá  aprovechar  la  propor- 
ción que  ofrece  este  feliz  acontecimiento  para  reducir 
los  pueblos  á  un  centro  de  unión  que  restablezca  el  orden 
y  renueve  su  natural  energía  y  ese  espíritu  público  con 
que  supo  arrostrar  las  mas  arduas  empresas.  (1) 

Don  Pedro  T.  de  Larrechea  fué  ^nombrado  diputado 
por  Santa-Fé  al  Congreso  que  se  estaba  reuniendo  en 

(1)  Oficio  de  0*niggin8  al  general  López,  fechado  en  Santiago  de  Chile  el 
16  de  Agosto  de  1821 — Archivo  de  Gobierno.  ^ 
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Córdoba  para  organizar  definitív amenté  Ial7aciou  y.  con- 
cluir lo  mas  pronto  posible  «on  la  anarquía  y  división  que 
devocaba  desde  un  estremo  al  otro  de  la  República.  Ló- 
pez instigaba  al  diputado  santafesino  para  que  influyese 
en  el  ánimo  de  los  representantes  que  se  hubieran  reuni- 
do para  traer  dicho  .Congreso  á  Santa-Fé,  no  solo  por  los 
adelantos  que  la  fijación  de  la  Capital  traería  á  esta  ciu« 
dad,  sino  también  para  que  reinase  siempre  la  paz  en  el 
territorio  argentino,  teniendo  en  cuéntalas  mismas  razo- 
nes que  tuvo  el  inmortal  Várela  cuando,  refiriéndose  á  la 
actitud  de  don  Juan  P.  López  respecto  á  Rosas,  escribía  á 
ap  amigo  desde  Rio  Janeiro  en  1841:  «Asegúreme  usted  la 
decisión  leal  de  López,  y  Rosas  estiá  postrado,  Ho  es 
López,  es  Santa-Fé,  es  ese  punto  que  nadie  quiere  estu* 
diar,  cuya  posición  domina  toda  la  !Rep(ihlica  y  que  ha  de 
ser  su  capital,  so  pena  de  que  nunca  haya  tranquilidad.  (1) 


(1)  Estas  ideas  del  doctor  Várela  fueron  citadas  por  el  sefior  don  José 
Mármol  en  la  sesión  del  20  de  Febrero  de  1862  en  la  Cámara  de  Senadores 
de  Buenos  Aires. 
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SuMÁnio— El  General  Carrera — Su  caricter-s— Lps  caudillos  federale^-^Na- 
cimiento  de  Carrera — Educación — Campañas  en  Europa — Situación  de 
Chile  en  1811-^Llegada  de  Carrera— Se  proclama  Director — Swfiio  del 
goneral  I^áarte^-rBeyoluision  del  Sad-rrlnyasioa  de  los  jQBpañolearr?A.€r 
G^pji^  ^  X«^l>AS'Bu^as  f  CkiVm-r-fvmQj^  ^p  Carrara^fía^^  ci^ 
-^Derrol^  de  JQLancaguar— Ostracismo  de  lo^  Qa^rxera — Viaje  de  .^<^sé 
Miguel  á  Norte-América — Regreso  á  Buenos  Aires — Muerte  de  Juan 
José  y  Luis  Carrera — Generosidad  de  San  Martin— Las  invasiones  fe- 
derakar-^sfsas  apreciaciones  acerca  de  José  M.  Carrenu 


Ya  que  se  ha  hablado  en  los  anteriores  capítulos  del 
papri  que  en  la  guerra  civil  representó  el  Oeneral  chi- 
leno don  José  Miguel  Carrera,  creemos  oportuno  dar  al- 
gunas noticias  referentes  á  la  vida  de  este  personaje  juz- 
gado de  modos  muy  diversos  por  fodos  aquellos  que  han 
narrado  la  historia  de  nuestras  luchas  intestinas. 

Para  unos  fué  un  criminal,  para  otros  un  ambicioso, 
para  algunos  un  héroe. 

El  teatro  de  sus  hazañas  no  se  circunscribid  á  una  na- 
ción tan  solo,  como  muchos  de  los  actores^  de  la  guerra 
civil.  No  solo  fueron  testigos  desús  hechos  los  pueblos 
de  la  república  Chilena  ni  las  provincias  Argentinas— 
Fué  el  jefe  de  un  partido  ambicioso  del  otro  lado  de  los 
Andes,  el  consejero  de  un  caudilloque  tenía  sus  reales  en 
la  orilla  del  majestuoso  Paraná,  el  cacique  de  las  Pam- 
pas solitarias  y  el  periodista  proscrito  en  la  capital  de  la 
provincia  de  Oriente. 

Ha  sido  comparado  por  un  compatriota  suyo  con  el 
Alcibiades  griego— Hombre  de  corte  cuando  figura  en  la 
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alt^  aoeiedad;  gaueho  én.  medio  de  los  poétioos  nómadeft 
de  nuestros  campos;  guerrero  en  loe  campos  de  batalla; 
periodista  caando  necesitaba  prestigiar  sus  acciones  y 
sus  deseos;  cacique  en  ia  soledad  4e  las  Pampas,  todo  eso 
era  doa  José  Miguel  Carrera.  Su  genio  emprendedor 
Meesítaba  de  todas  ^ tas  tr^figuraciones,  de  estos  múltt- 
piss  eiai^aetéres  para  llegar  á  cabo  sus  atrevidos  proyec- 
tos, sin  enooBtvar  obstáculos  que  oponerse  pu4iera]i  á  su6 
aiid>iiciosas  miras.  Ül  Alcibiades  de  la  hiatorift  belena, 
sei4eiitfflca  coa  Canreray  éste  ásu  v&l  halla  su  foto- 
grafiada na  ilustre  argentino:  doi|  Oárlos  María  de  Altear. 
iSoñttdores  de  gloria  y  poderío,  ambos  se  precipitan  on  esta 
vorágine  ide  la  guerra  cítíI  en  qi;ife  qui^  redimda  esta 
part^  de  1^  Améríea,  resultado  pi*eciso  4e  la  brusca  y 
rápidatransicioii  de  las  tinieblas  á  la  h^,  de  la  esclavitud 
mas  iirji^nte  á  una  liberteul  desMÍre»ada. 

iévenes  y  sin  gtoias  espertes,  no  esestraüo  se  dejasen 
ileva]rporla,.<u>¥riejite,dejaiidQ)  por  su  ambición,  el  chbí- 
pümiento  de  deberes  sagrados  á  que  por  su  nacimiento  y 
laces  «raoi  ilamadoa  En  vez  de  aplacar  ese  fuego  de 
Hiaado":  y  brillantefis  qu§  ardía  i^estíi^uible  ^en  su  corasen, 
éoft  J«sé  Miguel  'Ca4!v^ra  le  dio  vuelo,  olvidó  el  patrlotís* 
iQo,  descuidó  todo  io  que  bnbiera  podido  ganarie  un  nom-* 
bm  ^pie  lo  hiciera  ioínortal,  fNM?  seguir  su  «odio  y  llevar 
adelanüp  su  V!«ngianza.  De  esta  manera^  el  qu$e  pudo  ser 
Quadelas  pírímei^as  figuras  de  la  revolución  avierfcana, 
M^  A^6  4e«er  nnavftediooiMad  conocida  solo  por  su  vnáor 
310  desmentido,  por  su  difversidad  4é  caracteres  y  ^ün  poür 
ciertas jaccioines  que  manchan  su  honradee  y  j^a  rectitud 
de  su  TÍda  ^e  le'dsm  algunos  <le  sus  bk^rafbs. 

%  "Vidaf^ENi  talemto  y  mas  que  todo  lo  trágieo.<de.*su  «uer- 
ti^,  esiiania  compasión  de  todos  ||os<1«m  o]K.amin«m  todas 
lasfi^es^lesa  yida;  perseguido  «iempre  por  un  de&tíno 
adverso,  que  lo  levantaba  aveces  al  apogeo  de  la  gloria 
y  lo  rodeaba  cpn  la  aureola  del  mando  y  del  prestido, 
para  hacerlo  caer  mas  tarde  eo^  ^  .abii^mp  d9  la^.^e^F^^-^ 
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•  cias  sin  número  que  no  pudieron  abatir  la  virilidad  y  el 
acerado  temple  de  su  valor  y  de  su  espíritu.  Fué  un  héroe, 
porque  fué  un  mártir;  se  puede  decir  de  Carrera  lo  que 
alguien  dijo  de  Dorrego— que  se  santificó  en  el  banquillo. 
El  general  Chileno  ha  sido  siempre  juzgado  como  los 
dem$.s  caudillos  de]la  federación,  á  quienes  por  el  prurito 
de  parecer  ilustrados,  se  les  llama:  catuiiÜos  sanguinor- 
rioSf  hyos  espúreos  de  la  patria  'etc.  No  nos  referimos  á 
los  gauchos  que  ala  sombra  del  poder  omnímodo  de  Ro- 
sas se  levantaron  en  cada  una  de  las  provincias  argen- 
tinas convirtiendo  los  pueblos  en  vastos  ^cementerios> 
cuyo  silencio  era  tan  solo  interrumpido  por  los  gritos  van- 
dálicos de  la  mashorca;  antes  de  llamar  á  estos  hombres 
federales,  se  les  debe  llamar  centralizadores,  pues  apesaf 
de  que  el  Atila  argentino  sentó  como  base  de  sumando  la 
federación,  el  gobierno  del  pueblo  para  el  pueblo,  el  pe- 
ríodo de  su  poder  fué  caracterizado  por  el  mas  absoluto 
centralismo,  por  la  mas  negra  tiranía.  Nos  referimos  á 
los  que  algunos  escritores  han  llamado:  «los  patriarcas 
de  la  federación.»  .  La  idea  fué  santa  porque  represen* 
taba  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  pueblos  que  supie- 
ron sostener,  con  inauditos  esfuerzos,  las  doctrinas  qué 
defender  juraron  al  abrir  sus  ojos  al  sol  de  vida  de  Iqs 
libras.  Uno  de  los  que  ayudaron  á  esos  caudillos  de  em* 
presas  tan  grandes,  fué  don  José  M.  Carrera,  á  quien  se 
le  llamó  por  la  prensa  el  bandido  de  los  bandidos.  Tuvo 
sus  grandes  defectos  y  no  es  nuestro  ánimo  el  disculparlo, 
queremos  solamente  presentarlo  con  sus  manchas  y  sus 
glorias.  Un  escritor  contemporáneo  há  dicho,  hablando 
de  Carrera:  «Héroe  y  mártir  para  los  unos,  bandido  para 
log|  otros,  es  á  la  posteridad  imparcial  á  quien  compete 
sentenciar  un  pleito  en  que  están  interesados  "el  amor  y 
el  odio,  la  admiración  y  el  orgullo  de  los  pueblos.»  (1) 

(1)  Juan  Marift  Torres,  «cuadro  de  Blanes;  la  muerte  del  general  don 
José  M.  Carrera»  articulo  publicado  en  los  números  77  y  78  de  «El  Pue- 
blo* diario  de  Buenos  Aires — Julio  de  1878. 
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Don  José  Miguel  Carrera,  nació  en  Santiago  de  Chile  el 
15  de  Octubre  de  1785,  de  una  de  las  familias  distingui- 
das de  aquella  ciudad,  no  solo  por  lo  esclarecido  de  su  orí- 
gen,  sino  por  los  bienes  de  fortuna,  que  son  los  que,  con 
mas  frecuencia  gradúan  los  grafios  de  nobleza  de  los  holn- 
bres  de  todos  los  pueblos.  Su  genio  emprendedor  y  su 
carácter  enérgico,  lo  llevaron  muy  pronto  á  empuñar  las 
armas  del  guerrero  dejando  sus  libros  de  filosofía  y  sus 
rieglas  de  silojismo  que  aprendía  en  el  colegio  de  San 
Carlos.  Apesar  de  sus  deseos  por  la  milicia,  su  padre  lo 
dedicó  al  comercio,  enviándolo  á  casa  de  un  tió  que  tenía 
en  Lima  y  cuyo  carácter  estaba  siempre  en  contraposi- 
cionjcon  el  vivo  y  resuelto  de  su  sobrino;  de  manera  que 
pasado  muy  poco  tiempo  ya  hablan  peleado,  y  José  Mi- 
guel huyó  á  casa  de  un  compatriota  suyo,  persona  muy 
bien  acomodada,  quien  lo  mandó  á  Santiago  al  lado  de 
BUS  padres.  (1) 

Esta  huida  de  la  casa  del  tiofué  la  que  decidió  la  futu- 
ra suerte  del  jó  ven  Carrera.  ¿Qué  carrera  pudiera  se- 
guir si  se  consultaba  su  vocación^  mas  que  la  de  las 
armas?  La  iglesia  y  el  foro,  la  cruz  olas  partidas,  era  lo 
único  á  que  podían  ambicionar  los  jóvenes  americanos 
en  aquel  tiempo  de  oscurantismo.  El  joven  chileno,  do- 
tado de  un  parácter  de  hierro,  una  presencia  imponente  y 
un  valor  á  todap;pueba,  demostraba  en  su  físico  la  capa* 
cidad  de  que  lo  había  el  cielo  dotado  y  que  muy  pronto  se 
vería  colmado  de  laureles. 

Enviado  á  la  península  española,  se  alistó  en  el  regi- 
miento de  Farnesio,  en  Madrid,  y  con  el  grado  de  subte- 
niente lo  tomó  la  célebre  invasión  de  Napoleón  el  grande 
á  la  patria  de  Pelayo.  Al  ruido  de  las  armas  francesas 
lanzó  un  rugido  el  león  que  antes  parecía  dormido  y  todos 
los  nobles  españoles  se  levantaron  como  un  solo  hombre 

(l)  Biografía  del  Qetieíal   don  Jotííé  Migael  C!ar]'et&»,   l>or  .Ciego  José 
penaTeute,  publicada  en  el  número  129  de  «La  politicaj» 

le 
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para  arrojar  de  su  patria  el  enemigo  que  con  tanta  vjlIIci- 
nía  y  perfidia  la  habla  ocupado.  Ün  nuevo  regiinieótb 
se  formó  bajo  el  nombre  de  «Voluntarios  de  Madrid»  j 
Carrera  fué  nombrado  capitán  del  nuevo  cuerpo,  que  no 
iardó  mucho  en  entrar  en  acción,  dónde  el  joven  ameri- 
cano dio  muestras  de  su  valor  y  de  su  arrojo.  Kn  él 
ataque  de  Madrid  en  1818,  en  l9.s  batallas  de  Consuegra, 
Mora,  Ócaña,  Talaverá,  Puente  del  Arzobispo  y  |Jeve^ne"á, 
en  cuantas  partes  tuvg  que  sacar  su  espada  en  déíenéá4e 
sil  bandera,  se  vio  colmado  de  alabanzas  de  Sius  ^'f^tei 
Su  sangre  habia  regado  el  suelo  español,  y  el  subteniente 
de  Farnesio  era  ahora  el  sargento  máyór  dóii  'Jósé 
Miguel  Carrera.  . 

Parece  que  por  orden  superior,  iñuchos  de  ibá"  pro- 
ceres de  la  Independencia  americana  apréndiieiroii  á 
manejar  la  espada  ó  á  blandir  la  lanza  qüié ,  ¿íéUáh 
dedicar  mas. tarde  á  I9.  libertad  de  su  patria,  en  los 
'campos  españoles,  combatiendo  contra  Tos  qué  Éiablan 
encadenado  ün  hemisferio  para  arrojarlo  á  los  pies  del 
gran  capitán  del  .  slgío  diez  y  nueve.  .  Allí  sin  duda 
alguna  bebieron  el  valor  y  ¿1  heroísmo  y  aprendiéroii  á 
saci:ifícar,sus  Vi!dasporuná  causa  santa. 

!Pará  descansar  álgó  dé  sus  trabajos  miíitaíes.  Carrerea 
p  asó  á  Cádiz,  donde  una  falange  de  jóvenes'  ^tliérícanoís 
trabajaba  por  romper  las  cadenas  que  átoriú'entafiiín  al 
continente  de  Colon.  Él  oficial  chileno  rio  tard:óén  po- 
nerse en  comunicación  con  ellos/ym.ujrpro)ito  qlfeiltf  ini- 
ciado en  los'plánes  ^atrevidos  de.  aquellas  imágmáíé^^ 
soñadoras  de  Ubertad'y<l^ 'gloria.  Pronto  recibieron .  Ik 
noticia  áel  levantamiento,  del  (confinante  y  no  dfejanñi 
nada  quehacer  con  él  objeto  de  Volar  en  dé^Biisá  dé 
aquellos  países  esclavi¿adp¿.     ,  ,  " 

Carrera  vio  pronto  disipada  ¿sa  nube  Se  ófb  qué  se 
habia  formado  en  su  cabeza  respecto  á  su  regreso  á 
América,  pues  denunciado  cómo'aniigo  de  los  iníüí^^knr 
^es,  fué  encerrado  en  los  Calabozos  de  una  fortaleza,  dé 
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donde  salió  por  empeSo  del  comodoro  M.  Flemnig,  que 

mandaba  el  navio  inglés    Standard   qne  á  la   sazón  se 

hallaba  en  áqtiel  puerto  pronto  á  dar  velas  al  Pacífico. 

En  este^ navio  i^egresó  á   su  patria  para  ser   actor  de 

tantas  aventuras,  y  desembarcó  en  Valparaíso  en  Julio  de 

1811.    Chile   habia,   siguiendo  álos  demás  pueblos  de 

Süd  América,  lanzado  su  grito  de  libertad  6  muerte^  sin 

poder  conseguir  el  froto  de  sus  anhelos,  pues  faltaba  una 

cabeza  que  organizase  aquellas  desordenadas  fracciones 

en  quesedividiéün  los  habitantes,  pues  la  revolución  que 

había  aido  proclamada  por  lo  que  puede  llamarse  la  no- 

bleiia  de  Santiago,  como  dice  muy  bien  un  escritor,  cno 

podía   Uainarse  sino  simple  cambio  de  personas  en  el 

ina^ndo.»  (1) 

Cariara,  en  medio  de  aquella  desorganización,  trató  de 
daT  una  Ífoí*ma  regula™»  á  la  revolución,  y  el  4  de  Setiem- 
^bre,  Cu¿irenta  dias  después  de  haber  pisado  las  costas 
<chilenfas,  esícalaba  el  mando  supremo  del  Estado,  ayuda- 
ndo pbr  sus  hermanos  Juan  José  y  Luis,  que  militaban  en 
^i  ejército  revolucionario,  y  que  siendo  cooperadores 
ambos  de  su  elevación,  debían  precederlo  y  mostrarle  el 
camino  del  patíbulo/donde  cayeron  exánimes  envueltos 
^n  m  sangre. 

La  situación  de  Santiago  el  año  de  1811,  descrita  por 
el  imismo  Cancera  siete  años  mas  tarde,  cera  por  cierto 
lamentabljB,  dice.  Orden,  combinación,  esperieiicia,  pla- 
nes, energía,  todo  faltaba  para  restablecer  la  Indepen*- 
dencia,  menos  el  deseo  de  ser  libres.  Las  formas  repu^ 
,  blicánas  unidas  al  poder  absoluto,  dividida  la  opinión  por 
la  divergencia  délos  partidos;  ambición  disfrazada  con 
el  ropaje  del  bien  público;  la  autoridad  sin  reglas  para 
mandar;  él  pueblo  sin  leyes  para  obedecer,  cual  nave  sin 
gobierno  en  medio  de  lasólas,  fluctuando  entre  las  con- 
vulciones  de  la  anarquía,  presentaba  Chile  en  su  estado 


(1)  Juan  M.  Torres,  ariicitlo  ya  citcído. 
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de  oscilación  el  cuadro  de  la  crisis  espantosa  que  pre- 
cede á  la  regeneración  política  de  los  pueblos^  al  estermi- 
nio  de  envejecidas  preocupaciones,  el  sacudimiento  súbito 
de  un  yugo  antiguo  ominoso  (1) 

Cuarenta  dias  después  de  haber  desembarcado  en  ter- 
ritorio chileno  á  las  doce  de  la  mañana  del  4de  Setiembre, 
José  Miguel  Carrera,  acompañado  de  sus  hermanos  7  par- 
ciales, asaltó'el  cuartel  de  Artillería  y  colocóen  elgobier- 
no  hombres  que  le  eran  adictos;  pero  disgustado  por  sus 
marchas,  que  quizá  no  respondían  á  la  ambición  desen- 
frenada de  poder  que  germinaba  en  su  alma,  volvió  ale- 
r'antarse  el  15  de  Noviembre,  y  el  resultado  de  este  movi- 
miento fué  el  de  quedar  Carrera  al  frente  del  Estado, 
joven  y  ambicioso^  ni  bien  se  vio  ocupando  tan  elevado 
puesto,  cuando  quiso  ser  solo,  amanera  de  Dictador.    Di- 
solvió el  Congreso,  eligió  un  triunvirato  del  cual  fué  presi- 
dente, trabajó  con  ahinco  por  engrandecer  su  país  fundando 
imprentas^  fomentando  el  comercio  y  llevando  á  cabo 
pensamientos  dignos  todos  de  un  patriota.    Pero  junto 
con  su  gobierno  principiaron  también  sus  desaciertos;  sin 
esperiencia  ninguna  en  lo  que  puede  llamarse  la  adminis- 
tración de  un  Estado,  y  como  dice  muy  bien  el  general 
Iriarte:  «los  estímulos  vertiginosos  de  la  edad  febriciente 
en  un  temperamento  de  suyo  fogoso,  la  falta  de  práctica  en 
los  negocios  públicos  y  el  desorden  qué  siempre  acompaña 
á  todo  movimiento  insurreccional;  cuando  las  pasiones  se 
desbordan  invadiendo  y  conmoviendo  hasta  en  sus  cimien- 
tos el  edificio  social,  fueron  sin  duda  las  causas  encientes 
de  los   desaciertos  y  estravíos  de  Carrera  y  sus  herma- 
nos*. (2) 

La  ambición  de  Carrera  le  creó  enemigos;  su  talento  y 
prestigio  le  dio  émulos.  No  tardaron  mucho  tiempo  sus 
opositores  en  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  los 

(1)  Manifiesto  del  general  Carrera  en  ISI8. 

(2)  Generftl  don  Tomás  Iriarte,  ♦Biografía  de  José  M.  Carrera»,  pág.  13. 
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revolucionarios  se  hicieron  dueños  absolutos  del  Sud  de 
Chile,  amenazando  minar  el  elevado  puesto  del  soñador 
chileno.    Este  trató  por  todos  los  medio  sá  su  alcance 
de  sofocar  aquella  llama  que  amenazaba  abrasarlo,  y  pi- 
dió ana  entrevista  al  doctor  Rosas,  que  le  fué  concedida. 
Su  palabra  ardiente,  y  mas  que  todo,  esas  teorías  de  pa- 
tria y  libertad  que  se   oyen  siempre  en  boca  de  los  que 
aspiran  á  gobernar  un  país  medianamente  libre,  le  sir- 
vieron á  Carrera  para  convencer  á  Rosas  de  la  necesidad 
premiosa  de  hacer  la  paz,  pero  sólida  y  duradera,  pues  el 
león  de  Pelayo  esperaba  ancioso  los  movimientos  anár- 
quicos para  lanzarse  de  nuevo  sobre  la  presa  que  le  habiá 
arrebatado  el  solo  nombre  de  la  libertad.    En  efecto,  no 
estaba  del  todo  pacificado  el  pueblo,  cuando  una  espedi- 
cion  española,  al  mando  del  general  Pareja,  desembarcó 
en  costas  chilenas  al  principiar  el  año  de  1813.     Carrera 
00  tardó  en  ponerse  en  campaña,  pues  si  el  león  acechaba 
su  presa,  el  cóndor  también  estaba  alerta,  y  el  29  de  Abril, 
en  Yerbas-Buenas,  y  á  mediados  de  Mayo  en  San  Carlos 
fué  abatido  el  general  hispano  y  sitiado  en  Chillan.     Pero 
los  triunfos  del  joven  Dictador  habian  sido  la  señal  de  su 
descalabro;  descuidado,  pues  contaba  como,  muy  seguro 
el  triunfo  sobre  aquel  enemigo  á  quien  habia  por  dos  veces 
humillado,  lo  llenó  de  orgullo,  y  repetidos  descalabros  su- 
fridos en  los  ataques  llevados  á  las  murallas  de  Chillan 
•junto  Qon  lo  rigoroso  del^  invierno,  que  fué  en  aquel  año 
uno  de  los  mas  terribles,  fueron  la  causa  de  que  levantase 
el  sitió  que  con  tanto  arrojo  habian  emprendido.     Desde 
entonces  la  fortuna  se  le  mostró  contraria;  sus  opositores 
hicieron  caer  sobre  su  cabeza  todo  el  peso  de  sirs  ataques 
yle  negaron  hasta  los  auxilios  mas  necesarios  para  el 
resto  dfe  su  ejército.     Entonces  aquel  genio  de  hierro  se 
dobló,  prefirió  seguir  aquella  máxima  latina aw  Cesaran 
mAi7,  y  entregando  el  mando  en  manos  del  coronel  O'Hig- 
gins,  valiente  é  ilustrado  jefe  del  ejército  patriota,  y  á  quien 
Carrera,  apesar  de  ser  uno  de  sus  rivales,  haciendo  justicia 
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á  en  mérito  habla  Uamado  tel  dignOj  el  inir^ido^  el  be^ 
nemérito  el  invicto^  el  primer  soldado  de  Chile,  oapaa  de 
reasumir  en  sí  solo  el  mérito  de  todas  las  glorias  y  tritm^ 
fos  del  Estado.)^  (1)  Habia  principiado  el  via  crucis  del 
general  Carrera;  separado  del  ejército  se  dirigid  á  la  capir 
tal  en  compañía  de  su  hermano  Luis  y  cayó  prisionero  ^, 
la  mitad  de  su  camino  y  custodiado  hasta  Chillan  por  el 
destacamento  español  que  lo  babia  apresado.  Sumida 
en  un  calabozo,  pagaba  caro  su  amor  por  la  libertad  y  bu, 
ambición  por  el  poder. 

Por  los  tratados  de  Lircay,  todos  .los  prisioneros  chile- 
nos, á  escepcion  de  Carrera,  fueron  puestos  enlibertad,  y 
éste,  que  preveía  la  larga  duración  de  su  cautiverio,  la  mis- 
ma noche  que  quedaron  libres  los  demás  soldados,  José 
Miguel  y  Luis  Carrera  escapaban  de  la  cárcel  para  volar 
en  busca  de  nuevas  aventuras  y  para  volver  á  caer  de 
nuevo  de  un  elevado  puesto.  Las  nieves  impidieron  que 
los  desgraciados  hermanos  traspasasen  las  gigantescas 
cadenas  de  los  Andes,  pues  éstos  ansiaban  huir  de  su  pa- 
tria para  escapar  de  las  manos  desús  perseguidores,  que 
los  buscaban  con  tesón.  Luis  cayó  en  poder  de  sus  ene^ 
migos,  y  su  hermano  mayor  trató  de  apoderarse  nueva- 
^  mente  del  mando,  no  solo  para  escapar  á  la  tenaz  perse- 
cución que  se  le  hacia,  bino  también  para  satisfacer  sus 
deseos  de  honores  y  de  mando.  Se  dirigió  eli  efecto  al 
ejército,  y  después  de  una  proclama  entusiasta  y  ardiente 
con  la  cual  consiguió  ponerlo  de  su  parte,  pues  ya  de  ante- 
mano se  había  captado  sus  simpatías,  escaló  el  mando" 
supremo  elevado  por  las  bayonetas  de  sus  soldados. 

O'Higgiris  resistió  á  todo  tratado  en  que  pudiese  Carrera 
quedar  al  frente  del  gobierno,  y  poniéndose  inmediatamen- 
te en  campana,  encontró  á  su  enemigo  el  26  de  Agosto  á 
dos  leguas  de  la  Capital.    La  fortuna  le  fué  adversa, 

(1)  Biografía  ya  citoda,  pág.  16« 
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pero  se  preparó  á  nuevas  lides  que  amenazaban  ensan- 
grentar de  nuevo  el  territorio  chileño. 

Un  enemigó  terrible  se  presenta  en  la  escena  en  que  los 
hijos  de  un  mismo  suelo  combatían  por  el  mando  supremo 
—el General  Osorio  con  el  ejército  español.  Ala  vista 
del  nuevo  enémigp,  los  rivales  se  unieron  dispuestos  á 
sacrificar  sus  odios  personales  por  defender  eí  territorio 
amenazado  por  las  tropas  estranjei:as.  La  división  de 
O'Hggins  fué  atacada  en  la  plaza  de  Rancagua  por  el 
r  General  Casorio  con  dobí^  fuerza  dé  la  que  podían  disponer 
los  patriotas  cífilenos.  Después  ^euna  resistencia  heroica 
en  qué  se  gr^bó  con  letras  de  oro  el  valor  americano  en 
el  libro  aé  la  glpria,  0*ííiggins,  quemado  ya  el  último  car- 
fucbo  dip/a  sns  sóídadós  la  orden  de  retirada,  pero  no 
cómo  vencidos,'  sino  como  héroes.  Seguido  por  Juan  José 
Carrera,  y  sálale  en  maño/ lograron  escapar  los  dénoda-^ 
dos  chilenos  romple^dp  las  líneas  enemigas,  que  unidas 
y  coinM,(pta&  fo^^^  un  muro  al  parecer  inespugñable. 

¿Pero  qué  mur,aílá  podrá  oponerse  nunca  á  la  marcha  de 

»&■'''  '■■- '    ■' '  ■  '•  '  • 

lia  derrota  <^e  O'Higgins  fué  la  derrota  de  doi^  José  Mi- 
guel Carrera;  libaba  éste  en  auxilio  de  los  patriotas, 
cuaiido  supo  el  desastre  de  Rancagua.  Sus  reclutas,  des- 
pués de  esta  npticia  se  desparramaron  en  direcciones  dis- 
tintas, y  los  españoles  quedaron  vencedores. 

£1  territorio  chileno  en  poder  de  los  realistas  no  ofrecía 
seguridad  ninguna  á  los  patriotas.  Pasaron  laá  elevadas 
cordilleras,  porque  tras  de  esas  moles  de  granito  una 
tierr;a  f0l¡z)o's  sonf  éiá  éh  lá  cuna  de  su'iñdependenciá  y  eñ 
la  alborada  de  su  libertad.  Sin  embargo,  Carrera  en- 
contraria  allí  la  tumba  de  su  ambición  y  de  su  vida. 

Ijos  dos  caudillos  chilenos  llegaron  á  Mendoza,  donde 
se  encontraba  organizando  su  ejército  el  inmortal  San 
Martih.  Carrera,  perseguido  porlá  intriga,  pues  se  llegó  á 
Se¿ir  que  ]a  derrota  de  Rancagua  obedecía  á  planes 
préinedítadós  por  este  geíiérál,  '  fué  desterrado  cóú  sú 
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hermano  Juan  José  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Luis 
Carrera  se  hallaba  en  la  cárcel  á  consecuencia  de  un 
duelo,  alimentando  de  esta  manera  la  desgracia  que  per- 
seguía á  toda  aquella  familia. 

En  Buenos  Aires  no  le  esperaban  sino  nuevoa  dolores,  y 
embarcóse  para  los  Estados-Unidos,  á  buscar  socorros 
con  que  arrojar  á  los  españoles  de  Chile  y  abatir  después  . 
á  su  rival  O'Higgins.  En  aquella  gran  nación  permaneció 
algún  tiempo,  contrayendo  valiosas  relaciones  con  per- 
sonas influyentes  como  Monroe,  Porter,  Clausel  y  Grori- 
cly,  que  contribuyeron  á  suministrarle  algo  de  lo  que 
pedia  para  realizar  sus  atrevidos  planes.  La  desgracia 
habia  hecho  hervir  en  su  pecho  con  xnas  furor  que  nunca 
la  ambición,  y  soñaba  con  el  mando  supremo  del  pueblo 
chileno,  que  aun  gemia  esclavo  déla  España. 

En  la  gran  nación,  Carrera  no  ve,  no  mira,  no  atiende 
á  otra  cosa;  si  no  es  algo  que  se  relacione  con  su  sonada 
espedicion.  Pobre  y  sin  tener  á  donde  volver  los  ojos, 
pues  si  las  puertas  de  su  patria  por  sus  émulos  le  eran 
cerradas,  no  tenía  confianza  de  encontrar  una  buena 
hospitalidad  en  Buenos  Aires.  Apesar  de  tantas  con- 
trariedades pudo  hacer  un  contrata  con  los  señores  Darcy 
yDidier  de  Norte- América,  los  que  se  comprometian  á 
armar  una  escuadrilla  quepudiera  ser  con  la  que  Carrera 
pudiese  penetrar  en  territorio  chileno,  arrojará  los  es- 
pañoles de  él  y  colocarse  en  el  gobierno. 

Ya  el  año  de  1816  estaba  para  concluirse,  cuando  la 
corbeta  «Clifton»  se  desprendió  de  Baltimore,  llevando  á 
su  bordo  al  general  Carrera,  y  penetró  en  el  Rio  de  la 
Plata' en  Febrero  de  1817. 

Mientras  el  general  chileno  levantaba  en  su  imagina- 
ción ardiente  los  castillos  que  el  aire  mas  ligero  desharía, 
la  nación  argentina,  poniéndose  al  nivel  de  las  mas 
heroicas  naciones  del  universo,  habia  teqdido  unafeano 
á  su  hetmana,  que  del  otro  lado  de  las  cordilleras  gemia 
esclava  todavía  deMeon  de  Fernando  VII.    San  Martin 
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había  trepado,  nuevo  Aníbal,  los  mas  fragosos  montes  y 
volaba  en  alas  del  triunfo  proclamando  la  libertad  augusta 
donde  quiera  que  asentaban  el  acerado  cáseo  bus  cor- 
celes. Regeneradora  cruzada,  que  en  pro  de  una  de  las 
causas  mas  santas  por  qué  hasta  hoy  se  hubiera  combatido 
^  corría  á  rescatar,  no  el  sepulcro  sino  la  cuna  de  la  liber- 
tad americana,  al  presente  cautiva  de  los  hijos  de  Pelayo. 
En  el  instante  mismo  en  que  Carrera  desembarcaba  en 
Buenos  Aires,  llegó  la  noticia  de  Mendoza)  de  que  los 
Granaderos  á  Caballo,  junto  con  lo  restante  del  ejército 
habia  principiado  tan  gloriosa  campaña.  Gobernaba  las 
Provincias  Unidas  el  General  don  Juan  Martin  Puyrredon, 
figura  importante  de  nuestra  revolución.  El  Congreso  de 
Tucuman  que  declarara  la  independencia  del  pueblo 
argentino,  lo  habia  elegido  para  dirigir  la  suerte  de  la 
Nación;  y  á^ste  personaje,  de  quien  se  dice  era  el  jefe  de 
la  logia  Lautaro,  que  prestó  con  sus  consejos  y  auxilios 
importantísimos  servicios  á  la  causa  de  la  Independencia 
de  América.  ^  * 

En  esos  instantes  ,de  incertidumbre  en  que  quizá  la 
suerte  déla  patria  pendia  tan  solo  del  genio  de  San  Mar- 
ti*, se  presenta  Carrera  á  Puyrredon  ofreciéndole  sus 
servicios  y  los  de  su  tropa.  El  Director  argentino  recibió 
al  desterrado  chileno  con  cortesía  pero  sin  darle  muchas 
esperanzas  de  ayuda,  quizá  á  causa  de  lo  que  se  habia 
dicho  respecto  á  la  derrota  de  Rancagu^,  Carrera,  or- 
gulloso como  ninguno,  sintió  herido  su  corazón  con  esta 
recepción  y  resolvió  doblar  el  Cabo  para  presentarse  con 
sn  flota  en  las  costas  chilenas  y  abrir  por  su  cuenta  una 
nueva  campaña.  Pero  este  nuevo  sueño,  producto  de  su 
ardiente  fantasía,  se  disipó  muy  pronto,  pues  su  gente  sin 
pedir  su  consentimiento,  desembarcó  en  Buenos  Aires, 
dejando  burladas  las  esperanzas  de  sugefe.  Carrera,  que 
no  habia  aceptado  el  puesto  de  agente  diplomático  de  las 
repúblicas  del  Plata  y  Chile  cerca  del  gobierno  de  los 
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re/^igí^ado  s^u  eijis^encia  Qombsi^tida. 

Ayisadq  el  Director  de  ciertos  iii^nfjos  del  general 
Qh^lQQpque  (ion;i.prometiaa  la  fijtiert^  de  Is^  guerra  y 'qu¿fiius 
lt)i<$gra£6.»  diqeía  fué  imatjegr?^  palu^niai,,  fué  puesto  eii 
pjfi^ipi^,  4fi  doudí?  Sítiió  pai;a  Mo^tey^^o,  dippiiestó,  se^nn 
S)^8  ^eSprej3Ípn^,  «á  eudulxar:  l^  suerte  de  Íoj5  gue  spá  ffes- 
^apiadojS  por  n^í.^) 

ijp  ieí^ejinos  jaen  ]\lputp  video  pp1:)re,  proscrito  y . 4.^&- 
gíf^pi^4o,4e§p^(?iqdplf3'^r.p^*^^^^  lásd^lzuyas  de  lá 
g^prjajf  i^^  gr^ná^TfBfS  de|.po,dey.  Sin  ^ipl^rgp,  ?tun  1^?  f^^í- 
t?tbftíi  jxueyps  dplpf^s  ¡tjpe  sufri?*,  de^^ftcaptos  njc^evoi^ 
][jQr,qjr.  L^  bueua  ^streíla  de  C^prer^,  3^  ^a^^ 
p,Qf  .ufttipppp',  y  9,olo  le  spflrei^  la  eaperaji^z^.  ^e  gjie  *¿u9 
l3L<frg[>^ífp^..|u^  ,[0^7; Luis,  qií¡?h^l)fape99ptp^do|i^?-ti;?&7 
i^pftte  dp  Bu§aqs  Aire;?  99»  el  pbjpto  4^^  org^uiijijir  a}gf«v{i09 
gQ^^Qs  p8.i;^pi?^^r  j,^  cqvdi^príi,  s^líespif  feen  ^j^  ^^ 
pir^sa  t^p  ípiaer^a^fi.  í^ei^o  no  supedíó  4p  e?^ .  manpra; 
Luis  cayó  prisionero  en  Mendoza,  y  Juan  José  €tp|^~  ppsj;a 
,  áfTla,  Barrajaguilla  y  p9n4ucidp  á  la  mi^ma  prisión  en  que 
sé  .I|íills.bjiiíii  ^euprrhj^rnxapp. .  L^j,  iptpnpion  dp  Ips  tiar- 
j:era,;.^jr^]^;9gi^p^  ÍJ^^i]p  atrave^ajido  ja  cord|líera  por  eí 
¡s.^í^y,ppyfjlpÍ9PÍStp^^^  Empresa  indiana  de  los 

qi^p  s^p^la^baL^baa  patriotas  y  que  quizá  JíuJiierQ.  costado  1^ 
4¿§trH9píoji  de  }o§  íjbres  del yepipp  K^jtadp.  Í^Wpe  que  el 
infortunio  pprrpmpió  elcCOfazpn  délos  tres  hermanop,y 
apallándo  él  patriotismo,  trpcaron  este  nome  sentimíei;itó 
por  la  ambición  que  gerpiiaaba  e^su  alma.  El  8  de  Abril 
de  1813  fueron  ejecutados  y  cayeron  envueltos  en  su  san- 
g]:e  pn  las  gradas  de  un  patíbi^lo.  L^  caliimni a  siempre 
persigue  á  los  hombres  honrados  é  ilustres,  y  á  finita  de 
otras  mancha9.  han  querido  hacer  caer  la  sangre  de  los 
Carrera tsobre la  frente  4él  libertador  S^n  Martin. 

Pero  laTiistóriá  ha  levantado  ese  cargo,  y  su  nombre 
puf-p  »jr  sin  mancha  será  ^^^^^  orguljp  del  puéhlg  ar- 

gentino y  el  honor  del  mundo  americano.'    La  l>átalla 
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dejfaipú  hfk|>ia  lleaado  d^  valor  j  69  espe]ran;&a  el  cora- 
ssan  d^  los  patriotas;  y  San  Martin,  henchido  de  alegría, 
creyó  qqe  featejaría  j^st^  espléndida  victoria  ejerciendo 
un  acto  de  caridad  y  nol)^e^a  con  los  infortunados  chile- 
nos, de^  mj^nera  que  ^criBió  inipediatamente  despueía  4^ 
la  batalla  al  Director  Q'H^ggiiis  lo  siguiente: 

<£!xmo.  seño?: 

Si  los  cortos  servicios  que  tengo  tendidos  á  Chile  mere- 
cen alguna  consideración^  los  interpongo  para  suplicar  á 
V.  E.  se  sirva  mandar  sé  sobresea  en  la  causa  que^^se  si- 
gue á  los  señores  Carrera.  Estos  sujeíos  podrán  ser  tal 
vez  algún  dia  útiles  á  la  patria,  y  V.  E.  tendrá  la  satis- 
facción de  haber  empleado  sú  clemencia  uniéndola  en 
benefició  público. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Jo&i  DB  Sak  Mastik. 

El  perdoA  solicitado  por  el  geóieral  argentino  fué  con- 
seguido; pero  cuando  pudo  servir  con  su  llegada  á  li- 
Wtar  de  la  muerte  á  los  desgraciados  hermanos,  era 
tarde.  * 

José  Miguel  Carrera,^apenas  supo  el  fin  desgraciado  de 
los  chilenos,  juró  vengarlos,  y  sepreparó  á la  lucha  no  ya 
por  sohr el  gobierno  de  su  patria^  sino  para  lavar  con  san- 
gre la  sangre  de  sus  hermanos.  Su  carácter  empren- 
dedorie  mostró  muy  pronto  el  camino  que  debia  llevarlo 
ai  tan  anhelado  fin,  viendo  en  ese  instante  en  la  nación  ar- 
gentina los  elemeiitos  propios  para  llevar  á  cabo  su  ven- 
ganza. 

Las  provincias  del  Plata  eran  el  sangriento  teatro  don* 
de  combatían  dos  principios  sostenidos  por  suspartidctrios 
eon  valor  y  energía.  Artigas,  desde  la  provincia  Oriental 
levantaba  triunfante  la  bandera  de  la  federación,  sosteni- 
da también  por  los  demás  pueblos  de  la  unión  y  con  espe- 
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cialidad  por  Entre-Ríos  y  Santa-Fé.  Allí  dirigió  Carrera 
sus  pasos  y  puso  en  Artigas  toda  su  esperanza,  ya  que  el 
DirectQr  Puyrredon,  que  se  hallaba  al  frente  del  partido 
centralista,  era  su  encarnizado  enemigo^ 

Por  medio  de  Fray  Solano  García,  religioso  chileno  del  J 
hábito  de  San  Francisco,  pudo  hacerse  presentar  á  don 
José  Artigas  que  era  el  omnipotente  caudillo  de  esa  época. 
Carrera  quiso  esplotar  aquella  mina  para  lograr  su  fin, 
y  abrazó  el  federalismo  mas  por  conveniencia  que  por 
principio.  Su  ambición  se  oponía  á  tener  émulos  en  su 
soñada  gobierno,  pues  como  dice  muy  bien  el  autor  de 
cEl  ostracismo»,  Carrera  no  era  federalista. --En  Chile 
llevó  la  centralización  hasta  los  bordes  de  la  dicta- 
dura. <  Su  genio  era  sumario,  reconcentrado  y  tiran- 
te.» (1)  ¿Pero  qué  importaban  á  Carrera  los  principios, 
cuando  no  oía  en  su  corazón  mas  que  la  fatídica  pala- 
bra de  venganza?  Viendo  que  con  Artigas  no  pqdia  con 
seguir  nada  adecuado  á  sus  planes  y  que  por  el  contrario, 
había  sido  amenazado  de  muerte,  resolvió  seguir  su 
derrotero  en  busca  de  Ramírez,  que  se  hallaba  ya  en  esa 
época  gobernando  la  provincia  de  Entre  Ríos. 

Su  genio  vivo  y  atrayente,  le  captó  las  simpatías  del 
jefe  entreriano  y  fué  en  un  instante  su  amigo,  su  conse- 
gero  y  secretario.  Para  madurar  sus  planes  y  llevarlos  á 
cabo,  necesitaba  solo  que  la^  hostilidades  se  rompiesen;  y 
mientras  estaba  en  inacción,  estado  matador  para  aquel 
genio  de  fuego,  escribió  la  Gaceta  Federal,  que  se  redac- 
taba en  Santa-Fé.  Pronto  llegó  el  año  1820  en  que  se 
debía  encharcar  con  sangre  de  hermanos  el  territorio  ar- 
gentino. Pronto  Carrera  iba  á  ver  realizados  sus  deseos. 
Las  dos  provincias  declararon  la  guerra  á  Buenos  Aires 
y  López,  Ramírez  y  el  general  chileno  se  prepararon  á 
la  lucha. 

Hemos   narrado  esas   campañas:     La  historia  y  la 


(1)  B.  Vicuña  Makenna  «OBtracismo  de  los  Carreras»,  pág.  218. 
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posteridad  decidirán  cuál  fué  la  causa  de  esa  sangre. 

r 

Pero  había  llegado  la  época  de  los  tratados  de  Yene- 
gas,  7  López,  cumpliendo  cómo  l^onrado  y  como  bueno  los 
artículos  acordados  con  el  goberiiador  de  Buenas  Aires, 
sesepara  por  completo  dec$us  aliados.  Esta  es  la  página 
más  brillante  dé  su  vida  y  en  la  que  dio  á  conocer  que  no 
era  á  la  capital  del  Plata  á  quien  llevaba  la  guerra  Bino 
álos  centráliz adores,  que  desoyendo  la  voz  de  los  pueblos 
qnerian  establecer  en  la  República  Argentina  el  gobierno 
unitario.  Vio  en  el  general  Rodríguez  una  garantía  para 
el  triunfo  de  sus  ideas  y  dejó  las  armas  que  había  empu- 
iiado  tantas  veces.  Ramírez  le  declard  la  guerra,  y  bus- 
cando la  ÍQcorporacion  del  general  chileno  después  de  su 
derrota,  encontró  tan  solo  su  tumba  en  San  Francisco. 
Carrera  huyó  perseguido  por  las  tropas  argentinas  hasta 
que  sus  mísmosf  Soldados,  traicionando  á  su  jefe,  á  quien 
tantas  veces  habían  jurado  una  eterna  fidelidad,  lo  entre- 
garon desarmado  al  gobernador  de  Mendoza,  en  cuya  ca- 
pital fué  condenado*  á  muerte.  Dos  lustros  hacia  que 
había  bajado  al  sepulcro,  cuando  Chile  hiz6  exhumar  los 
restos  de  los  tres  hermanos  y  el  laúd  del  poeta  don  José 
Joaquín  de  Mora  hizo  la  apoteosis  de  las  víctimas  de  Men- 
doza. Esta  fué  la  vida  del  secretario  de  Ramírez^  del  com« 
pañero  de  López,  del  amigo  de  los  caudillos  argentinos. 
La  desgracia  lo  persiguió  basta  su  desastroso  ñn^  y  su 
ambición  lo  llevó  á  cometer  excesos  que  no  podrán  vindi- 
carse jamás.  Pero  tuvo  sus  glorias,  los  albores  de  su  car- 
rera fueron  rayos  de  triunfo  que  han  servido  para  hacer 
qHe  su  memoria  sea  de  grata  recordación  para  la  Repü- 
blica  de  Chile. 

Sasbíógrafos,'demasiado  apasionados  por  su hé^oe,  tra- 
tan derebajar  la  reputación  de  López,  y  falsean  la  ver- 
dad histórica,  llamando  á  Carrera  Dictador  por  dos  veces 
déla  Nación  Argentina.  Al  contrario;  fué,  es  cierto,  con- 
iBejero  de  los  jefes  que  pudieron  llegar  triunfantes  á  las 
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puertas  de  Buenos  Aires,  pero  nunca  fué  su  poder  iHmi- 
tado;  y  la  prueba  mas  palpable  de  ello,  se  halla  en  lamis* 
ma  conducta  de  Carrera,  ¿Qué  resorte  no  tocó  para   con- 
seguir la  realización  de  gus  pl  anes,  que  era  la  reunión  de 
tin  ^'ército  con  que  pasar  á  Chile?     Primeix)  siguió  las 
banderas  de  los  federales,  no  por  principióa,  como  ^  ha 
dicho  ya,   sino   por    coñyeniencia;  y  nada  le  hubiera 
costado  al  Dictador  dé  la  República  Argentina  derjar  bur- 
lado» á  sus  aliados,  hacei^se  dueño  del  tesoro  del  ejército 
de  los  pueblos  y  volar  en  busca  de  la  realización  de  sus 
dorados  sueños.    El  'Diet(í^r  -no  reconoce  un  superior  á 
cuyas  órdenes  pueda  subordinar  sus  acciones;  y  vemos  á 
Carrera  que  nunca  manda  enjéfe' los  ejércitos  deSánta- 
Fé  y  Bntre-»Rios,  sino  que,  por  el  contrarío,  respeta  y  eje- 
cuta los  mandatos  de  Ramirez  ó  de  López,  prueba  exacta 
dé^e'sigos&abad6lacont}anza/de  éstos  jefes^  no  4;eoía 
niágan  imperio  Sobre  ellos.    N^Mtei  le  hubiera  castado  en 
sus  dos  i¿¿da<¿t¿rtes  dictaír  tratadois  por  los  diales  se  con- 
viniese la'ayuday  el  sócori^o  de  los  gobiernos  argentinos 
para  cón(^uistar  á  Chiléy  <^ueera  elipunto  ár  doBde  dirigiti 
sus  mitradas  am^bícioeas.    Dueño  de  la  nación.  Dictad 
omhipQ'tenlíe,  nadase  oponiraá  que  se  levantase  al  frente 
de 'eilbt  y  declarase  la  guerra  civil  al  Director  O'Higginé, 
que^bérnaba  la  patria  de   Carrera.    Pero  «és  de  supo- 
nerse queisi  esto  hubiera  intentado,  no  el  igobierao  de 
Bíiehos  Aires  sino  sus  mismos  aliadois  hubieéen  coiitri- 
buido  para  arrojarlo  del  elevado  pedestal  á  que  ainbicio- 
"nara  levantarse  Nada  de  esto  sucedió,; por  cierto;. y  los 
tratados  de  Yenegás,  apeaar  del   ponderado  prestigio  de 
Carrera,  se  llevaron  á  cabo  y  cumplieron  ambas  >parte8 
lo  qiie  en' ellos  se  habla  estipulado.  ^ 

Esjbó,  con  j^especto  á  la  alianza  con  los  federales,  á  I^ 
cual  debió  su  efímera  elevación.  Lo  venios  después  uni- 
do con  los  eaciqaes  de  la  Pampa,,  prineipiar  una  guerra 
dé  éstermimo  y  de  saqueo  como  sucedió  en  el  ataque  lle- 
vado por  los  salvajes  al  Salto,  y  en  el  cual  no  se  respetó 


Tii  ío  máii  'ság^adb  deíó's  pueblos.  «Hástá  áhot^,  dicé  él 
dbctór  Qutesadk,  refeüertíáá^  execfáú  á<5[uéilbá  iñfélióeáél 
nombre  de  Carrera!»  (t) 

uno  de  los  que  con  mas  lucidez  ha  escrito  las  aventu- 
ras de  aquellos  tres  hdt*manos  en  territorio  argentino, 
deúiasiádó  pai^ioni&ta  por  sus  héroes,  diiceque  el  gobefna- 
dor  de  sWtá-Fé  trá^ibioAó  á  siis  aíiadoé,  isiñ  duda  aludieií* 
do  alas  medidas  que  se  tomaron  para  cumplir  los  trata- 
dos de  Yenegas.  Llamar  traición  á  ese  suceso,  es 
empañar  una  de  las  glorias  mas  puras  del  general  López. 
Antes  que  traición,  nos  demuestra  este  ejemplo  cuáles 
eran  las  miras  del  vencedor  del  Puente  de  Márquez;  com- 
bate de  principios,  no  odios  interprovinciales.  Por  eso, 
cuando  Ramirez  olvidó  las  doctrinas  federales  y  mirando 
tansoloá  su  engrandecimiento,  trató  de  llevarla  guerra 
á  Buenos  Aires,  López  le  negó  su  apoyo,  no  por  traicii)n 
á  la  bandera  que  habian  juntos  defendido,  sino  por  no 
servir  de  escala  para  que  el  supremo  entreriano  se  en- 
grandeciera con  los  despojos  de  Buenos  Aires,  qu<e  por 
los  tratados  de  Noviembre  del  año  de  1820,  dejó  de  ser 
rival  por  ser  hermana  de  las  otras  provincias  con  las 
cuales  habia  por  tanto  tiempo  sostenido  una  lucha  de  ti- 
tanes. 

Escusamos  contestar  á  lo  que  el  señor  Vicuña  Maken- 
na  dice  refiriéndose  á  los  triunfos  de  Cepeda,  Cañada  de 
la  Cruz  etc.  Los  documentos  que  insertamos  en  otro  ca- 
pituló, prueban  que  Carrera  no  mandó  en  jefe  los  ejérci- 
tos federales  sino  que  fué  uno  de  los  oficiales  que  contri- 
buyeron, es  cierto,  á  conseguir  aquellas  victorias. 

Respecto  á  que  sin  el  jefe  chileno  Lo^ez  ño  hubiese 
conseguido  ningún  otro  triunfo,  se  verá  lo  contrario  en  el 
resto  de  su  vida.  * 

Hemos  creido  conveniente  hacer  estos  ligeros  apuntes 

(1)  Véase  «Revista  de  Buenos  Aires». 
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de  la  vida  del  general  Carrera,  para  hacer  conocer  el 
carácter  de  este  personaje  y  levantar  los  injustos  cargos 
que  se  hacen  algobernador  deSanta-Fé.  (1) 


(1)  Para  eseribir  estos  apuntes  de  la  vida  de  Carrera,   se  ha  consultado 
sus  biograñas  por  Triarte,  y  Benavénte—£1  escrito  del  señor  Torres,  «Gran 
'  eufkdro  de  Blanes»  y  el  «Ostraciiuno  de  los  Carrera»,  porB.  V.  M. 


«• 


jMí 
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SuiáARio — Situación  délas  Provinsias — La  educación  popular  en  Santa.Fé 
— Tratados  de  1822 — ^La  Municipalidad  de  Buenos  Aires  resuelve  re- 
galar una  espadfr  de  oro  al  general  López — Nota  del  general  Rodríguez 
al  Gobernador  de  Santa-Fé — Oficios  de  San  Martin  y.del  marqués  de 
Torre- Tagle  al  general  López  pidiéndole  tropas  para  el  ejército  del 
Perú — Causas  que  ae  opusieron jil  envío  de  dicho  refuerzo — Conspiración 
del  coronel  Obando — Su  muerte — Culleri  y  los  diputados  .  orientales 
solicitan  una  alianza  con  Santa-Fé— Ojeada  retrospectiva  sobre  el  Bra- 
sil y  la  provincia  Oriental — El  doctor  Seguí  protector  de  Monte 
video. 


La  era  de  la  reconstrucción  del  Estado  bajo  bases  sóli- 
das y  duraderas  parecía  que  habia  llegado  con  el  año  de 
1822.  Después  de  los  movimientos  anárquicos;  de  las 
guerras  civiles  tan  desastrosas  como  funestas;  después  de 
aquella  espantosa  descentralización  en  que  elementos 
hermanos  se  chocaban  con  furia;  después  de  todos  los 
sacrificios  y  sangre  que  habia  costado  la  paz  desque  goza- 
ban las  provincias  litorales,  que  eran  el  resorte  mágico  á 
cuyo  impulso  se  movia  la  máquina  de  la  nacionalidad, 
parece  que  los  pueblos  comprendiendo  ya  los  horrores 
de  aquellos  movimientos  sin  número,  debian  pedir  á  sus 
gobernantes  la  reunión  de  un  Congreso,  la  sanción  de  una 
carta  constitucional  y  la  creación  de  esa  nación  soñada 
que  entre  los  albores  de  la  revolución  de  Mayo,  miraron 
levantarse  nuestros  padres  que  contemplaban  á  su  que- 
rida patria  á  través  del  prisma  del  patriotismo,  nación 
gloriosa  de  que  nos  habla  el  Himno  Nacional. 

17 


258  HISTORIA  DE  LÓPEZ 

Pero  sea  por  la  división  enorme  que  aun  reinaba  entre 
varias  provincias,  ó  por  no  creer  llegado  ya  el  instante 
de  esa  ansiada  organización,  los  pueblos  argentinos  per- 
manecieron estacionarios  respecto  á  la  formación  de  la 
República,  y  divididos  en  Estados  que  muy  pocas  ó  nin- 
gunas relaciones  tenian  con  sus  hermanas,  sus  goberna- 
dores trabajaban  separadamente  por  organizar  el  pedazo 
de  suelo  que  estaban  administrando.  Únicamente  Buenos 
Aires,  Entre-Rios,  Corrientes  y  Santa-Fé  hablan  estre- 
cliado  con  relaciones  amistosas  sus  lazos  fraternales  y 
buscaban  con  tesón  la  alianza  y  unión  definitiva,  cele- 
brando tratados  que'tendianá  la  conservación  del  reina- 
do de  la  paz  por  la  que  tanto  tiempo  se  habia  combatido 
y  que  tanta  sangre  habia  costado. 

La  provincia  de  Entre-Rios,  diezmada  por  las  revolu- 
ciones que  se  hablan  desarrollado  en  su  territorio,  ofrecia, 
para  su  completa  organización,  muchos  obstáculos  que 
trataba  de  vencer  el  jeneral  Mansilla;  Buenos  Aires  kabia 
borrado  las  manchas  de  sangre  que  cubrían  sus  calles  y 
sus  campos,  y  animada  por  el  espíritu  del  progreso  y  de 
la  gloria,  marchaba  triunfante  hacia  el  apogeo  de  su 
grandeza.  El  gobernador  Rodríguez,  que  habia  sabido 
captarse  las  simpatías  de  todos  los  fedérales,  fué  en  su  ad- 
ministración^ según  la  espresion  del  doctor  Bilbao— el 
faro  alzado  en  la  bóveda  del  cielo  de  la  patria,  alumbran- 
do á  los  pueblos  el  camino  de  la  libertad.»  (1)  Don  Bernar- 
dino  Rivadavia,  el  mas  patriota  y  progresista  de  los  hom- 
bres de  aquella  época,  era  como  ministro  del  gobernador 
de  Buenos  Aires,  el  alma,  el  soplo  animador  de  aquella 
administración  tan  )t)enéflca  para  el  pueblo  porteño  y  tan 
ejemplar  para  las  demás  provincias.  Santa-Fé,  tenienido 
á  su  frente  al  general  López,  trabajaba  con  constaneia 
en  su  adelanto  moral  y  material.  Pero  obstáculos  al 
parecer  insuperables,  ^e  oponían  ala  realización  de  los 

(1)  Manuel  Bilbao^  «Historia  deÉosas,»  p¿g.  lád. 
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planes  progresistas  del  gobernador  de  dicha  provincia. 
Antes  de  hacer  efectiva  cualquier  medida  tendente  á  sú  me- 
jor organización  interior,  estaba  obligado  á  concluir  los 
dos  enemigos  mas  terribles  de  los  pueblos  que  habian  gemi- 
do en  la  anarquía:  los  salvajes  y  la  pobreza.  Dueños  de 
Hodo  el  territorio  Norte  de  la  población,  al  estremo  de  tener 
sus  tolderías  á  menos  de  una  legua  de  la  ciudad,  no  deja- 
ban los  indios  descansar  á  los  habitantes  de  Santa-Pé. 
Las  guerras  sangrientas  sostenidas  con  Buenos  Aires  des- 
ude 1818  bástala  de  Entre-Rios  en  1821,  habian  imposi- 
bilitado al  general  López  el  distraer  un  solo  hombre  de  su 
ejercita  para  oponerlo  á  la  rapacidad  de  los  salvajes. 
Todas  las  quintas  habian  sido  destruidas,  los  habitantes 
muertos  ú  obligados  á  encerrarse  en  la  población,  y  todas 
las  habitaciones  quemadas,  quedando  de  este  modo  con- 
vertida la  campaña,  en  un  inmenso  osario,  en  un  vasto 
cementerio  donde  reinaba  la  tribu  tranquila  y  satisfecha. 
El  antiguo  comercio  de  Santa-Fe,  centro  de  donde  afluían 
todas  las  mercaderías  del  interior  de  la  República,  había- 
se estinguido  por  completo,  y  una  paralización  desespe- 
rante habia  convertido  áesta  ciudad  en  un  montón  de  rui- 
nas. A  consecuencia  de  esto,  la  pobreza  se  enseñoreó 
muy  pronto  délas  familias  que  habian  conservado  algu- 
nos bienes  después  d-e  las  primeras  invasiones  de  las  tro- 
pas directoriales  á  la  provincia.  Esta  situación  ruinosa 
ha  sido  descrita  con  mucha  propiedad  por  un  testigo  ocu- 
lar: «Teníamos — dice  el  señor  Crespo— que  estar  peleando 
todos  los  dias  con  los  indios,  que  no  daban  alivio:  habiendo 
quedado  tan  pobre  esta  provincia  con  las  guerras  que  ha- 
bia sostenido  con  Buenos  Aires,  que  no  le  quedó  ni  que 
CQmer.»  (1)  Este  era  el  teatro  en  que  se  hallaba  don  Esta- 
nislao López;  y  su  trabajo  para  poner  á  Santa-Fé  en  una 
situación  tan  solo  regular,  debia  ser  ímprobo  y  costoso. 
La  educación  popular  fué  lo  primero  que  organizó  des- 

(1)  Domingo  Crespo,  «Memorias.»  M.  S.  en  nuestro  poder. 
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pues  déla  paz  con  Entce-Rios.  Fundó  una  escuela  en  el 
Rosario,  espidiendo  para  su  planteamiento  un  decreto  cu- 
yos considerandos  hacen  honor  á  su  autor;  y  después  de 
remover  algunos  obstáculos  que  seoponian  al  adelanto  de 
su  provincia,  trató  de  arrojar  á  sus  guaridas  á  los  terribles 
señores  déla  campaña.  Desde  1822  principió  esa  no  in- 
terrumpida y  célebre  serie  de  invasiones  á  los  toldos,  que 
aun  recuerdan  algunos  de  los  soldados  que  han  sobrevi- 
vido á  su  gobernador.  Una  de  las  causas  porque  llaman 
á  don  Estanislao  LopeZ)  gaucho  oscuro  é  ignorante,  .es 
porque  no  dejó  á  su  muerte  la  provincia  de  Santa-Fé  en 
una  era  de  progreso  tan  grande  como  la  que  gozaba  Bue- 
nos Aires  en  tiempo  de  Rivadavia.  Pero  ni  la  situación 
efa  la  misma,  ni  contaba  con  los  mismos  medios,  ni  era 
ayudado  por  los  mismos  personajes  que  el  general  Rodrí- 
guez.   Demasiado  hizo  para  lo  que  parece  debió  hacer. 

A  últimos  del  año  1820,  llegaron  á  Santa-Fé  los  diputa- 
dos Goitia  por  Corrientes,  Cruz  por  Buenos  Aires  y  Calde- 
rón por  Entre  Rios,para  arreglar  los  tratados  que  debian 
durar  hasta  1828.  Don  Juan  Francisco  Seguí  fué  electo 
por  su  provincia  para  representarla  eu  aquella  reunión 
congregada  por  un  objeto  tan  trascendental  é  importante. 
Era  necesario  un  nuevo  tratado  que  asegurase  á  las  pro- 
vincias litorales  una  paz  firme  y  duradera,  por  medio  de 
la  cual  se  consiguiese  la  organización  tan  deseada  por  los 
pueblos  y  tan  anhelada  por  todos  los  patriotas,  que  solo 
veían  en  las  guerras  civiles  y  en  los  odios  interprovinciales 
la  ruina  de  todos  los  pueblos  de  la  República. 

El  25  de  Enero  de  1822,  ios  tratados  estaban  concluidos, 
retirándose  los  diputados  al  Paraná  para  proclamar  per- 
sonalmente la  paz.  Santa-Fé  festejó  con  esplendidez  este 
paso  dado  en  pro  de  su  felicidad,  con  la  libertad  délos 
presos  que  por  causas  políticas  se  hallaban  gimiendo  en 
las  corceles  de  la  ciudad,  se  cerró  ese  período  de  fiestas 
patrióticas  en  que  la  mayor  cordialidad  reinó  entre  todos 
los  concurrentes     El  coronel  Piris,  el  coronel  Hereñúy 
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los  señores  Verdri  y  Gómez  regresaron  al  seno  de  sus  f^* 
miiias.  La  lineva  era  principiada  con  tan  buenos  aus- 
picios no  podia  menos  de  traer  benéficos  resultados. 

Diez  y  siete  artículos  coraprendian  los  tratados  del  25 
de  Enero  de  1822,  todos  tendentes  á  la  ñrmeza,  estabilidad 
y  duración  déla  paz  en  las  cuatro  provincias  contratan- 
tes. Se  estable.ce  por  ellos  una  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva contra' cualquier  potencia  extranjera  que  intentase  . 
invadir  el  territorio  nacional;  los  límites  de  Corrientes 
con  Entre-Rios  dividiendo  provisoriamente  ambos  terri- 
'  torios  los  arroyos  Guaiquiraró  y  Miriñan;  auxilios  de  ar- 
mamento de  Buenos  Aires  á  las  otras  tres  aliadas  en 
cuanto  estuviese  de  su  parte;  libertad  de  comercio  en  los 
puertos  de  las  cuatro  provincias  y  que  estuviesen  habilita- 
dos á  la  sanción  del  tratado;  recíproca  devolución  de  los 
desertores;  retiro  del  diputado  santafesino  del  Congreso  de 
Córdoba;  indepenjlenoia  local  del  territorio  de  Misiones. 

Esto  encerraban  los  tratados  de  Santa-Fé  con  sus  tres 
provincias  aliadas.  Medida  altamente  desgraciada  fué 
por  cierto  la  que  se  tomó  para  cumplir  el  art.  XIII,  y  por 
la  cual  el  señor  Sarratea  vino  de  Córdoba,  dejando  sin 
aprovechar  la  reunión  del  Congreso  que  quizá  hubiera 
traido  lar  organización  de  la  República.  Una  coyuntura 
mas  favorable  para  la  terminación  de  la  anarquía  era 
difícil  que  se  presentarse  de  nuevo.  ¡Tristes  errores  de  los' 
gobernantes,  que  tarde  ó  temprano  pagan  los  pobres  pue- 
blos con  su  sangre! 

Cuando  en  Noviembre  de  1820  se  firmab.an  los  tratados 
entre  Santa-Fé  y  Buenos  Aires,  la  municipalidad  de  esta 
última  provincia  acordó  enviar  al  general  López  una  rica 
espada  d.e  oro,  en  prueba  de  la  gratitud  que  el  pueblo  por- 
teño abrigaba  hacia  el  gobernador  de  Santa-Fé.  La  guer- 
ra civil  emprendida  por  el  general  Ramírez,  y  que  puso  en 
serias  alarmas  no  solo  ala  provincia  invadida sing  tam- 
4)ien  á  la  metrópoli  del  Plata,  que  veia  su  ruina  en  el  triunfo 
del  supremo  de  Entre-Rios,  hizo  olvidar  al  parecer  aquel 
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proyecto  tan  honroso  para  ól  agraciado.  El  eco  de  la  gra- 
titud se  apagó  entre  el  rugido  del  canon  fratricida,  y  nue- 
vas heridas  se  abrieron  para  la  patria  en  aquel  año  de 
pruebas  y  desastres.  Casi  al  tinalizar  el  de  1821  pudo  re- 
cien volver  una  gran  parte  del  territorio  argentino  á  su 
estado  normal  y  á  la  quietud  que  se  hablan  soñado  por  los 
tratados  de  Venegas.  Eutre  la  sangre  derramada  por  la 
guerra  civil,  una  voz  de  aliento,  de  entusiasmo  y  de  glo- 
ria, levantó  el  espíritu  tan  decaído  y  alentó  á  los  sostene- 
dores del  orden  para  trabajar  con  tesón  en  el  engrande- 
cimiento del  país.  La  noticia  de  la  tama  de  Lima^  encon- 
tró á  Rivadavia  ocupado  en  reglamentar  la  administra- 
ción provincial  y  en  estrecharlos  vínculos  de  la  naciona- 
lidad casi  perdida;  una  ley  de  olvido  fué  el  mas  preciado 
festejo  de  aquella  noticia  bendecida;  y  cuando  arreglado 
el  país  casi  en  su  totalidad  no  quedó  ya  nada  que  pudiera 
oponerse  ala  realización  del  premio  acordado  por  la  mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires  al  patriotismo  del  general 
López,  Rivadavia  activó  el  envío  de  la  espada  con  que 
se  habia  pensado  laurear  al  gobernador  de  Santa-Fé. 
Estinguida  la  municipalidad,  el  po'der  ejecutivo  se  encargó 
de  dar  cumplimiento  á  lo  que  aquélla  habia  acordado, 
y  en  Febrero  de  1822  llegó  al  general  López  el  obsequio 
acompañado  del  honorífico  oficio,  que  es  una  págipa  dó 
gloria  para  la  persona  á  quien  iba  dirigido. 

«Buenos  Aires,  12  de  Febrero  de  1822. 

>  cEl  gobierno 'de  Buenos  Aires,  haciendo  en  esta  ocasión 
has  funciones  de  la  municipalidad  estinguida,  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  al  señor  gobernador  de  Santa-Fé,  pre- 
sentándole, en  el  nombre  de  la  provincia  que  manda,  el 
salble  que  aquella  corporación  le  habia  acordado  en  me- 
moria de  la  paz  firme  y  amistad  estrecha  estipulada  por 
los  tratados  de  Noviembre, 

«El  gobierno  de  Buenos  Aires,  recoraando  con  este  mo- 
tivo el  principio  del  orden  y  de  la  felicidad  que  en  su  virtud 
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ambas  provincias  disfrutan,  se  siente  altamente  compla- 
cido en  poder  felicitar  al  señor  gobernador  de  Santa-Fé, 
por  la  principal  parte  que  tuvo  en  él  y  de  felicitarse  á  sí 
mismo  por  su  cooperación  á  un  objeto  tan  benéfico  é  im- 
portante. 

«Con  está  oportunidad  tan  agradable,  el  gobierno  de 
B{;|nos  Aires  saluda  cordialmente  al  señor  gobernador  de 
S^ta-Fé. 

«Martin  Rodríguez.        Bbrnardiko  Bivadavia. 

<Al  Señor  General  don  E.  López,  gobernador  de  Santa- 
Fé..  (1) 

Pocos  dias  después  de  la  remisión  del  sable  de  oro,  el 
general  Rodríguez  hacia  un  nuevo  acto  de  justicia  al  go- 
bernador de  SantaFé,  no  solo  reconociendo  sus  buenas 
intenciones  acerca  de  la  paz  que  principiaba  á  producir 
sus  frutos,  sino  que  reconocía  en  el  general  López  á  uno 
de  los  paladines  de  la  tranquilidad  pública  y  ardiente 
cooperador  de  la  magna  empresa  de  la  pacificación  de 
un  as  provincias,  que  pu^de  decirse,  hablan  hecho  con  los 
-  diversos  movimientos  de  sus  partidos,  que  fuese  la  guerra 
su  estado  normal  y  el  alimento  de  sus  masas.  «Cuan- 
do no  puede  la  dilatada  esperiencia—escribia  Rodríguez 
áLopez  á  mediados  de  Febrero— que  este  gobierno  tiene 
de  las  disposiciones  del  señor  gobernador  de'Santa-Fó 
hacia  el  orden,  la  paz  y  el  beneficio  de  ambos  pueblos;  su 
cooperación  activa  en  el  allanamiento  de  las  dificultades 
que  han  asomado  en  algunos  puntos  que  era  necesario 
comprender  por  los  tratados,  y  que  bastantemente  espresa 
su  comunicación  última,  sería  suficiente  para  imponerle 
la  obligación  de  declararse  reconocido  á  sus  buenos  y  efi- 
caces oficios  á  este  particular.  Quiera,  pues,  el  señor 
gobernador  de  Santa-Fé  estar  persuadido  que  el  gobier- 

(1)  Arehivo  de  Santa.Fé,  t.  2  y  medio  del  Apéndice. 
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no  de  Buenos  Aires  lo  cree  como  una  justicia  debida  al 
mérito,  hacer  esta  declaración^  y  que  con  el  interés  con 
que  ha  recibido  sus  felicitaciones  por  la  consolidación   de 
la  amistad,  con  ese  mismo  se  las  atribuye  protestándole 
nuevamente  el  aprecio  particular  que  le  merece  la  alta 
consideración  con  que  mira  su  persona.  > 
.     Mientras  en  el  orden  interior  del  pais  se  desarrollaban 
estos  sucesos,  San  Martin  volaba  en  alas  del  p^triotisHIo 
y  de  «u  genio  á  trabajar  por  la  emancipación  de  medio 
mundo.    Ya  flameaba  la  bandera  de  Belgrano  en  la  ciu- 
dad de  los  reyes  y  amenazaba  con  los  fulgores  de  su  sol 
glorioso  abrasarlas  pupilas.delleon  del  Cid  y  de  Pelayo. 
J^ero  aun  se  conservaba  fuerte  el  ejército  español  y  hacia 
desesperados  esfuerzos  por  romper  la  muralla  de  bayone- 
tas con  que  los  patriotas  defendian  e!  terreno  que  paso  á 
paso  iban  ganando;  terreno  cubierto  aun  ccm  los  despojos 
de  la  colonia  y  sembrado  con  fragmentos  de  cadenas.  Un 
esfuerzo  se  Hecesitaba  para  concluir  de  un  solo  golpe  con 
el  poder  ya  moribundo  de  los  defensores  del  absolutismo 
español,  y  ese  esfuerzo  debia  salir  del  seno  de  las  provin- 
t5ias  argentinas,  que  aunque  desangradas  por  la  guerra 
civil  que  las  habia  consumido,  conservaban  intacto  el 
patriotismo,  que  como  rico  venero  derramaba  á  torrentes 
en  el  seno  del  continente  americano  el  bálsamo  de  la  li- 
bertad.    Única  nación  de  Sud-Aniérica,  délas  de  origen 
español,  que  conquistara  su  independencia  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  y  espuso  la  vida  desús  mejores  hijos  en 
beneficio  del  resto  d^  los  pueblos  que  aaii  gemian  esclavi- 
zados, necesitaba  dar  el*  último  toque,    representar  las 
últimas  escenas  de  su  glorioso  rol  de  libertadora  y  con- 
cluir con  un  golpe  de  patriotismo  no  solo  con  la  anarquía 
sino  con  los  enemigos  de  la  causa  sacrosanta  de  los  pue- 
blos, con  los  que  combatían  las  sublimes  doctrinas  que 
estableciera  en  Mayo.     San  Martin  escribió  á  varios  go- 
bernadores de  provincia-incitándolos  á  desprender  de  sus 
fuerzas  algún  contingente  para  formar  una  diviáion  capaz 
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de  auxiliar  á  sus  sublimes  y  atrevidos  pasos.,  López  re- 
cibió también  un  oficio  del  libertador  en  que  se  Le  pedia, 
como  á  los  demás  gobernadores,  alguna  fuerza  para  con- 
cluir con  esté  nuevo  auxilio  con  el  ejército  español. 

El  general  don  Rudecindo  Alvarado,  al  fi*ente  de  400O 
hombres,  debia  posesionarse  y  asegurarse  del  Cuzco,  con- 
cretándose únicamente  á  poner  en  libertad  á  Puno,  La 
Paz  y  Cochabamba.  Pero  3in  una  fuerza  que  distrajese  á 
los  españoles,  no  servian  de  gran  importancia  los  movi- 
mientos de  los  patriotas;  y  entonces,  San  Martin  esperaba 
que  cada  provincia,  en  proporción  á  su  riqueza  y  habitan- 
tes, desprendiese  alguna  fuerza  que,  avanzando  hasta  Tu- 
piza,  llamase  por  un  lado  la  atención  de  los  realistas, 
mientras  por  otro  se  llevaban  á  cabo  las  maniobras  estra- 
tégicas forjadas  en  la  cabeza  de  aquel  genio  sin  igual.  La 
división  auxiliadora  debia  reunirse  en  Salta  y  á  su  frente 
debiahallarse  el  general  Bustos,  gobernador  de  Córdoba. 
Todos  los  desembolsos  que  fuesen  o^jasionados  por  la  reu- 
nión de  este  pequeño  ejército,  estaban  á cargo  déla  teso- 
rería del  Estado  peruano;  casi  junto  con  el  Protector  del 
Perú,  escribió  á  López  en  los  mismos  términos  el  marqués 
de  Torre-Tagle,  y  el  gobernador  de  Córdoba,  que  debia 
ponerse  al  frente  de  la  división,  ofició  al  de  Santa-Fé  pa- 
ra que  sin  pérdida  de  tiempo  llevase  á  efecto  la  remisión 
de  las  tropas.  Pero  los  tratados  se  lo  impedían,  por  lo 
que  López  consultó  á.  Buenos  Aires  para  ponerse  de  acuer- 
do con  Rodríguez,  contestando  á  Bustos  que  estaba  pronto 
á  cumplir  con  el  pedido  del  general  San  Martin.  La  junta 
de  representantes  de  Buenos  Aires,  por  resolución  de  16 
de  Agostó  del  mismo  año,  hizo  saber  al  gobernador  de 
Santa-Pé,  que  no  debia  distraer  un  solo  hombre, pues  se 
habia  resuelto  hacer  la  paz  con  España  concertando  un 
tratado  cuyo  proyecto  se  le  enviaba  junto  con  esa  deter- 
minación. Bustos  recibió  también  la  misma  respuesta,  y 
el  auxilio  solicitado  por  San  Martin  quedó  en  la  nada,  no 
por  culpa  de  los  gobernadores  á  quienes  se  habia  dirigido» 
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sino  por  la  resolución  de  la  junta  «de  Buenos  Aires.  (1) 
¿Qué  causa  motivóla  resolución  de  la  j-unta? — Seignoraí 
pero  por  mas  sanas  que  hayan  sido  sus  intenciones,  no  po- 
día menos  de  ser  censurada  una  medida  tan  perjudicial  á 
'los  intereses  de  toda  la  América. 

Desde  que  el  general  López  se  hallaba  al  frente  déla 
provincia,  el  mas  leve  tinte  de  discordias  intestinas  no  ha- 
bla asomado  entre  las  masas  populares.  Respetado  y 
querido  por  el  pueblo,  el  gobernador  de  SantaFé,  después 
délas  sangrientas  contiendas  con  Buenos  Aires,  se  ocu- 
paba del  adelantamiento  de  su  pueblo  y  del  bienestar  de 
sus  gobernados,  gozando  á  favor  de  su  inmenso  prestigio 
una  tranquilidad,  tanto  mas  admirable,  cuanto  mas  bor- 
rascosa habia  antes  sido  su  administración,  tranquilidad 
tan  solo  interrumpida,  cuando  seguido  por  sus  bravos  dra- 
gones se  internaba  en  la  soledad  de  los  campos  para  sor- 
prender en  sus  guaridas  al  salvaje  y  deshacer  la  tribu, 
que  creyéndose  segura  en  el  corazón  del  desierto,  gozaba 
tranquila  el  fruto  de  sus  rapacidades.  Pero  el  año  de  1822 
estaba  destinado  para  ser  el  primero  que  viese  desunidos 
á  los  hijos  de,Santa-Pé.  Don  Lucio  Mansilla  gobernaba 
tranquilo  la  provincia  de  Entre-Rios,  cuando  don  Ricardo 
López  Jordán,  que  habia  sido  depuesto  por  el  primero  del 
puesto  de  gobernador,  principió  á  trabajar  para  arrojarlo 
del  gobierno.  De  acuerdo  con  los  coroneles  Píris  y  Oban- 
do,  resolvieron  asesinará  Mansilla,  colocará  Jordán  al 
frente  de  la  provincia,-y  auxiliado  por  éste,  Obando  inva- 
dir á  Santa-Pé  y  arrojar  del  gobierno  al  general  López  con 
quien  estada  enemistado  desde  la  revolución  del  año  1818. 
Puestos  de  acuerdo  con  un  oficial  entreriano,  desem- 
barcaron en  el  Paraná  el  1°  de  Junio  por  la  noche,  decidi- 
dos á  llevará  cabo  suplan  de  asesinato  y  revolución. 
Pero  el  oficial  los  habia  vendida,  y  caminando  por  los  ar- 

(1)  Todos  estos  documentos' se  hallan  en  elt.  2  y  medio  del  Apéndice  al 
Archivo  de  Santa-Fé. 
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rabales  de  la  ciudad,  se" encontraron  con  una  guardia 
puesta  en  aquel  punto  exprofeso,  la  cual  hizo  una  descarga 
sobre  Píris  y  Obando,  resultando  muerto  el  primero  y 
prisionero  el  segundo.  La  revolución  quedó  con  este  golpe 
desmoralizada,  y  Mansillapuso  á  disposición  del  goberna- 
dor de  Santa-Pé  al  coronel  Obando  junto  c(m  otros  cinco 
prisioneros  entre  los  cuales  se  hallaba  el  célebre  coronel 
Medina.  Los  prisioneros  fueron  entregados  al  general 
López  junto  con  un  oficio  de  Mansilla  que  decia:  «El  capi- 
tán don  Juan  I.  Reyes  conduce  con  los  cinco  prisioneros 
.  y  escolta  competente  y  entregará  á  ese  gobierno  á  dispo- 
sición de  V.  S.  las  personas  de  don  Juan  José  Obando  y 
don  Anapleto  Medina,  tomados,  el  líenlos  arrabales  de 
esta  villa  el  1°  del  corriente  en  los  momentos  dei  su  llega- 
da á  ella  con  Píris  con  el  objeto  de  asesinarme,  que  era  el 
último  partido  que  habian  adoptado  en  su  desesperación 
para  sumir  esta  provincia  en  los  sangrientos  horrores  da 

> 

la  anarquía».  (1) 

Don  Juan  José  Obando  fué  encarcelado  junto  con  el 
coronel  Medina  en  los  calabozos  de  Santa-Fé.  Allí  se 
tramó  la  célebre  revolución  del  año  22,  por  cuya  causa 
murió  el  coronel  Obaúdo,  uno  de  los  mas  valientes  y 
distinguidos  oficiales  santafesinos.  De  acuerdo  este 
jefe  con  los  señores  don  Cosme  y  don  Anselmo  Maciel 
'  pertenecientes  á  las  primeras  familias  de  Sánta-Pé, 
resolvieron  hacer  un  levantamiento  con  los  presos  de  la 
cárcel  y  asesinjir  al  gobernador  López  para  hacer 
triunfar  la  rovolucion.  Auxiliado  por  los  hermanos  Ma- 
ciel, Obando  consiguió  una  llave  ganzúa  para  abrir  las 
puertas  del  calabozo.  La  llave  fué  hecha  por  un  plate- 
ro Velis,  y  varios  soldados  fueron  conquistados  por  el 
jefe  revolucioufi^rio,  y  el  plan  del  levantamiento  quedó 
convenido.    Por  él,  Obando  y  Medina  debían  abrir  las 

(1)  Oficio  de  Mansilla  á  López  el  7  de  Jatrfo   de  1822;  tomo  2  y  medig 
del  Apéndice  citf^do. 
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puertas  de  la  cárcel  al  presentarse    don   Cosme  Maciel, 
asesinar  á  López  en  el  baile  que  se  daba  el  30  de  Setiem- 
bre, día  de  San  Gerónimo,  patrono  de  la  provincia,  en  el 
Cabildo,  y  huir  en  seguida  hasta  donde  se   hallaba  don  - 
Antonio  Piedrabuena  con  dos  gruesas  partidas  de  mili- 
cianos bien  armados  y  provistos  de  excelentes  caballos; 
penetrar  en  seguida  á  la  ciudad,  y  saqueando  las  casas 
de  las  familias  mas  pudientes,  conquistar  por  medio  del 
oro  al  resto  de  las  tropas  y  colocar  en  el  gobierno  al  coro- 
nel Obando,  que  debía,  después  de  su  elevación  auxiliar  á 
Medina  para  colocarlo  de  gobernador  de  Entre-Rios.  (1) 
Todo  estaba  combinado-,  don  Cosme  Maciel,  después  de 
una  conferencia  con  Obando,  hizo  emborrachar  á  los 
negros  que  guardaban  el  Cabildo,  y  ala  hora  convenida, 
se  presentó  en  las  puertas  de  la  cárcel  acompañado  de 
dos  individuos.    Una  vela  colocada  en  una  de  las  venta- 
nas del  calabozo  era  la  señal  del  motin,y  ya  Maciel  tras- 
ponía los  umbrales  de  la  puerta,  cuando  fué  sorprendido 
y  preso  por  una  guardia  que  con  este    propósito  habia 
hecho  ocultar  el  general  López  en    el  Cabildo.    Con  la 
prisión  de  Maciel  quedaba  sin  efecto  el  levantamiento  y 
presos  todos  los  conjurados.  El  general  López  tuvo  avi- 
so de  la  revolución  por  uno  de  los  presos  que  se  hallaba 
con  Obando,  y  por  el  coronel  Orrego,  que  le  enseñó  una 
carta  del    coronel  revolucionario  en  que  lo  invitaba  á 
tomar  parte  en  el  motin. 

Los  cuatro  prisioneros  fueron  llevados  á  la  Aduana 
y  custodiados  con  mucha  vigilancia.  Obando,  que  era 
el  principal  culpable  en  aquella  ocasión,  fué  condenado 
á  muerte  y  ejecutado  á  los  dos  dias  después  del  conato  de 
revolución.  Antes  de  ser  llevado  al  banquillo,  se  le  ofre- 
ció repetidas  veces  el  indulto,  pero  con  la  condición  de 
hacer  una  formal  promesa  de  no  tomar  en  adelante  las 

(1)  Declaración  de  Cnsóstomo  Gómez  y    Manuel  Acosta,  inserta   en  el 
sumario  levantado  por  Galisteo,  t.  2  li2  del  Apéndice. 
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armas  contra  las  autoridades  constituidas.  Nada  pro- 
metió, rechazó  el  indulto  y  sufrió  cpn  valor  espartano  el 
rigor  de  su  suerte  desgraciada.  Cou  paso  firme  se  diri- 
gió al  banquillo,  fumando  tranquilamente  su  cigarro  y 
conservó  su  admirable  sangre  fria  hasta  que  cayó  exáni- 
me bajo  el  plomo  de  los  mismos  soldados,  quizá,  que 
condujera  á  la  victoria  en  los  anos  anteriores.  El  suma- 
rio que  á  los  reos  se  siguiera,  fué  levantado  por  el  hono- 
rable ciudadano  don  José  Elias  Galisteo,  y  por  él  constan 
las  intenciones  de  los  complotados.  (1) 

Ese  fué  el  fin  funesto  del  coronel  Obandp,  á  quien  no  se 
puede  negar  que  fué  uno  de  los  mejores  jefes  santafesi- 
nos.  Su  odio Jiácia  López  lo  cegó  al  estremo  de  aliarse 
con  los  mismos  hombres  á  ^  quienes  habia  tantas  veces 
combatido,  olvidando  sus  principios  por  derrocar  al  go- 
bernador de  Santa-Fé. 

A  excepción  de  Obando,  los  demás  prisioneros  fueron 
puestos  á  los  pocos  meses  en  libertad,  acallando  con  esta 
generosa  conducta  el  general  López  algunas  murmura- 
ciones de  su  pueblo,  condolido  por  la  ejecución  del  coro- 
nel Obando.  Mientras  este  caia  envuelto  en  su  sangre 
del  banquillo,  se  repartía  por  la  población  una  procla- 
ma de  López  con  el  objeto  de  calmarlas  inquietudes  que 
la  noticia  de  la  revolución  habia  creado  en  el  seno  de  las 
masasr  «Ciudadanos,  tranquilizaos— decia — sus  cómpli- 
ces están  asegurados:  recordad  sin  cesar  que  las  leyes  no 
tienen  otro  apoyo  que  las  costumbres,  ni  la  libertad  otra 
salvaguardia  que  la  virtud:  consagraos  activos  al  desem- 
peño de  los  deberes  que  os  impone  la  sociedad  á  que  per- 
tenecéis, y  vivid  seguros  que  los  garantes  de  vuestra  dicha 
son  la  vida  y  los  sacrificios  de  vuesfci'O  gobernador».  (2) 
Así  concluyó  la  revolución  de  Setiembre  de  1822:  el  ase- 

(i)  Ü.  de  Iríondo  «Apuntes  para  la  historia»— Sumario  seguido  á  los 
reos  Medina,  Maciel,  Acosta.y  Gómez.  A.  G.  de  Santa-Fó, 

(2)  «El  gobernador  déla  provincia  á sus  habitantes»,  proclama  del  2  de 
Pptabre  de  1822 — Pablicacion  de  la  imprenta  de  «£ntre-Rio3f  > 
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*  sinato  que  se  habia  resuelto  ejecutar,  se  convirtió  en  la 
ejecución  del  promotor  de  tan  atrevido  plan.  La  historia, 
juzgará  cuál  ha  sido  el  verdadero  culpable. 

Vuelta  la  población  á  su  estado  normal,  López  hizo  sus 
aprestos  para  invadir  el  Chaco  y  arrojar  de  sus  campos 
vírgenes  á  los  piratas  del  desierto.  Un  esfuerzo  d^a  ci- 
vilización abrirla  un  vasto  camino  al  progreso  en  aque- 
llas llanuras  dilatadas  y  con  una  organización  regalar- 
mente  establecida,  la  conquista*  del  Chaco  hubiera  dado 
por  resultado  opimos  y  sazonados  frutos.  Pero  si  en  esa 
época  no  era  posible  bordar,  como  al  presente,  de  colo- 
nias florecientes  nuestras  vírgenes  campiñas,  era  necesa- 
rio acuchillar  al  salvage,  humillarlo,  hacerle  conocerla 
superioridad  del  soldado  disciplinado  sobre  su  guerrero 
inculto,  y  si  posible  fuese, hacerle  crear  necesidades,'  que 
obligándolo  á  aproximarse  á  las  poblaciones,  "ablande 
con  el  roce  déla  g^nte  civilizaba  su  carácter  de  hierro  y 
por  estos  medios  conseguir  el  resultado  mas  feliz,  pues 
sus  devastaciones  concluirían,  el  terror  que  los  rodeaba 
en  sus  invasione's  se  estinguiria  y  pronto  podría  vérseles, 
si  no  civilizados,  á  lo  menos  en  un  es4;ado  de  menos  bar- 
barie que  aquel  en  que  se  encontraban.  Esto  era  lo  que 
se  proponía  el  general  López  cuando  el  gemido  de  una 
provincia  hermana  hizo  volver  sus  ojos  hacia  la  Banda 
Oriental. 
A  últimos  de  Diciembre  de  1822,   llegó  á  SantaPé  el 

^  señor  don  Domingo  CuUen  (que  habia  de  ser  mas  tarde 
uno  de  los  amigos  mas  fieles  de  López  y  una  de  las  vícti- 
mas deWespotísmo  de  Rosas),  vecino  de  la  ciudad  de 
Montevideo  y  patriota  decidido  por  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia, como  lo  probó  durante  el  sitio  sostenido  por 
los  españoles  en  la  capital  de  la  provincia  de  Oriente; 
vino,  como  decíamos,  enviado  por  los  vecinos  mas  princi- 
pales de  Montevideo  y  su  campaña,  con  el  objeto  de  pedir 
al  gobernador  de  Santa-Fé  el  envío  de  soldados  ú  otra 
clase  de  auxilios  para  que  pudiera  levantarse  en  armas 
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aquella  provincia  contra  el  usurpador  brasilero  que  la 
dominaba  hacia  algún  tiempo.  Atenas  p^dia  socorro  á 
Esparta  para  arrojar  al  rostro  de  los  persas  americanos 
las  cadenas  con  que  habia  sido  aprisionada.  Para  mejor 
inteligencia  de  las  negociaciones  de  Santa-Fé  con  Mon- 
tevideo, es  necesario  volver  algún  tiempo  atrás  y  conocer 
los  motivos  que  llevaron  á  los  brasileros  á  ocupar  la 
Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata. 

Cuando  en  1810  el  noble  pueblo  de  Buenos  Aires  lanzó 
el  grito  sagrado  de  ¡libertad  ó  muerte!  que.  repercutió 
desde  uno  al  otro  estremo  de  la  América  del  Sud,  el  ge- 
neral español  Elio  se  encerró  en  los  muros  de  Montevi- 
deo, jur^indo  no  rendirse  á  los  patriotas.  Pero  el  paisa- 
naje se  levanta,  hombres  oscuros  de  la  campaña  juntan 
á  su  alrededor  3.  todos  aquellos  qué  pueden  empuñar  las 
armas  de  los  libres,  y  acogiéndose  al  mando  de  don  José  Gr. 
Artigas,  contrabandista  y  después  oficial  de  blandengues, 
inician  una  guerra  de  escaramuzas  y  recursos  que  pone 
en  serios  conflictos  á  los  soldados  españoles.  Artigas  no 
descansa,  es  infatigable  en  Ig^  pelea;  organiza  sus  partí* 
das,  las  destaca  en  distintas  direcciones  ,y  el  18  de  Mayo 
de  1811,  deshace  en  las  Piedras  una  fuerza  enemiga,  que- 
dando prisioneros  el  jefe,  la  mayor  parte  de  los  soldados 
y  todo  su  armamento.  Los  españoles  se  refugian  en  Mon- 
tevideo, y  allí  Artigas,  en  compañía  del  general  argentino 
don  José  Rondeau,  pojien  á  la  capital  de  Oriente  el  primer 
sitio  de  los  tantos  que  célebre  la  hicieron.  Cinco  meses 
duró  el  asedio,  que  fué  levantado  en¡  virtud  de  un  tratado 
celebrado  en  Octubre  del  mismo  año  y  que  tuvo  por  causa 
la  invasión  portuguesa  al  mando  de  don  Diego  de  Souza, 
que  invadía  la  Banda  Oriental,  pretestando  los  derechos 
que  allí  tenia  la  infanta  Carlota  Joaquina  de  España, 
hermana  de  Fernando  VIL  El  resultado  de  esta  invasión 
fué  el  tratar  Rondeau  con  Elip,  retirándose  á  Buenos  Ai- 
res el  general  argentino  después  de  pocos  meses  de  cam- 
paña, y  Elio  ofreció  á  Artigas  el  empleo  de  general  de  los 
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reales  ejércitos,  que  el  caudillo  rehus<í  con  hidalguía,  re- 
tirándose de  la  Banda  Oriental,  donde  quedaban  aun 
armados  sus  tenientes.  (1) 

Poco  tiempo  después,  Rondeau  volvia  de  nuevo  al  sitio 
de  Montevideo,  cubriendo  los  laureles 'del  Cerrito  sus  sie- 
nes vencedoras.    Artigas  se  reunió  de  nuevo  á  los  patrio- 
tas, no  sin  nacer  entre  los  jefes  la  discordia,  que  única- 
mente pudieron  ocultar  con  el  velo  de  la  concordia,  para 
no  robustecer  con  este  incidente  desagradable  el  ánimo  de 
ios  sitiados.    Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  las  pe- 
q4ieñas  rencillas  pasasen  á  ser  serios  disgustos,  de  ma- 
nera que  el  20  de  Enero  de  1814,  en  pleno  dia.  Artigas 
declaró  que  separaba  del  ejército  argentino  á  todos  sus 
soldados.    Rondeau  también  dejó  su  puesto,  y  el  bizarro 
general  Alvear  fué  colocado  al  frente  de  fas  fuerzas  si- 
-liadoras.    Un  tratado  firmado  por  eí  general  Vigodet  en- 
tregó á  los  patriotas  la  plaza  de  Montevideo;  y  en  la  Repú- 
blica Argentina  sé  desarrollaban  los  sucesos  que  hemos 
narrado  en  capítulos  anteriores.    Artigas    recibió  pre- 
mios y  recompensas    despuei^  de   haber  sido    declara- 
do traidor  á  la  patria  y  su  nombre  execrado  y  malde- 
cido. 

Aprovechándose  de  las  discordias  entre  los  jefes  orien- 
tales y  argentinos,  el  Brasil  dirigió  su  vista  á  la  perla  del 
Plata  y  sonrió  con  la  perspectiva  de  su  conquista.  El 
general  Lecor,  Barón  de  la  Laguna,  invadió  la  provincia 
Oriental  el  año  de  1816,  y  destrozando  á  Artigas  en  el 
Catalán  y  la  India-Muerta,  concluyó  la  conquista  de  lá 
provincia  de  Oriente  cuando  varios  diputados  del  Cabildo 
de  Montevideo  suscribieron  la  reunión  de  la  provincia 
al  reino  de  Portugal,  engarzando  esta  ^oya  en  la  coro- 
na de  don  Juan  VI  bajo  la  denominación  de  Provincia 
Cisplatina. 

Artigas  se  retiró  á  las  costas  del  Uruguay,  y  despecha- 

(1)  Auionto  Pií^z,  «Galería  de  celebridades*,  pág.  39. 
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do  al  ver  que  sus  esfuerzos  para  arrojar  del  teriítorio 
oriental  álos  portugueses  habían  sido  inútiles,  no  pudien- 
do  conseguir  que  el  gobierno  argentino  le  prestase  su 
apoyo  para  la  consecución  de  un  fin  que  lo  ha  ennoblecido, 
lanzó  al  Director  Puyrredon  un  manifiesto  en  que,  pa- 
rodiando ¿lI' exabrupto  de  Marco  ^Tulio  en  su  -Quotcs- 
que  tándem  Catilinay  principia  de  esta  manera:  «¿Has- 
ta cuándo  pretende  Y.  E,  apurar  nuestros  sufrimien- 
tosVi^'íl)  ' 

Este  fué  el  origen  de  la  ocupación  de  la  Banda  Orien- 
tal por  las  tropas  portuguesas.  Pero  faltaba  aun  el  de- 
senvolvimiento de  un  poema  homérico,  en  que  treinta  y 
.tres  patriotas  decididos  habían,  después  de  pasados  algu- 
nos años,  de  romper  las  cadenas  que  aprisionaban  un 
fragmento  de  la  República  Argentina  al  trono  de  un  em- 
perador. Portugal  vio  muy  pronto  que  se  le  escapaba  á  su 
corona  la  mas^reciosa  joya.  En  las  orillas  del  Ipiranga 
3ió  el  regente  del  Brasil,  don  Pedro  de  Braganza,  el  grito 
de  independencia,.el  12  de  Octubre  de  1822,  los  laureles 
imperiales  coronaron  su  frente,  levantándose  amenazador 
y  titánico  un  imperio,  en  medio  de  las  repúblicas  ameri- 
canai^  que  habian  surgido  en  el  mundo  de  Colon,  de  cada 
eslabón  cortado  á  sus  cadenas  colosales  por  la  espadado 
San  Martin,  Bolívar  y  Belgrano.  La  provincia  Cisplatina 
acogió  al  nuevo  emperador,  y  sus  -diputados  tomaron 
asiento  en  las  cortes  brasileras.  (2) 

En  ese  mismo  ano  el  germen  del  patriotismo  republicar* 
no  nació  en  el  corazón  de  los  valientes  orientales,  y  deci- 
didos á  llevar  á  cabo  la  separación  de  la  provincia  Orien- 
-taldel  imperio  del  Brasil,  enviaron  comisionados  á  la 
República  Argentina  con  el  objeto  de  pedir  socorros  pa- 
lala  consecacion  de  la  magna  empresa  que^  guiados  por 
el  patriotismo,  proyectaban.    El  teniente  coronel  argen- 

(1)  AntOBÍo  Diaz,  obra  citada,  pág.  64. 

(2)  José  T.  Guido,    «El  Brasil  y  las  Repúblicas  del  Plata»,  Revista  del 
Paraná,  páj.  251. 

lo 
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tino  doii  Tomás  Iriarte,  fué  el  diputado  qtie  llegó  á  Buenos 
Aires  para  negociar  los  tan  anhelados  socorros,  y  el  ilus- 
tre Rivadavia  acogió  benévolo  aquel  pensamiento  santo. 
Sin  embargo,  este   eminente  argentino  tocaba  serios  in- 
convenientes para  efectuar  los  solicitados  socorit)s.   ¿Con 
qué  carácter  se  presentaba  el  enviado  oriental  y  quienes 
eran  los  que  interpretaban  la  voluntad  de  los  habitantes 
de.  la  provincia  esclava?.  Si  se  conocía  el  objeto  de  sü 
misión,  si  se  veia  claramente  la  sagrada  cau^  que  se  pe- 
dia al  gobierno  de  Buenos  Aires  patrocinase,  le  faltaba, 
como  dice  muy  bien  el  geiieral^  Iriarte,  la  competente  re- 
presentación y  el  carácter  público  que  las  circunstancias 
exigían,  de  modo  que  solo  se  (Judo  conseguir  de  las  autori- 
iJades  porteñas  la  protección  moral,  las  simpatías  del  pue- 
blo y  ñola  fuerza  armada  que  se  solicitaba.   Da  respues- 
ta de  Rivadavia  consistía  en  que  «se  espresase  al  Cabildo 
de  Montevideo  y  á  todos  los  que  suspiraban  por  la  inde- 
pendencia de  la  Banda  Oriental,  que  el  general  Rodríguez 
estaba  dispuesto  aprestar  á  sus  hermanos  todos  los  auxi- 
lios necesarios,  siempre  que  se  instalase  en  Montevideo 
una  autoridad  que  representase  la  opinión  del  pueblo  de 
aquella  provincia,  porque  era  absolutamente  imprescindi- 
ble entenderse  con  una  autoridad  responsable  en  todos  sus 
actos  públicos,  para  que  loa  compromisos  que  habian  de 
contraerse  no  gi-avifasen  única  y  esclusivamonte  sobre 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  si  los  resultados  eran  ad- 
versos.  (1) 

Justificadísimas  eran  las  razones  espuestas  por  el  hom- 
bre de  Estado  mas  ilustre  que  hasta  ahora  haya  tenido  la 
República' Argentina,  y  demostró  mas  tarde,  que  si  seha- 
bia  negado  por  entonces  á  prestar  socorros  á  sus  herma- 
nas orientales,  habia  sido  procediendo  con  el  buen  criterio 
que  le  era  peculiar,  y  que  para  mas  tarde  estaba  dispuesto 
á  romper  con  el  Brasil,  como  efectivamente  sucedió. 

(1)  Tomás  Iriarte,  «Glorias  argentinas*,  pág.  110  y  siguientes.     ' 
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r.    Una  de  las  razones  queespusoel  señor  Rivadavia,fué 
la  presencia  en  Montevideo  del  general  don  Alvaro  da 

\  Costa  con  las  tropas  portuguesas,  que  no  habían  abando-  ? 

nado  la  provincia,  apésar  de  que  ésta  habia  reconocido  al  ^ 

Brasil  y  le  habia  enviado  sus  representantes,  de  manera  ; 

que  Montevideo  era  la  envidiada  joya  de  las  coronas,  el 
Brasil  y  el  Portugal.  Con  el  mismo  señor  Iriarte,  Riva- 
davia  ofreció  al  general  lusitano  buques  de  trasporte  en 
que  pudieran  volver  á  su  país  las  tropas  portuguesas,  cos- 
teando la  República  Argentina  todos  los  gastos  del  viaje, 
siempre  que  se  entregasen  al  Cabildo  las  llaves  de  la  ciu- 

I    dad  y  permitiese  que  las  tropas  argentinas  penetrasen  á  la 

;  ciudad  de  los  sitios  legendarios.  Estas  negociaciones  fue- 
ron al  parecer  bien  recibidas  por  el  general  da  Costa,  que 

I    llegó  á  decir  entregaría  la  ciudad  á  Buenos   Aires  antes 

!    qué^  las  tropas  brasileras. 

I       Mientras  el  general  Irtarte  trabajaba  por  la  causa  de 

I  los  orientales,  don  Domingo  CuUen  llegaba  á  Santa-Fé 
con  los  oficios  que  hemos  referido  y  entablaba  negocia- 
ciones con  el  gobernador  López  para  decidirlo  á,prestar 
los  auxilios  ne<^sarios  áe^ipresa  tan  gloriosa.'  La  peti- 
ción hecha  al  general  López  venía  suscrita  por  personas 
prestigiosas  y  caracterizadas  de  la  provincia  Oriental;  y 
el  doctor  Seguí,  noble  patrocinador  de  toda  eausa  justa, 
puso  su  talento,  sus  aptitudes  y  suinfluencíja  al  servicio  de 
una  tan  noble  causa.  '  • 

El  oficio  de  que  Cúllen  era  portador,  estaba  lleno  de  es- 
peranzas, y  contaban  con  que  la  división  europea  de  vo- 
luntarios reales,  en  lugar  de  ser  una  remora  para  el  levan- 

^  tamiento  del  pueblo  oriental,  estaba  diy?uesta  á  aban- 
donar el  país,  ó  á  no  mezclarse  en  los  asuntos  domésticos, 
siempre  que  tuviese  algún  obstáculo  para  regresarla  Por- 
i  tugal.    La  sublevación  de  los  orientales  en  masa,    depen- 
.  dia  únicamente  del  momento^en  que  una  fuerza  santafe- 
í  sina  pisase  el  territorio  de  la  provincia;  una  insurrección 
generaldebiaentoncesproducirse,  y  unidos  santafesinos  y 


í 
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orientales,  se  vétian dispuestos  á  reproducir  unidos  las  épo- 
cas de  sus  primeras  glorias,  libertando  á  la  6ai\¿a  Orien- 
tal del  peso  de  una  dominación  que  la  degrada.>(l) 

Al  mismo  tiempo,  se  hacia  presente  al  gobernador  de 
Santa-Fé^  que  no  estrañase  que  la  petición  no  fuese  fir- 
mada por  mas  personas  que  las  32  que  ala  conclusión  de 
ella  hablan  puesto  sus  firmas,  y  entre  las  cuales  se  ha- 
llaban los  nombres  de  personas  que  gozaban  de  mucha 
espectabílidad,  como  los  Lecor,  Oribe,  Infriategui,  Vidal, 
.  EUauri  etc.  algunos  de  los  cuales  habiau  de  ser  mas  tarde 
inscriptos  en  el  número  de  los  treinta  y  tres  patriotas;  que 
esa  falta  reconocia  por  causa  el  mucho  sigilo  que  era  ne- 
cesario tener  para  sacarlas  firmas,  pues  si  esta  necesidad 
dé  guardar  el  secreto  no  existiese^  «mil  firmas,  dice  el  re-  ' 
ferido  oficio — suscribirían  esta  representación.    La  deci-  | 
siou  de  los  santafesinos — agregaba^  fijará  en  la  gratitud 
de  los  orientales  un   monumento  indestructible  con  el  glo- 
rioso renombre  de  Libertadores.   El  bravo  pueblo  de  San- 
ta-Pé  no  desatenderá  nuestros  clamores,  y  volando  en 
nuestro  auxilio,  nos  dará  en  la  guerra  el  ejemplo  que  nos 
da  en.  la  paz  con  sus  instituciones. »  (2)   % 

£1  señqjr  Cullen  fué  muy  bien  recibido  por  el  general 
López.     Tenía  en  su  favor  no  solo  la  santidad  de  la  can- 
sa porque  habia  venido  á  trabajar,  sino  también  un  pode* 
roso  influjo  con  el  doctor  Seguí,  que  como  hemos  dicho  mas 
atrás,  era  el  defensor  y  patrocinador  de  toda  causa  santa. 
Sin  embargo,  se  esperó  también  para  arreglar  los  tratados 
que  se  organizase  un  cuerpo  responsable  de  las  medidas 
que  se  tomasen  en  favor  de  los  orientales.    Era  la  misma| 
marcha  seguida  por  Rivadavia  en  Buenos  Aires- 
Dicha  reunión  no  se  hizo  esperar:  con  fecha  de  28 
Diciembre  se  recibió  en  Santa-Fé  una  nueva  petición,  he- 
cha no  ya  por  individuos  que  respondían  separadamente 

(1)  Oficio  al  general  López  por  los  vecinos  de  Montevideo,  Diciembre  26 
de  1S22,  M.  S.  en  el  Arckivo.  Véase  nota  192. 

(2)  ídem. 


CAPITULO  XÍX  277 

de  sas  decisiones,  sino  por  un  cuerpo  colegiado^  que  bajo  la 
denominación  de  Cabildo  de  Montevideo,  8e  consiáeraha. 
la  única  autoridad  de  la  provincia  que  puede  dar  oido  á 
la  opinión  y  voluntad  general  de  los  habitantes  de  ella. 
Dicha  petición  encerrábalo  mismo  que  en  el  oficio  ante- 
rior se  habia  pedido,  y  fijando  el  resultado  de  la  empresa/i 
en  la  desavenencia  ocurrida  entre  las  tropas  brasileras 
y  portuguesas,  aseguraban  bastar  tan  solo  la  presencia  de 
una  faerza  santafesina  en  el  territorio  esclavizado  para 
que  todos  los  patriotas  se  sublevasen  en  el  nombre  santo 
de  la  libertad,  cSanta-Pé  y  la  libertad — decian— están  en 
todos  los  corazones  y  en  todas  las  esperanzas.  El  mo- 
mento en  que  aparezcan  en  un  punto  de  nuestro  terri- 
torio fuerzas  que  traigan  consigo  aquellos  títulos  queri* 
dos,  será  el  momento  de  la  reunión  de  las  voluntades  y  de 
los  hombres;  los  esfuerzos  del  valor  y  del  entusiasmo  se 
unirán  alas  huestes  libertadoras  para  arrojar  los  estran- 
jeroa  y  para  asegurar  la  estabilidad  de  un  gobierna  legí- 
timo y  liberal.  En  manos  de  V.  S.  se  encuentra  ahora  la 
suerte  futura  de  la  provincia  Oriental.  lOhl  que  no  sean 
vanas  sus  esperanzas,  y  que  tenga  un  motivo  eterno  para 
estrecharlos  lazos  déla  fraternidad,  y  elevar  sus  ardien- 
tes votos  por  la  felicidad  de  un  gobierno  que  redoblará  su 
gloriadandoá  la  provincia  de  Santa-Fé  el  renombre  de 
libertadora.^ 

Desde  este  momento,  López  trabajó  con  todo  su  influjo 
para  auxiliar  en  lo  posible  á  sus  hermanos  esclavizados,  y 
no  tardó  mucho  tiempo,  sin  que  sus  esfuerzos  fuesen  se- 
cundados por  algunas  provincias.  Sus  nobles  intencio- 
nes respecto  á  esta  negociación  han  quedado  olvidadas; 
¡Quiera  el  cielo  que  la  gratitud  de  los  Orientales  se  des- 
pierte ahora  que  la  memoria  del  general  López  revive  en 
el  corazón  jde  sus  comprovincianos! 
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"S. 

Sumario— Negociaciones  con  el  Cabildo  de  Montevideo — Tratados  con  Santa- 
Fé — Circulares  del  general  López  á  las  demás  provincias  acerca  de  la 
guerra  con  el  Brasil  y  contestación  de  sus  respectivos  gobiernos — Ame- 
nazas continuas  de  los  indios  á  Santa-Fé — Gspedicion  de  López  álos 
Eanqueles — Los  persas  del  nuevo  mundo — Llegada  del  general  Mancilla 
á  Santa-Fé — Reclamación  del  Barón  de  la  Laguna — El  papel  moneda 
en  Santa*Fó — Espedicion  á  los  indios  del  Sud — ^Muerte  del  coronel  don 
Juan  Luis  O  r regó— El  doctor  Cossio  y  la  alianza  oriental— santafedina. 
/ 

El  Cabildo  de  Montevideo  hacia  esfuer/os  hel'ói eos  para 
efectuar  los  proyectados  tratados  con  Buenos  Aires  y  San- 
ta-Fé. Una'  nueva  diputación  compuesta  de  los  señores 
don  Luis  Eduardo  Pérez,  alcalde  provincial,  don  Román 
de  Acha,  regidor  fiel  ejecutor;  y  el  mismo  señor  Cullen  que 
habia  iniciado  las  negociaciones,,  salió  de  Montevideo 
para  acelerar  el  apresto  de  los  auxilios  que  la  provincia 
oriental  necesitaba.  Una  fiebre  de  libertad  los  empujaba, 
y  sin  oponerse  á  ella,  trabajaban  con  tesón  por  la  con- 
secución de  un  anhelado  fin,  el  de  ser  libres. 

En  Marzo  de  1823  se  iniciaron  las  negociaciones,  y 
Santa-Fé  puso  por  representante  suyo  al  doctor  Seguí,  con 
quien  se  habían  entendido  desde  el  principio  los  patriotas 
orientales.  El  8  del  mismo  mes,  tuvo  lugar  uns^  reunión 
escogida  de  las  personas  mas  iñíl^iyentes  de  Santa-Fé, 
hallándose  también  presentes  los  miembros  de  la  honora- 
ble junta  y  del  ilustrísimo  ayuntamiento;  la  diputación 
montevideana  espuso  el  objeto  de  su  venida  y  la  mas  fa- 
vorable acogida  por  parte  del  vecindario  y  de  las  autorí- 
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dades y  vecindarios  déla  capital,  hizo  nacer  esperanzas 
fundadas  para  el  logro  de  la  misión  que  habian  traído.  Se' 
acordó ea ella  que  se  procedería  ala  discusión  de  los  tra- 
tados, y  á  que  el  gobernador  de  Santa-Fé  enviarla  á  las 
provincias  hermanas  una  circular,  por  medio  de  la  cual  se 
pidiesen  socorros  propios  para  la  magna  empresa  que  ^e 
proyectaba.  Los  diputados  orientales  se  retiraron  Se  lapla- 
za,  satisfechos  del  puetílo  de  Santa-Fé  y  agradecidos  á  su 
gobernador,  á  quien  dieron  dos  dias  después  una  muestra 
de  su  gratitud  por  medio  de  un  oficio  en  que  se  ledecia: 
«Nosotros  no  dudamos  un  punto  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  la  Oriental  oprimida,  hoy  tanto  mas  segura 
cuanto  V.  S.  tiene  dadas  tan  inequívocas  pruebas  de  sus. 
ideas  liberales,  luchando  denodadamente  contra  la  tira- 
nía hasta  derrocar  su  trono,  dando  asi  libertad  á  las  dis- 
tintas provincias  que  han  implorado  su  protección,  y  si 
Santa-Fé,  Corrientes,  E  ni  re -Rios,Buenoií  Aires,  Córdoba 
y  las  demás  provincias  que  son  federadas  disfrutan  este 
precioso  don,  teniendo  en  el  tanto  que  agradecer  a  V.  S. 
¿Cómo  habíamos  de  dudar  en  la  de  Oriente  de  que  su 
heroico  brazo  nos  avudase  en  lucha  de  tanta  mas  rázon? 
Como  que  no  es  señor  que  solicitamos  desembaine  V,  S. 
su  cortadora  espada  para  allanar  una  diferencia  domés- 
tica, sino  para  cortarlos  nudos  con  que  nos  oprime  la  tira- 
nía de  un  cruel  y  ambicioso  emperador.  Y  si,  como  parece, 
V.  S.  ha  sido  el  elegido  por  el  ser  supremo  para  afianzar 
con  toda  solidez  en  las  provincias  el  estandarte  de  la  liber- 
tad, sea  en  buen  hora  que  el  gobierno  de  la  de  Buenos  Ai- 
res haya  mirado  nuestro  compromiso  con  indiferencia, 
faltando  á  la  unión  fraternal  con  que  nos  produjo  la  natu- 
raleza formando  de  nosotros  un  solo  Estado,  y  rompiendo 
los  ligamentos  que  lo  comprometian  con  éste  y  los  demás, 
(quedebia,  para  sudecision,  haber  gonsultado)  negándonos 
por  sí  soló  su  auxilio,  y  dejan<^  por  este  medio  á  éste  y  los 
demás  en  aptitud  de  por  sf  solo  deliberar,  cuyo  caso  pone 
á  V.  S.  en  el  que  solicitamos  con  tanta  confianza.    Así  es 
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que  esperamos  con  impaciencia  pronuncie  V.  S.  su  deci- 
sión para  tomar  las  providencias  que  exigen  la  afligida  si- 
tuación de  la  provincia  Oriental.»  (1)  Siguiéronse  las  reu- 
niones de  los  diputados  orientales  j  no  descansaron  hasta 
que  vieron  ratificados  todos  los  artículos^  del  tratado.  El 
13  de  Marzo  pusieron  al  pié  de  ellos  sus  firmas  los  señores 
CuUen,  Seguí,  Acha  y  Pérez,  siendo  ratiñcadps  por  el  gene- 
ral López  al  otro  dia:  ellos  consistian  en  8  artículos^  por 
los  cuales  se  estipulaban  los  auxilios  solicitados;  fueron 
redactados  en  la  siguiente  forma: 

<  En  la  muy  noble  é  ilustre  ciudad  capital  de  lainvenci- 
«  ble  provincia  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  13  de 
€  Marzo  de  1823,  reunidos  los  diputados  del  Exmo-Cabildo 
«  Representante  de  Montevideo,  á  saber:  don"1Luis  Eduar- 
c  do  Pérez,  Alcalde  provincial,  don  Ramón  deAcha,  Re- 
«  gidor  fiel  ^'ecutor  y  don  Domingo  CuUen,  con  el  del  go- 
€  bierno  y  provincia  de  Santa-Fé,  secretario  general  en 
<  todos  ramos  don  Juan  Francisco  Seguí,  cangeadas  las 
€  respectivas  credenciales  y  poderes  para  la  legitimidad 
«  de  un  solemne  tratado,  hemos  convenido  en  los  artículos 
«  que  subsiguen: 

^  Art.  I.  La  provincia  de  Santa  Fé,  mediante  su  gobierno 
solemniza  con  la  honorable  diputación  del  Exmo.  Cabildo 
representante  de  Montevideo,  una  liga  ofensiva  y  defen- 
siva contra  el  usurpador  estranjero  Lecory  demássus 
satélites  americanos  que  ocupan  el  territorio  orient{il,  re- 
conociendo el  dominio  y  prestando  obediencia  al  insur- 
gente é  intruso  emperador  Pedro  I. 

Art.  11.  En  su  virtud  llevará  la  voz  esta  guerra  bajo  re- 
cíprocos acuerdos  con  la  representación  montevideana, 
pondrán  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances;  invitará  las 
provincias  hermanas  á  la  cooperación  y  auxilio,  y  orga- 
nizará el  ejército  santafesino  deí  Norte,  nombrando  jefes 
y  demás  oficiales  subalterno^  y  practicando  todos  los  de- 


(1)  M.  S.  en  el  Archivo  de  Gobierno  de  Santa-Fé. 
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más  actos  conducentes  al  logro  de  la  libertad  absoluta  de 
la  provincia  Oriental,  con  la  brevedad  que  reclama  su 
peligroso  estado,  conciliándolo  cop  el  obligatorio  compro- 
miso con  Bueno§  Aires  para  espedicion§ir  en  combinación 
sobre  los  bárbaros  del  Sud. 

Art.  III.  Todos  los  gastos  que  se  ocasionen  en  esta  ar- 
dua empresa,  la  facilitación  de  competentes  recursos  en 
municiones,  armas,  piezas,  sustento  j  paga  de  soldados 
será  de  la  inspección  de  la  provincia  auxiliada  de  Monte- 
video, realizándolos  sus  representantes,  según  lo  exigian 
las  circunstancias.       ^  - 

Art.  IV.  La  de  Santa-Pé  queda  garante  con  la  genera- 
lidad de  sus  fondos  públicos  y  de  Estado,  propiedades  re- 
conocidas y  demás  acciones  en  su  favor,  de  cuantas  sumas 
de  dinero  y  útiles  se  negocien  al  indicado  objeto  por  solo 
su  garantía,  abonándosele  en  esta  razón  un  IVoniensual 
álos  plazos  que  se  designen  á  la  terminación  de  la  guer- 
ra; y  con  reserva  de.  sus  derechos  contra  la  auxiliada  en 
cualquier  tiempo  en  caso  desgraciado  contrario. 

Art.  V.  Lograda  la  libertad  de  la  provincia  Oriental, 
spá  entregado  el  armamento  y  municiones  que  de  su 
propiedad  salga  de  Santa-Fé,  como  las  de  cualquiera  que 
auxiliase,  de  que  se  tomará  razón,  y  sea  cual  sea,  la  de 
inutilizarse,  gastarse  ó  perderse. 

Art.  VI.  Será  concedido  un  préstamo  de  Montepío  Mi- 
litar  á  las  viudas,  padres  ó  parientes  mas  cercanos  dfe  los 
que  muriesen  en  tan  gloriosa  demanda,  en  la  cantidad  de 
ocho  pesos  mensuales  al  soldado,  y  en  proporción  sargen- 
tos, oficiales  y  jefes,  gozando  de  opción  á  la  mitad  sino  fina- 
sen en  acción  de  guerra,  sino  por  cualquier  otro  motivo. 

Art.  VIL  Será  un  deber  del  señor  gobernador  de  Santa- 
Fé  hacer  obedecer  en  todas  sus  partes  todas  las  provi- 
dencias del  Exmo.  Cabildo  representante  de  Montevideo  y 
de  sus  diputados^  eomo  única  autoridad  de  la  provincia 
Orii?ntal,  empleando  para  ello  la  fuerza  si  fuese  nece- 
sario. 
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Art.  VIII.  Siendo  la  anarquía  el  monstruo  mas  devora^- 
dor^  y  el  que  por  desgracia  ha  asolado  antes  de  ahora  la 
provincia  de  Montevideo  (cuya  memoria  aun  horroriza  hoy 
á  sus  habitantes),  el  señor  gobernador  de  Santa-Fé  se 
compromete  á  emplear  todo  su  poder  y  el  de  las  demás 
provincias  auxiliadori^s  á  esiirparlo  de  raíz  en  él  caso  ines- 
perado de  que  aparezca^  persiguiendo  de  muerte  al  cau- 
dillo ó  caudillos  que  intentasen  envolver  nuevamente  al 
país  en  estos  males. 

Juan  Francisco  Seguí— Jjuís  Eduardo  Pérez — Román 
de  Acha— Domingo  CuUen.  7 

Santa-Fé,  Marzo  U  de  1823. 

Ratificado: 

Estanislao  López.  (1) 

D  OCTOR  Pascual  Eohagüb. 

Pro- Secretario. 

Con  la  misma  fecha  de  los  tratados  públicos,  se  acor- 
daron los  tratados  secretos,  por  los  que  se  estipulaba  la 
gratificación  que  debia  darse  á  las  provincias  concurren- 
tes á  la  alianza^  que  debia  ser  en  proporción  á  los  auxilios, 
comprometiéndose  los  diputados  orientales  á  satisfacer  á 
Santa-Fé,  en  el  silencio  de  la  paz,  y  por  via  de  gratifica- 
ción, 600Ó  peso^  por  cada  cien  soldados,  mientras  alas 
demás  provincias  solo  la  mitad,  no  contándose  con  los  de- 
sertores. (2) 

El  general  López,  en  cumplimiento  aloque  se  había 
acordado,  envió  circulares  á  varias  provincias  de  la  Na- 
ción, espresando  en  ellas  las  necesidades  de  la  Banda 
Oriental  y  los  tratados  que  la  provincia  de  su  mando  ha- 
bla hecho  con  los  diputados  del  Cabildo  de  Montevideo. 
Interponía  en  ellas  la  influencia  que  pudiera. tener  con  los 
gobiernos  argentinos-,  y  exitaba  su  patriotismo  recordán- 

(1)  M.  S.  en  el  Archivo  general  de  Santa- Fó. 

(2)  M.  S.  e»  el  Archivo  general  de  Santa-Fé. 
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dol^  que  la  provincia  que  se  pretendía  librar  del  yugo 
brasilero,  había  sido  parte  integrante  de  la  confederación 
y  conquistado  en  unión  con  las  demás  su  libertad  é  inde-^ 
pendencia.  La  contestación  de  algunos  gobiernos  fué 
muy  satisfactoria  á  los  orientales,  compensando  en  algo 
el  deséiígaflo  que  esperimentaban  al  ver  que  algunos  otros 
gobernadores  se  negaban  á  ingresar  en  esa  santa  alianza. 
Don  Felipe  Ibarra,  gobernador  dé  Santiago,  contestó  al 
general  López  haciéndole  conocer  sus  simpatías  por  la 
provincia  oprimida,  pero  al  mismo  tiempo  dicióndole,  que 
le  era  imposible  cooperará  empresa  tan  benéficfla,  porque 
aparte  de  las  multiplfbadas  invasiones  que  llevaban  á  su 
campaña  loss^lvajes,  el  señor  don  Bernabé  Araoz,  gober- 
nador de  Tucuman,  tenía  preparada  una  invasión  armada 
ala  provincia  de  Santiago,  por  cuya  causa  no  podía 
prestar  niíiguna  clase  de  socorros  para  la  espedicion  con- 
tra los  usurpadores  brasileros.  (1)  El  gobierno  de  Córdoba, 
se  negó  también  á  ello,  esponiendo  que,  no  solo  el  regla- 
mento de  la  provincia  se  lo  impedia,  sino  que  también  la 
negativa  del  de  Buqíios  Aires""er_a .  muy  desfavorable  á  la 
liga:  «estas  consideraciones — decía — me  conducen  á  pro- 
«  poner  á  V.  E.  verifique  una  invitación  á  las  Provincias, 
«  defecto  deque  reuniéndose  por  medio  de  un  diputado 
«  con   instrucciones  para  este  solo  negocio,  declaren  la 

<  guerra,  si  lo  juzgan  oportuno,  á  la  potencia  del  Brasil:. 

<  en  este  caso,  estoy  pronto  á  enviar  un*diputado  por  esta 
«  provincia  al  punto  que  se  designe  para  la  reunión.  Por 
«  este  naedio,  quedaría  espedito  este  gobierno  para  tomar 

<  una  parte  activa  contra  el  nuevo  imperio  portugués, 
«  y  coadyuvaría  en  cuanto  le  fuese  posible  á  la  recupera- 
«  cion  de  la  interesante  provincia  Oriental.  Yo  debo  es- 
«  perar  quemi  propuesta  sea  aceptable  á  V.  E.  como  fun- 
«  dada  en  principios  que  no  se  pueden  desconocer,  y  como 
*  muy  conforme  á  las  reglas  de  moderación  y  de  conducta 

(1)  Nota  M.  S.  ea  el  Archivo  general  de  la  provincia. 
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üL  que  ha  prescrito  la  Asamblea   de  mi  provincia  al  ejer- 
€  cicio  de  mi  autoridad.  (1) 

El  señor  Blanco,  gobernador  de  Corrientes  espuso,  que 
no  era  posible  entrar  en  una  liga  que  contaba  con  tan 
pocas  fuerzas  para  el  logro  de  empresa  tan  trascenden- 
tal 7-  tan  peligrosa,  pues  faltando  en  ella  \A  cooperación 
de  Buenos  Aires,  quedaban  á  muy  poca  cosa  reducidas 
las  fuerzas  que  obrarían  sobre  los  brasileros.  Que  era 
obra  del  tiempo  la  desocupación  de  la  Banda  Oriental,  y 
que  no  esperaba  resultado  ninguno  favorable  á  tan  ajire- 
vida  espedicion.  (2)  Efectivamente,  eran  muy  fundadas 
estas  razones  del  señor  Blanco,  y  puede  juzgarse  esa 
alianza  de  Santa-Fé  con  la  Banda  Oriental  muy  com- 
prometedora y  el  generafLopez  pudiera  ser  en  algo  cen* 
surado  si  el  fin  que  se  proponía  no  hubiera  sido  tan  noble 
y  tan  digno,  cual  es  la  libertad  de  un  pueblo  heroico  y 
desgraciado. 

La  provincia  de  Mendoza,  el  pueblo  noble  que  habia 
visto  disciplinar  en  su  seno  los  famosos  granaderos  del 
inmortal  San  Martin,  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á 
la  cruzada  libertadora  con  los  auxilios  que  en  su  triste 
situación  podia  ofrecer  á  sus  hermanos — con  los  produc- 
tos de  su  suelo.  El  gobernador  de  dicha  provincia,  envió 
á  la  Junta  representativa  la  circular  del  gobernador  de 
Santa-Fé,  y  aquella  corporación  contestó  con  fecha  16  de  . 
Mayo,  espidiendo  el  siguiente  decreto:  «El  gobierno,  por 
«  medio  de  una  proclama,  estimulará  al  vecindario  á  que 
i  se  suscriba  con  las  especies  del  país  que  pueda  erogar, 
«  en  obsequio  de  la  libertad  de  nuestros  hermanos 
<  orientales  que  gimen  en  cadenas  bajo  el  yugo  portu- 
«  gues.»  (3) 

El  Cabildo  de  Montevideo  trabajaba  por  su  parte  en 

(1)  M.  S.  en  el  Archivo  general  de  la  provincia  de  Santa  Fé. 

(2)  ídem. 

(3)  M.  S.  en  el  Archivo  de  Santa-Fé. 
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combinación  con  sas  diputados,  y  teniendo  conocimiento 
á&  la  activa  participación  que  en  sus  trabajos  tomá- 
banlas autoridades  de  Santa-Fé,  ofició  al  Cabildo  de  esta 
provincia  agradeciéndole  sus  servicios  por  medio  de  la 
siguiente  nota: 

<  Noticioso  el  Cabildo  representante  de  Montevideo  de 
«los  buenos  oficios  del  M.  I.  Ayuntamiento  de  Santa-Fé, 
c  ya  en  el  distinguido  obsequio  que  le  dispensó  en  las  per- 
c  sonas  de  sus  diputados,  cuanto  en  la  gran  parte  que  tuvo 

<  en  la  resolución  de  esa  provincia  ^respecto  al  auxilio 
«  de  la  Oriental;  faltarla  al  mayor  de  sus  deberes,  si  de- 
«jas&de  espresarle  la  gratitud  en  que  los  orientales  vi- 

<  viran  ^ara  siempre  al  cuerpo  y  á  los  beneméritos  ve- 

<  cinos,  de  que  eii  el  présente  año  se  compone.  Quiera 
« pues  Y.  S.  aceptar  los  votos  de  nuestra  mayor  estima- 
c  ciony  respeto^  dignándose  no  despreciarla  ocasión  de 

<  proporcionar  á  este  Cabildo  algún  modo  de  acreditar  la 

<  sinceridad  de  su  gratitud. 

c  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Sala  Capitular  de 
«  Montevideo,  Abril  7  de  1823. 

€  Manuel  Peresfy  Pedro  Francisco  de  Berro  ^ 
€  Pedro  Vidalj  Francisco  I.  PJdy  Francisco  de 
<  las  Carreras,  Silvestre  BlancOy  José  M.  Píate- 
€  ro^  Ramón  Castriz,  Juan  F.  Jiro. 

Fbanoisco  Solano  bb  AntüSTa, 

Secretarlo. 

tAl  M.  I.  CabildOj  Justicia  y  Regimiento  de  la  Muy  Noble 
«é  Ilustre  ciudad-capital  de  la  invencible  provincia  de  í 

€Santa'Fé.y^  (1)  ^| 

i 

Poco  tiempo  después  de  los  tratados;  llegó  á  Santa-Fé 
el  jefe  de  las  fuerzas  orientales  don  Juan  Antonio  Lava-  ; 

lleja,  encargado  por  el  Cabildo  de  Montevideo  parapo-  ¡ 

(1)   ídem. 
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Derse  al  frente  de  las  fueraas  auxiliadoras  y  emprender 
sü  marcha  á  la  Baiída  Orieutal^  para  lo  cual  se  contaba 
con  los  lanchones  del  gobierno  de  Sánta-Pé.  Los  señores 
Pérez  y  Acha  hicieron  presente  á  este  gobierno  la  opor- 
tunidad tan  favorable  que  se  presentaba  para  la  realiza- 
ción de  lá.  gloriosa  empresa  de  libertar  á  sus  hermanos, 
yexigianel  cumplimiento  de  los  tjratados,  pueá  cualquier 
dilación  importaba  la  pérdida  de  esperanzas  que  los  orien- 
tales habian  abrigado  respecto  á  los  auxilios  proyectados, 
esperanzas  que  si  nó  se  convertían  pronto  en  realidad, 
podian  ir  paulatinamente  muriendo,  enfriándose  el  fuego 
sagrado  que  ardia  en  sus  corazones.  Pero  nad^podia 
hacerse  á  la  llegada  del  valiente  Lavalleja,  mientras 
López  arreglaba  con  los  diputados  montevideanos  los 
tratados  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  los  indios  lleva- 
ban adelante  sus  planes  sailguinarios  y  la  campaña  se 
veia  espuesta  de  nuevo  á  sus  depredaciones. 

Para  poner  un  dique  á  este,  torrj^nte  desbordado,  resol- 
vió hacer  una  invasión  álos  indios  del  Sud  de  laprovin- 
cia,  que  eran  los  que  mas  hostilizaban  á  los  estancieros, 
de  tal  modo.,  que  la  población  del  Rosario  y  su"campañ8i 
se  veia  constantemente  amenazada.  En  Mayo  de  1823, 
partió  pAra  el  Rosario,  con  el  fin  de  reunir  allí  las  mili- 
cias y  emprender  una  gran  invasión  á  los  Ranqueles.  Al 
írente  de  trescientos  soldados  penetró  en  el  desierto,  donde 
tuvo  que  sufrir  contrariedades  grandísimas,  no  solo  por 
falta  deespertos  guias  que  le  señalasen  un  camino  mas 
viable  que  el  que  tenian  qué  seguir,  sino  por  la  falta  de 
buenas  caballa<ias,  y  masque  todo,  por  la  carencia  abso- 
luta *de  aguadas  en  qué  poder  abrevar  á  las  pocas  que 
llevaba.  Llegó  á  tal  estremo  la  falta  de  este  elemento 
tan  indispensable  en  las  campañas,  que  se  tuvo  que  cavar 
profundos  pozos  para  obtenerla,  y  esto,  después  de'  haber 
perdido  gran  número  de  caballos,  teniendo  que  tomar  dos- 
cientos hombres  de  los  mas  bien  montados  y  seguir  con 
ellos  su  marcha  y  sus  trabajos.    A?  cabo  del7diasde 


CAPITULO  XX  287 

eamitio  se  encontraban  los  espedicionaríos  á  10  leguas 
'de  distancia  de  los  toldos  del  cacique  Lienan,  y  el  17  del 
mismo  mes,  á  la  madrugada,  cay<}  López  sóbrela  citada 
toldería,  sorprendiéndolos  y  destroí&ándolos  completa- 
Inente;  huyeron  unos  pocos,  después  de  dejar  mas  d^  cien 
muertos  en  el  campo  y  treinta  y  tantos  prisioneros  entre 
chusma  y  mocetones  en  manos  del  vencedor.  Allí  hizo 
altóla  división  por  algunos  dias,  teqiendo  que  Fetroceder 
después  por  falta  de  guia,  que  era  una  necesidad  imperio- 
sa en  aquellos  laberintos.  Tomóles  gran  número  de  ca- 
bezas de  ganado,  las  que  se  aumentaron  por  la  huida  pre- 
cipitada del  cacique  Curitipay  y  su  indiada.  Pero  tuvo 
que  abandonar  gran  parte  de  ellas  en  su  marcha  de  re- 
troceso por  la  falta  absoluta  de  aguadas,  remora  que 
habia  entorpecido  al  efectuar  la  invasión,  y  que  fué  un 
gran  obstáculo  á  su  regreso.  De  sus  soldados  no  murió 
ninguno,  apesar  de  haber  pasado  por  serios  peligros 
que  no  pudieron  debilitar  el  valor  de  sus  milicia- 
nos. (1) 

Aun  se  hallaba  en  Melincué  el  general  López  descan- 
sando de  su  espedicion  á  Ips  Ranqueles,  cuando  Itegó  el 
señor  don  Juan  Vasquez,  secretario  de  la  Diputación  Món- 
tevideana,  á  pedirle  en  nombre  de  dichos  diputados, 
acelerase  el  envío  délos  socorros  que  se  habia  prometido, 
con  el  objeto, de  no  dejar  enfriar  el  entusiasmo  que  del 
pueblo  oriental  se  habia  apoderado,  al  saber  el  resulta- 
do de  la  negociación  entablada  con  el  gobernador  de 
Santa-Pé.  Los  diputados  apremiaban,  pero  López  espe- 
raba un  momento  oportuno  para  enviar  los  tan  anhela- 
dos auxilios.  Sin  embaído  avisó  en  17  de  Junio  á  los  en- 
viados, qué  estaba  pronto  á  la  remisión  de  lo  prometido, 
pero  que  era  necesario  hacerlo    con  mucho  si  jila,  por  no 

(1)  E&tos  datos  han  sido  tomados  del  oficio  de  López  al  coronel  Orrego 
6l  8  de  Janio  d«  1823:  hallándose  el  gobernador  López  en  Melincué— M. 
B.  en  el  Archivo  de  Santa- Fé» 
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traer  con  un  paso  precipitado  serios  compromisos  á  toda 
la  República.  Espei^aba  ademas  el  resultado  de  la  misión 
diplomática  que  el  gobierno  de  Buenos  Aire^  habia  encar- 
gado al  señor  don  Valentín  Gómez  cerca  de  la  corte  de 
Rio  JaneirO)  con  el  objeto  de  reclamar  ante  el  gobierno 
imperial  sobre  la  ocupación  de  la  provincia  de  oriente  que 
era  entonces  argentina.  Pero  dicho  resultado  se  kacia 
esperar  mucho  tiempo,  causando  esta  dilación  la  diplo- 
macia astuta  de  los  brasileros,  que  entreténian  al  pleni- 
potenciario sin  llegar  nunca  á  un  resultado  deúnitivo. 

La  constante  alarma  de  los  pueblos  Sud  Americanos 
es  el  imperio  del  Brasil.  Sus  miradas  ávidas  se  dinjen 
continuamente  hacia  los  territorios  limítrofes  buscando  un 
pedazo  de  suelo  donde  pueda  hacer  presa  la  garra  de  sus 
águilas.  Argos  eterno,  que  con  sus  múltiples  ojos  acecha 
la  presa  para  arrojarse  sobre  ella,  en  su  rapacidad  insa- 
ciable sueña  y  delira  con  la  joya  de  Oriente,  don^e  dava-- 
ron  tres  reyes  sus  pendones  que  colérico  el  Plata  contem- 
pló. Parece  que  la  providencia  nos  colocara  cerca  de  ese 
poder  absorvente,  para  hacernos  massemejantesconla 
Grecia;  pues  si  la  Nación  Argentina  habia  con  ella  rivali- 
zado en  glorias,  necesitaba  estar  ^continuamente  amena- 
zada por  los  persas  americanos,  para  que,  vijilante  vivie- 
ra, si  bien  dormida  sobre  sus  laureles,  con  la  mano  apo- 
yada Bn  la  empuñadura  de  su  espada  victoriosa  en  cíen 
combates. 

La  contestación  de  López,  en  lugar  de  convencer  á  los 
diputados  sobre  la  necesidad  de  proceder  con  pansa  y  con 
cartela  en  tan  delicado  asunto,  parece  que  fué  recibida 
con  cierta  desconfianza,  por  lo  que  se  le  pidió  r^resase  á 
Sanla-Fá  para  tratar  siquiera  de  hacer  entrar  al  gober- 
nador de  Entre-Rios  en  la  alianza  con  la  Banda  Oriental. 
El  general  Mansilla  se  habia  negado  al  principio,  pero  ha- 
biendo el  General  Lecor,  Barón  de  la  Laguna,  intimado 
en  nombre  de  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Corrientes 
la  entrega  de  la  plaza  de  Montevideo  á  los  brasileros  si- 
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tiadores  el  gobernador  de  Eiitre-Rios  se  decidió  también 
á  formar  parte  de  los  gobiernos  auxiliadores  á  la  libertad 
de  la  provincia  Orientar:  El  Cabildo  de  Montevideo  es- 
presó su  júbilo  por  este  acontecimiento  á  sus  diputado^ 
en  Santa-Fé,  agradeciéndoles  sus  esfuerzos  en  pro  de  la 
provincia^  previniéndoles,  ademas,  ^ue  no  celebrasen  la 
marcha  de  la  espediciou,  pues  se  esperaba  de  un  momento 
á  otro  el  resultado  de  la  misión  diplomática,  y  que  debian 
contentarse  con  tener  esos'soldados  disponibles  para  una 
ocasión  oportuna,  aprobando  sin  saberlo  las  disposiciones 
del  general  López.  (1) 

La  situación  de  la  ciudad  sitiada  era  en  verdad  muy  ^ 
triste  en  aquella  ocasión.  Los  brasileros,  en  nombre  de 
su  emperador,  se  habían  hecho  dueños  de  la  campaña;  y 
los  portugueses,  sosteniendo  los  derechos  4e  su  rey,  se  ha- 
bían atrincherado  bajo  $u$  muros,  teniendo  que  sostener 
repetidos  ataques  de  las  tropas,  imperiales.  La  escasez 
se  hacía  notar,  y  las  medidas  tomadas  por  el  General 
Lecor,  estrecliando  el  sitio  déla  ciudad,  habían  alejado 
de  ella  todos  los  elementos  de  que  podían  disponer  para 
8u  subsistencia.  Por  esta  razón  el  Cabildo  de  Montevi- 
deo, al  mismo  tiempo  que  hacia  conocer  á  sus  diputados 
la  necesidad  que  había  de  dilatar  la  espedícion  para  co- 
nocer ^1  resultado  de  la  misión  del  señor  Gómez,  les  exi- 
gía tenerprontos  los  soldados  para  poder  contar  con  ellos 
en  el  instante  preciso. 

El  General  Mansilla  llegó  á  Santa-Fé  para  conferen- 
ciar con  López  acerca  del  proyecto  que  tenían  enti'Q  ma- 
nos,  y  del  cual  había  sido  noticiado  por  un  representante 
del  Cabildo  de  Montevideo.  En  Marzo  de  ese  mismo  año, 
el  gobernador  de  Entre-Ríos  asistió  á  un  suntuoso  ban- 
quete dado  por  el  general  López  á  la  diputación  monte- 
vídeana,  y  en  él,  se  negó  el  general  Mansilla  á  entrar 
en  la  liga,  dando  por  razones,  que  no  podía  aceptar  esa 

(1)  M.  S.  en  el  Archivo   general  de  la  provincia. 
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alianza  mientras  ao  fues^en  combinación  con  las  dernaai 
provincias;    Pero  en  su  segunda  venida  á  Santa- Fé,  acep- 
tó también  el  tratado  efltre  esta  provincia  y  la  Oriental,  (1)» 
dando. .cuenta,  de  ello  al  gobernador  de  Buenos  Aires. 
Gste  contesta  al  general  Manfiilla  desaproba,ndo  su.  oonr; 
ductapor  m^io  de  upa.  nota  muy  juiciosa,  ei)fQ»o.bft*. 
ciiéndole.verlaa  pocaa fuerzas  deque  loi goleemos  aliadodi 
pudieji'an  disponen  y.  la.  supeiriorid  adi  de  lasbrasiler^ag,  let 
pideencarecidamente  vuelva  sobre  sus.pasos^ recordan". 
do  sus  compromisos  con  Buenos  Aires,  y  que:  sobrie^todo» 
dirija  su  vista  á  los  intereses  nacionales,  que.  Qon.  e$^. 
ajianzia..peligralíf^ftr    En  efecto,  si: el  Brasil. bubiesftcftiio- 
cido  del  todo,  laa  negociaciones  entabladas,  quedi^^ba,  eis^. 
puesta  la  Kaciou  á  unaguerra-deviasíaidorra,  que.aunquje: 
se  vienja  acercando  paulatinamente^  sin  enibai^Q,  exa  ne*. 
cesario  que  ella. vinieseí  como  resultado  diela@.neg^QÍi^-' 
donéis  de:  Gom.eís.con  el  gabinete  brasilero,  y  no;pp0jpo7. 
vida  po»  los  mismoa  argentinos. 

Tambienel  Uaron  de  la  Laguna  habia.tenido  con^i- 
miento  de  los  tratados;  y  fjor  medio  de.wi^a  nota  quelle^vaí 
la  fecha  del  21  de  Agosto  y  escrita  en  la  villa  de.  Gnad;alu' 
'pe>  pidió  esplicaciones  á  eserespecto  al  General  Manci- 
lla.. La  noticia  de  los.  tratados  entre  orientales,,  s^uta-* 
felinos  y  entreriano^,,  la  habia  obtenido  del;  peyiddicQ  de^ 
M^ontevidioo  titulado  tJ^osAmig^s^del  pu§blQ*^  q^e  daba 
cuenta  de  ellos  en  un  artículo  que  U.evabaí  el.epígrs^f^  de.; 
Plausible.  Lecor  pidió  al  señor  M:ansi^A.  e^pliq^ciqoíes 
sobre  ese  artículo,  y  el  gobernador  de  EntrOrRips,  e^  ofr 
oio  dje  feeba  29  de  Agosto,  coj^te^tó  aj  barón  de  Ija,  Laguaí^: 
q^ue  efectivamente  habia. celebrado  un  traHado»  con  el  gor 

(1)  Los  dp0a{xieiitos  tefereutes  á  li^  vneuld^  por  8egii|idft  ve^  del  Gj^esfrf 
Mansilla  á  Santa-Fé^  son  muy  deficientes,  j  no  se  puede  establecer  por  eUo^. 
una  narración  comj||etamente  autorizada.  Efitán  confiísQS  y  «n  algo  se  (Con- 
tradicen, de  manera  que  me  he  contentado  con  toman  dennos  una  cosa  7  de 
otros  otra,  para  combinar  mejor  la  narración.  En  el  Archivo  de  Gobierno 
no  hay  nada  que  se  refiera  á  sa  Tenida.  B.  J*  L. 
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bernador  de  Santa-Pé;  que  dicho  tratado  era  consecuen- 
cia del  cuadrilátero  arreglado  en  Febrero  de  1821  con 
las  provincias  de  Buenos  Aires,  Entre-Rios,  Corrientes 
y  Santa-Fé;  que  por  el  mismo  tratado,  liinguno  de  esos 
^  cuatro  gobiernos  puede  aventurarse  á  una  guerra,  sin  que 
al  menos  tres  de  esas  Provincias  estén  de  acuerdo  para' 
ello;  que  el  gobernador  de  Entre-Rios  se  ha  adherido  al 
tratado  y  que  no  era  al.presente  el  caso  de  dar  las  razo-^ 
nes  que  á  ello  lo  hablan  impulsado;  que  los  gobiernos  de 
Buenos  Aires  y  Corrientes  no  habiáh  vertido  aun  su  opi- 
nión al  respecto,  y  «finalmente— agregaba— que  cualquie- 
ra que  sea  la  conducta  que  su  deber  le  imponga,  eí  go- 
bierno de  Entre-Rios  respetará  religiosamente  sus  com- 
promisos públicos  y  el  derecho  de  gentes,  porque  sabe  bien 
hasta  qué  punto  lo  liga  el  respeto  que  se  debe  á  sí  mismo 
y  a  los  Estados  que  lo  observan.»      ' 

Este  era  el  estado  dé  las  negociaciones  con  Montevideo 
en  Agosto  de  1823.  La  trama  de  ese  drama  se  iba  en- 
redando, y  entretanto  los  patriotas  orientales  esperaban 
con  ansia  los  anbelados  auxilios.  Lavalleja  continuaba 
en  Santa-Fé,  y  López  se  ocupaba  en  el  régimen  interior 
de  su  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  trabajaba  por  el 
buen  resultado  de  la  empresa  que  coii  entusiasmo  había 
patroijinadQ.  - 

En  este  mismo  mes,  la  Honorable  Junta  de  la  provincia 
establecía  la  creación  délpapel  moneda,  establecimiento' 
útilísimo  y  que  fué  el  primero  que  tuvo  Santa-Fé. 

Los  indios  no  habian  cesado  de  invadir  el  territorio  de 
la  provincia;  y  como  deseosos  de  vengar  la  derrota  de 
Llenan,  invadían  constantemente  el  departamento  del 
Rosario  haciendo  numerosos  cautivos  y  robando  á  su  sa- 
tisfacción sin  que  nadie  se  opusiera  á  su  sangriento  paso. 
El  general  López,  decidido  á  poner  traba  á  estas  incursio- 
nes vandálicas,  na^-rchó  á  fines  de  Agosto  hasta  el  Rosario^ 
saliendo  de  allí  el  8  de  Setiembre  al  frente  de  30  dragones, 
única  fuerza  dé  que  pbdia  disponer  en  ese  instante,  puea 
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eran  las  8  de  la  noche  cuando  fué  avisado  de  la  gran  in- 
vasión de  indios  que  pisaba   aterradora  en   la  costa  de 
Pavón.     Reunió  en  el  camino  algunos  milicianos  y  trató 
de  alcanzarlos  apurando  para  ello  la  marcha.    El  coronel 
Orrego,  con  40  soldados  de  la  primera  compañía  del  es- 
cuadrón tercero  de  Dragones  y  un  piquete  délas  milicias 
del  Saladillo,  salió  también  con  el  objeto  de    alcanzarlos; 
según  las  órdenes  que  había  en  el  camino  recibido,  debia 
situarse  en  la  estancia  de  don  Agustin  Gómez,  pues  ese  era 
el  punto  por  donde  se  creía  debia  pasar  la  indiada,  y  la 
ocupó  el  9  por  la  noche.    A  la  misma  hora  en  que  Orrego 
ocui»aba  el  establecimiento  del  señor  Gómez,  López  paira- 
ba también  auna  legua   de  distancia  de  la- referida  es- 
tancia, en  un  lugar  en  que  se  suponia  debian  también  to- 
mar descanso  los  salvajes.    Orrego  recibió  un  espreso  de 
López  ^  las  doce  de  la  noche  del  9,  en  que  se  le  ordenaba 
montase  de  nuevo  Rugente  y  volase  á encontrarlo,  porque 
era  de  suponerse  peligrasen  las  pocas  fuerzas  de  que  po- 
dia^disponer  el  gobernador  de  Santa-Fó.    Orrego  se  in- 
corporó á López  el  día  10  á  las  3  déla  mañana,  teniendo 
noticias  casi  á  la  misma  hora  de  que  los  salvajes  estaban 
descansando  apoca  distancia  del  campamento^ espedicio- 
nario,  qu^  coí>taba  ya  con    la  reunión  de    Orrego  con 
150hombres  entre  veteranos  y  milicias.    Ni  la  mas  leve 
luz  alumbraba  en  aquella  hora  el  dilatado  desierto.    £1 
silencio  no  era  interrumpido  por  el  mas  pequeño  roce  y  la 
oscuridad  envolvia  el  campamento  con  su  manto  de  som- 
bras.    Los  Dragones  recibieron  orden  de  atacar  el  cam- 
pamento de  los  bárbaros,  y  avanzaron  silenciosos  entre 
aquella  red  de   oscuridad  y  de  tinieblas.    Los  ipdios  los 
sintieron,  y  un  terrible  alarido  despertó  de  su  mudo  quie- 
tismo aquella^  enmarañadas  selvas;  el  combate  principió 
y  los  Dragones  creían  tener  segura  la  victoria,  pues  gana- 
ron terreno,  arrebataron  algunas  cautivas  é  hicieron  dis- 
parar toda  la  hacienda  de  los  bárbaros.     La  confusión  se 
había  apoderado  de  los  indios  y  principiaban  á  desbandar- 
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se,  cuando  un  alarido  maí^  fuerte  que  el  primero  reanimó 
el  valor  de  los  que  estaban  á  punto  de  ser  vencidos.    Los 
salvajes  habían  acampado  divididos  en  dos  grupos,  délos 
cuales  el  mas  pequeño   habiá  sido  el  que  sufrió  el  primer 
ataque;  esta  circunstancia  ignorada  por  los  espediciona- 
rios^  fué  la  cansa  de  su  total  derrota.  Los  vencidos  se  vol- 
vieron vencedores  y  los  Dragones  huyeron  precipitada- 
mente, siempre  perseguidos  por  los  indios»  hasta  el  campa- 
mento del  general  López,  queya  había  formado  su  fiíerza 
en  línea  de  batalla.  Los  salvajes  se  pararon  á  alguna  dis« 
tanciadela  tropa,  y  López  y  Orrego  resolvieron  esperar 
par^  el  ataque^  que  debia  llevarse  con  toda,  la  columna,  la 
primera  luz  de  la  mañana.  Apenas  los  primeros  tinte&  déla 
aurora  asomaron  en  elhorizonte  nebuloso,  la  fuerza  se  mo- 
vió con  el  mejer  orden  posible  y  atacó  á  los  indios,  que 
efectuaban  en  ese  instante  el  mismo  movimiento.    Mas  de 
200  eran  los  bárbaros,  y  una  masa  informe  y  confusa  reve- 
laba eji  sitio  flonde  se  encontraban,  que  era  á  muy  poca 
distáinciade  las  fuerzas  espedicionarias.  La  primera  guer- 
rilla fué  tendida  al  costado  derecho  xle  los  bárbaros,  los 
que  ia  atacaron  con  toda  su  caballería  y  tuvo  que  reple- 
garse al  grueso  dé  La  tropa,  dejando  variois  muertoa  en  el 
campo.    La  guerrilla  del  centro  y  de  la  izquierda,  que;* 
á  la  sazón  se  habían  tendido,  protegieron  su  retirada  é  hi- 
cieron ésfuerzoa  sábrdiiumanos  por  hacerla  volver  caras 
hacia  los  indios,  pero  fueron  ineficaces.    En  tan  críticas 
circunstancias,  una  parte  de  las  tropas  del  cc^ntr<)  fué  des- 
hecha y  dispersa,  envolviendo  en  su  derrota  al  resto idel 
mismo  cenjtro,  que  entonces  había  permanecido  úrme  en  su 
puesto.    La  izquierda  se  retiró   también  del  teatro  del 
combate,  pero  haciendo  siempre  un  nutrido  fuego  que  con- 
tenia la  impetuosa  persecución  que  los  bárbaros  )iacian  á 
los  soldados  derrotados,  Cuando  se  deshizo  el  centro,  el 
caballo  del  general  López  rodó  en  las  grandes  vizcacheras 
del  campo,  y  dando  en  tierra  con  su  giaete,  puso  á  éste  en 
muy  serios  conflictos,  pues  los  indios  se  le  venían  encima, 


294  HISTORIA  DE  LOPBZ 

temeiido  qne  disparar  á  piá  una  gi^an  4i^taaGia.  Pasab^ 
cerca  de  él  disparando  uao  d^  sus  ^oldados/eu  ujvfogoap 
tordillo,  7  López  fué  salvado  de  esa  manerit  c£^si  milagrosí)., 
huyendo  en  eK  caballo  del  soldado  hasta,  el  sif^io  donde 
caminaba  la  izquierda  en  retirada4(l)  La  derrota l^abía /si- 
do general, y  lo«  bárbaros,  dueños  del  terreno,  se  pararpQ, 
dejando  escapar  u^a  presa  al  pairecer  muy  fácil. de  tomar- 
la; pero  cesaro^n  en  su- persecución,  oontQaidos  ppi;  ¡el  nu- 
trido y  mortífero  fuego  que  se  les  hacia.  Paro  habí aipiuerto 
ámanos  del  salvaje unodelos^primero^jefei»  santafesino^, 
el  coronel  don  Juan  Luis  Orrégo,  qiie  llevado  por  su  im- 
petuosidad, se  entreveró .  entre  los  bárbaro^  hapiéndoles 
probar  la  brav^urade  su  brazo  y  «I  fiilo.  de  su  lanza,  cayó 
acribillado  del^heridas,  y  su  cuerpoifuó  hprri]^leme];Lte  mu- 
tilado, quebrándole  todas  las  articulaciones  d^.lacqlumnA 
vertebral.  Graaide  fué^  la  pérdida  de  Santa-F|6  con  la 
muerte  diB  este  valiente  jefe,  una  de  las  eaper(aT;i;sas  de  j^u 
pueblo.  Á  pesar  de  sujrictoriai  los  indios  tiiyierpn  u^a 
gran  mortandad  eiíxsus  soldádoSi  perdiendo  tq^a,  á  la  ip^i^-^ 
jor  parte  de  la  hacienda  que  habían  arrebatando,  pues  se- 
gún la  narración  ide  una  cautiva  que  Ipgxó  esea^ársele0, 
apenas  ller9.ri:an  en  su  retirada.hacia  los  toldos,  poco  mas 
de  cuarenta  cabezas  4e ganado.  .(3)  i     ,  -..  >      (.'•,; 

Después  detan  desgraciado  ]su0>eso,LiQpi&^  ¿regresó  ,á 
Santa^Fé'á  continuar  las  interrumpidla  ;}iegopii£V€>ip;a^s 
con  la  diputación  oriental.    Esa  cuestión  había  entii^ado 

(1)  De  muy  diverjo»  modos  ^e  eiientala  salvación  del  general  López — Se 
dice  por  unos^que  al  pasar  el  soldado  á  su  lado  le  disparó  un  pistoletazo,  ten- 
diéndolo moribundo  en  tierra,  y  que  entonces  montó  el  tordillo  ya'  citado; 
4)tros  afirman  que  dicho  soídado  rod<^  junto  á  Lopea,'  y  ^qilé  ontótieea  éste 
tomó  el  Caballo  y  huyó  précipíté^lartiente,  sidado  auzilÍAdo  el  jl|ie&o<del  tor- 
dillo pbt  nü compañero  quedo  aacórentanca^  deaqtjiel  infierno  del  comísate. 
No  hemros  querido  poner  como  CQSa  cierta  ninguno  de  estos  incidentes,  por 
no  conocer  cuál  de  los  dos  es  mas  verídico . 

(2)  Parte  de  López  al  coronel  Méndez,  Noviembre  12  del  23»  ÍL  8;  eñ  el  Ar- 
chivo general  de  Gobierno.  Otros'sucesos  que  -se  darran,  nos  los-  ha  refexidp 
el  ya  citado  comandante  Ponce,  que  estuvo  en  el  encuentro  con  los  indios* 
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énim  'tei^reno  difíoil  y  escabroso,  de  manera  que  babia 
nvircho  q^ue  tl'abajar  para  llegar  aun  resaltado  favorable. 
L^  neg^ativa  del  gobierno  do  Corrientes  á  entrar  en  la 
túiaüza,  había  ereado  serías  dificultades  para  el  enyi^o 
de'atíxilios,  porque  las  rentas  de  que  podían. disponer  Iqs 
ígobw&adoiréa  de j^nta^Fé y  £]ntrerRios  eran  esca^ísima^^ 
yiseveíaikioñíadoaiá.  distraer  la  mqtyor. p^r^e  dojellafiien 
loá^apri^ntes  deiaespedicion. 

En'  eslaacií^ounstancias  llega  álSaAtarFé  el  doctoi;  doA 
JUénfOratcíaCossip^coajásionado^porelgobierno  de  Bue- 
nos ^Aires  con  elobjetO' de  hacer  suj^e9.der'la' expedición 
'proyectada  contra  los  usurpadores  det  la  Banda  Oáental; 
*y  este) -6eñor,  con  UU' eiúterio  nada  común,  deiDQStcó  ¡al 
-gobernador  deí  .ftaata^^Eá  la  imperiosa  i^ceisidad  de  es^a 
>8Dl3pen8Íon:por¡lasra^ones^que'  espuiSO:  en.su  nota  fecha 
il4  de  Octubre  de  1633.  \  Bara  probar  eisafuecesida^,  sentó 
-eo  dicha  nota  estas  dos.rproposicioties:    «Lo3^ portuguesas 
tienect^masTecursoí^. para  venoerry, mejores  ventajas  que 
tepoctarrdela  ^  victot^a)  que  las  dos  provincias  coi)í^pro- 
metidas.    En  efecto  (estas  son  las  pruebas  presentadas 
/por  elodpotor  «Gos3Ío)i.fliete  tñil  hombres^ó  qui^á  ipas, 
-pojdianpdnem^e^sobre  las  arma^'á la  vozrde ^n  enaperadp;*, 
iptídieddó'aljniiismortiempo  tomar/las  armas  un  doble,  nú- 
mero de  soldados.    Perp^podria  alegarse^,  ¿acaso  no  l?ie- 
'(UfenloiKoriaatalesrhoaibre&decididos,  quej  i^e^  alisten  bajo 
"^elclstandairte  de»  la  libertad?    Al  hacerle  esta  pregunta  el 
-  comisionado !de  Beenjos  Áircis,  da  una  respuesta,  juiciosí- 
í  sima:'  «no^^pocos  de  esos  mismos  soldados— diee-- estarán 
comb)B|>tiendo  en  las  filase  brasileiras;  el  hombre  . general- 
"méota'tetike,;  y  por  íanto  busc^  para  decidirle  alguna  ven- 
tajaí  anteriorj^^es  decir,  , sería  preciso ;  ganar  una  batalla. 
•Adeáias^jaun-^iponienda que- ésta  fuese  favorable  á  ios 
^  aliidoa^  no  quíedarian  die^truídoa,  por  ellaJos  portugueses, 
resultado  cóntffario  al  que, obtendrían  I04  auxiliados,  si 
bollos  fay^i^iese^  la  fortuna.» 
Pero  ooneedienda  que  la  victoria  coronase  los  esfuerzos 
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de  los  libertadores,  7  fuesen  los  brasileros  completamente 
derrotados  al  estremo  de  tener  que  abandonar  su  con- 
quista, luego  de  levantado  el  sitio  tendrían  nuevos  obstá- 
culos, desde  el  instante  en  que  los  portugueses  se  viesen 
únicos  dueños'  de  Montevideo,  posesionados  de  ella'  en 
nombre  de  su  rey.  Pero  para  qué  esa  códiciadajoya 
volviese  á  enriquecer  la  guirnalda  de  la  nación  argenti- 
na, era  necesario  que  don  Juan  VI  la  entregase;  ¿Y  podría 
esperarse  este  resultado  del  monarca  absoluto  de  Portu- 
gal? *  Ligado  á  Fernando  VII  por  relaciones  de  familia, 
por  comunidad  de  intereses,  y  sobre  todo,  por  contrares- 
tar  el  movimiento  liberal  de  los  pueblos,  es  s^uro,  dice 
el  doctor  Cossio,  que  no  la  entregaría  sino  á  la  fuerza;  y 
esto  no  era  de  efdperarse)  pues  faltaba  á  la  nación  at^en- 
fína  el  elemento  príncipal  de  esa  guerra — la  escuadra, 
üoncedia  el  comisionado  que  tuviese  I á  campaña  un 
resultado  satisfactorio  para  los  espedicionarios;  y  da- 
do eate  caso  tendrían  que  hacerse  nuevos  esfuerzos 
para  impedir  que  la  anarquía  devoras^  como  antes  aquel 
territorio. 

Después  de  estas  conisideraciones,  que  aunque  alguna 
era  fútil,  la  mayor  parte  eran  nluy  sabias  y  prudentes,  pa- 
saba á  enumerar  las  ventajas  que  obtendría- el  Brasil  si 
el  resultado  fuese  desfavorable. 

Cuatro  eran  los  que  esponia  en  su  manifiesto  el  doctor 
Cossio.  La  primera  era  el  dominio  que  los  usiirpadores 
brasileros  adquirían  sobre  la  provincia  y  la  ninguna  es- 
peranza qué  por  entonces  se  podría  abrigar  respecto  á  su 
libertad.  La  segunda  consistia  en  el  peligro  que  traería 
al  territorio  argentino^  pues  el  Brasil  no  había  de  mirar 
impasible  á  la  vecina  provincia  de  Entre-F^os,  y  con  pocas 
fuerzas  podría  pasar  el  Uruguay  y  posesionarse  de  esa 
provincia.  La  tercera  era  el  aislamiento  á  que  quedaría 
reducida  Corrientes  con  la  ocupación  de  Entre-Rios,  y 
la  posibilidad  en  que  se  encontraría  de  separarse  de  la 
Nación  y  unirse  con  los  brasileros  para  gozar  bajo  su 
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dominio  de  la  paz  que  se  habla  perdido  por  tan  sangrientas 
guerras  civiles.  Finaln^ente,  la  cuarta  ventaja  era  la 
desanimación  que  en  el  resto  de  los  pueblos  reinaría  cuan- 
do quedasen  separados  de  ellos  provincias  de  tanta  im- 
portancia como  las  anteriormente  nombradas;  desani- 
mación que  influiría  para  que  el  Congreso  se  abstuviese  de 
declarar  la  guerra  á  la  potencia  invasora  cuando  hubiese 
llegado  el  momento  favorable  para  ello. 

Con  estas  reflexiones  prueba  el  doctor  Cossio  la  pro- 
posición sentada,  y  pasa  &  demostrarla  con  nuevos  argu* 
mentes,  valiéndose  para  ello  de  fuertes  razones  y  tan 
poderosas  como  las  primeras.  La  desventaja  y  descré- 
dito que  traería  á  la  Nación  cuando  en  el  esterior  se  viese 
que  solo  dos  provincias^  argentinas  habían  iniciado  la 
guerra;  el  notorio  perjuicio  que  se  ocasionaría  á  la  misión 
diplomática  que  se  encontraba  eñ '  el  Janeiro  y  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  muy  buen  terreoo;  lapósibilidad  de  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  nuevo  imperio,  si  el  rey 
de  Portugal,  ayudado  por4 as  naciones  qiie  hablan  foroaado 
la  Santa  Alianza  enviara  tropas  para  conquistar  sus  colo- 
nias; la  guerra  cOn  nua  potencia  estranjera  tenía  todo  el 
carácter  nacional,  y  por  consiguiente  la  declaratoria  de 
las  dos  provincias  sentaba  un  mal  precedente  para  en 
adelante.  Estas  y  otras  de  no  menor  importancia,  eran 
las  razones  ia^puestas  por  el  comisionado  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  al  deSanta-Pé,  para  qu«  anulase  el  contra- 
to celelH'9.dQ  -con  el  Cabildo  de  Montevideo;  y  si  ellas>  no 
fueron  suficientes  para  hacer  desistir  de  su  alianza  alge- 
lieral  López,  no  es  menos  cierto  que  lo  hizo  proceder  con 
mas  cautela  en  el  apronte  de  la  espedicion,  que  principiaba 
á  organizarse,  disciplinando  para  ello  algunas  milicias 
santafesinas.  (1) 

Sin  embargo,  ya  se  corrían  algunos  rumores  de  que 

(1)  Esta  nota  se  eacaentra  original  on  el  tomo  2  y  ][2  deF Archivo  ge- 
neral de  Gkbierno,   Véase  el  Apéndice  al  fin.  • 
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l6s  brasileros  pencaban  invadir  la  'provincia  kie  Entre- 
Riós,  lo'qúe  Mzo  parar' la  atención  del  geneml  Lofrez, 
avisado  de  dicha  intenciolQ^por  él  general  Mtassiila  iqae, 
éii  eaí^ta  particular  del  8  'de  Setiettibre,  le  deciá:  «Es- 
toy e^dnfbritfe  cénío  (fif^íñéáite  usted  en  su  aprecíaUe 
carta,  y  éspéi'o  éímóniento  de  B^estra  reunión,  ponieiúto 
cómo íe^ puesto  todos  losílSfiediosáfíñff  *e  retardar  ia^jejé- 
cucion  del  proyecto^  de  '  nÉéstros  'éneio^s^  losi  fidatgós. 
La  circunstancia  de  ser  ellos  los  invasores  puede  ^darles 
-iantopéso  en  la  balanza,  ^^e  nuda  debenkos  ée  temer 
'iftarfl» 

A  este  eétháo  kalidan  llegado  tas  negóoiacion6S'4tl'¿<m- 
'  ólui^sé  él  áffo  de^  1828 .    Fué  para'  el  geínéral  López  uno^  de 
^;Íos ítnfas iábórió^os  que énel dilatado  espaciode  sil gobíer- 
"no  puede  eilCóntoárse.  ^Ei Cabildo  de  Montevideo  lo  ha- , 
'biaí  puesta énioitiiy' serios conflictos,^piies á  causa  deiali- 
•  ga,  se  encdnírabaNgllgo  contrariado  por  el  eeftór  Rodrignez, 
'góbéi^ñadór de'^ Buenos "Airesiquei peáando  coií juicio; los 
rei^u'ItadóS  qtieá4a  Nación  traériauáa^ guerra;  con  elBta- 
í3ir,  pónia  tbdó  su<  Coiíató  en  hacetló  dé^stir  dé  Vajjra'  citada     ; 
•alianza;  no  aporque  <  atíhélase^vér  cautiva^  á^la'  provincia 
Oriental;  Mno  porqüeíuo  era' libado  el 'momento  de'tar- 
'ü'ójarise  éniebalid  tan  desigual -^ñe  mas  tatde  coronó  de 
latitel^s  la  frenfte  de  nuestra^lorioea  República. 
'  Adeiníiás^  Ibsi 'salvajes  habtaní  llamado)también<)a/>atdn- 
-feióñ  tfelgénerfetl  Lópéí  coü  suá  ineuréionés  fseééantésjíte- 
^Méúd^^iae  páSár  tólitóho  fíteiíit)ó:füeta deSanta-^^ 
Titídérconténerio^éií  sus  iüvasióüfei^ Mugrientas.  ^  Sécdn- 
ó^rtóláttibien  cónf  etgóbáé'üio  de  Buenos  ÁiTts^agmn 
elspedióióii  al -desierto^  qúeí  ho^  pudo  lleVatJié>ái  cabo  por 
rázóiies  que  sé  espóndránmas  adelaiite. 

La  diputación  montevideana  continuaba  trabárjatdo^ y 
disciplinando  el  cuerpo  de  soMadoS)  que  bajala'denoilftina- 
cion  de  «Dragones  Orientales >  debia  ponerse  á  las  órde- 
nes de  Lavalleja  mmediatamente  que^e  pensara  llevarla 
guerra  á  la  Banda  Orieiítal,  y  que  ño  pudo  hacerl^e ' hasta 
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1825,  en  que  33  patriotas,  animados  p^r  los  nobles  senti- 
mientos de  independencia  y  libertad,  arrojaron  sus  gri- 
llos á  la  frente  de  sus  dominadores  y  prepararon  el  cami- 
no por  el  que  argentinos  y  orientales  debian  poco  después 
encaminarse  para  conquistar  en  Ituzaingó  una  corona  de 
laureles. 
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(fStA— 18»V) 

SujlARio^-Coutinaacíon  de  las^egociacionés  con  Montevideo — Dorrego  en  el 
parlamento— Rivadavia  y  sus  invasiones^— Las  Heras  gobernador  de 
Buenos  Aires— El  Congreso  de  1824 — Sus  declaraciones — Presidencia 
del  general  Las  Heras — El  Brasil  y  las  provincias  del  Plata — ^Misión 
~del  doctor  Qomez — Ruptura  de  las  nuevas  negociaciones— lías  treiiúcL 
y  tres — El  general  Rodríguez  en  Santa-Fé — López  en  la  guerra  del  Bra- 
sil—Declaración de  don  Pedro  I — Elección  de  Hivadavia  y  descontento 
por  sus  medidas — Ituzaingó— Misión  de  Garcia-— Triunfo  del  unitarismo 
—Renuncia  de  Rivadavia — ^Disolución  del  Congreso. 

El  año  de  1824  había  llegado  sin  que  una  nube  siquie- 
ra oscureciera  el  horizonte  de  la  patria,  al  presente  tan 
puro  y  despejado.  Parecia  que  se  habia  dado  una  tregua 
á  las  rencillas  domésticas  para  volver  con  nuevos  bríos  á 
ellas,  cayendo  en  el  patíbulo  el  coronel  Dorrego.  Santa- 
Fé  continuó  siempre  en  sus  negociaciones  con  el  Cabildo 
de  Montevideo,  siguiendo  en  buena  armonía  con  sus  re- 
presentantes^ aunque  no  se  podía  darles  descaradamente 
lo  que  solicitaban  por  las  razones  espuestas  en  el  capítu- 
lo anterior. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  dirigido  por  la  prudencia 
del  señor  Rivadavia,  ofrecía  tan  solo  á  los  orientales  emi- 
grados tina  protección  moral,  que  equivale  en  ciertos  ca- 
sos á  cuántos  socorros  materiales  pudieran  suministrar- 
se. Sin  embargo,  no  faltaban  en  su  seno  individuos  que 
patrocinasen  descubiertamente  la  petición  del  Cabildo  de 
Montevideo,  entre  ellos  el  señor  Ddrrego,  diputado  á  la 
legislatura,  que  cuando  en  1823  llegaron  los  diputados 


CAPITULO  XXI  301 

orientales  y,  presentando  sus  credenciales  hicieron  presen- 
te el  negocio  que  los  llevaba  á  la  metrópoli  del  Plata,  pre- 
sentó un  proyecto  en  que  decía :     «Acéptese  la  protección 

*  que  el  Cabildo  representaijte  de  Montevideo  pide,  y  en 
«  consecueucia,  autorícese  al  gobierno  para  próporcio- 

<  narle  los  recursos  necesarios,  á  fin  de  que  consiga  la  in- 

<  dependencia  de  dicha  plaza,  haciéndose  al  mismo  tiem- 

<  po  las  protestas  y  replamaciones  convenientes  á  los 
«  generales  del  Brasil  y  dePoi-tugal.»  (1) 

Como'  anteriormente  se  ha  dicho,  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  rehusó  la  alianza  solicitada;  pero  Dorrego  con- 
tinuó en  sus  trabajos  favorables  á  ella.  «La  República 
«  del  Uruguay— dice  uno  (^e  sus  biógrafos — tuvo  entonces 

<  en  el  diputado  un  celoso  defensor  ctiya  actitud  anun- 
«  ciábala  política  que  desplegó  después  cuando  contribu- 
«  yó  á  su  independencia  y  cuando  fué  el  primetp  en  sa- 

<  ludarla   como  representante  de  la  i^oberanía   argen- 

<  tina.» 

*  ¡Estrañá  coincidencia! .  Los  que  antes  habian  sido  tan 
enemigos,  principiaban  ya  en  1823  á  defender  unas  mis- 
mas doctrinas,  como  si  con  ellas  quisiesen  ser  ligados, 
para  ser  mas  tarde  López  el  amigo  y  el  vengador  del 
coronel  Dorrego! 

En  Buenos  Aires,  Rivadayia  llevaba  á  cabo  innova- 
ciones que  le  han  creado  más  tarde  el  renombre  de  ilus- 
tre y  le  han  granjeado  la  estimación  dé  toda  la  nación 
argentina.  La  unión  y  armonía  dé  los  pueblos  argén ti- 
-nos,  queera  elproyecto  que  mas^halagaba  su  corazón  de 
patriota,  fué  uno  de  los  puntos  porque  mas  trabajó  darSn- 
te  el  último  período  de  la  administración  Rodrigu^ez;  y  la 
Junta  de  representantes,  en  ley  de  24  dé  Febrero  de  1824, 
ordenó  al  Ejecutivo  invitase  alas  provincias  argentinas  á 
la  formación  de  un  Congreso  Nacional,  para  acordar  y 
consolidar  esa  unión,  que  según  él  «era  necesario  que  se 

(1]  «Biografía  de  Dorrego,»  por  José  T.  Guido,    pág.  28. 
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obre  por  el  cpnvenciraiento  de  que  sus  Tentajaa  son  sa- 
periores  respecto  á  cada  una  de  las  partes  concurrenteff^ 
á  cualquier  perjuicio  real  ó  de  mera  opinión  que  á  alguna 
íei.ellás  puedifi  ocurrir».  (1)  Esa  ley  benéfica  ¿ue  dio 
por  resulta^dp  el  Congreso  de  1826,  fué  una  de  las  últimas 
medidas  patrióticas  que  cerraron  el  período  gubernativo 
del  gjBiieral  Rodrigues,  que  en  Majo  de  1824  entregó  eí 
mando  al  general  don  José  Gregorio  de  las  Heras,  su 
sucesor  en  el  gobierno.  >  Un  nuevo  período  se  abría  para 
la  República  Argentina. 

'  Con  la  paz  de  buenos  Aires,  se  aseguraba  la  paz  de  la 
República^  pues  en  nuestras  luchas  civiles,  ha  sido  el  no- 
blq  puebío  porteño  eí  barómetro  donde  podía  conocerse 
la  tempestad  o  la  calma. 

Santa-Fégbzábapues'como  las  demás  provincias  deuii 
estado  pacífico  y  tranquilo,  interrumpido  solo  por  los  gri- 
tos de  guerra  del  salvaje,  que  no  habia  escarmentado  en 
las  invasiones  anteriores,  y  que^por  el  contrario,  animado 
quizá,  por  la  derrota  que  el  año  anterior  sufriera  el  go- 
bernador de  la  provincia,  invadió  un  grueso  número  el 
^Saladillo,  para  ejecutar  sus  acostumbradas  correrías  y 
Ueyar^  á  cabo  sus  matanzas  y  latrocinios.  Los  ranqueles 
hablan  arreado  y  a  un  gran  número  de  ganado,  cuando 
López  salió  á  perseguirlos  con  muy  poca  fuerza,  alcan- 
zándolos en  1§.  Horqueta  y  dándoles  un  combate  en  que 
quedaron  muertos  bastantes  salvajes;  tuvo  que  retroce- 
der para  alistar  mas  gente  con  el  objeto  dé  persegüiríos 
ayudado  por  tropas  deBuenos  Aires,  pero  dicha  inva- 
sión no  pudo  tener  efecto^porque  cuando  llegó  el  momento, 
habían  invadido  los  bárbaros  la  provii).cia  entrando  por 
Arre^cifes,  teniendo  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  que  to- 
mar la  defensiva. 

Uno  de  los  medios  de  que  se  valió  el  general  López 
pa^a  escar^lentar  á  los  salvajes,  fué  enemistar  á  los  reda- 

(1)  «Bio^afíade  Dorrego»,  pág.  29. 
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(ú4o^,  ^ue  víviají  ya  e^  poblacioaes  con  los  Uamadoa  in- 
dios, bravos,  que.  eran  loa   ejecutores    de  las    pillerías; 
fraci^^ates  que  llevaban  á  cabo.    De  esta  manexa  ponía, 
r^ya  á  sus  invasiones,  sin  ocupar  las  milicias  en  el  serví- 
cio.iQrzoso  defronteras.. 

Lp^^úi^lpofS.  que  habi^  pejrmanQcidoiudóniitoS)  eran  los 
qu^habiíabjan  en,  el  territorio  denominado  el  Rey.    Para 
í^loi^.i^oh^bifimajs  voluntad  que  la. suya  propia,  viviendo 
en  susimpenetrables  guaridas  en  un  estado,  completo  da 
salvaji^^uíp;.  podia^ljamár^eies  los.  araucanos  santafesi- 
nos.  Per^o  esia  rivalidad,  que  los  habiajllevajdoá  combatir, 
C9n  su&.mismos  hermanos  re4ucidos,  fué  la.  causa  de  que, 
abandonaran  la.  campaña,  arrojados  pprlos  de^  San  Ja- 
vier, Lspin  y  San,  Pedro,  que  habían  conquistado  su  natu- 
ral in4ep^mi^í}  cía.    Atravesaron  en  número  de  mas  de^ 
50O.las  selvas^  del  Chaco,  penetraron  en  las  IMüsiones 
Qortrentinas,  de  donde  recurrieron  al  genera)  Lope^  para, 
qní  hf  cipse  v^i^jr  á  Santa-Fé,  aquellos  incómodos  veci-, 
nos-    A  mediados  de  1824  llegaron  estos  indios  al  Sauce, 
donde,  se  habían     echado  los  cimientos  de  una  nueva 
población  con  su  capilla  correspondiente,  y  allí  formarQif 
el  pueblo  que.Ueva  el  nombre  del  lugar  donde  se  poblaron 
a^uxiU^dos  pai;a  la  formación  de  sus  casas  por  .el  gobier- 
no de  Sftnt^-Fé,  que  les  distribuyó,  terreno  para  las  plan- 
tacioj\^..    E^tos  mismos  indios  fueron  d^espues  los  solda-r 
dpjsf  que  ítyudaron  á  los  santarfesinos.  en  la?  campaftas. 
emp)*en^ídag  algunos  años  mas  tarde..  (1|) 

Sí  se  ati^nd^e  á  la  época  reinante,  en  que  germinaban 
tpda^ví a  algunas  doctrináis  de  la  España,  y  nauy  especial- 
mei^te  á  lás<]^i;^con  los  indios  alguna  conexión  tenían, 
las^ medidas,  adoptadas  para  la  fprmacion  de  sus  pueblos 
no  dejará  de  parecer  dignado  encomio,  ,La  educación 
española^  cimentada  y  arraigada  en  los  americanos  no 
solo  por  origen  sino  por  la  tutela,  de  tres  siglos,  había  en« 

(IJ   Ü.  á^  Ijíiionáp^  cajunes  p^ra»  la  Qisj^opc^»  pág.  108^ 
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señado  á  mirar  en  los  infelices  salvajes  un  rebaño  de 
esclavos  destinados  únicamente'  al  servicio  de  los  blancos 
sino  que  los  que  ansiaban  por  recobrar  su  perdida  liber- 
tad huyetido  á  enmarañadas  guaridas,  eran  tratados 
como  fieras,  esponiéndolos  por  repetidas  ocasiones  á  ser 
la  presa  de  rabiosos  canes.  Con  la  revolución  de  Mayo, 
parecía  que  debian  hallar  su  fin  -  aquellas  costumbres 
bárbaras  que  horrorizan  la  humanidad  y  marcan  en  la 
frente  de  sus  autores  un  estigma  de  oprobio  y  de  vergüen- 
za. Pero  no  se  podía  repentinamente  cortar  abusos  san- 
cionados por  el  tiempo  y  desterrar  costumbres  invetera- 
das de  antemano.  Aun  en  el  dia  en  que  blasonamos  de 
libres  y  civilizados,  progresistas  y  demócratas,  se  están 
llevando  acabo  con  los  indios  escenas  que  aterrorizany 
que  sin  embargo  no  han  sido  condenadas,  siendo  un  bal- 
dón para  la  Repáblicay  ana  mancha  para  la  democra- 
cia. ¿Quees'de  estrañarse,  pues,  comcTse  estraña,  cuando 
vemos  en  los  albores  de  nuestra  independencia  que  los 
gobernadores  de  provincia  siguieran  con  los  indios  la  mis- 
ma marcha  que  la  seguida  por  los  conquistadores  caste- 
llanos? 

Hacemos  presente  la  conducta  que  en  el  dia  se  observa 
COI  los  indios,  para  contestar  á  aquellos  que  arrojan  un 
baldón  sobre  el  nombre  de  López  por  las  persecuciones 
que  con  tanto  afán'  como  valor  llevó  á  los  desiertos  del 
Sud  y  del  Norte  de  la  provincia  de  Santa-Pé.  Las  bár- 
baras matanzas  llev.adas  á  cabo  en  aquel  tiempo  serán 
siempre  una  mancha  para  el  nombre  de  López,  porque 
las  acciones  injustas  llevan  siempre  ese  carácter  á  tra- 
vés de  las  brumas  de  los  tiempos.^  Pero  sancionadas  por 
el  uso,  se  pueden  paliar  en  algo  esas  acusaciones,  que  con 
tanta  razón  se  le  dirigen. 

Ocupado  solamente  en  responder  con  invasiones  alas 
invasiones  de  los  indios  y  en  reglamentar  el  régimen  in- 
terior de  la  provincia, -se  hallaba  el  gobernador  López, 
cuando  el  9  de  Mayo  de  1824  el  general  Rodríguez  entre- 
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gaba  el  mando  de  la  provincia  al  general  LasHeras^ 
que  con  arreglo  á  las  lejes  habia  sido  elegido  por  sus  con- 
ciudadanos. 

Este  nombramiento  respondia  alienar  las  aspiraciones 
del  partido  llamado  jeformista^  creado  por  Rivad avia,  y 
que  estaba  llamado  á  dar  por  tierra  con  las  viejas.pr^ocu- 
paciones  y  poner  á  la  República  en  un  camino  de  progreso 
que  probablemente  la  llevaría  al  colmo  de  la  felicidad. 
«Uno  de  mis  mas  gratos  deberes,  decia  en  su  discurso  de 
recepción— será  el  sostener  y  llevar  á  un  término,  las 
instituciones  que  tanto  honran  al  país^  promovidas  por  el 
celo  y  habilidad  de  los  distinguidos  ciudadanos  que  han 
compuesto  la  administración  á  que  sucedo;  y  por  lo  tanto, 
espero  ser  aiíxilíado  para  maiu^har  por  la  misma  ruta, 
así  con  las  luces  y  esperiencia  de  tan  beneméritas  perso- 
nas como  con  el  celo  y  patriotismo  de  los  demás  ciudada- 
nos del  país,»  (1) 

Con  tan  excelente  programa,  no  era  difícil  prever  el  feliz 
resultado  de  un  gobierno  que  principiaba  con  tan  buenas 
doctrinas  coma  las  que  esponia  en  su  discurso,  y  bajo  tan 
buenos  auspicios  como  el  de  serel  primer  mandatario  que 
subiese  al  poder  por  medios  legales  y  rodeado  de  una  at- 
mósfera de  tranquilidad  y  confianza  poco  común  en  esos 
tiempos  de  luchas  y  borrascas. 

Se  trataba  entonces  de  la  reunión  de  un  Congreso  en 
Buenos  Aires,  que  respondiendo  á  las  exigencias  sociales  y 
al  deseo  délos  patriotas,  levantase  de  fijo  el  edificio  de  la 
nacionalidad  y  señalase  el  puerto  de  salvación  á  la  nave 
del  Estado,  combatida  por  furiosas  tempestades.  Llega- 
ron, pues,  en  1824  á  Buenos. Aires  los  diputados  de  lB.e 
provincias  argéntinaiS;  pero  siguieron  la  marcha  sentada 
por  Buenos  Aires  en  la  ley  espedida  por  la  Junta  en  1823, 
y  que  consistía  <en  regirse  por  los  mismos  principios  que  al 
presente  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución,  y  reser- 

(1)  Registro  Oficial^  t.  4o  pág.  106. 
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vavuB  el  (ten^eb^  de  acatar  ó  áaswhw  pe?  &n  s^arte  la 
coBstítueioi)  que  presenta  el  Congreso  Nacicmalf>*  (1) 

Con  esta  declaración,  se  instaló  el  Congreso  o<>o^tita- 
yeiJJie  dela^  Provincias  Unidas  del  Rio.  de  la  Plata  eil6 
de  Diqíe^bre  de  1^4,  dando  m  Enero  del  siguiente  ano 
la  l€^  füadameotal  jdeolara^doque  «las  ProviDCi^9  ire- 
novaban  el  antiguo  psae^o  de  sostonef  ó  fnei^a  de  istaAg^e 
y  saciíAcíQs  la  independeSieta  nacional;  que  por  albora,  j 
hasta  la  promulgación  de  U  coa&tiiiucioa.  quehabia  de 
raorganizav  el  E$tado>  las  Proviaeias  se  regirian  ioteviaa- 
méate  por  sus  propias  institucioaes;  que  la  constitución 
que  sauciona^e  el  Congreso  sería  oportunaofiíetito  ofrecida 
á  la  consideración  de  las  Frovineie^,  y  no^eríleí  promuJIga- 
da  ni  establecida  en  ellas  hasta  que  hubiese  sidoaceptada; 
que  por  ahora»  y  hasto  la  elección  del  Podft^  Ejecutivo 
Nacional»  quedaba  éste  provi^oriaments  encomegidado 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  lasfactUtad.e$  de  enteO'- 
der  en  las  relaciones  estertores,  (2)  . 

JSsta  de<}is¡on  del  Congreso  fué  puesta  en  conoQiaiiento 
de  Lope%  en  Marzo  de  ese  9l^p  y  acepta4a  por  la  provincia 
de  Santa-Fé  como  por  tas  demás,  reconociendo' al  gene- 
ral don  Juaa  Gregorio  d:e  Las  Heras  como  presidente  de 
laBepública, 

Después  de  esta  resolución,  en  que  con  asenátniento  de 
todos  los  pueblos  se  depositaban  en  una  sola  manjolas 
riendas  del  gobierno^  la  constituyente  creyd  necesario  y 
oportuno  dirigir  sus  vistas. al  titán  que  hacia  algún  tiempo 
aceehaba  los  mas  pequef^os  movimientoe  délas  Provincias 
para  echarse  sobre  ellas,  como  lo  hiciera  antes  con  la 
de  Montevideo,  Ya  durante  la  administración  del  señor 
fiíOdriguez  se  habia  mandado  al  doctor  don  ValentÍDfGo^ 
me^en  calidad  de  agente-  diplomático  cerca  de  la  corte 
de  Rio  Janeiro;  y  este  inteligente  ai^entiao,  obrando  con 

.  (1)  Registro  Oficial,  t.4«,  pág.  184. 
(2)  Manuel  Bilbao,  «Historia  de  RQsas7»  p^.  14 1. 
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el  tino  de  un  verdadero  diplomátioo,  eépusd  eu  Setiembre 
de  1823  tin  memorándum  en  que  hacia  constar  las  razo^ 
nes  que  la  República  Argentina  esponia  para  demostrar 
el  despecho  de  perteiii^ncia  de  la  provincia  Oriental,  de$cp.^ 
nociendo  todos  I019  actos  del  gobierno  brasilero  y  haciendo 
conocer  el  espíritu  Yiril  que. animaba  al  pi^ebio  argentino 
siempre  celodo  guardián  dé  su  autonomía^  é  independencia^ 
conclttia  con  las  giguieutes  palabrasc  «Tampoco  A^án 
indiferentes  á  la  suerte  de  aína  población  que  les  ha  ei^« 
tado  unida  por  tanto  tiemt>0)  que  dlama  por  restablecer  su 
anterior  posioion  política  y  que  les  pertenece  no  solo,  por 
ios  vínculos  sociales  que  las  ligan,  sino  por  relaciones 
antigaas  de  familias,  de  intereses,  de  costumbres  y  de 
idioma.» 

Recien  en  Febrero  de  1824,  el  gobierno  brasilero  con-^ 
testó  al  memorándum  del  señor  Gómez,  desconociéudo 
todo  derecho  de  la  nación  argentina  á  la  provincia  Orien* 
tal  j  negándose  á  un  arreglo  que  tuviera  por  base  la  de- 
volución del  territorid  que  habiá  usurpado  á  lá* sombra  dé 
las  discordias  intestinas  que^n^angrentában  el  suelo  de  las 
provincias  argentinas. 

La  política  del  Brasil  ha  sido  muy  bien  descrita  por  el 
historiador  de  Belgrano  cuando  dice:  «La  política  de  la 
cofte  del  Brasil  respecto  de  los  negocios  del  Rio  de  la 
Plata,  habia  sido  siempre  vacilante  y  contradictoria,  re- 
flejando en  sus  diversas  peripefcias  el  carácter  indeciso 
delpríncipe  regente.  'Codiciosa  antes  de  la  revolución, 
en  el  interés  de  arrebatar  á  la  España  una  de  sus  colo- 
nias; ambíciosai  cuando  creyó  posible  sentar  en  un  trono 
simericano  á  la  princesa  Carlota;  invasora  óuándo  vio  los 
progresos  de  la  revolución  débil  en  presencia  de  los  obstá- 
culos; sin  atacar  abiertamente  á  las  Provincias  Unidas, 
iiialiarse  definitivamente  con  los  espacióles,  habia  mar- 
chado siempre  al  acaso,  obedeciendo  unas  veces  &  la 
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influeneia  de  los  privados  del  principe  ó  á  lasintrigas  de 
Cariota.»  (1) 

Conocedor  de  ésta  política  rastrera,  el  doctor  Gómez 
declaró  rotas  las  negociaciones;  y  pidiendo  su  pasaporte,  se 
embarcó  pat*a  Buenos  Aires. 

Entonces  el  pueblo  argentino  fué  un  solo  hombre  para 
pedi^  á  gritos  la  guerra  y  la  venganza.    Los  patriotas 
orientales,  con  el  intrépido  Lavalleja^á  la  cabeza,  agitaron 
descabiertamente  el  estandarte  de  ia  rebelión  contra  el 
Brasil,  y  el  gobierno  del  general  Las  Heras  conoció  la  in- 
mensa oposición  que  en  el  pueblo  se  levantaba  al  ver 
que  no  declaraba  la  guerra.    El  gobierno  temia  por  lá* 
desproporción  notable  de  fuerzas  y  de  recursos.    Pero  el 
pueblo,  ebrio  de  entusiasmo,  redoblaba  sus  clamores,  y 
mucho  mas  (cuando  el  general  LavaUeja>  al  frente  de  trein- 
ÜL  y  ¿r6s  gigantes,  embarcándose  el  11  <l6  Abril  dh  1825  en 
San  Isidro,  pisó  tierra  oriental  el  20  de  dicho  mes  y  pro- 
clamó la  revolución  contra  los  dominadores  brasileros. 
La  chispa  prendió,  y,  los  valientes  orientales  arrearon  á 
sus  dominadores  á  filo  de  sable  hasta  los  muros  de  Monte- 
video, realizando  con  un  puñado  de  héroes  la  empresa 
,magna  y  gloriosa  de  destruir  un  poder  al  parecer  omniíuo- 
do  é  inconmovible.  López,,  que  tantas  pruebas  de  amistad 
había  dado  al  nuevo  atleta  oriental,  gozó  á  la  vista  dejsus 
triuufbs,  y  Santa-Eé,  que  para  su  magna  cruzada  le  habia 
facilitado  fos  pocos  recursos  de  que  podia  disponer,  vio  en 
el  triunfo  de  sus  hermanos  recompensados  con  usura  todos 
sus  sacriñcios  por  la  causa  oriental. 
-  La  República  Argentina  pedia  á  gritos  la  guerra,  in- 
sultando el  escudo  brasilero. y  armando  corsarios  que 
llevaban  la  derrota  á  los  bajeles  imperiales.    El  león  que 
parecía  dormido  despertaba  rugiente  y  amenazando  ar- 
rancar con  sus  gd,iTas  la  corola  de  laurel  de  las  águilas 

brasileras. 

•  I" 

(1)  Bartolomé  Mitre,  «Historia  de  Belgrano^,  t.  2  de  la  2>  edición. 
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Permanecer  él  gobierno  argentino  indiferente  al  pedido 
de  sus  gobernados,  era  dictar  la  sentencia  de  su  caida^ 
de  manera  que  tuvo  que  ordenar  la  creación  de  un  cam- 
pamento sobre  las  codtas  ^el  Uruguay  para  formar 
allí  un  pié  de  ejército  que  respondiese  á  cualquier  even- 
tualidad. - 

Entretanto,  los  orientales  dueñofi  casi  por  completo  de 
su  destino  crearon  una  Junta  de  gobierno  que,  reunida  en 
el  pueblo  de  la  Florida,  tomase  Is^s  medidas  conducentes 
al  plan  que  se  habian  propuesto  al  separarse  del  Brasil. 
Por  resolución  de  21  de  Junio,  la  Junta  de  gobierno  se 
dirigió  al  Congreso  de  las  Provincial  Unidas  remitiéndolo 
el  acta  de  'su  instalación  y  poniéndose  bajo  la  protección 
del  gobierno  argentino,  sancionando  mas  tarde,  en  Agosto 
del  mismo  año,  la  declaración  de  que  la  provincia  Oriental 
era  parte  integrante  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
laPlata.  Esta  declaración  fué  la  chispa  de  la  discordia 
entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina.  El  Congreso 
constituyente,  aceptándola  incorporación  de  la  provincia 
de  Montevideo  á  la  Confederación  ordenó  el  24  d'e  Octubre 
al  ejecutivo  que  tomase  las  medidas  necesarias  á  la  de- 
fensa de  la  provincia  recien  libertada. 

El  general  don  Martin  Rodríguez  fué  enviado  por  Las 
Heras  á  Sanfa-Fé  á  conferenciar  con  el  general  López 
sobre  la  guerra  con  el  Brasil,  que  era  inminente,  y  el  go- 
bernador de  Santa-Fé  prometió  levantarse  en  masa  eldia 
que  fuese  necesario .  Para  el  efecto,  mandó  toda  la  fuerza 
disponible  al  cuartel  general  situado  en  el  Arroyo  del  Mo- 
lino, donde  se  hallaba  acampado  el  general  Rodríguez, 
ofreciendo  que  en  la  primera  oportunidad  enviarla  mas 
soldado s^)ar a  el  caso  en  que  peligrase  la  independencia 
de  los  argentinos. 

A  tan  patrióticas  medidas,  el  presidente  escribió  á  Ló- 
pez una  nota  honrosísima,  agradeciéndole  en  nombre  de 
la  patria  sus  medidas  y  ordenando  que  todos  los  gas- 


dio  HISTORIA  BB  LÓPEZ 

tos  ocasionadois  fuesen  cubiertos   por  el  erario  nacio- 
mal.  (1) 

A  consecuencia  de  las  bélicas  medidas  tomadas  por  el 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  el  emperador  del  Brasil 
declaróla  guerra  el  10  de  Diciembre,  y  todos  los  argenti- 
nos acogieron  entusiasmados  esta  noticia  que  realizaba  el 
mas  grande  de  sus  ensueños,  la  guerra  con  el  Brasil.  £1 
imperio^  que  amenaza  siempre  las  repúblicas  limítrofes, 
como  la  espada  del  tirano  sdbre  la  cabeza  de  Damodes, 
iba  á  medir  sus  fuerzas  con  uno  de  esos  Estados  que, 
abrumados  por  una  epopeya  de  gloria  y  abatidos  por  las 
luchas  de  la  anarquía  que  se  habia  desaroUado  en  su 
territorio,  parecia  haber  perdido  el  carácter  viril  que 
habia  demostrado  en  la  lucha  con  la  España.  Pero  ese 
desaliento  no  era  propio  de  los  héroes  que,  según  las  es- 
presiones de  Alvean,/ía5¿(iw  levantado  ala  faz  del  fmm- 
do  cien  repúblicas  Ubres  en  la  punta  de  sus  bayo- 
netas. 

Mientras  se  trabajaba  por  la  organización  del  ejército 
en  la  costa  del  Uruguay,  y  al  cyal  se  habian  dirigido  las 
fuerzas  santafesinas,  los  indios  invadian  continuamente 
las  poblaciones,  sin  que  pudiera  ponerse  un  dique  á  sus 
correrías,  pues  el  erario  estaba  exhausto  y  las  fuerzas  or- 
ganizadas estaban  fuera  de  la  provincia.  Para  mejorar 
esta  tirante  .  situación,  don  Pascual  Echagüe,  diputado 
por  Santa*Fé  al  Congreso  constituyente,  pidió  se  auxi- 
liase por  el  poder  nacional  al  gobierno  de  Santar-Fé^y 
se  resolvió,  en  vista  de  la  justicia  de  esta  petición,  pasar 
4,000  pesos  mensuales  por  el  espacio  de  18  meses,  con  cuyo 
recurso  debian  atenderse  las  fronteras  Norte  y  Sur  de  la 
provincia,  debiendo  cesar  esta  asignación  luego  que  por 
el  Ejecutivo  Nacional  se  proveyera  suficientemente  á  la 
seguridad  de  las  fronteras.    Con  esta  mensualidad  se  me- 


(l)  Oficio  de  Las  Heros  á  López;  Octubre   26  de  1826,  A*   O.  de  Sao- 
ta-Fé. 
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jordtiotablemMte  el  estado  de  la  campaña^  que  ooiofiíiiza^ 
baá  do^oMarseá  impulsos  de  las  vandálicas  irrupeio' 
MS  de  loa  iiidios.  (1) 

A  ladeelai^deáou  de  guerra  del  Emperador,  ei  general 
LaaH^ae  respondió  con  una  proel  ama  henchida  de  fue^» 
g0,  TalOf  y  patriotismo,  fotografía  de  su  arrojo  y  de  eú 
aonor  á  la  poixíeL  de  tantas  glorias,  reflejo  de  aquella  épo- 
o»  de  trinñj^os  que  han  asombrado  el  univers'o  todo.  «Si  el 
Emperador,  en  el  delirio  de  su  Orgollo-^deeia^ha  tomado 
la  moderación  por  pcisilanimidad^  que  i'eciba  el  pago  de 
su  error.  Que  hallen  los  brasileros  en  nosotros  un  ejem-; 
piar,  y  que  las  repúblicas  aliadas  vean  sienípre  desple- 
gadas lasbaíKÍerasde  lae  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  en  la  Tangu;ardia  de  una  gu'orra  de  libertad.  Si 
hay  alfí;aien  de  nosotros  que  no  se  halle  poseido  de  estos 
sentimientos,  que  caiga  sobre  ét  el  odio  público.» 

T  concluía  de  esta  manera:  c Vosotros,  valientes  ame*' 
ricanoS)  que  habéis  dado  la  independencia  á  nuestro  país, 
deseñibakiad  vuestras  espadas  de  nuevo.  Un  rey  nacido 
dd  otro  lado  deíl  Atlántico  insulta  vuestra  paz,  el  honor  y 
gloria  da  vuesiros  hijos.  lAlas  armas,  ciudadanos^  á  las 
armas!» 

No  necesitaban  los  ái'gentinos  ser  cóñipelidoS  al  campo 
del  combato.  El  fuego  del  patriotismo  ardia  en  todos  los 
'  corazones,  y  el  nombre  santo  de  libertad  y  patria  Volaba 
deboca  en  boca.  La  campaña  se  abrió^  y  por  tnai'y  por 
tierrales  guerreros  argentinos  se  cubrieron  de  gloria,  re-' 
naciendo  Buohard  en  Brown  y  San  Martin  en  Alvear. 

Pero  mientras  se  recogía  el  guante  que  había  lanzado  el 
Brasil  al  rostro  de  la  nación  argentina,  el  Congreso  cons- 
tituyente, continuando  sus  no  interi'umpidas  sesiones,  se 
preocupaba  seriamente  de  reglamentar  por  completo  el 
gobierno  del  Estado.  Las  Heras,  que  desempeñaba  el 
puesto  de  presidente  de  la  Nación  y  de  gobernador  de  Bue- 

(1)  Nota  de  D.  M.  J.  García  á  Echagüe  en  el  A.  G.  de  Santa-Pé. 
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nos  Aires,  instaba  vivameate  al  Congreso  para  que  sé  la 
relevase  del  Ejecutivo  Nacional,  pues  estas  tareas  lo  im- 
posibilitaban el  desempeñar  el  gobierno  que  Buenos  Aires 
le  conñára  en  1824.     Su  petición  halló  acogida  en  el  dipu- 
tado por  üórdoba,  don  Elias  Bedoja,  que  hizo  moción  para 
el  establecimiento  de  un  Ejecutivo  permanente.    Después 
de  serias  discusiones  y  debates   acaloradísimos,  lá  idea 
del  diputado  Bedoya  triunfó,  y  en  consecuencia  se  trutó 
de  nombrarla  persona  que  debia  hacerse  cargo  dé  la  pre- 
sidencia.   La  elección  recayó  en  don  Bernardino  Riva- 
4avia,  que  fué  nombrado  el  7  de  Febrero  de  1826  presi- 
dente dé  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.    Se 
poníala  autoridad  suprema  en  las  manos  de  uno  solo^ 
sin  tener  mas  contrapeso  que  la  Convención  Nacional  que 
nosehabia  preocupado  aun  m  de  la  foriña  de  gobierno 
que  s^  establecería  en  la  República,  ni  de  la  sanción  de 
una  carta  que  demarcase  al  gobernante  el  sendero  que 
debia  seguirsen  su  administración.    Rivadavia,  por  otra 
parte,  era  unitario,  y  la  mayoría  de  las  Provincias  habían 
derramado  su  sangre  por  el  sistema  federal.    La  manza- 
na de  la  discordia  era  arrojada  de  nuevo  con  este  nom- 
bramiento en  el  festín  déla  paz  interna.     Al   dejar  el 
mando  de  la  República,  el  general  Las  Heras  escribió  al 
gobernjidor  deSanta-Pé:  «El  gobierno  de  Buenos  Aires, 
colocado  en  una  posición  tan  difícil  como  singular  y  ro* 
deado  de  obstáculos  tan  poderosos  como   conocidos,  no  ha 
podido  llenar  tan  alto  encargo   (la  presidencia)  sino  con 
la  eficaz  cooperación  del  señor  gobernador  de  Santa  Pé.» 
Es  por  estoque  cuanMo  al  despedirse   de  elle  rinde  las 
mas  espresivas  gracias  por  la  contracción  y  asiduidad 
con  que  ha  segundado  sus  esfuerzos,  cree  cumplir  con 
el  deber  que  le  imponen  la  gratitud  y  la   justicia;    tanto 
mas  cuanto  que  la  esperiencia  adquirida  le  hace  espe- 
rar con  entera  confianza  que  élcontinuyá  prestando  al 
gobierno  nacional  el  poderoso  auxilio  de  su  celo  y  efica- 


^  CAPITULO  XXI  313 

cia  eon  el  eual  el  país  inarohará   rápidameute'f  hacia  su 
feliz  éxito» .  (1) 

Laamedidas  tomadas  por  Bivadavia  ao  fueron  muy 
aceptables  por  el  paeblode  Buenos  Aires.  La  división  de 
su  provincia  en  fracciones,  nacionalizando  la  capital  con 
un  radio  de  diez  leguas  no  podia  ser  aceptada  por  los  que 
se  llamaban  con  orgullo  porteños.  Este  descontento  su- 
bió efe  pronto  cuando  se  sancionó  el  decreto  de  7  de  Mar- 
zo,  en  que  se  declarábala  cesación  del  gobierno  provin- 
cial. Uno  de  los  jefes  pidió  á  Las  Heras  su  autoijzacion 
para  ponerse  al  frente  de  una  revolución  armada  que 
echase  por  tierra  el  gobierno  nacional.  El  gobernador 
de  Buenos  Aires  contestó  á  esta  proposición  anárquica  con 
,  las  siguientes  palabras,  que  debian  grabarse  con  doradas 
letras  en  los  anales  argentinos:  cYo  solo  derramo  san- 
gre en  los  campois  de  batalla  contra  los  enemigos  de  la 
América,  jamás  en  guerra  civil.»  Fueron  estas  las  espre- 
siones que  lo  han  inmortalizado,  yendo  á  concluir  su 
existencia  en  una  nación  estraña,  lejos  de  su  patria,  es 
cierto,  pero  alejado  también  de  toda  pasión  mezquina  y  de 
todo  egoísmo  de  partida 

Uno  de  los  historiadores  de  nuestros  días,  juzga  de  éste 
,  modo  las  medidas  tomadas  por  Rivadavia:  tHabia  que- 
.  rido  por  este  medio — tiice — resolver  la  cuestión  capital, 
contentando,  á  las  l^rovincias^desde  que  nacionalizaba  á 
Buenos  Aires.  Habia  querido  al  poco  tiempo  preparar  la 
creación  de  gobernaciones  locales  erigidas  por  el  gobierno 
nacional  para  hacer  lo  mismo  con  las  demás  provincias, 
y  de  este  modo  plantear  en  toda  su  estension  el  sistema 
unitario.  ^Pero  al  proceder  así,  olvidaba  Rivadavia  que 
se  privaba  del  único  apoyo  con  que  podia  contar  para  su 
obra,  que  era  Buenos  Aires.  Los  hijos  de  esta"  previo  cia 
no  podian  mirar  con  afección  la  ley  que  les  arrebatábala 
capital  de  1^  provincia  para  entregarla  á  la  Nación  ni, 

(l)  Oficio  de  Las  Heras  é  López  en  Febrero  de  1826.   A.  G.  de  Santa-Fé. 
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menas  el  qtie  se  les  debilitase  dividteado  la  campaña  ca 
dos  entidades  distintas.  ^  El  localismo  de  la  mayoría  |[M>r 
unaí)aFte^  y  el  amor  á  la  seberanía  de  Bstado  pfovincial 
poro1ra,leacarrearDAla  anim^drersion  de  todos  y  le  pusie*' 
jxm  ea  una  situación  precaria  y  débil,  sin  apoyo  en  parte 
alguna,  porque  las  Provincias  se  encontrabais  á  la  vee 
contrariadas  en  sus  aspiradnos  á  la  fedei^aeiicm  y  fdr* 
zaceas  4  renunciar  á  esa  autonomía  que  amaban  y  querían 
ver  respetada  por  la  autoridad  aacioaal  »  (1) 

£1  descontento  público  era  visible,  y  solo  espiaban  las 
Provincias  ei  desenlace  de  ana  nueva  proposioion  qae  de-- 
bia  tratarse  en  el  Con^esQ^a  constitución  nacional.  De 
allí  verían  surgir  la  realizacioi)  de  sus  msLs  doradas  «spe^- 
ranzas*  ó- el  fracaso  de  todos  sus  planes,  planes  iBiadiirados 
á  eostade  sangre  y  sacrificios.  El  gobierno  mismo  estáte 
vivamente  interesado  en  la  promulgacio<ii  de  esa  carta 
fundamental,  pues  era  muy  evidente  los  signos  del  descon- 
tento, y  mucho  nuas  cuando  la  Junta  de  gobierno  de  la 
provincia  de  Córdoba  había  desconocido  la  autoridad  del 
Poder  Ejecutivo' Nacional.  El  proyecto  que  se  presentd 
constituía  al  país  bajo  el  sistema  unitario,  y  lo»  diputados 
federales,  entre  loe  cuales  se  hallaba  el  coronel  Dorrego 
como  representante  de  Santiago  del  Estero,  se  opusieron 
tenazmente  á  la  sanción  de  ese  sistema.  Borrego,  ardien- 
te defensor  de  la  federación,  hizo  {H'esente  la  necesidad 
que  habia  de  qnelodas  las  Provincias  estuviesen  allí  re- 
presentadas, pues  según  sus  mismas  palabras,  «cada  dipu- 
tado era  un  rayo  de  luz -que  aparecía  en  el  Congreso  y 
cada  pranunciamiento  de  una  misma  provincia  un  tor- 
reifiite  de  lus  que  se  presenta  en  éU;  y  esplanando  mas  su 
pensamiento,  en  una  de  las  sesiones  posteriores,  dijo: 
Opino  por  el  sistema  federal,  porque  creo  que  es  el  que 
únicamejsite  aceptarán.  Ojalá  me  equivocase,  pues  en  ese 
caso  el  error  sería  de  un  hombre  cuya  escasez  d^  conpci- 

(1)  Manuel  QHbao,  «Hifitoria  ele  Rosas»,  pág.  16^. 


mientbs  jamás  ha  negado,  y  cuya  cavrera  tampoeo  le  po- 
ne ea  el  caso  de  conocerlo  á  fondo.» 

Seis  provincias  se  declararan  por  la  federación:  Santa- 
Pé,Entre^Rios,  Córdoba,  Mendoza,  San  Juan  y  Santiago 
del  Estero— Salta,  Tucuman  y  la  Rioja  por  el  sistema 
unitario.  Cuatro  por  lo  que  resolviese  el  Congreso,  y  las 
dos  restantes  sin  verter  suqpinion.  Estas  fiíeron  las  res- 
puestas de  las  Juntas  provinciales  á  quienes  el  Congreso  se 
habia  dirijido  para  formar  una  opinión  decisiva.  La 
federación  tenía  ál  parecer  mayor  número  de  voto«;  sin 
embargo;  no  hábia  de  consolidarse  este  sistema. 

Las  discusiones  principiaron;  y  después  de  lucidísimos 
debates,  en  que  los  oradores  agotaron  todo  el  caudal  de 
conocimientos  que  poseían  respecto  al  punto  discutido, 
fué  sancionada  la  forma  de  gobierno  por  el  sistema  uni- 
tario por  una  gran  mayoría  de  votos.  La  anarquía  apa- 
reció dfe  nuevo.  Las  provincias  federales  principiaron  á 
i^glamentar  sus  batallones  y  á  prepararse  á  continuar  la 
lucha  interrumpida  por  un  período  de  tiempo  en  que  se  ha- 
blan prometido  esperanzas  halagadoras.  Sancionada  la 
constitución  unitaria,  la  misma  de  1819  Con  algunas  re- 
formas^fué enviada  alas  Provincias  para  que  la  jurasen. 
Las  Provincias  la  desecharon,  y  principió  el  sordo  rumor 
del  descontento.  Toíos  los  caudillos  federales  se  pre- 
pararon á  la  lucha;  y  Riva'daviá  esperaba  tan  solo  la  so- 
lución del  gran  problema  político  de  Alvear,  que  al  frente 
dé  los  ejércitos  republicanos  desafiaba  arrogante  las 
águilas  imperiales. 

Al  amanecer  del  20  de  Febrero,  Alvear  proclamó  á  sus 
tropas  coli  varonil  entusiasmo,  haciendo  palpitar  el  cora- 
zón de  aquel  puñado  de  argentinos  denodados.  La  ba- 
talla principió,  sin  poderse  conocer  cuál  de  los  ejércitos 
ganaba  mas  ventaja.  El  republicano,  débil  por  ser  pe- 
queño, suplía  con  su  valor  heroico  el  número  de  las  tropas. 
Se  multiplicaba  cuando  en  las  cargas  á  lanza  y  bayone- 
ta, v^ia  fl8|,mear  entre  el  humo  del  ^onibate  el  l^icojoy 
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pendon.qae  parecía  desafiar  orgulloso  la  enseña  auriverde 
del  brasilero.  Brandzen  se  estrella  en  las  bayonetas  ene- 
migas, y  Lavalle  venga  su  suerte  sableando  al  enemigo  y 
haciéndole  probar  el  filo  de  su  invencible  lanza.  Por  fin 
el  valor  triunfa  del  número,  y  una  nueva  gloria  se  inscribe 
en  la  historia  guerrera  de  la  República  Ai^entina.  1200 
cadáveres,  gran  número  de  prisioneros,  todo  el  parque, 
dos  banderas,  una  imprenta  y  diez  piezas  de  artillería  es 
el  resultado  de  la  batalla  de  Ituzaingó.  El  oi^ullo  del 
brasilero  hu"taillado  poruña  falanje  de  gauchos  es  el  pro- 
ducto moral  de  esa  jornada,  que  lavó  á  Alvear  de  sus 
pasados  errores  y  lo  sublimó  al  apogeo  de  la  inmortalidad 
y  de  la  gloria. 

La  escuadrilla  argentina,  al  mando  de  Guillermo  Brown, 
el  digno  sucesor  de  Hipólito  Bouchard,  conquista  dia  á 
dia  Jaureles  inmortales,  cubriendo  las  olas  con  capas  de 
escarlata,  con  sangre  de  republicanos  é  imperiales. 

Pero  ese  esfuerzo  gigantesco  dado  en  pro  de  la  honra 
nacional,  no  podia  continuarse  por  mas  largo  tiempo.  El 
general  Alvear  pedia  refuerzos  que  no  podian  sacarse  de 
las  provincias  que  habian  sido  diezmadas  por  la  anarquía: 
pedia  socorros  que  no  sé  le  podián  remitir  por  la  suma 
escasez  del  erario,  y  por  otra  parte  el  emperador  Pedro  I 
se  preparaba  á  una  nueva  lucha,  enviando  al  teatro  de 
la  guerra  hombres,  municiones  y  dinero,  de  que  podia  dis- 
poner con  abundancia.  Rivadavia^  novio  mas  medio 
delibrarse  de  aquella  situación  penosa,  que  euviar  á 
don  Manuel  José  García  á  la  corte  de  Rio  Janeiro  para 
arreglar  una  paz  necesaria  en  aquellos  momentos.  El 
enviado  inició  sus  trabajos,  pero  encontró  un  obstáculo 
insuperable  á  la  paz  en  la  ambición  del  emperador  por 
la  Banda  Oriental  ¿Cómo  dejar  libre  á  la  odalisca  her- 
mosa el  lúbrico  sultán  del  serrallo  brasilero?  ¿Cómo  re- 
coger del  cerro  de  Montevideo  el  dorado  estandarte  del 
imperio  para  que  en  el  mismo  lugar  se  colocase  la  sen- 
cilla pero  sublime  bandera  republicana?^ 
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En  esta  alternativa,  el  señor  García  aceptó  como  base 
de  sus  n^ociaciones  los  siguientes  artículos: 

l^'.La  república  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata  reconoce  la  independencia  é  integridad  del  im- 
perio del  Brasil  y  renunciad  todos  los  derechos  que  pu- 
diera tener  al  territorio  de  la  provincia  de  Montevideo, 
llamada  hoy  Cisplatina. 

2°  «Su  Majestad  Imperial  reconoce  igualmente  la  in- 
dependencia é  integridad  de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata.i  Todos  los  sacrificios  lleva- 
dos  á  cabo  en  esa  guerra  titánica,  eran  estériles;  en  aras 
de  la  necesidad  se  sacrificaba  una  de  las  estrellas  de  la 
constelación  del  Su(f;  la  Amazona  del  Marañen,  cual  nue- 
va Cleopatra,  diluia  en  el  vinagre  de  su  poder  la  perla 
mas  hermosa  de  las  provincias  argentinas.  ¿Soportaría 
el  pueblo  de  Belgrano  este  Heshonor,  esta  mancha  en  su 
escudo  hasta  entonces  brillante  y  honrado?- 

El  señor  García  llegó  á  Buenos  Aires  con  el  resultado  . 
de  las  negociaciones  sin  prever  la  tormenta  que  la  no- 
ticia de  lo  estipulado  formaría  sobre  la  cabeza  de  Riv ada- 
via. Presentada  la  estipulación  al  gobierno  argentino,  fué 
rechazada.  El  presidente,  después  de  haberla  pasado  al  . 
Congreso  para  su  resolución,  vio  caer  sobre  él  el  torrente- 
popular.  Conocedoras  las  masas  de  aquel  tratado  humi- 
llante aunque  necesario  al  parecer,  dio  rienda  su^elta  á  su 
indignación  y  se  preparó  al  escarmiento  de  los  que,  en  su 
fanatismo  patriótico  creian  ver  unos  traficantes  de.  la  hon- 
ra nacional.  Numerosos  grupos  de  ciudadanos  se  acer- 
caron á  la  habitación  del  presidente  Rivadavia  y  lanza- 
ron piedras  dentro  de  ella,  tomando  tanto  incremento  la 
exaltación  popular,  que  atacando  la  casa  del  señor  García 
^n  ademan  hostil,  pidieron  su  cabezat,  prorumpiendo  en 
gritos- de' guerra^  al  Brasil  y  de  venganza  por  la  humilla- 
ción á  que  se  leseo  ndqgiaba.  ^ 

Vivir  sobre  este  volcan  era  imposible;  algo  se  consiguió 
con  la  noticia  de  que  el  tratado  era  rechazado  por  el 
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gobiernos  qu<e  de  nuevo  quedaban  rotas  las  negociaciones, 
y  que,  por  consiguiente^  no  se  interrumpía  la  guerra  con  el 
vecino  imperio. 

Vueltos  los  ánimos  á  su  calma  anterior,  el  señor  Riva-* 
davia  <?omprendió  su  impotencia  para  gobernar  el  pueblo 
tfiUQL  ejíaltado,  renunciando  tres  dias  después  la  presidenisia 
de  la  República.  Aceptada  ésta  por  el  Congreso,  se  resol* 
vio  dar  una  ley  que  salvase  el  error  cometido  por  elmis- 
«30  cuerpo  al  sancionar  la  constitución  unitarjia  tan  deser 
chada  por  los  pueblos,  espidiendo  con  ese  objeto  el  decreto 
de  3  de  Julio  de  1827,  en  que  se  ordena  el  nombramiento 
de  un  nuevo  preaidente  que  qjersa  dicho  puesto  hasta  que 
se  reúna  la  convención  nacional,  que  se  encangará  de 
nombrar  un  gobernante  en  propiedad,  ocupándose  al 
Baismo  tiempo  en  recibir  Iqs  votos  de  las  Provincias  sobre 
la  aceptación  ó  repulsa  de  la  consUtucionj  ó  ^obre  diferir 
su  pronunciamiento,  en  esta  materia  hasta  mejor  oportu- 
nidad. 

Cumpliendo  con  el  artículo  P.de  esta  ley,  se  procedió  el 
5  de  Julio  al  nombramiento  del  presidente  provisorio,  re- 
cay  eado  la  elección  en  el  doctor  don  Vicente  López.  In- 
vestido con  este  carácter  y  ejerciendo  el  ejecutivo  provin- 
cial, siguiendo  lo  prescrito  en  el  artículo  4°  de  la-ley  ci- 
tada, el  doctor  Lopez  convocó  á  los  ciudadanos  para  la 
elección  de  loaindividuos  que  debían  formar  la  Junta  de 
Representantes  de  la  provincia.  Electos  é  instalada  la 
Junta  el  3  de  Agosto  de  1827,  el  doctor  Lopez  depusio  e;t 
sus  manos  el  gobierno  déla  provincia.  El  12  del  mismo 
mes  los  representantes  de  Buenos  Aires  nombraron  al' 
coronel  dmi  Manuel  Dorrego  para  suceder  en  el  gobierno 
provincial  al  doctor  López,  elcuaUal  poner  eu  &us  manos 
la  autoridad  de  que  se  hallaba  investido  por  el  Congreso 
nacional,  le  dirigió  elogios  pomposos,  i^conociendo  sa 
patriotismo  y  sus  esfuerzos  por  consolidar  el  reinado  de 
lapaz  en  la  República.  I>orrego  ci^ntestó  que  todo  cuanto 
estuviese  al  alcance  del  gobierno  provinoial  seria  faeili- 
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tado  al  presidente  provisorio  para  terminat  con  honor  y 
con  gloria  lamas  justa  délas  guerras,  la  del  Brasil.  (1) 

En  posesión  de  su  elevado  puesto,  Dorre^o  eligió  sus 
ministros,  todos  hombres  de  antecedentes  y  de  prestigio 
como  Balcarce,  Moreno  y  Rojas.  Los  sucesos  se  iban 
precipitando,  y  se  miraba  muy  ceíoa  la  disolución  del 
Congreso  de  las  Provincias  unidas.  La  Junta  de  repre- 
sentantes de  Buenos  Aires  ordenó  el  retiro  de  sus  dipu- 
tados el  17  de  Agosto,  y  el  Congreso,  sin  número  ya  para 
continuar  su»  sesiones^  dio  una  ley  de  disolución  el  18  del 
mismo  mes,  poniendo  en  manos  del  gobernador  Borrego  el 
Ejecutivo  Nacional  é  invistiéndole  con  todas  las  facultades 
que  su  antecesor  el  señor  López.  «Así,  casi  de  golpe — 
dice  el  señor  Guido — Xa  autoridad  suprema  délas  Pro- 
vincias Unidas  vino  á  concentrarse  en  manos  del  goberna- 
dor de  una  de  ellas.» 

Con  este  acto  quedaron  sin  vínculos  ningunos  que  pudie- 
^n  ligar  unas  provincias  con  otras— La  Junta  de  Buenos 
Aires  di<S  el  golpe  de  muerte  á  la  representación^  nacio- 
nal, quedando  el  gobernador  de  aquella  provincia  al  fren- 
te de  la  nación  argentina.  Se  habia  retrocedido  en  un 
diael  camino  de  paz  que  tanto  habia  costado  para  alla- 
U£^rlo.  Mas  difícil  se  hacia  la  organización  de  la  República; 
y  puede  decirse  que  esas  medidas  fueron  las  elaboradoras 
del  despotiáaio  que  ensangrentó  por  espacio  de  20  años  á 
la  mam  argentina. 

.     (1)  José  Tomás  Guido,  f Biografía  de  Borrego,»  pág.  35.  . ' 
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Con  el  gobierno  del  coronel  Dorr¿go  se  abría  para  las 
Provincias  Unidas  nn  período  de  organización  cuyos  fe- 
saltados  hubiesen  sido  envidiables,  si  el  destino  que  per- 
seguía á  la  República  Argentina,  no  hubiera  ejercitado 
con  mas  /aña  su  furor  en  este  tiempo — Grandes  erau  sus 
planes,  pero  no  eran  menores  las  dificultades  que  tenia 
que  salvar  y  los  obstáculos  que  se  hallaba  necesitado  de 
vencer. 

El  ejército  que  sostenía  la  guerra  con  el  vecino  imperio, 
sin  recursos  con  que  poder  atender  á  sus  necesidades  mas 
urgentes,  había  retrocedido  después  de  la  victoria  de 
Ituzaiugó  hasta  el  punto  denominado  los  Corrales^  no  sin 
haberVisto  antes  varias  reformas  en  cuanto  á  su  organi- 
zación, pues  el  general   Alvear  había  pasado  á  Buenos 
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Aires,  dejando  al  frente  del  ejército  republicano  al  coro- 
aeldon  José  María  Paz.     El  presidente  López,  noticioso 
de  haberse  hecho  cargo  el  coronel  Paz  de  las  fuerzas   ar- 
gentinas, ordenó  que  fuese  á  reemplazarlo  en  dicho  puesto 
don  Juan  Antonio  Lavalleja.    Este  jefe,  no  hizo  otra  cosa 
sino  dividir  el  ejército  en  pequeñas  partidas  ocupadas  sola- 
mente en  arrear  todo  el  ganado  que  estaba  á  sus  alcances, 
estableciendo  de  este  modo  la  guerra  de  montoneras  que 
tan  célebre  se  habia  hecho  en  la  guerra  civil.  (1)  Desor- 
ganizado-€ompletamente  y  sin  alivio  ninguno  á  los  males 
que  lo  aíligian,  pues  llegó  al  estremo  de  temerse  una  su- 
blevación, porque  según  las  espresiones  del  coronel  Paz 
«no  tenía  un  peso  la  caja  del  ejército,  y  la  desnudez  de  los 
oficiales  y  tropa  era  cada  dia  mas  vergonzosa  y  horrible.» 
(2)  Gran  número  de  oficiales  habian  abandonado  sus  cuar- 
teles, y  la  completa  estincion  de  todas  las  fuerzas  organi- 
zadas era  inevitable  si  no  se  tomaban  serias  y  enérgicas 
raedidas.     Esto  era  lo  que  proyectaba  el  coronel  Dorrego 
antes  de  firmar  los  tratados  de  1828.     . 

Pero  no  era  solamente  al  ejército  á  donde  se  dirigían 
las  miras  del  gobernador  de  Buenos  Aires.  Las  provincias 
necesitaban  también  el  socorro  de  su  pensamiento  y  ac- 
ción para  estrechar  esos  vínculos  que  la  anarquía  cortara 
en  los  dias  primeros  de  la  emancipación.  ^Uí  estaba  la 
verdadera  obra  maestra  de  su  genio,  allí  el  punto  de  toque 
que  debia  obrar  la  unión  de  todos  los  argentinos. 

Conociendo  sin  duda  alguna  la  importancia  política  de 
la  provincia  de  Santa-Fé  en  aquella  épocaj  importancia 
adquirida  á  fuerza  de  combates  y  de  sangre,  escribía  al 
general  López  el  20  de  Agosto  de  1827:  ntEn  la  época  en 
*  que  los  pueblos  interiores  han  sido  víctimas  de  una 
«  política  desastrosa,  que  por  tanto  presidís  á  los  negocios 
«  públicos,  la  provincia  de  Buenos  Aires  ha  sufrido  males 

(1)  ¿ntODÍo  Diaz  «Galena  de  celebridades»  pág.  92. 
(2]  M.  Bilbao  «Historia  de  Rosas»  pág.  201. 
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estraordinarios,  de  un  orden  no  menos  aflictivo  aunque 
diverso.     Si  en  los  pueblos  del  interior  se  ha  derramado 
sangre  de  hermanos,  en  Buenos  Aires  han  corrido  lágri- 
mas, pues  sobre  las  desgracias  que  le  han  tocada  de 
oerca,  contemplaba  la  de  sus  hermanas  distantes;  Bue- 
nos Aires  ademas  devoraba  un  pesar  oculto,  temiendo 
que  con  injusticia  se  creyesen  los  pueblos  que  ella  defb- 
ria  y  seprestabagustosa  á  los  caprichos  y  estravíos  de  los 
que  manejaban  las  riendas  del  gobierno.    Ella  veia 
consumirse  las  rentas,  dilapidarse  empréstitos  dé  coa- 
aideracion,  contraer   inmensos  créditos  pasivos  para 
satisfacer  en  parte  necesidades  facticias,  urgencias  su- 
balternas y  estravagaucias  de^un  lujo   fatuo  y  corrup- 
'«  tor,  ní.ientras  que  las  exigencias  públicas  de  mas  cou- 
«  sideración  eran  desatendidf^s,  y  mientras  se  desoían  los 
«  clamores  de  la  masa  del  pueblo,  agobiado  con  la  enor- 
«  me  alta  de  los  artículos  mas  necesarios  á  la  vida,  y  el 
«  desquicio  de  sus  fortunas  en  el  abuso  del  papel.    Ella 
^  miraba  con  dolor  la  desaparición  del  espíritu  público, 
«  el  entronizamiento  del  espíritu  de  especulación  y  de  esa 
«  vergonzosa  codicia  que  se  habia  hecho  el  arma  de  las 
«  transacciones  públicas.     El  acendrado  patriotismo  ha- 
«  .bia  perdido  muchos  grados  de  su  valor;  el  mérito  era 
t  medido  por  la  servilídad;  los   pueblos  eran  desprecia- 

♦  dos  é  insultados  y  se  hacia  un  juego  de  las  leyes 

«  Tal  es  en  resumen  la  historia  de  los  padecimientos  y 
<  vejámenes  que  ha  sufrido  esta  benemérita  provincia. 
«  Ellas  se  recuerdan  solamente  para  hacer  ver  al  señor 
/.  gobernador  de  Santa  Fé  que  no  solo  la  digna  provincia 
«  de  su  mando  y  his  demás  de  la  República  sino  tam- 
€  bien  la  que  llevaba  el  título  de  Capital  de  la  Nación, 
«  han  sufrido  mucho  en  ese  período  de  pública  calamidad. 
«  Se  recuerda  igualmente  para  hacer  sentir  la  necesidad 
«  de  una  unión  que  ponga  á  todos  á  cubierto  de'^ulteriores 
«  ultrajes. del  despotismo  legalizado. 
«  Por  lo  que  hace  al  pueblo  que  el  que  suscribe  tiene  el 


I 

CAPITULO   XXII  323 

honor  de  presidir,  él  está  resuelto  á  cambiar  la  supre- 
macia  funesta  que  á  su  despecho  se  ha  pretendido  ha- 
cerla ejercer,  por  una  igualdad  racional  que,  colocándo- 
lo al  nivel  délos  demás  pueblos  argentinos,  prepare  loa 
elementos  necesarios  para  acordar  en  armonía  y  buena 
inteligencia  tos  detalles  Convenientes  á  la  organización 
de  la  República,  á  su  salvación  y  prosperidad.  Los 
pasos  de  la  honorable  Junta  provincial  van  á  este  gran- 
de objeto;  y  el  mas  grato  deber  del  que  suschbe  es  el 
segundarlos  con  esmero. 

«  Disuelto  el  cuerpo  nacional,  y  suprimido  ya  el  poder 
provisorio  que  se  habia  establecido,  todo  de  hecho  ha 
quedado  refundido  en  la  legislatura  de  la  provincia  y 
su  gobierno.  Se  ha  dicho  de  hecho,  porque  la  delega- 
ción de  derecho  incumbe  y  corresponde  á  las  Provin- 
cias. A  ellas  toca  valorar  la  importancia  de  esta  de- 
legación para  que  el  poder  á  quien  se  dispense  tenga 
toda  la  respetabilidad  esterior  y  toda  la  consistencia 
interna  que  exige  imperiosamente  el  buen  éxito  de  los 
negocios  generales.  A  ellas  compete  deslindar  con  ma- 
duro acuerdo  las  circunstancias  y  proporciones  que  de- 
ben concurrir  en  el  gobierno  á  quien  se  haga  esta  de- 
legación, que  en  todos  casos  parece  debe  ser  provisoria 
hasta  la  reunión  de  un  cuerpo  general  deliberante,  lo 
que  por  parte  de  este  gobierno  se  desea  ver  realizado 
con  la  mayor  brevedad. >  (1) 

Estas  eran  las  ideas  y  el  programa  del  coronel  Dorrego. 
La  situación  de  la  República,  pintada  con  tan  tristes  pero 
verídicos  coloridos,  necesitaba  de  su  genio  para  avanzar 
al  progreso,  ala  unión  y  ala  felicidad.  Allí  dirigió  su 
vista,  poniendo  Dorrego  en  servicio  de  esta  empresa  todo 
lo  que  estaba  á  su  alcance,  todas  las  brillantes  concep- 
ciones de  su  genio  vasto  é  investigador.    Para  conseguir 


(1)  Efitft  nota  del  coronel  Dorrego  se  halla  en  el  tomo  8  y  medio  del  Archi- 
bode  SantaFé. 
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SUS  nobles  propósitos,  envió  diputados  á  todas  las  provin-^ 
cias  con  el  objeto  de  estipular  con   ellas  las  bases  de  la 
definitiva  organización  y  atraer  á  los  que  se  hablan  sepa- 
rado á  un  ajuste  equitativo  que  pusiese  á  todas  en  la  mis- 
ma condición  de  la  metrópoli  del  Plata.  Las  ideas  que 
vertió  al  enviar  esos  comisionado^,  revelan  como  los  pár- 
rafos que  hemos  trascrito  anteriormente,  sus  planes  patrió- 
ticos y  laudables:  «transigir  y  cortar  de  raíz  todo  motivo 
de  desavenencia,  para  que  de  sus  resultas  una  coopera- 
ción simultáuea  elevase  al  país  al  grado  de  resgetabilidád 
y  concordia  tan  necesaria  para  constituirla   tranquila- 
mente, con  sujeción  á  la  voluntad  general  para  terminar 
conhpnor  la  lucha  en  que  se, halla  empeñada  la  Repú- 
blica.>  (1) 

Córdoba  habia  enviado  á  Buenos  Aires  al  señor  don 
Francisco  Ignacio  Bustos  en  el  carácter  de  diputado  para 
arreglar  los  puntos  de  mas  interés  con  el  gobernador 
Dorrego.  Los  tratados  fueron  firmados  el  21  de  Setiembre, 
en  los  cuales,  ademas  de  vai;ios  puntos  que  tenian  conexión 
con  la  organización  nacional  y  la  resistencia  al  Brasil,  se 
estipulaba  que  Buenos  Aires  y  Córdoba  debian  proceder 
con  la  posible  brevedad  al  nombramiento  de  los  diputados 
para  ser  representadas  en  la  convención  que  debia  reunir- 
se eu  la  provincia  de  Santa-Fé,  ya  fuese  en  la, capital  ó 
en  San  Lorenzo.  Las  instrucciones  que  los  diputados  de 
una  y  otra  parte  debian  llevar  para  cumplir  su  cometido, 
eran:  nombrar  un  ejecutivo  nacional  provisorio,  paca  ob- 
jetos de  paz,  guerra  y  relaciones  esteriores;  autorizarlos 
para  los  gastos  que  demanden  estos  negocios  de  los  fondos 
que  sobre  el  crédito  común  se  puedan  proporcionar  ó  su- 
plementos que  puedan  recabar;  dar  bases  al  Congreso 
constituyente,  que  después  se  debe  reunir  en  el  tiempo  que 
por  la  convención  se  designe;  deslindar  con  precisión  Ias 
atribuciones  y  deberes  del  Congreso  constituyente;  fija'' 

(1)  M.  Bilbao,  «Hibtom  de  Rosas*,  pág.  196. 
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desde  luego  la  forma  de  gobierno  que  debiera  ser  según  el 
voto  ja  espresado  de  las  Provincias,  la  forma  federal,  y 
proveer  ala  seguridad  del  país  eii  las  actuales  ciscuns- 
tancias.  (i)     Ademas  de  este  tratado  público,  habia  otro 
reservado  que  constaba  de  dos  artículos  adicionales  al 
anterior  y  en  los  cuales,  ¿.petición  del  gobierno  de  Cór- 
doba, el  de  Buenos  Aires  se  comprometía  á  no  permitir  sa- 
lieseiidel  país  las  personas  que  compusieron  la  anterior 
administración,  que  eran  el  señor  Rivadaviay  sus  minis- 
tros, como  también  don  Carlos  de  Alvear  y  el  doctor  don 
Valentín  Gómez,  los  que  debían  presentarse  á  responder 
á  los  cargos  que  pudieran  hacerles  en  lo  sucesivo  por  los 
pueblos.    Ademas  de  esto,  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
debia  remover  aquellos  empleados  que  perjudicasen  no- 
toriamente la  marcha  actual  de  los  pueblos  y  pondrá  al' 
frente  de  las  fuerzas  jefes  que  puedan  evitar  el  desarro- 
llo de  la  guerra  civil  en  las  Provincias  delaünion.  (2) 
Casi  al  mismo  tiempo  que  se  arreglaba  el  anterior  tra- 
tado, llegaba  á  SantaPé  el  canónigo  doctor  don  Pedro 
Antonio  Vidal,  que  en  su  carácter  de  diputado  por  Buenos 
Aires,  venía  con  instrucciones  para  celebrar  también  un 
tratado  entre  ambas  provincias,  que,  reanudando  los  vín- 
culos que  hasta  entonces  habían  unido  á  ambos  pueblos, 
pudiesen  convenir  mas  fácilmente  en  los  asuntos  que  de- 
bían formar  al  fin  del  Congreso  nacional.    Estos  trata- 
dos  parciales  acordaban  las  bases  bajólas  cuales  debia 
reunirse  y  marchar  la  nueva  convención,  ahorrando  de 
este  modo  muchos'  tropiezos  á  los  que  debían  formarlo. 
Presentadas  el  26  de  Setiembre  por  el  diputado  Vidal  al 
gobierno  de  Santa-Fé  las  credenciales  que  lo  acreditaban 
en  tal  crácter,  fué  nombrado  por  el  Cabildo  para  repre- 
sentar á  su  provincia  el  ciudadano  don  Pascual  Echagüe, 

(1)  «Tratados  y  constituciones  de  los  Estados  del  Rio  de  la  Plata»  por 
Florencio  Várela.  Tomo  IV  de  la  Biblioteca  del  «Comercio  del  Pkita» 
pAgs.  46  y  siguientes. 

(2)  Obra  citada,  pág.  48. 
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que  ocupaba  en  ese  tiempo  el  puesto  de  comandante  gener- 

ral  de  armas  de  la  Provincia. 
Reunidos  los  diputados  trabajaron  con  ahinco  para 

llenar  con  prontitud  y  fedelidad  el  objeto  confiado  por  sus 

respectivas  provincias,  celebrando. al  efecto  la  siguiente 

convenciqn  el  2  de  Octubre  de  1827, 

t  Artículo  I.  El  ExmOs  gobierno  de  la  provincia  de 
Santa-Fé,  altamente  convencido  déla  sinceridad  de  los 
votos  de  la  de  Buenos  Aires  por  la  consolidación  délos 
fraternales  vínculos  de  verdadera  y  sólida  amistad  que 
deben  formar  la  felicidad  y  aumentar  la  prosperidad  de 
arabas  provincias,  condena  á  un  olvido  eterno  los  dis- 
gustos que  en  épocas  anteriores  han  alterado  la  buena 
armonía  entre  ellas,  y  se  adhiere  á  aquéllos,  pronun- 
ciándose en  uniformidad  de  sentimientos. 
«  Artículo  II.  El  mismo  Exmo.  gobierno,  #n  la  continua- 
ción que  hace  el  de  Buenos  Aires  de  atender  y  asistir 
con  sacrificio  de  sus  propios  intereses  al  ejército  que  de- 
fiende y  sostiene  los  derechos  y  libertad  de  la  provincia 
Oriental  durante  este  período  de  acefalía  nacional,  no 
ha  visto  ni  ve  sino  un  testimoniopúblico  del  mas  heroico 
patriotismo  de  aquél;  y  altamente  convencido  déla  im- 
periosa necesidad  ^ue  reclama  la  autorización  legal  de 
la  persona  que,  durante  aquélla,  presida  la  gueri^a 
nacional,  y  entrega  la  continuación  de  las  relaciones 
esteriores,  hasta  que  reunida  la  conveucion,  el  Con- 
greso se  formalice  y  espida  el  nombramiento  déla  que 
deba  encargarse  de  estos  tan  importantes  objetos,  se 
compromete  y  obliga  á  delegar-sus  facultades  al  de 
Buenos  Aires  tan  pronto  como  reciba  la  contestación 
que  espera  del  oficio  dirigido  ^al  Exmo.  gobierno  de 
Córdoba  para  resolver  en  la  materia. 
<  Artículo  III.  Dominado  asimismo  el  Exmo.  gobierno 
déla  provincia  de  Santa-Pó  del  sentimiento  nacional 
por  la  libertad  Oriental,  y  por  el  honor  é  integridad  del 
territorio  del  Estado,  sin  detenerse  en  arrostrar  todo 
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^én^ro  de  sacrificios,  se  comprometa  y  obliga  á  mandar 
en  auxilio  de  aquella  á  la  mayor  posible  brevedad  un^.^ 
división  de  trescientos  hombres  de  caballería  con  sus 
competentes  oficiales  y  jefes  acreditados  por  &u  valor  y 
esperiencia,  los  que  no  podran  en  ningún  caso  ser  remo* 
vidos  por  el  general  en  gefe  del  ejército,  sin  previo  su- 
mario que  justifique  el  crimen  que  motive  su  separación, 
el  que  será  remitido  aj  que  presida  los  negocios  de  la 
guerra  y  éste  los  trasmitirá  al  gobierno  de  la  provincia. 
La  enunciada  división  militar  no  podrá  tampoco,  en 
ningún  (Taso,  dividirse  ni  repartirse  entre  los  diversos 
cuerpos  que  forman  el  ejército,  sino  que  se  conservará 
siempre  íntegra  y  con  su  denominación  provincial,  obli- 
gándose á  aquél  á  llenar  el  vacío  que  pueda  producir 
la  muerte,  deserción  ó  aprisionamiento  de  algunos  indi- 
viduos que  la  componen  é  integran.  Desde  el  momento 
que  llegue  á  pisar  el  territorio  oriental,  deberá  ser  asis- 
«  tida  y  pagada  por  el  tesoro  nacional  en  el  mismo  orden  que 
«  lo  sean  todos  los  demás  y  sin  la  mas  pequeña  diferencia. 
«  Artículo  IV.  El  mismo  gobierno,  penetrado  y  con- 
«  vencido  de  la  imposibilidad  de  llevar  la  guerra  adelante 
<  y  de  sosteneria  sin  que  se  arbitren  recursos  ó  se  creen 
f  fondos  con  que  espensarse  los  gastos  que  forzosamente 
«  debe  ocasionar,  se  obliga  y  compron;iete  también  á 
«  autorizar  al  gobierno,  á  quien  delega  sus  facultades,  para 
«  que  se  proporcione  y  facilite  aquéllos,  reconociendo  des- 
«  de  luego  la  obligación  de  satisfacer,  en  justa  jirorata 
*  y  proporción  á  la  población  de  la  provincia,  la  porción 
«  que  le  corresponda  en  los  impendios  hasta  la  reunión 
€  de  convención  ó  congreso-,  sin  perjuicio  de  que  dicha 
«  corporación  piueda,  en  ejercicio  de  sus  facultades  y  atri- 
€  buciones  especiales,  adoptar  una  medida  general  sobre 
«  aquéllos.  « 

t  Artículo  V.  Estando,  como  felizmei;te  está  el  Exmo. 
«  gobierno  de  esta  Provincia  uniforme  en  ideas  y  princi- 
c  pios  con  el  de  Buenos  Aires,  así  en  la  preferencia  que 
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«  conceden  las  circunstancias  á  la  instalación  de  una 
t  Convención  Nacional,  mas  bien  que  á  la  de  un  Congreso 
«  constituyente;  como  también  en  la  representación- de 
«  dos  solos  diputados  por  cada  provincia  en  aquélla,  in- 
€  terpondrá  su  influencia  y  buenos  oficios  con  las  demás, 
«  á  fin  de  que  hagan  lugar  y  den  la  preferencia  á  la  con- 

<  vención  enunciada,  acelerando  el  momento  de  su  ins- 
«  talacionpor  todos  los  resortes  que  estén  á  su  alcance, 
«  en  razón  de  los  urgentísimos,  sólidos  y  notorios  fund'a- 
€  mentos  que  tan  imperiosamente  la  reclaman.  El  gobier- 

<  no  de  Buenos  Aires  no  pretende  por  esto  hacer  prevale- 
€  cer  los  votos  de, ambas  provincias,  ni  se  deniega  tam- 
«  poco á, segundar  la  voluntad  y  opinión  general  délas 
€  demás  que  pueden  contrariarlo,  sino  que,  antes  bien 
«  por  el  contrario,  se  compromete  y  obliga  á  conformarse, 

<  con  aquélla  protestando  adherirse  religiosamente  á  la 
«  determinación  que  fije  la  pluralidad  de  ellas,  su  voto  y 
c  deseo  es  porque  la  reunión  de  la  corporación  se  veri- 
«  fique  y  realice  en  esta  capital, 

f  Artículo  VI.  El  Exmo.  gobierno  de  Santa-Fé,  pene- 
f  trado  de  las  importantes  ventajjLS  que  ofrece  á  la  causa 
«  y  honor  nacional  el  aumento  de  la  marina,  en  el  empeño 

<  de  manifestar  su  cooperación  á  tan  interesante  objeto, 
€  se  compromete  y  obliga  á  entregar  entre  40  y  50  hombres 
€  útiles ^al  servicio  de  aquélla,  y  seprestarómuy  gustoso 
«  á  aumentar  este  número,  toda  vez  que  pueda  encontrar 
«  en  su  territorio  gente  apta  é  idónea  para  ello. 

«  Artículo  VIL  El  mismo  Exmo.  gobierno  convencido 

<  déla  necesidad  de  poner  un  freno  á  la  deserción  y  de 
«  la  utilidad  de  escarmentar  á  los  desertores,  mandará 
«  prenderá  los  que  puedan  existir  del  ejército  nacional  en 
«la  estension  desu  territorio;  é  indultados  de  este  crimen, 
t  los  remitirá  á  aquél,  donde  no  podrán  ser  castigados  por 
«  su  deserción;  podrá  también,  si  fuese  de  su  superior  agrá- 

lo,  preferir  el  arbitrio  de  publicar  un  indulto  que  facilite 
la  presentación  de  los  enunciados  desertores,  y  aumen- 
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<  tar  con  ellos  la  división  militar  ya  detalfada  que  mande 

<  á  la  provincia  Oriental;  en  este  caso  no  podrán  ser  se- 
«  parados  de  ella,  ni  reclamados  por  los  jefes  de  los  cuer- 

<  pos  á  qu«  se  pertenezcan. 

€  Artículo  VIII.  El  mismo  Exmo.  gobierno,  animado  del 
«  mas  ardiente  deseo  de  activar  y  celebrar  la  reunión  de 

<  los  auxilios  que  deben  consultarla  libertad  de  la  pro- 

<  vinciá  Oriental  y  afianzar  la  de  las  demás,  y  convencido 
«  también  que  para  dar  el  impulso  rápido  y  necesario  á 
«  aquéllas  es  de  la  mas  imperiosa  necesidad  la  reunión  de 
f  los  Exmos.  Gobiernos  de  Entre-Rios  y  Corrientes  con 
«  el  comisionado  del  de  Buenos  Aires,  interpondrá  sus 
«  respetos, -mediación  y  buenos  oficios  con  aquéllos,  á 

<  efecto  de  que  se  presten  á  realizarla  -é  ía  mayor  bre- 

<  vedad  posible. 

«  Artículo  IX.  Conociend.o  como  conoce  el  Exmo.  gobier- 
«  no  deSanta-Fé  las  importantes  ventajas  que  produci; 
«  ria  á  beneficio  de  la  causa  pública  la  ocupación  militar, 
«  de  alguno  de  los  puntos  ó  pueblos   enemigos  limítrofes 

<  á  las  provincias  de  Entre-Rios  y  Corrientes,  promoverá 

<  con  su  influencia  en  los  gobiernos  de  ellas  la  formación 
«  de  una  división  fuerte,  para  que  pueda  alcanzarse  aqué- 
t  lia;  y  si  le  es  dable  cooperará  á  su  aumento:  interpondrá 
«  asimismo  sus  buenos  oficios  y  respetos  con  los  enun- 
«  ciados  gobiernos  para  que  sea  ocupado  en  esta  espedi- 
«  cion  el  señor  general  Rivera,  cuyas  aptitudes  militares 
♦  son  bien  notorias,  y  cuyos  servicios  pueden  aumentar 
«  los  triunfos  que  ya  antes  de  ahora  ha  alcanzado  á  bene- 
«  ficio  de  la  provincia  Oriental. 

«  Artículo  X.  El  mismo  Exmo,  gobierno,  bien  penetrado 
«  de  los  males  que  sufren  las  parroquias  por  falta  de  curas 
«  colados  y"  propietarios,  y  de  la  resistencia  que  oponen 
«  las  leyes  á  los  cánones  á  lai?  prolongadas  vacantes  de 
«  aquéllas,  se  presta  obsecuente  á  la  celebración  de  un 
«  concurso  en  Buenos  Aires,  en  él  que  se  provea  depár- 
t  róeos  en  propiedad,  en  todas  las  vacantes  que  se  ha- 
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<  llenen  laestension  de  la  provincia,  obligándose  á  de- 
«  legar  para  este  solo  efecto  sus  facultades  y  pr^rogati- 
«  vas  del  gobierno  de  aquélla;  con  solo  la  reserva  de  pro- 
«  poner  al  diocesano  las  divisiones  que  crea  oportunas  ea 
f  ios  curatos  de  la  comprensión  de  su  territorio. 

f  Artículo  XI.  La  división  ¿ue  mande  el  Exrao.  gobierno 
«  de  la  provincia  en  auxilio  de  la  Banda  Oriental,  recir 
t  birá  en  los  momentos  de  su  salida  de  ella  una  paga  en 
t  metálico,  para  proveer  á  sus  ^necesidades  en  el  tránsito 
«  la  cual  se  pondrá  á  disposición  del  Exmo.  gobierno  de 
«  esta  provincia  para  s^i   reparto  y  distribución. 

«  Artículo  XII.  hps  acuerdos  consignados  en  los  artí- 
€  culos  precedentes,  después  de  firmados  por  los  comisio- 
«  nados  autorizados  plenamente  que  Ib  suscriben,  debe- 
«  rán  ser  ratificados  por  los  gobiernos  de  Santa-Fé  y 
«  Buenos  Aires,  en  el  térmiíio  que  sigue,  á  saber:  en  dos 
«  dias  por  el  primero  y  en  cuatro  por  el  segundo  después 
c  que  lesean  presentados,  cangeándose  entonces  los  res-*  * 
«  pectivos  ejemplares. f 

Santa-Fé,  Octubre  2  d^  1827. 

Don  Pedro  Pablo  Vpal. 
Don  Pascual  Eóeaoue.  (1) 

Estos  tratados  fueron  ratificados  por  los  gobernadores 
de  las  provincias  contratantes,  sin  ninguna  corrección  por 
parte  del  general  Lopfez,  y  sufriendo  el  último  período  del 
artículo  IX^  que  se  le  puso  la  conclusión  de  esta  manera? 
«y  si  le  es  dable  cooperar  á  su  aumento.» 

Después  de  celebrada  esta  convención  con  Santa  Fé,  el 
doctor  Vidal  pasó  á  las^de  Entre-Rios  y  Corrientes  con  el 
mismo  carácter  de  diputado  por  Buenos  Aires;  y  el  gene- 
ral López,  cumpliendo  con  lo  pactado  por  el  artículo  VIII 

(!)  Archivo  general  de  Santa-Fó,  «Tratados  de  los  pueblos  del  Plata,» 
paga»  49  y  siguientes  . 
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escribió  á  los  gobernadores  de  ambas  provincias  invitán- 
dolos á  celebrar  también  tratados  f)arciales  para  coope- 
rar jautos  á  la  grande  obra  de  la  organización  nacional. 
También  el  doctor  Vidal  fué  feliz  en  el  desempeño  de  su 
comisión,  arribando  álos  mismos  arreglos  con  los  gobier- 
nos de  Entre-Rios  y  Corrientes,  como  lo  habia  sido  con  el 
de  Santa-Fé. 

Gomo  en  los  tratados  se  habia  puesto  un  artículo  por 
el  que  se  pondría  al  geaeral  Rivera  al  frente  de  una  fuer- 
te  división   de    santafesinos,   correntinos  y  entrénanos 
para  operar  contra  el  Brasil,  el  general  López  principió 
la  organización  de  este  ejéccito,  contribuyendo  con  los 
recursos  disponibles  á  levantar  un  gran  número  de  fuerzas 
para  entretener  la  campaña  hasta  la  formación  d^l  otro  ^ 
ejército  que  debia  formarse  con  el  contingente  de  todas 
las  provincias.  Para  llevar  adelante  su  propósito,  escribió 
á  Dorrego  para  que  aprobase  su  proyecto;  pero  éste  con- 
testó que  debia  abstenerse  de  poner  al  frente  de  la  «Divi- 
sión Norte»  al  general  Rivera,  pues  estando  éste  disgus- 
tado con  Lavalleja,  que'se  hallaba  al  presente  á  la  cabeza 
de  las  fuerzas  argentinas,  era  posible  que  llevadas  por  su 
rivalidad,  ambos  jefes  comprometiesen  el  éxito  de  la  cam- 
paña con  sus  disgustos  y  rencores.     De  este  modo  se  ma- 
logró la  esperanza  del  general  Rivera  de  ponerse  al  frente 
deuii  número  respetable  de  fuerzas  con  que  poder  ofuscar 
el  prestigio, que  en  el  ánimo  del  gobierno  argentino  se  ha- 
bia sabido  crear  el  general  Lavalleja.  Quizá  esta  negativa 
de  Dorrego  fué  causa  del  disgusto  de  Rivera  con  el  general 
López,  disgusto  que  se. pronunció  cuando  la  campaña  á 
las  Misiones  brasileras. 

Estando  de  acuerdo  Buenos  Aires,  Córdoba,  Santa-Fé, 
Eutre-Riosy  Corrientes,  las  demás  provincias,  con  escep- 
cion,de  dos,  adhiriéronse  también  á  la  marcha  deDorrego> 
el  cual,  viendo  sin  obstáculos  el  camino,  que  poco  antes  le 
habia  parecido  lleno  de  dificultades  al  pítrecer.  difícil  de 
salvar,  trató  de  llevar  adelante  la  organización  sin  pérdida 
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de  tiempo.  Halagado  por  patrióticas  esperanzas,  le  para- 
da ver  pronto  los  frutos  de  sus  desvelos,  y  sin  preveer  «el 
destino  funesto  que  aguardaba  á  su  persona  en  un  patíbu- 
lo y  á  su  pueblo  en  el  mas  negro  despotismo,  exclamaba: 
cLa  concentración  y  desunión  se  han  hecho  impractica- 
bles. Cadagobierno^confiado  en  su  propia  fuerza  y  go- 
zando por  consiguiente  mayor  libertad  de  acción,  ha  ad- 
quirido mas  energía  para  todos  aquellos  fines  que  compe- 
ten á  su  instituto»  (1) 

Dorrego  encontró  un  cooperador  ardiente  para  su  obra 
en  el  gobernador  de  Santa  Pé.  Toda  su  influencia,  que 
era  grande,  y  la  de  la  provincia,  que  se  podia  decir  era  la 
que  hacia  inclinar  la  balanza  en  los  trastornos  civiles,  fue- 
ron puestas  al  servicio  de  la  organización  de  la  República. 
Al  frente  déla  Nación  un  hombre  de  principios  federales 
como  el  coronel  Dorrego,  no  podia  menos  de  ser  ayudado 
en  todas  sus  tareas  por  el  gobernador  de  Santa-Fé,  llama- 
do con  justicia  por  el  señor  Rivera  Indarteel  Ilustre  pa- 
triarca de  la  Confederación  Argentina.  (2) 

Como  un  testimonio  de  su  gratitud,  el  coronel  Dorrego 
resolvió  obsequiar  al  gobernador  de  Santa^Fé  con  una  rica 
espada  que  le  recordase  siempre  la  gratitud  que  por  sus 
servicios  debian  abrigar  hacia  él  los  argentinos.  Hay 
coincidencias  tan  notables,  que  parecerian  fabulosas  si  la 
historia  y  la  presencia  de  los  sucesos  no  nos  enseñarán  la 
verdad  y  nos  demostrarán,  la  certeza  de  los  sucesosl  El 
13  de  Diciembre  de  1827 ^  el  coronel  Dorrego  regalaba  al 
general  López  la  espada  con  que  debia  mandar  en  la  ba- 
talla del  Puente  de  Márquez,  batalla  en  que  quedó  venga- 
do el  coronel  Dorrego,  muerto  el  13  de  Diciembre  de  1828 
por  orden  del  general  L  avalle. 


fl)  «Biografía  de  Dorrego»  por  José  T.  Guido,  pág.  36. 
(2)  «Rosas  y  sus  opositores»  por  José  ilivera  Indarte,  pág. 
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La  nota  con  que  acompañó  la  espada  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  es  la  siguiente: 

Ministerio  de  guerra  y  marina. 

Buenos    Aires,  Diciembre  13  de  1827. 

«El  ministro  secretario  de  Guerra  y  Marina  que  sus- 
cribe, ha  recibido  orden  de  su  gobierno  para  hacer  pre- 
sente al  Exmo.  señor  gobernador  á  quien  se  dirige,  que  ha 
dispuesto  remitirle  una  espada  en  obsequio,  y  que  aunque 
ella  no  sea  correspdndieuteensu  valor  ala  distinción  de 
la  perdona  á  quien  va  dirigida,  al  menos  vendrá  á  servir 
de  testimonio  del  aprecio  conque  mira  ala  persona  del 
señor  gobernador  de  Santa-Fé,  á  quien  el  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  saludar  con  la  mas  atenta  consideración. 

Juan  Ramón  Bálcarce. 

Al  Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  prú' 
vincia  de  Santa-Fé,  don  Estanislao  Lopeis.  (1) 

Ya  acordes  la  mayoría-de  los  gobiernos  argentinos  so- 
bre la  utilidad  de  la  convención  nacional  y  resueltos  á 
enviar  sus  diputados  á  la  brevedad  posible,  Dorrego  dirigió 
sus  vistas  al  Brasil,  es  decir,  á  sostener  con  honra  la  ban- 
dera nacional  que  se  habia  visto  espuesta  á  servir  de  al- 
fombra délos  Césares.del  nuevo  mundo.  En  los  principios 
de  su  administración,  Dorrego  habia  recibido  proposicio- 
nes de  paz  hechas  por  el  gabinete  de  Rio  Janeiro;  pero  se 
pedia  como  base  de  ese  arreglo,  el  que  los  brasileros  que- 
dasen siempre  domiii adores  de  Montevideo.  ^El  aceptar 
el  armisticio,  era  renegar  de  sus  ideas  sostenidas  con  tan- 
to lucimiento  en  la  Junta  provincial  de  Buenos  Aires;  fue- 
ron pues  rechazados  y  enviados  al  ejército  recursos  pecu- 
niarios, vestuarios  y  municiones.    La  guerra  iba  desde 

(1)  Archivo  general  de  ^Santa-Fé,  tomo  3  y  medio. 
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ese  momento  á  tomar  un  carácter  mas  importante  que  has- 
ta entonces  habia  tenido,  pues  por  una  parte  don  Pedro  J 
hacía  esfuerzos  por  enviar  hombres  y  dinero  ásus  fuerzas, 
abundantes  de  todo,  y  por  otra  el  gobernador  Dorrego 
trabajaba  también  haciendo  milagros  -enelenHo^de  re- 
cursos que  tenian  que  sacarse  á  costas  de  sacrificios,  pues 
el  estado  de  la  nación  era  en  aquella  época  lamentable. 
Los  esfuerzos  de  Dorrego  se  dirigían  á  la  conclusión  dala 
guerra,  que  tan  co  stosa  era  para  el  país  y  para  ans  habi- 
tantes. 

Viendo  el  inminente  peligro  á  que  las  fuerzas  repubKca- 
nas  se  esponian,  faltas  de  muchos  enseres  de  primera  utili- 
dad para  el  soldado,  resolvió  dar  á  la  guerra  otro  carácter 
haciendo  uso  de  un  medio  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bla puesto  enjuego  para  llamar  seriamente  la  atención 
de  los  brasileros:  la  ocupación  de   las  Misiones  orienta- 
les y  su  levantamiento  contra  el  emperador  al  nombre 
mágico  de  libertad.    Dorrego,  perfectamente  convencido 
de  la  utilidad  práctica  que  esta  invasión  traerla  para  las 
armas  de  la  república,   escribió,  á  principios   de  1828  a) 
gobernador  de  Santa-Fé  invitándolo  á  ponerse  al  frente 
de  las   fuerzas  argentinas.     López   contestó  aceptando 
agradecido  la  distinción  de  que  era  objeto,  protestando  por 
su  amor  á  la  patria  y  mostrando  su  decisión  como  argen- 
tino por  la  causa  republicana;  ¿y  cómo  no  aceptar  este 
nombramiento  si  se  puede  decir  que  las  primeras  chispas 
de  la  guerra  fueron  lanzadas  por  él  contra  el  Brasil, 
cuando,  tendiendo  una  mano  protectora  á  los  oprimidos 
orientales  les  dio  inequívocas  pruebas  de  su  amor  á  la 
libertad^  coadyuvando  mas  tarde  con  los  socorros  que  dio 
á  Lavalleja  para  el  logro  de  la  gigantesca  empresa  de  los 
treinta  y  tres  héroes  orientales?  (1) 

Aceptada  la  importante  misión  que  se  le  confiaba,  trató 

(1)  Además  de  los  documentos   del  Archiyo  de  Santa-Fó  la  «Galería  de 
celebridades»,  del  señor  Diaz,  habla  de  estos  socorros. 
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Ijopez  de  adquirir  noticias  preciosas  del  país  á  donde 
iban  á  llevarlo  los  azares  de  la  guerra,  y  el  general 
Baicaree  constestó  satisfactoriamente  agradeciéndole  en 
nombre  del  país  la  aceptación  que  del  citado  puesto  ha- 
bla hecho;  le  decía:  «Este  era  justamente  el  resultado  que 
el  gobierno  esperaba  del  acreditado  patriotismo  del  Exmo. 
señor  gobern^ador  de  Santa-Fé,  y  de  las  [«ruebas  inequí- 
vocas que  con  repetición  tiene  dadas  de  su  adhesión  cons- 
tante á  sostener  el  honor  nacional.»  (1) 

Mientras  se  hacían  los  aprestos  necesarios  á  la  espedi- 
cion,  el  general  Rivera  habia  partido  también  con  el  mis- 
mo destino  que  al  que  debia  dirigirse  el  general  López,  y 
sin  obediencia  á  los  jefes  del  ejército  ni  al  coronel  Dorrego, 
principió  á  reunir  fuerzas  y  á  seguir  una  campaña  en  la 
que  dqbia  servir  de  remora  á  los  planes  estratégicos  del 
gobernador  de  Santa-Fé,  olvidando  por  su  envidia  esa 
misma  persona  á  quien  iba  á  acarrear  tantos  disgustos; 
era  la  misma  que  le  había  brindado  espontáneamente  su 
amistad,  conti-íaviniendó  de  este  modo  á  las  leyes  mas  sa- 
gradas que  tiene  la  naturaleza,  las  leyes  déla  gratitud. 

Sabedor  el  coronel  Dorrego  de  los  planes  de  Rivera,  y 
comprendiendo  que  la  protección  á  este  jefe  era  la  ene- 
mistad con  L.avalleja,  de  quien  el  primero  era  rival  decla- 
rado, prohibió  á  López  que  se  uniese  con  el  general 
Rivera,  poniendo  por  razones  el  peligro  que  con  esta  unión 
traería  al  buen  éxito  déla  campaña.  (2) 

Después  de  reunir  las  fuerzas  de  Santa-Fé  y  estando 
prontas  las  de  Córdoba,que  constaba  de  menos  de  mil  hom- 
bres, llegaron  á.  la  capital  de  la  provincia  el  señor  don 
^Francisco  Lecoey,que  debia  acompañar  al  general  López  * 
en  su  espedicion  con  el  carácter  de  comisionado  del  go-i 
bierno  de  Buenos  Aires.'  Fué  nombrado  secretario  el 
cpronel  don  Carlos  Auiezaga,  escribiente  don  Juan  José 

(1)  Oficio  de  Baicaree  á  López,  28  de  Enero  de  1828.  A.'.G.  de  ^anta-Fó. 

(2)  Nota  de  Baicaree  á  López  el  6  de  febrero  de  1828 — A.  G.  de  Santa-Fé. 
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Morcillo,  mayor  general  el  coronel  don  Rafael  Hortiguera 
y  cirujano  del  ejército  el  dpctoT  don  Luis  Jacinto  Fon- 
tan.  (1).   Provisto  de  excelentes  caballos  traídos  de  Entre- 
Rios  por  don  Cipriano  Urquiza,  la  espedicion  estuvo  pron- 
ta para  marchar  á  fines  de  Abrifde  1828.    El  señor  don 
Pascual  Echagüe  fue  nombrado  gobernador  delegado  por 
«1  tiempo  que  estuviese  fuera  de  la  provincia  el  general 
López;  y  el  26  de  Abril,  al  frente  de  1,600  hombres,  mar- 
chó de  la  punta  del  Diamante  la  espedicion  compuesta 
de  santafesinos,  cuyos  jefes  hemos  ya  nombrado,  entreria- 
nos  y  cordobeses  bajo  el  mando  del  comandante  Quevedo 
y  del  mayor  don  Eugenio  Barrios.  (2) 

Al  tocar  en  el  territorio  de  Misiones,  López  espidió  una 
proclama  entusiasta  á  sus  habitantes :   «No  marcho  para 
humillaros  ó  envileceros; — les  decia— el  objeto  que  me 
conduce,  es  protejeros  y  reduciros  al  goce   de  vuestros 
imprescriptibles  derechos.»  (3)    Con  sobrada  razón  dice 
Angelis  que  aquella  espedicion  era  para  conmover  el  im- 
perio con  el  choque  de  las  opiniones  mas  bien  que  con  la 
fuerza  de  las  bayonetas.    Efectivamente;  la  opinión,  con  ' 
la  proclamación  de  ideas  nuevas  de  regeneración  y  de  li-  ' 
bertad.    Los  rio-grandeses   hubieran  quizá  sacudido  el 
yugo  del  imperio,  cuando  el  ejército,  del  Norte  en  nombre 
de  la  República,  hubiera  ploclamado  la  emancipación  de 
los  esclavos  y  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  libertad,  enton- 
ces cubierta  con  el  manto  de  lossjéBares.     Aunque  se  nos 
tachase  de  historiadores  hipotéticos,  podemos  decir  que  sin 
las  desavenencias  surgidas  por  la  envidia,  emulación,  ó 
como  quiera  llamarse,  del  general  Rivera,  la  espedicion  á 
Misiones  orientales  hubiera  t raido  la  insurrección  repu- 

(1)  Este  anciano  venerable  existe  aun  en  Santa-Fé. 

(2)  Estos  datos  han  sido  sacados  de  los  documentos  que  existen  en  el 
Al-chivo  de  Santa-Fé,  t.  4o,  y  algunos  de  ellos  nos  han  sido  dados  por  el 
coronel  don  José  Agustia  Fernandez,  que,  en  calidad  de  alférez  acompa^^ 
al  general  López  en  la  espedicion. 

(3)  Don  Pedro  de  Angelis,  «Biografía  de  López,»  pág.   19, 
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Wicanade  los  habitantes  de  Rio  Grande,  cuyas  ideas  res- 
pecto áeste  sistema  son  por  todos  conocidas.  Ese  era  el 
plan  del  coronel  Dorrego,  porque  siendo  un  demócrata 
consumado,  se  cma  en  di  deber  de  hacer  flamear  la  ban- 
dera republicana  dondequiera  que  se  levantase  un  solio 
real  en  la  América.  Así  comprendia  él  el  dogma  del  25 
de  Mayó;  libertad  y  república  para  el  continente  ameri- 
cano, donde,  valiéndonos  de  la  espresion  de  un  célebre 
orador  argentino,  no  pueden  subsistir  las  dominaciones  de 
Herecho  divino,  ni  las  aristocracias  sangrientas;  donde  es 
imposible  el  imperio  del  trono  que  riBpresenta  las  viejas 
tradiciones,  tan  contradictorias  con  las  modernas  ijcleas; 
donde  la  palabra  rey  está  por  la  naturaleza  suprimida, 
porque  según  el  orador"  que  citamos,  los  rayos  del  sol  -de 
América  fundirían  toda  corona.  (1)  Sin  embargo,  obe- 
deeiendo  á  esa  ley  fatal  que  á  despecho  de  los  mas  nobles 
deseos  hace  rodar  por  tierra  los  mas  sagrados  proyectos, 
todo  lo  que  se  esperaba  en  esa  campaña,  fracasó  por  la 
razón  délas  desavenencias  de  Rivera,  que  echaron  el  éxi- 
to tan  importante  de  la  campaña,  conao  se  verá  mas  ade- 
lante. 

En  Julio,  López  se  hallaba  en  Itaquí,  en  la  banda 
occidental  del  rio  dispuesto  á  idealizar  el  plan  de  campa- 
ña que  se  habia  decidido  llevar  á  cabo,  cuando  tuvo  noti- 
cias de  que  el  general  Rivera  disponia  también  de  una 
fuerza  respetable  obrando  separadamente  de  él  y  de 
Lavalleja.  Como  era  el  que  habia  sido  nombrado  gene- 
ral en  jefe  de  la  espedicion,  escribió  á  Rivera  para  que, 
uniendo  ambas  fuerzas,  concertasen  juntos  las  medidas 
adaptables^ara  el  buen  éxito  de  la  empresa,  haciéndole 
saber  que  él  habia  sido  designado  para  comandar  en  jefe 
el  ejército  del  Norte.  Rivera  se  negó  á  los  justos  pedidos 
del  jeneral  López,  ofreciéndole  descaradamente  recursos 
necesarios  para  que  regresase  á  Santa-Fé  con  su  ejército 

(1)  Héctor  F.  Várela,  «Discurso  en  Genova.» 
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y  lo  dejase  á  él  solo  continuar  separadamente  la  guerra. 

*    A  tan  absurda  proposición,  López  respondió  como  debía, 
negándose  á  ello  y  protestando  de  la  conducta  sediciosa 
del  gefe  oriental.  (1) .  Después  4^  varias  notas  cambia- 
das, el  gobernador  de  Santa-Fé  paSó  el  14  de  Julio  al  cam- 
pamento del  general  Rivera  y  trató  con  afabilidad  de  ha- 
cerlo volver  sobre  sus  pasos;  pero  á  todo  se  negó  el  gene- 
ral Rivera;  dijo  á  López  que  se  opondría  á  todas  las  dis- 
posiciones   del   superior  gobierno  y  tomarla  todas  las 
medidas  ¡conducentes  á  lo  que  se  habia  propuesto,  ha- 
blando después  improperios  contra  el  coronel  Dorrego. 
López  hizo  presente  esta  circunstancia  al  gobernador  de 
Buenos  Aires,  esponiendo  en  su  nota  que  se  hallaba  com- 
prometido el  éxito  de  la  espedicion,  viéndose  en  la  nece- 
sidad de  retirarse,  lo  que  no  habia  hecho  antes  por  tener 
á  los  enemigos  á  la  vista.     Estaba  temeroso  de  un  conflic- 
to entre  sus  fuerzas  y  las  de  Rivera,  conflicto  tanto  mas 
temible,  cuanto  que  con  su  retirada  no  daba  á  los  enemi- 
gos el  triunfo  moral  que  les  traería  la  noticia  de  que  las 
fuerzas,  que  combatían  por  una  misma  causa  hablan  reti- 
rado sus  armas  del  pecho  de  los  brasileros  para  volverlas 
á  la  frente  de  sus  mismos  hermanos.     «Creo  deberé  reti- 
rarme—escribía  López  al  gobernador  de  Santa-Fé— pues 
me  ha  incomodado  mucho  la  conducta    de  este  señor, 
(Rivera)  porque  se  cree  ya  ahora  fuera  de  peligro.    Yo 
insisto  al  gobierno  para  que  se  le  nombre  de  general  del 
ejército,  haciéndole  ver  sus  aptitudes,  y  lo  conveniente 
que  será  á  la  causa,  porque  de  otro  modo  no  se  dará  un 
paso.  (2) 
Sinembargo  y  á  pesar  de  estas  desavenencias,  López 

-  consiguió  apoderarse  de  los  pueblos  de  las  Misiones 
orientales,  causando  serias  desazones  á  la  corte  del 
Brasil.    Pero  tuvo  que  permanecer  otro  tiempo  estacio- 

(1)  «Campaña  de    Misiones  en  182S,»  por   el  coronel  don  Manuel  A. 
Fayrredon,  pág.  644  del  i.  6  de  la  «Revista  de  Baenos  Aires.» 

(2)  Carta  de  López  á  don  Pascual  Echagüe.  Á.  G.  de  Santa-Fó. 
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nano  á  causa  del  general  Rivera,  que  no  contento  con  el 
nombramiento  de  segundo  jefe  de  la  espedicion,  que  se  le 
habia  hacia  poco  espedido  por  influencia  de  López,  ponia 
trabas  á  todas  las  medidas  que  tomaba  el  gobernador  de 
Santa-Fé.  Una  ruptura  era  inminente,  de  modo  que  el 
genei^al  engefe  se  vio  obligado,  por  no  llegar  á  este  fatal 
estremo,  ár  retroceder  dejando  en  poder  de  Rivera  todos 
los  contingentes  que  componian  la  espedicion.  López 
escribió  á  Echagüe  el  21  de  Julio,  desde  el  paso  de  Itaqui: 
«Yo  no  he  podido  tocar  otro  resorte  mas  prudente 
que  despojarme  del  carácter  de  general  en  jefe  del  ejér- 
cito que  debia  operaren  esta  parte  contra  los  imperiales, 
y  propender  á  cedérselo  al  general  Rivera  para  que  no 
tenga  celos  ningunos  conmigo,  ni  se  presuma  que  yo 
intento  elevarme  á  la  gloria  sobre  sus  trabajos,  que  bien 
sabe  usted  han  sido  hechos  á  mi  nombre.  En  este  caso, 
solo  he  procurado  aparecer  ante  el  público,  tal  como 
soy  y  con  mis  verdaderos  sentimientos,  que  me  pusieron 
siempre  á  grsín  distancia  de  toda  cosa  que  siquiera  tenga 
apariencias  de  ambición,  pues  no  hay  otra  en  mí  que  la 
sahid  de  la  patria.»  (1) 

Aceptada  la  renuncia  de  López  por  Dorrego,  el  pri- 
mero regresó  á  Santa-Fé  en  Octubre  de 4828.  Las  fuer- 
zas de  Entre-Rios  regresaron  á  su  provincia  después  de 
pasar  á  Mocoretá,  y  las  de  Córdoba  llegaron  junto  con 
López  á  Santa-Fé,  de  donde  pasaron  á  su  territorio 
después  de  algunos  dias  de  descanso  en  la  provincia. 
vÜna  de  las  causas  por  que  se  vio  obligado  á  renunciar 
de  sus  cargos,  fué  por  la  noticia  que  tuvo  en  su  campa- 
mento de  Itaqui,  de  que  Rivera  habia  pagado  asesinos 
que  penetrarían  al  campamento  argentino  y  hundirian 
sus  púnales  en  el  corazón  de  López.  Nada  se  sabia  de 
cierto,  pero  habia  llegado  á  tal  estremo  la  rivalidad,  que 
no  fuera  de  estrañar^  cualquier  tentativa  homicida.    A 

(1)  Carta  de  López  á  Echagüe.  A.  G.  de  Santa-Fé. 
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\  media  noche  llegaron  en  retirada  al  Aguapey,  de  donde  á 
marchas  forzadas  se  dirigieron  á  Yapeyú  después  de  ha- 
ber pasado  por  el  pueblito  de  la  Cruz.  En  Yapeyú  fué 
alcanzado  López  por  don  Bernabé  Rivera  y  se  dice  que 
traía  algunas  proposiciones  del  general  para  el  goberna- 
dor de  Santa-Fé,  que  no  fueron  aceptadas.  (1) 

La  campaña   del  Brasil  «iguió,  pero  no  estaba  lejos 
el  momento,  en  que  un  suceso  próspero  habla  de  traer 
resultados    funestos  á   la  República   Argentina.    Lord 
Ponsomby,  ministro  de  S.  M.   británica,  comprendiendo 
los  atrevidos  planes  de  Dorrego,  se  aprovechó  del  estupor 
causado  ala  corte  del  Brasil  con  la  noticia  de  la  toma 
de  las  Misiones  y  de  la  desconfianza  que  tenía  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires  de  los  jefes  del  ejército  argentino, 
que  en  su  totalidad,  eran  unitarios.    Hizo   presente  á 
Dorrego  que  si  el  vasto  plan  que  se  había  propuesto  tenía 
el  efecto  que  se  esperaba,  sucederían   en  el   Brasil  los 
mismos  sucesos  que  en  Santo  Domingo,  pues  siendo  de 
raza  africana  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  impe- 
rio, no  era  de  estrañar  el  verlos  trabajar  por  predominar 
sobre  los  blancos,  predominio  que  nunca  la  Europa  per- 
mitiría; que  en  Inglaterra  había  protegido  siempre  á  la 
casa  de  Braganza^  desde  que  trasladó  su  corte  de  Lisboa  ^ 
á  Rio  Janeiro,  y  que  peligrando  el  trono  de  don  Pedro, 
no  lo  abandonaría  un  solo  instante,  y  que  además  pro- 
metía en  nombre  de  la  poderosa  nación    de  quien  era 
representante,  que  ésta  interpondría  su  influencia  para 
que  se  ajustase  una  paz   honrosa  para   los    beligeran- 
tes. (2) 

Esta  mediación  fué  aceptada  por  ambos  contendores, 
y  el  gobierno  argentino  envió  á  Río  Janeiro  á  los  gene- 
rales Guidq  y  Balcarce,  para  que  arreglasen  con  los 
ministros  brasileros,  una  paz  equitativa  y  sin  deshonra. 

(1)  Dato  8nmÍDÍstrado  por  el  coro^l  Fernandez. 

(2)  José  T.  Guido,  «Biografía  de  Dorrego»,  pág.  íid. 
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El  28  de  Agosto  de  1828,  el  arreglo  estaba  firmado  por 
los  diplomáticos,  y  una  nación  nueva  aparecía  en  el 
mapa  político  del  mundo,  merced  á  uno  de  esos  movi- 
mientos que  con  tanta  frecuencia  cita  la  historia,  del 
Universo.  Según  los  tratados,  la  provincia  de  Montevideo 
se  declaraba  separada  del  territorio  del  Brasil,  para  que 
pud  ese  constituirae  en  Estado  libre  é  independiente  de 
toda  nación,  y  bajo  la  forma  de  gobierno  que  estuviese 
mas  en  armonía  con  sus  necesidades,  intereses  y  recur- 
sos; la  República  Argentina,  por  su  parte,  declaraba  la 
independencia  de  dicha  provincia,  y  ambas  naciones  se 
comprometian  á  defenderla  independencia é  integridad 
del  nuevo  Estado.  (1) 

«Este  tratado — dice  el  doctor  Bilbao — era  obra  de  la 
situación  creada  por  nuestros  errores  políticos;  obra  de  la 
debilidad  del  país  causada  por  la  anarquía;  obra  del  es- 
travío  á  que  conducen  las  pasiones  políticas  y  que  por  un 
interés  personal  sacrifican  sin  verlo  los  mas  sagrados 
destinos  déla  patria. > 

Conseguida  la  paz,  aunque  á  costa  de  un  grande 
sacrificio,  el  pacificador  debia  concluir  la  obra  que'  con 
tanto  acierto  habia  comentado  al  principio  de  su  adminis- 
tración. Pero  el  unitarismo  estaba  de  pié;  él  descon- 
tento de  los  jefes  del  ejército,  que  eran  unitarios,  habia 
llegado  á  su  apogeo,  la  revolución  habia  llegado  y  con  ella 
una  dictadura  de  veinte  años.  El  partido  centralizador 
r  iba  á  íolocar  bobre  el  trono  ádon  Juan  Manuel  Rosas,  el 
mas  unitario  de  los  unitarios  revestido  con  el  ropaje  del 
federal  republicano. 

El  29  de  Noviembre  desembarcaba  en  Buenos  Aires  el 
ejérx5Íto  vencedor  de  Ituzaingó,  cubierto'  de  laureles  con 
que  procuraba  cubrir  los  girones  de  sus  harapos.  Todos 
preveían  una  catástrofe,  y  solo  Dorrego  permanecía  sere- 
no y  radiante  el  rostro  de  alegría. 

(1]  «Faz  entre  el  Brasil  y  las  Provincias  Upidas»,  t.  IV  de   la  Biblioteca 
del  «Comercio  d^^l  Plata»,  pág.  61  hasta  110. 


342  HISTORIA  DE  LÓPEZ 

La  plana  mayor  lo  había  visitado,  y  comprendiendo 
el  mísero  estado  en  que  se  hallaban  esos  valientes  sol- 
dados, pedia  á  don  Manuel  Lavalle  le  buscase  dinero 
para  dar  á  esos  héroes,  á  esos  gigantes  t tan  meritorios 
como  los  de  la  guerra  de  la  Independencia.»  (1) 

El  dia  30  de  Noviembre  se  pasó  en*  felicitaciones  y 
dulces  espansiones  de  alegría^  dando  por  la  noche  es- 
pléndidos bailes  donde  se  hallaba  la  flor  de  la  oñcialidad 
argentina.    Pero  e\  movimiento  revolucionario  no  era  un 
secreto  para  nadie  y  estaba  en  la  conciencia  de  todos. 
Dos  jefes  del  ejérciío  hablan  sido  invitados  por  Dorrego 
para  un  banquete  que  debía  tener  lugar  en  la  fortaleza, 
porque  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  aunque  convencido 
de  la  trama  que  contra  su  persona  se  había  urdido,  uo 
esperaba  que    tan  pronto  estallase  el  volcan  que  entre 
su  lava  había  de  esconder  los  restos  del  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional.    Pero  se  había  engañado. 

Serian  las  4  de  la  mañana  del  V  de  Diciembre,  cuando 
los  revolucionarios  se  apoderaron  del  parque  de  artillería. 
A  la  madrugada, -el  general  Lavalle  se  presentó  ala 
cabeza  del  regimiento  de  coraceros  y  de  alguna  otra 
tropa,  en  la  plaza  de  la  Victoria,  con  todas  las  banderas 
desplegadas  proclamando  el  movimiento  revolucionario  y 
haciendo  ,saber  que  el  gobernador  Dorrego  había  sido  de 
hecho  depuesto  de  su  elevado  rango,  espidiendo  una  pro- 
clama que  terminaba  así:  «El  general  que  suscribe,  es- 
pera y  os  jura,  que  el  bien  de  la  provincia  reclama  que, 
reunidos  hoy  á  la  una  de  la  tarde  en  la  iglesia  de  fían 
Roque,  deberéis  allí  lo  que  sea  á  las  circunstamcias  y  al 
bien  de.  Buenos  Aires— Porteños,  todos  lo  somos— haga- 
mos feliz  á  nuestra  patria  querida.*  (2)  Dorrego  se 
hallaba  en  el  Fuerte,  y  al  ver  venir  á  pasar  per  sus  puertas 
al  5"*  de  infantería,  lleno  de  noble  arrojo  montó  á  caballo 

(1)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas, »  pág.  218. 

(2)  «Antonio  Diaz*  Historia  política  y    militar  de  las   Repúblicas  del 
Plata,»  tomo  1.  pág.  160. 
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y  sin  ningún  ayudante  que  lo  acompañase,  se  presentó  á 
los  infantes  cuando  ya  los  primeros  de  éstos  llegaban  á  la 
puerta  principal.  «Soldados!— gritó  con  voz  de  trueno — 
por  el  flanco  izquierda,  marchenU 

Sorprendidos  Jos  soldados  con  el  acento  arrogai^te  y 
la  marcia)  bizarría  del  valiente  Dorrego,  obedecía  ya  á 
sus  órdenes,  cu«indo  su  jefe  el  mayor  don  P.  J.  Diaz  gritó: 
"«|De  frente!  f  Ante  esta  voz  los  infantes  siguieron  la  orden 
que  se  les  daba  últimamente  dejando  solo  al  infortunado 
Dorrego,  que. viendo  toda  esperanza  perdida,  resolvió 
dirigirse  á  la  campaña  huyendo  por  la  puerta  del  Socorro. 
Suministro,  el  general  Guido,  corrió  ásu  alcance  pregun- 
tándole: «¿Qué  órdenes  deja  V.  E.?i  tSagan  lo  que  les 
aconseje  la  raigón*  fué  su  respuesta,  y  partió  para  no  volver 
mas  á  Buenos  Aires.  (1). 

Lavallelohabia  dichoen  la  conclusión  de  su  proclama: 
€\PorteñoSj  todos  lo  somos.»  El  partido-unitario  estaba 
en  triunfo.  Reunidos  en  el  templo  de  San  Francisco,  los 
revolucionarios  nombraron  gobernador  de  Buenos  Aires 
al  general  don  Juan  Lavalle,  que  nombró  de  secretario 
al  doctor  don  José  Miguel  Diaz  Velez,  y  teniendo  de  minis- 
tros á  -los  generales  don  José  M.  Paz  y  don  Carlos  de 
Alvear  y  doctor  don  Salvador  María  del  Carril. 

La  revolución  triunfante  apagaba  la  vislumbre  de 
bonanza  que  con«el  gobierno  de  Dorrego  se  entreveía  en  el 
cielo  argentino.  .  La  desazón  sucedió  á  la  calma,  la  des- 
confianza al  descans(J  y  los  corazones  palpitaron  como  si 
estuviesen  nadando  en  una  atmósfera  pesada  y  pestilente; 
érala  preponderancia  de  Rosas  que  asomaba;  era  el  poder 
omnímodo  de  un  déspota  que  enervaba  prematuramente 
el  espíritu  de  los  pueblos  y  lo  arrojaba  en  esa  tumba  de 
la  libertad  que  se  llama  el  silencio  de  las  naciones. 

Como  una  gran  figura,  como  un  patriota  ilustre  se 

(1)  M.  Bilbao.  Historia  citada.     Pormenores  dados  al  señor  Bilbao  por 
el  mismo  general  Guido. 
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presenta  en  ese  instante  don  Bernardino  Rivadavia,  que 
habia  felicitado  en  la  persona  de  uno  de  los  diplomáticos 
argentinos  á  su  gobierno  por  la  paz  con  el  Brasil.  No 
podia  negarse  que  la  revolución  del  1°  de  Diciembre  habia 
sido  efectuada  con  consentimiento  de  encumbrados  per- 
sonages  del  unitarismo,  que  veian  en  la  continuación  del 
gobierno  de  Dorrego  el  completo  triunfo  del  sistema 
federal.  Rivadavia  era  unitario,  pero  razonable;  com- 
prendía que  la  administración  que  iba  á  derrocarse 
producirla  inníensos  y  benéficos  resultados;  y  cuando  el 
doctor  don  Valentín  Gómez  fué  á  invitarlo  á  su  habitación 
para  que  asistiese  á  la  reunión  de  los  conjurados:  cno— 
contestó  aquel  ciudadano  ilustre — desapruebo  los  cambios 
administrativos  hechos  por  medios  violentóse  ilegales;  no 
reconozco  tampoco  otro  poder  que  el  de  la  prensa,  el  de 
la  discusión  y  el  de  la  opinión  ilustrada,  manifestada  en 
el  terreno  de  la  legalidad;  no  prestaré  nunca  mi  apoyo^ 
pues  la  desapruebo,  á  la  acción  del  mando  militar  para 
derrocar  gobiernos.»  Nuevo  Las  Heras,  fué  su  gloria  al 
vencer  sus  pasiones,  cuando  éstas  obren  opuestas  ala 
razón  y  á  4a  justicia;  es  de  hombres  ilustres  el  vencerlas. 
Efectuada  la  revolución  y  nombrado  y  ael  general  La- 
valle  Gobernador  de  Buenos  Aires,  ninguna  esperanza 
podia  abrigar  Dorrego  sobre  la  ciudad;  únicamente  podia 
encontrarla  en  la  campaña,  donde  gozaba  de  gran  presti- 
gio el  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas,  aliado  con 
cuanta  escoria  arrojaba  de  su  seno  la  sociedad  y  que  ha- 
bia sido  nombrado  comandante  general  de  campaña,mer- 
ced  á  una  fatalidad  próspera  para  el  que  goza  en  ella,  y 
desgraciada  para  el  pueblo.  Llegó  el  coronel  Dorrego  á 
Cañuelas  el  2  de  Diciembre,  escribiendo  al  presidente  de 
la  Junta  de  Representantes  que  delegaba  el  gobierno  de 
la  ciudad  en  el  ministro  de  la  Guerra  reservándose  él  pl 
de  la  campaña,  á  donde  habia  salido  con  el  objeto  de  reu- 
nir todas  sus  milicias  y  fuerzas  disponibles  bajo  la  direc- 
ción de  su  comandante  general.» 
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Al  mismo  tiempo  escribió  al  general  López  lo  siguiente: 

«CanuelqiP,  Diciembre  de  1828.- 

<  Aunque  supongo  á  V.  E. instruido  ya  déla  escanda- 
losa sublevación  hecha  en  la  madrugada  del  1  ^    del 
presente  por  las  tropas  recien  llegadas  del  ejército  na- 
cional impulsadas  por  unos  cuantos  facciosos,  y  capi- 
taneando el  movimiento  don  Carlos  Alvear  y  don  Juan 
Lavalle,  sin  que  para  tan  escandalosa  asonada  se  haya 
dado  motivo  ni  pretesto  alguno,  ni  menos  se  haya  oido 
la  representación  provincial,  único  órgano  del  pueblo, 
sino  que  todo  ha  sido  obra  de  la  fuerza,  á  la  que  se  ha 
sublevado  como  único  medio  capaz  de  ponerse  en  ejer- 
cicio para  volver  á  apoderarse  del  mando  los  mismos 
hombres  de  la  presidencia,  que  son  por  tantos  motivos 
odiados.    Elque  suscribe  está  poniendo  en  ejercicio  el 
uso  de  su  legítima  autoridad^  para  armar  en  masa  la 
campaña,  habiendo  sido  nombrado  de  general  de  ella 
al  señor  don  Juan  Manuel  Rosas,  y  marchar  con  estas 
fuerzas  al  fiuxilio  del  orden  y  de  las  leyes  sofocadas  por 
la  tropa  en  Buenos  Aires,  todo  lo  que  he  creido  necesa- 
rio poner  en    conocimiento  de  V.  E.  con  dos  objetos: 
Primero:  para  pedirle  venga  en  auxilio  de  esta  provin- 
cia, digna  de  mejor  suerte  y  en  protección  de  una  auto- 
ridad á  quien  V.  E.  tuvo  á  bien  delegarle  la  dirección 
de  la  guerra  y  relaciones  esteriores.     Segundo:  para 
que  V.  E.  tenga  la  bondad  de  trasmitirle  por  duplica- 
do álos  señores  gobernadores  de  Córdoba,  Santiago  del 
Estero,  Rioja,  Catamarca,  San  Luis,   Mendoza,   San 
Juan,  Entre-Riosy  Corrientes,  como  q\ie  delegaron  la 
dirección  de  la  guerra  y  relaciones  esteriores  en  el  que 
suscribe;  por  cuanto  en  la  situación  actual  no  me  es 
posible  hacerlo  directamente.    No  dudo  que  V.  E.,  en 
tan  criminal  suceso,tomará  una  parte  activa  y  decidida 
capaz  de  sofocar  en  su  origen  un  atentado  que  nos  vol- 
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«  vjerá  á  la  anatquía  é  impedirá  el  cumplimiento  del 

<  honroso  tratado  de  paz  que  acaba  de  ajustarse. 

«  Con  este  motivo,  saluda  á  V.  E.  con  toda  considera- 

<  cion  y  el  aprecio  mas  distinguido: 

Maküel  Dobbbgo. 

Bjsrnabé  SaIiAS. 
Secretario  interino. 

Al  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Santa-Fé.  (1) 

El  gobernador  de  Santa-Pé  contestó  á  esta  nota  acu- 
sando recibo  de  ella,  que  habia  cumplido  con  lo  que  se  le 
pedia  y  que  se  preparaba  para  volar  en  su  auxilio,  pues 
comprendía  que  la  revolución  era  obra  esclusiva  (Jel  par- 
tido unitario.  Lavalle,  sabedor  que  Borrego,  en  uniou 
con  el  comandante  Rosas  hablan  levantado  la  campaña 
para  resistirlo,  tomó  con  actividad  las  mas  perentorias 
medidas,  delegó  el  mando  en  la  persona  del  Almirante 
don  Guillermo  Brown,  revocó  los  poderes  de  los  diputados 
nombrados  para  la  Convención  Nacional  reunida  en 
Santa-Fé,  y  el  5  de  Diciembre  al  frente  de  1050  veteranos, 
salió  de  Buenos  Aires  á  batir  á  las  tropas  de  Borrego 
compuestas  de  milicianos  solamente.  Bespues  de  ofrecer 
garantías  si  se  evitaba  la  efusión  de  sangre,  garantías  que 
fueron  rehusadas  por  Borrego,  Lavalle  se  decidió  á  dar 
una  batalla  en  que  concluyese  de  un  golpe  el  estado  de 
inquietud  que  en  ambos  partidos  reinaba.  Al  amanecer 
del  dia9,  por  una  casualidad  frecuente  en  la  guerra,  los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  Navarro,  viéndose  en  la 
necesidad  de  combatir.  Bespues  de  las  primeras  guer- 
rillas, en  que  fué  herido  el  coronel  don  Anacleto  Medina, 
reemplazado  al  momento  por  el  coronel  Rauch  q^ue  cargó 
la  estrema  izquierda  de  Borrego,  deshaciéndola  completa- 

(1)  Tomo  4  li2  del  Archivo  de  Santa-Fó. 
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mente,  los  coroneles  La  Madrid  y  Martínez  lograron  apo- 
derarse de  las  cuatro  piezas  de  artillería  del  gobernador  ' 
de  Buenos  Aires;  el  señor  Vega  rompió  con  facilidad  los 
escuadrones  de  paisanos  que  se  le  opusieron  y  el  coronel 
Olavarría^recibió  á  filo  de  lanza  200  indios  que  con  furia 
se  desprendieron  de  la  derecha  de  Dorrego,  pulverizán- 
dolos con  cien  lanceros  áél  16.  En  su  huida,  los  salvajes 
envolvieron  el  resto  de  las  fuerzas  federales,  y  la  derrota 
se  hizo  general.  Dorrego  y  Rosas  se  dirigieron  hacia 
Areco,  pero  se  separaron  en  el  camino,  el  primero  firme 
en  su  decisión  de  no  abandonar  la  proviucia,  lleno  de 
valor  y  de  serenidad,  mientras  que  el  segundo  huyó  des- 
pavorido á  SantaFébuscandoia  protección  del  general 
López  que,  como  es  de  suponerse,  organizaba  ya  á  sus 
tropas  para  invadir  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cum- 
pTiendo  con  el  pedido  del  coronel  Dorrego,  que  se  había 
refugiado  en  la  estancia  de  su  hermano  don  Luis,  donde 
permaneció  hasta  el  10. 

Al  participar  á  su  ministro  el  doctor  Díaz  Velez  el 
triunfo  de  Navarro,  concluía  con  estas  palabras,  que  reve- 
lan el  carácter  del  Bayardo  argentino:  «Si  algunos  dis- 
cípulos de  Artigas  quisieran  empeñarse  contra  el  destino, 
serán  escarmentados  tan  pronto  como  aparezcan,  pues 
nuestra  caballería  no  tendrá  en  adelante  los  mismos  obs- 
táculos que  han  retardado  la  operación  que  ha  concluido 
por  falta  de  caballQS.»  jQuién  había  de  decir  al  general 
Lavalle  que  poco  tiempo  después  sus  caballerías  habían 
de  ser  destruidas  por  el.caudillo  López  y  que,  obedeciendo 
ásufataldestino,  había  de  ser  mas  tarde  subalterno  del- 
general  Rivera,  uno  de  los  discípulos  de  Artigas! 

El  10  de  Diciembre,  Dorrego  abandonaba  la  estancia 
desu  hermano  buscando  la  incorporación  de  la  división 
del  coronel  Pacheco,  cuyo  campamento  se  hallaba  á  dos 
leguas  de  distancia.  Aun  le  quedaban  algunas  esperan- 
zas de  salvación  que  muy  pronto  iban  á  deshacerse. 
Llegado  al  campamento,  y  mientras  conversa  con  Pa- 
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checo,  los  jefes    secundarios  teniente  coronel  don  Ber- 
nardino  Escribano  y  sargento  mayor  don  Manuel  Achai 
poniéndoi?e  al  frente  de  la  tropa,  proclaman  la  revolución 
y  en  nombre  de  ella  prenden  á  los  coroneles  Dorrego  y 
Pacheco  y  al  señor  don  Luis  Dorrego,  hermano  del  pri- 
\iQi5rxi,    PresQsyaj^el  traidor  los  remite  al  campamento  de 
Lavalle,  que  aún  permanecía  en   Navarro,  y    previendo 
Dorrego  que  su  suerte  estaba  resuelta  y  que  no  le  queda- 
ba otro  camino  que  el  patíbulo,  tomó  todas  sus    medidas 
y  encargó  á  su  hermano  que  escribiese  á  su  amigo  Lord 
Ponsomby,  á   Parishy  á  Mr.   Forlies,  representante  de 
Norte-América,  para  pedirles  que  «pusiesen  á  cubierto  en 
cuanto  pudiesen  el  crédito  de  la  República  y  á  Buenos 
Aires  la  mancha  que  iban  aechar  sobre  su  historia  los  que 
derramarían  su  sangre.*    Ademas,  agregaba:     «Deben 
saber  que  en  las  violentas  convulsiones  se  cometen  gran- 
des desaciertos  y  se  ensayan  los  mayores  crímenes;  pero 
que  ni  el  pueblo  argentino  tiene    de  mí  quejas,  ni  es  él 
quien  ha  alzado  el  grito,  ni  su  carácter  es  cruel.     Buenos 
Aires  no  decreta  mi  muerte;  la  llorará,  sin  duda;y  cuando 
el  resto  de  la  República  lo  escuche,  no  sabrá  volver  de  su 
sorpresa  sino  para  espantarse  de  nuevo.    Permita  el  cie- 
lo que  en  mi  sepulcro  se  entierren  las  funestas  pasiones 
que  aparecen  dispuestas  á  asolar  nuestra  patria.    lOjalá 
que  el  Ser  Supremo,  que  preside  á  los  destinos  del  país,  no 
tolere  mas  víctima  que  la  mia,  y  disperse  esas  reuniones 
secretas  pródigas  de  sangre  humana!»  (1) 

Llegado  Dorrego  al  pueblo  de  Navarro  el  13  de  Diciem- 
bre, no  consigue  que  siquiera  por  humanidad  ó  cortesía 
lo  visite  su  vencedor;  antes  por  el  contrario,  á  los  pocos 
momentos  de  haber  llegado,  se  presenta  un  oficial  de  par- 
te de  Lavalle,  el  cual  le  hace  conocer  la  orden  que  tenía 
de  su  jefe;  que  dentro  de  una  hora  debia  ser  fusilado,  y  que 
por  consiguiente,  dispusiese  sus  asuntos  privados.     «Diga 

(l)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas»,  pág.  229. 
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usted  al  general  L avalle  que  si  la  provincia  no  tiene  le- 
yes. .  .  .  Pero  no  ...  .  Diga  usted    solamente  que  el 
gobernador  y  capitán. general  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  el  encargado  de  los  negocios  generales  de  la  Re- 
pública, queda  enterado   de  la   orden    del  señor  gene- 
ral.» (1)    Esta  fué  su  espartana  respuesta  á  la  orden  del 
general  Lavalle,  que  arrojaba  con  esa  ejecución  sobre  su 
nombre  la  mancha  que  no  podria  cubrir  mas  tarde  ni  aún 
con  sus  gloriosos  laureles.    Buenos  Aires  se  sobrecogió 
con  la  noticia  de  la  prisión  del  coronel  Dorre^o  y  tembló 
de  espanto  cuándo  tuvo  conocimiento  del  fin  á  que  estaba 
destinado.     Los   ministros    norte-americano,    inglés  y 
francés  interpusieron  su  mediación  á  fa^or  de  la  desgra- 
ciada víctima^  y  el  gobernador  Brown  escribió  á  Lavalle 
haciéndole  presente  esta  circunstancia;    pero  nada  pudo 
conseguirse:  firme  en  su  idea,  estaba  mas  que  nunca  deci- 
dido á  verter  la  sangre  del  coronel  Dorrego.    ¿Qué  pasa- 
ba en  ese  instante  en  el  corazón  del  general  Lavalle,  de 
ese  héroe  que,  seguñ  la  espresion  de  Bolívar,  debí^  ser  en- 
cerrado para  soltarlo  solamente  el  dia  de  la  batalla?  Qué 
demonio  trastornaba  la  cabeza  del  que  por  confesión  de 
San  Martin  pudiera  tener  en  valor  iguales  pero  nunca 
superiores?    Qué  idea  trastornaba  en  ese  momento  el 
cerebro  del  que  mas  tarde  habia  de  ser  la  mas  ilustre 
víctima,  el  mas  ilustre  mártir  de  la  libertad  argentina? 
Lavalle  era  valiente,  y  el  valiente  por  lo  regular  es  gene- 
roso con  el  vencido.    A  qué  causa^  á  qué  inspiración  fu- 
nesta obedecía  en  ese  instante?    Secretos  son  del  corazón 
humano,  borrascas  que  se  desarrollan    en  los  cerebros 
volcanizados  por  las  pasiones  y  que  hacen  abortar  ideas 
funestas  casi  siempre  para  los  que  las  producen! 

Rechazadas  las  pí:oposici(mes  de  los  ministros  estran- 
jeros,  no  podia  quedar  ninguna  esperanza  p'^ra  el  des- 
graciado  prisionero— Habia  éste  escrito  al   Almirante 

(1)  Gaido,  «Biografía  de  Dorrego»,  y  Bilbao  Historia  citada. 
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Brown  pidiéndole  hiciese  valer  su  posición  para  que  le 
permitiesen  retirarse  á  Estados-Unidos  y  permanecer 
allí  todo  el  tiempo  que  se  le  designase— Todo  fué  ineficaz, 
la  fatal  estrella  que  perseguía  á  nuestra  patria,  volvía  á 
aparecer  con  colores  de  fuego. 

Los  últimos  momentos  de  su  vida  los  empleó  en  escribir 
á  su  familia  y  á  sus  amigos;  y  sus  cartas  donde  rebosa 
la  generosidad^  el  patriotismo,  el  amor  y  la  concordia, 
revelan  que  Dorrego,  en  el  borde  de  la  tumba,  estaba 
animado  por  el  espíritu  del  mártir  y  por  la  resignación  y 
entereza  del  cristiano.  (1) 

(i)  Las  cartas  que  el  coronel  Dorrego  escribió  en  sus  últimos  momentos 
son  las  siguientes: 

Mi  querida  Angelita: 

Bn  este  momento  me  intiman  que  dentro  de  una  hora  debo  morir,  ignoro 
por  qué;  mas  la  Providencia  divina,  en  la  cual  confio  en  este  momento  orí- 
tico  así  lo  ha  querido — Perdono  á  todos  mis  enemigos  y  suplico  á  mis 
amigos  que  no  den  paso  alguno  en  desagravio  de  lo  recibido  por  mí. 

Mi  vida:  educa  á  esas  amables  criaturas.  Sé  feliz,  ya  que  no  lo  has 
podido  ser  en  compañía  del  desgraciado 

Manuel  Dorrego. 

Mi  vida:  Mándame  hacer  funerales  y  que  sean  sin  fausto — otra  prueba 
que  muero  en  la  religión  de  mis  padi^es. 

Tu  Manuel, 


Mi  querida  Angelita:  te  acompaño  esa  sortija  para  memoria  de   tu  infor- 
tunado padre, 

Mantcel  Dorrego. 


Mi  querida  Isabel:  Te  devuelvo  los  tiradores  que  hiciste  á  tu  desgraciado 
padre. 

Manuel  Dorrego. 


Sed  católicas  y  virtuosa»,  que  esa  Religión  es  la  que  me  consuela  en  este 
momento. 


Señor  don  Fortunato  Miró. 
Mi  apreciado  sobrino:  Te  suplico  que  arregles  mis  cuentas  con  Angelft, 
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Comprendiendo  que  su  muerte  era  la  señal  de  una 
guerra  sangrienta  para  la  República  Argentina,  escribió 
al  gobernador  de  Santa-Pé: 

» 

«Navarto,  Dijjembre  13  de  1828. 

Se^f  gobernador  de  Santor-Fé^  don  Estanislao  López  i 

Mi  apreciado  amigo: 

En  este  momento  me  intiman  morir  dentro  d^  una  hora, 
ignoro  la  causa  de  mi  muerte;  pero  de  todos  modos  perdo- 
no á  mis  perseguidores. 

Cese  Vd.  por  mi  parte  todo  preparativo  y  que  mi  muerte 
no  sea  causa  de  derramamiento  de  sangre. 

Soy  suyo  afectísimo  amigo. 

Makuel  Dorrbgo. 

Después  de  escribir,  pidió  un  confesor  para  cumplir 
con  los  últimos  deberes  de  la  religión  católica.  El  cura, 
señor  Castañer,  su  pariente,  penetró  á  la  habitación  de 
Dorrego,  que  permanecía  sereno,  reflejando  en  su  sem- 
blante una  resignación  evangélica.  Castañer  no  pudo 
ocultar  su  emoción,  y  el  que  iba  á  llevar  consuelos,  los 
recibió  de  aquella  víctima  ilustre.  Cumplido  este  pre- 
cepto religioso,  y  aproximándose  el  instante  de  la  fatal 

por  si  algo  le  toca  para  vivir  á  esa  desgraciada.  Recibe  el  adiós  de  tu  tio, 

Manuel  Borrego, 
Señor  don  Miguel  J.  AzctUnaga. 

Mi  amigo,  y  por  Vd.  á  todos:  Dentra  de  una  hora  me  intiman  debo  morir, 
ignaro  por  qué.  La  Providencia  así  lo  ha  querido.  A  Dios,  mis  buenos 
^igos,  acuérdense  Vds.  de  su 

Manuel  Dorrego» 

En  este  momento  la  religión  católica  es  mi  único  consuelo. 

(Estaa  cartas  están  tomadas  de  un  folleto  public&do  en  Buenos  Aires, 
donde  está  el  fac-simile  de  su  letra.  Se  hallan  también  en  la  «Historia  de 
fioses»  por  el  doctor  Bilbao,  pág.  230,  y  en  la  ^Biografía  de  Dorrego#, 
por  el  aefior  Guido,  pág.  61.} 
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partida,  habló  con  su  amigo  y  compadre  La  Madrid,  le 
recordó  los  dias  felices  de  su  amistad,  los  homéricos 
combates  á  que  habian  juntos  asistido^  cobijados  por  la 
misma  bandera,  y  como  última  Súplica  del  amigo,  como 
el  postrer  pedido  del  compañero  de  glorias  y  fatigas,Je 
pidió  lo  acompañase  al  lugar  de  la  ejecución.  La  Madrid 
le  respondió  entre  sollozos:  t  No,  no  tendré  valor  para 
presenciarla  muerte  de  un  amigo»;  entonces  Dorrego 
quitóse  la  chaqueta  y  la  cambió  con  la  de 'La  Madrid, 
entregándole  además  algunas  prendas  de  su  uso  para 
que  3e  las  llevase  á  sus  desoladas  hijas  como  memoria  de 
su  padre. 

Los  instantes  habian  pasado  rápidamente  y  el  patíbalo 
reclamaba  á  la  víctima.  «  Ya  estoy  pronto  »  dijo  á  los 
que  debian  •  conducirlo  al  lugar  de  la  ejecución.  Como 
se  le  ofreciese  un  carruaje,  por  ser  un  poco  distante  el 
sitio  donde  debia  ser  fusilado,  <  No— contestó— mis  pier- 
nas están  tan  firmes  como  mi  corazón.  *  Llegados  al 
punto  que  se  habia  designado  y  á  donde  estaba  formado 
ya  el  ejército  de  Lavalle,  Dorrego  hace  tina  cortesía  al 
oficial  que  lo  habia  escoltado,  y  postrándose  á  los  pies  del 
ministro  de  Jesucristo,  recibe  en  nombre  de  su  Dios  la 
bendición  del  sacerdote.  Según  uno  de  sus  biógrafos,  no 
llevaba  sobre  su  traje  ninguna  insignia  que  revelase  su 
graduación  ni  su  carácter,  y  una  corBata  negra  ocultaba 
en  su  cuello  las  cicatrices  que  recibiera  luchando  por  la 
independencia  de  su  pajtria  en  aquella  era  de  gloria  en  ' 
que  el  ilustre  Belgrano  decia,  refiriéndose  á  la  desgra- 
ciada acción  de  Vilcapujio:  «  no  la  hubiera  perjiido  si 
Dorrego  hubiese  estado  en  ese  momento  en  el  ejército.  > 
El  cuadro  estaba  formado,  y  después  de  recibir  la  bendi- 
ción del  sacerdote,  se  levantó  Dorrego,  abrazó  al  oficial 
que  debia  dar  la  voz  de  fuego,  pidiéndole  que  trasmitiese 
en  su  nombre  aquel  abrazo  de  cariño  á  sus  compañeros, 
rechaza  la  venda  que  quieren  poner  sobre  sus  ojos  y 
recibe  la  descarga  fratricida  en  el  momento  mismo  que 
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alumbraba  su  frente  el  último  rayo  del  sol  que  declinaba 
y  se  escondía  en  el  horizonte,  C0910  la  última  mirada 
que  la  libertad  argentina  lanzaba  al  territorio  que  tanto 
habia  combatido  por  alcanzarla.  Las  tropas  desfilaron 
silenciosas  aiite  el  cadáver  del  Coi'onel  Dorrego,  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  y  Jefe  Supremo  de  la  República 
Argentina,  en  cuya  historia  se  acababa  de  arrojar  por 
el  unitarismo,  una  mancha  indeleble!  El  crimen  estaba 
consumado,  la  sangre  del  primer  mandatario  habia  cor- 
rido. El  partido  que  lo  inmolaba  quedaba  condenado  á 
lavar  con  su  sangre  la  sangre  de  Dorego  »,  dice  el  doctor 
Bilbao.  El  cadáver  permaneció  algunas  horas  insepulto 
hasta  que  se  le  sepultó  en  un  lugar  no  distante  de  la 
capilla  de  Navarro.  Sus  modestas  exequias  fueron  el 
principio  de  su  apoteosis ;  un  número  infinito  de  personas 
pagó  á  la  memoria  de  Dorrego  el  justo  tributo  de  sus 
lágrimas.  (1)      ^  ,  ^ 

Buenos  Aires  tembló  á  la  noticia  del  fusilamiento  de 
su  gobernador;  el  sentimiento  se  apoderó  de  todos  los 
corazones,  y  los  nobles  porteños  revelaron  en  ^  aquel 
momento  que  no  eran  dignos  de  la  mancha  que  por  un 
mal  paso  de  L avalle  habia  caido  sobre  sus  frentes.  Este 
general  dio  cuenta  al  gobierno  del  fusilamiento  de  Dor- 
rego con  la  siguiente  nota :       ^ 

<  Navarro,  Diciembre  13  de  18^8.— Al  señor  ministro 
general  doctor  don  José  Miguel  Diaz  Velez. 

«  Participo  al  gobierno  delegado  que  el  coronel  don 
Manuel  Dorrego  acaba  de  ser  fusil ado  _por  m¿  orden  al 
frente  de  los  regimientos  que  componen  esta  división. 

«  La  historia,  señor  ministro,  juzgará  imparcialmente 
8i  el  coronel  Dorrego  ha  debido  ó  nó  morir;  y  si  al 
sacrificarlo  ala  voluntad*  de  un  pueblo  enlutado  por  él, 


(1}  Los  pormenores  de  la  muerte  del  coronel  Dorrego,  han  sido  toma- 
>doB  de  su  biografía  por  el  señor  Guido,  7  de  la  «Historia  de  Rosas»,  del 
^doctor  Bilbao. 

^  28 
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puedo  haber  estado  poseído  de  otro  sentimiento  que  el 
del  bien  público.  / 

finiera  persuadirse  el  pueblo  de  Buenos  Aires^  que 
la  mtDerte  del  coronel  Borrego  es  el  sacrificio  mayor  que 
puedo  hacer  en  su  obsequio 

«  Juan  Lavalle,  (1)  - 

El  asesinato  político  que  se  acababa  de  cometer,  con- 
denaba á  Lavalle  á  llevar  sobre  su  corazón  eternamente, 
el  peso  de  su  remordimiento.  Esa  historia,  en  cuyo  juicio 
confiaba,  le  ha  dicho  mas  tarde  con  la  lógica  de  la  verdad 
y  de  la  justicia:  No,  general  Lavalle,  el  coronel  Dorrego 
no  debia  morir,  porque  su  muerte  encerraba  en  la  soledad 
de  la  tumba  la  esperanza  postrera  de  la  patria,  el  último 
fulgor  de  la  libertad  argentina,  que  se  apagó  en  el  patí- 
bulo de  Navarro  para  reaparecer  después  de  veinte  años 
de  salvaje  despotismo  en  los  campos  de  Caseros.  La 
muerte  de  Dorrego  siempre  será  vuestro  crimen,  crímen 
que  será  atenuado  por  vuestro  sacrificio  por  la  libertad 
de  esa  patria  que  enlutaste  en  Navarro  el  13  de  Diciem- 
bre de  1828;  ese  crímen  solo  podrá  ser  redimido  con 
vuestra  muerte  trágica,  redimido  pero  no  borrado,  por 
que  el  crímen  es  tan  inmutable  como  la  verdad,  porque  es 
la  certeza  de  la  maldad,  Lavalle.  Eso  es  lo  que  le  ha 
dicho  la  historia,  eso  es  lo  que  él  ha  comprendido  cuando 
sacrificó  la  vida  por  la  patria  y  vino  á  hacerse  grande, 
purificándose  de  sus  manchas  en  el  crisol  del  sufrimiento 
y  de  la  muerte. 

(1)  Esta  nota  de  LavaUe  ha  sido  tomada  de  una  hoja  suelta  publicada 
en  Sauta-Fó  por  la  imprenta  de  la  Convención,  y  ha  sido  sacada  del  Bo- 
letín número  6  del  gobierno  de  Bueuos  Aires,  impreso  en  la  imprenta 
Argentina  de  aquella  ciudad;  se  halla  conforme  con  la  que  publica  el  señor 
Bilbao  en  su  «Historia  de  Rosas»  y  en  la  «-Biografía  de  Dorrego*,  el  señor 
Guido;  defiriendo  en  palabras  con  la  que  trae  el  señor  Diaz  en  la  «His- 
toria política  y  militar  de  las  Repúblicas  del^  Plata.» 

Nota  dd  A. 
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El  suplicio  del  coronel  Dorrego  era  el  preludio  del 
suplicio  de  la  República  Argentina,  porque  no  era  dudona 
la  marcha  que  debian  seguir  los  sucesos,  toda  vez  que  el 
general  L avalle,  en  nombre  del  partido  unitaria  ha bi a 
hecho  una  víctima  del  gobernador  de  dicha  provincia, 
arrojando  á  la  República  Argentina  como  una  provoca- 
ción de  guerra,  el  presente  sangriento  del  cadáver  de  su 
supremo  jefe.  Los  federales  no  podian  por  ningún  mo- 
tivo sancionar  con  un  silencio  criminal  la  muerte  de 
Dorrego,  y  veian  además  amenazado  el  país  con  el  im- 
perio de  un  sistema  que  detestaban,  que  se  habia  hecho' 
odioso  por  los  mismos  hombres  que  trataban  de  afianzarlo 
en  lá  República.  La  sangre  de  los  argentinos  y  las 
habitaciones  quemadas  patentizaban  el  odio  de  los  pue- 
blos al  unitarismo;  el  cadáver  de  Dorrego  érala  bandera 
bajo  cuya  sombra  debian  al  presente  combatir  el  insulto 
á  la  patria  en  la  persona  de  su  presidente,  el  agravio  que 
debian  vengar;  el  sistema  federal  amenazado  era  el 
principio  que  debian  sostener.  La  anarquía  volvía  á 
resucitar  de  nuevo,  y  pedia  sangre  argentina  para  satis- 
facer su  hambre  famélica.  ^ 

Los  cargos  que  se  hicieron  á  la  memoria  de  Dorrego, 
han  sido  con  diestra  mano  levantados  por  el  doctor  Bil- 
bao y  pulverizados  por  completo,  porque  ellos  estribaban 
en  principios  falsos '  qi^e  no  resistían  al  resplandor  de  la 
razón.  (1)  Pero  en  honor  de  la  verdad,  puede  decirse 
que  no  fué  sino  una  parte  del  partido  unitario  el  que 
santificó  la  muerte  de  Dorrego  y  formó  su  proceso. 
Muchos  de  ellos  reprobaban  la  conducta  de  Lavalle  y 
arrojaron  sobre  su  persona  todo  el  peso  de  la  culpabi- 
lidad; la  muerte  de  Dorrego,  es  un  crimen  particular  del 
que  lo  hizo  morir.  Lavalle,  pues,  carga  si  no  con  todo,  al 
menos  con  la  mayor  parte  de  su  error.  «El  general 
Lavalle,  dice  el  señor  Díaz,  invocando  la  ley,  se  alzó  en 

(1)  Manuel  Bilbao,   «Historia  de  Rosas»,  pág.  233. 
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armas  con  una  división  del  ejército  contra  el  elegido  del 
pueblo.  Tal  lo  ^ra  el  coronel  Dorrego;  y  al  ensangren- 
tar su  carrera  con  la  ejecución  de  aquel  mandatario, 
por  sí  y  ante  sí,  holló  los  respetos  de  la  misma  lej  que 
acababa  de  invocar.  El  pueblo  argentino,  celoso  de  su 
derecho,  no  pei^donó  jamas  esta  muerte,  consideíjindo  el 
hecho  como  un  atentado  contra  su  soberanía. »  (1) 

El  mismo  Paz,  que  habia  sido  uno  de  los  revoluciona- 
rios, dice,  refiriéndose  al  crimen  de  Navarro:  <  Dorrego 
reunió  montoneras,  hizo  venir  algunas  tribus  de  salvajes 
amigos  y  esperó  en  Navarro  la  división  del  ejército  que 
habia  salido  de  Buenos  Aires  en  su  persecución.  La 
jornada  le  fué  fatal, y  él  mismo  cayó  en  el  número  de 
los  prisioneros.  El  general  Lav^lle  lo  fusiló,  dando  con 
este  acto  iujustificable  arma  eterna  á  Rosas  para  justifi- 
car las  sangrientas  atrocidades  y  el  esterminio  de  los 
unitarioá  presentes  y  futuros,  declarados  cómplices  del 
acto  arbitrario  de  que  él  general  Lavalle  se  constituía 
^ante  Dios  y  la  historia  solo  responsable.  (2) 

Después' de  estas  opiniones,  en  éfle  se  ve  la  posición 
del  general  Lavalle  ante  la  historia,  posición  difícil  y 
que,  como  hemos  dicho  anteriormerite,  solo  puede  ser  algo 
disculpada  pero  no  borrada,  con  su  muerte,  sigamos  lo 
que  al  respecto  dice  el  señor  don  Jbsé  Rivera  Indarte: 
cLa  muerte  del  coronel  Dorrego  fué  ilegal  é  injusta, 
violenta  é  inútil.  El  coronel  Dorrego  era  un  genio  ilus- 
tre, la  República  Argentina  llorará  siempre  su  muerte 
prematura.  Pero  el  general  Lavalle,  que  cometió  el 
grande  error  de  matarlo,  espió  su  terrible  falta  por  un 
remordimiento  prolongado  y  veraz,  que  hasta  lo  ha  re- 
conciliado con  el  hermano  y  la  familia  enlutada  de  su' 
noble  víctima,  él  no  mató  á  Dorrego  hipócritamente  .  .  . 

(1)  Antonio  Díaz,    «Historia   política  y  militar  de    las  Repúblicas  del 
Plata»  t.  lo,  pág.  163. 

(2)  Jcsé  Ma't'ia  Paz,  «Memorias  Postumas»,  t.  2^,  pág.  I&0 
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Creyó  esa  muerte  una  necesidad  política,  y  fundado  en 
el]a  lo  sacrificó»  declarándolo  así,  y  no  apelando  á  la 
justicia  contemporánea  que  sabia  que  le  habia  de  ser 
cidversay  porque  con  esa  muerte  él  la  ultrajaba;  sino  al 
fallo  déla  historia,  que  suele  revocar  los  de  la  justicia 
contemporánea.  A  nuestro  juicio,  la  historia,  como  el 
juicio  de  los  contemporáneos,  condenará  la  acción  del 
general  Lavalle;  pero  este  valiente  soldado  retiró  su 
apelación^  y  bajando  la  cabeza  ante  la  sombra  de  su 
víctima,  le  dijo:  ¡perdóname!  (1) 

(1)  José  Birera  Indarte  «Rosas,  y  sus  opositorea»,  pág.  66. 
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ticio del  24  dó  Junio — Derrota  de  Rosas  en  los  comicios — Nuevas 
hostilidades — Tratados  del  24  de  Agosto — Funerales  de  Dorrego— 
Negociaciones  entre  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa- Fé — ídem  de 
Corrientes  y  Santa-Fé— Convención  de  las  provincias  litorales — Opo- 
sición de  Rosas  ájtratar  sobre  tres  puntos  importantes — Debates  en 
*     las  reuuioaes^ — La  Convención  se  deshace — Nuevas  complicaciones. 


Mientras  la  provincia  de  Buenos  Aires  temblaba  con  la 
ejecución  de  Dorrego,  ¿qué  hacia  el  comandante  ílosas, 
separado  hacia  poco  del  gobernador  de  la  provincia?-; 
Previniendo  la  suerte  que  cabria  á  éste^  si  su  enemigo  lo 
tomaba  prisionero,  trató  de  huir  en  vez  de  quedar  en 
Buenos  Airea,  para  servirse  del  elemento  de  la  campaña, 
que  podía  disponer  á  su  favor,  en  masa.  Pero  en  alas 
del  miedo,  no  vio  otra  salvación  que  el  huir  á  Santa-Fé, 
de  cuyo  gobernador  era  amigo  desde  la  escena  conoci45t 
que  tuvo  lugar  en  la  estancia  de  Venegas  durante  los 
tratados  de  1822.  Antes  de  que  el  infortunado  Dorrego 
cayera  atravesado  por  el  plomo,  en  el  pueblo  de  Navarro, 
Rosas  se  hallaba  ya  pisando  de  este  lado  deí  Arroyo  del 
Medio.  Pero  sin  conocer  la  actitud  de  la  convención 
nacional  ni  la  del  general  López,  y  convencido,  por  otra 
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parte,  de  que  su  separación  de  Dorrego  abandoBándolo 
eu  los  instantes  de  peligro,  era  una  acción  injustificable 
y  un  delito  cometido  contra  el  hombre  que  lo  habia 
sacado  de  la  .nada,  no  se  atrevióla  llegar  á  la  capital, 
alojándose^  en  la  ests^cia  del  señor  Rodríguez,  desde 
donde  escribió  al  gobernador  de  Santa-Fé  una  carta  en 
que  revelaba  ya  la  perversidad  de  su  conducta  hipócrita 
y  engañosa,  queriendo  inculpar  á  Dorrego  por  la  pérdida 
de  la  acción  de  Navarro,  diciendo  que  él  no  pudo  hacer 
nada  de  su  parte,  « pues  estando  conmigo  Dorrego— dice 
en  su  carta— yo  no  podia  obrar  conforme  con  mis  deseos 
y  con  mis  opiniones  en  el  todo,  ó  en  la  parte  princi- 
pal. >  (1)  Después  de  agregar  que  habia  hecho  todo  lo 
posible,  y  que  Santa-Fé  era  la  única  que  podia  salvar 
la  difícil  situación  de  la  República,  Rosas,  sin  pensar  en 
la  cau^a  que  al  parecer  defendía,  trató  de  no  mezclarse 
en  asuntos  políticos  siempre  que  hubiera  en  ellos  algún 
tinte  de  peligro,  y  escribió  á  varías  personas  influyentes 
en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  para  que  lo  dejasen 
permanecer  allí  tranquilo,  ó  se  le  permitiese  pasar  al 
Brasil,  ofreciendo,  para  la  consecución  de  su  pedido, 
todas  las  fianzas  que  se  le  exijiesen.  Entre  las  personas 
con  quienes  trató  este  asunto,  fué  con  el  general  Mansilla. 
Lavalle  no  hizo  caso  de  estos  pedidos,  ya  fuese  porque 
considerase  de  ninguna  importancia  al  comandante 
Rosas,  ya  porque  no  quisiese  acceder  á  los  deseos  de 
este  señor.  (2) 

Entretanto,  en  Santa-Fé  tomaba  el  gobierno  provin- 
cial y  la  convención  nacional  serias  medidas  para  ^  j 
precaver  los  males  que  la  revolución  de  Buenos  Aires 
pudiera  traer  para  la  República.  Habia  estallado  una 
indignación  profunda  contra  la  acción  indigna  del  gene- 
ral Lavalle,  y  mientras  los  diputados  nacionales  Jeter- 


(1)  Bilbao,  Historia  citada. 

(2)  «Rosas  y  sus  opositores»,  por  José  Rivera  Indarte,  pág.  178. 
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minaban  lo  que  era  de  necesidad  en  aquella  situación 
aflictiva,  el  general  López  reunia  sus  fuerzas  en  el  Ro- 
sario, preparándose  para^  invadir  la  provincia  de  Buenos 
Aires  en  el  momento  mismo  que  se  lo  indicase  la  Con- 
vención ó  pisase  el  ejército  revolucionario  en  territorio 
santafesino.    En  la  capital  de  la  provincia  se  fundó  un 
periódico,  que  se  daba  por  la  imprenta  de  la  Convención, 
titulado:  tBuenos  Aires  cautiva  y  la  nación  argentina 
decapitada  á  nombre  y  por  orden  del  nuevo    Catilina 
Juan  Lavalle.ti  Dicha  publicación  llevaba  por  lema  estas 
palabras:  Al  arma^  al  arma  ciudadanos!  y  criticaba  al 
jefe  de  la  revolución  del  1°  de  Diciembre,  comparándolo 
con  el  hidalgo  de  la  Mancha.  (1) 

El  12  de  Febrero  de  1829,  el  general  López  delegaba 
el  mando  civil  de  ja  provincia  en  la  persona  del  ciuda- 
dano don  Pedro  Larrechea,  y  en  lo  militar,  en  el  coman- 
dante del  primer  escuadrón  de  dragones  don/  Juan  Pablo 
López,  su  hermano.  La  Convención,  aunque  indignada 
por  la  conducta  de  Lavalle,  no  tomaba  todavía  una 
posición  decidida  en«u  contra;  pero  al  tener  conocimiento 
de  la  ejecución  del  sargento  mayor  don  Manuel  Meza, 
prisionero  que  después  de  ser  juzgado  en  Buenos  Aires, 
habia  sido  condenado  á  muerte,  la  hizo  comprender  la 
necesidad  de  oponer  un  dique  al  torrente  que  amenazaba 
hundir  en  su  desbordamiento  á  la  República  Argen- 
tina. 

Solo  habia  permanecido  en  la  convención  de  los  dipu- 
tados por  Buenos  Aires,  el  doctor  Echevarría,  pues  el 
otro,  que  lo  era  el  doctor  A^chega,  se  habia  retirado  dOv 
ella  en  Diciembre,  cuando  Lavalle  los  mandó  retirar. 
El  20  de  Febrero,  la  Representación  Nacional,  reunida 
en  el  Cabildo  de  Santa-Fé  y  con  la  asistencia  denlos 
diputados  don  Manuel  Vicente   Meza,  don  Juan  Fran- 


(1)  Muy  pocos  ejemplares  quedan  de  esta  publicación— Apeaar  de  bus- 
carla con  afán,  no  hemos  encontrado  sino  tres. 
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cisco  Seguí,  don  José  Elias  Galisteo,  don  Lucio  Mansilla, 
don  Manuel  CoiTalan,  don  N.  Mendoza,  don  Urbano 
Iriondo,  don  José  Francisco  Benitez  y  don  José  de  Oro, 
resolvieron  asumir  la  autoridad  soberana  de  la  nación, 
espidiendo  el  siguiente  decreto: 

Santa-Fé,  Febrero  21  de  1829. 

La  Representación  Nacional^  en  sesión  de  ayer,  ha 
sancionado  la  siguiente— 

LBY 

•  Artículo  I'' — La  dirección  de  la  guerra,  paz  y  rela- 
ciones esteriores,  estaba  encargada  por  la  nación  espe- 
cialmente ala  persona  del  excelentísimo  señor  don  Manuel 
Borrego. 

Artículo  2°— En  consecuencia,  el  gobierno  actual  de 
Buenos  Aires  no  tiene  carácter  alguno  nacional. 

Artículo  3** — La  Representación  Nacional  existente  en 
Santa-Fé,  es  el  único  poder  nacional  que  hoy  tiene  la 
República. 

Artículo  4°— La  Representación  Nacional,  declara  que 
su  intención  es  sostener  con  las  naciones  estranjeras 
las  mismas  relaciones  amistosas  que  se  cultivaron  por  el 
encargado  de  los  negociojs  generales,  hasta  el  tiempo  que 
su  administración  fué  alevosamente  destruida. 

Artículo  6° — La  Representación  Nacional  proveerá  al 
entretenimiento  de  las  Relaciones  Esteriores. 

Artículo  6°— Se  encarga  especialmente  al  excelentísimo 
señor  gobernador  de  Santa-Fé,  de  comunicar  este  decreto 
á  los  ministros  diplomáticos  estranjeros  cerca  de  la 
República,  pasándoles  copias  legalizadas. 

Artículo  7°— Comuniqúese  á  los  señores  gobernadores 
de  las  provincias  y  publíquese. 

Dr.  Manuel  Mena, 
José  Francisco  Benitez, 

Secretario.     (1) 

(1)  Documento  del  Archivo  da  San  ta-Fó— Entre  los  papeles  pertene- 
cientes á  la  Convención  Nc^cional. 
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Este  decreto  de  la  Convención,  fué  completado  en  el 
maníñesto  del  26  del  mismo  mes^  en  que  desconociendo  al 
gobierno  actual  de  Buenos  Aires,  se  declaraba  anái-quica^ 
sediciosa  y  atentatoria  contra  la  libertad,  honor  y  tran- 
quilidad de  la  República)  la  sublevación  militar  de  las 
tropas  encabezadas  por  el  general  don  Juan  Lavalle;  7 
crimen  de  alta  traición   contra  el  Estado,  el  asesinato 
cometido  en  la  persona  (fel  excelentísimo  señor  don  Manuel 
Dorrego,  encargado  de  la  dirección  de  la  paz,  guerra  y 
relaciones  esteriores.     c  Hizo  en  el  mismo  decreto  un  lla- 
mamiento á  todosjps  gobiernos  y  pueblos  de  la  República, 
para  que  concurriesen  á  la  organización  de  un  ejército 
nacional,  destinado  á  obrar  contra  los  revoltosas,  y  éuya 
dirección    fué    confiada    al    brigadier  don    Estanislao 
López.  >  (1)     En  esa  misma«  fecha,  la  Convención  espidió 
un  decreto  autorizando  al  gobernador  de  Santa-Fé  para 
que  sobre  el  crédito  de  la  nación,  de  proporcionarse  todos 
los  medios  necesarios  para  la  reunión,  equipo  y  manteni- 
miento del  espresado  ejército^  dándole  autorización  para 
que  proveyese  los  destinos  que  fuesen  necesarios  para  la 
seguridad  del  servicio,  asignándoles  el  sueldo  que  dicho 
jefe   considerase  conveniente.  (2)    De  resultas  de  esta 
autorización,  fué  que  Rosas  recibió  en  el  mes  de  Marzo 
los  despachos  de  mayor  general  del  ejército  de  la  Union. 

La  situación  de  Lavalle,  á  quien  casi  todos  los  gober- 
nadores de  provincia  habian  declarado  la  guerra,  no  era 
de  las  mas  halagüeñas,  pues^  apesar  de  su  desprecio  por 
los  caudillos  del  interior,  debia  claramente  comprender 
que  para  destruirlos,  era  necesario  un  esfuerzo  gigantesco, 
pues  tenía  primero  que  dominar  la  campaña  de  Buenos 
Aires,  sublevada;  vencer  al  ejército  restaurador  del 
orden,  que  bajo  el  mando  del  general  López  se  organi- 
zaba en  Santa-Fé,  y  además  de  esta  las  demás  provin^- 

"  (1)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas,»  pág.  247. 
(2)  Documentos  de  laConveucion  ea  el  Archivo  de  Santa-Fé. 
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cias  estaban  sobre  las  armas^  y  namerosos  cuerpos  se 
djsponian   á    reunirse   para  salir   al  encuentro  de  las 
faerzas    unitarias.     Perder,  pues,  un  momento  en  tan 
delicadas  circunstancias,  era  decretar  su  completa  derrota 
y  sin  tomar  las  medidas  necesarias  para  la  organización 
interior  de  Buenos  Aires,  dividió  su>ejército  en  tres  gran- 
des divisiones;  la  primera  compuesta  de  dos  divisiones 
de  caballería  al  mando  de  los  coroneles  Estomba  y  Rauch, 
destinada  á  vencer  los  grupos  de  paisanos  que  se  hablan 
sublevado  en  la  campaña;  la  segunda  era  la  que  d^bia 
maniobrar  sobre  Santa-B'é,  á  las  inmediata^  órdenes  de 
Lavalle;  y  en  fin,  la  tercera,  compuesta  de  1,200  vetera- 
nos, debia  operar  sobre  Córdoba,  bajo  la  dirección  del 
hábil  general  don  José  María  Paz,  una  de  las  notabili- 
dades militares  mas  culminantes  de  la  América,  del  Sur. 
Antes  de  emprender  su  campaña  sobre  aquella  provincia, 
Paz  debia  reunirse  con   Lavalle  en  Jos  Desmochados, 
para  convenir  en  las  medidas  que  debian  tomarse  para 
el  fácil  logro  de  la  empresa  por  arabos   proyectada — 
destrucción  de  los  caudillos  y  con  eUos  de  la  causa  fede- 
ral, imponiendo  á  los  pueblos  el  sistema  unitario  á  filo 
de  lanza.  (1)  " 

En  el  mes  de  Marzo,  el  general  López  abandonó  la 
capital  de  S«nta-Fé  con  una  parte  de  sus  fuerzas,  poco 
tiempo  antes  de  que  Lavalle  pisase  en  son  de  guerra  el 
territorio  santafesino.  Al  momento  de  su  partida  espidió 
la  siguiente  proclama.  / 

El  hrigadief  general  don  Estanislao  Lopesf,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  provincia  de  Santa-Fé. 

«  Ciudadanos:    Yo  marcho  á  ponerme  á  la  cabeza  del 

«  ejército  en  campaña.  Mi  secretario,  don  Pedro  Larre- 

«  chea^  en  lo  civil;  el  comandante  don  Juan  Pablo  Lo- 

<  pez,  en  lo  militar,  quedan  encargados   del  gobierno. 

«  Santafesinos:    No  se  os  oculta  el  motivo  de  mi  raar- 

(1)  <fHistoría  de  Rosa8,>  pág.  247. 
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cha  ni  la  causa  fatal  de  vuestra  inquietud.    Hay  hom- 
bres que  se  atreven'  á  despreciar    á  Santa-Fé.    Los 
que  pisaron    en  1°   de   Diciembre   la  autoridad  que 
las  provincias  habian  depositado  en  Buenos  Aires;  los 
que  el  13  consumaron  el  crimen   de  Navarro;  los  que 
os  llenaron  4e  injuvias  en  un  manifiesto  solemne;  los 
que  á  vuestra  vista  hicieron  el  pacto  en  que- Buenos 
Aires  os  habia  prometido  ser  parte  del  cuerpo  nacio- 
nal; esos  hombres,  enemigos  de  los  pueblos,  han  venido 
después  á  provocaros  en  vuestros  hogares  mismos.  La 
provincia  de  Santa-Fé,  idólatra  de  su  honor,  no  podrá 
permanecer   muda  entre    aquellos  ultrajes.    Vuestro 
gobernador  lo  reclamó,  pero  del  modo  digno  y  conci- 
liatorio que  sabéis;  sus  quejas  pacíficas  han  sido  con- 
testadas con  er  canon.  (1)    Una  escuadra  ha  paseado 
con  insolencia  vuestros    rios,  ha  bloqueado  nuestro 
puerto  y  hostilizado  sus    costas;  las   partidas   de  los 
sublevados    pisan   todos  los  dias  vuestro    territorio. 
iSantafesinos!  os  desprecian,  y  vosotros  ardéis  en  indig- 
nación. 

«  Compatriotas:  Pasaron  los  bellos  dias  de  quietud  y 
de  calma,  pasaron  entre  el  honor  y  el  cuidado  de  vues- 
tras personas  y  bienes,  que  formaba  la  delicia  del 
gobierno;  iqué  no  hiciera  hoy  por  conservaros  el  repo- 
so ,sin  mengual  P^ro  tiemblen  los  que  os  insulten.  A 
nadie  ofendisteis;  santafesinos,  nadie  os  ofenderá  im- 
punemente, os  lo  prometo. 

«  Amigos:  Yo  parto,  y  voy  á  sostener  la  dignidad  de 
Santa-Fé:  esta  idea  endulza  el  sentimiento  con  que  os 
saluda 


Estanislao  Lopbz.»  (2) 


(1]  Sin  duda  se  reñere  López  á  una  nota  que  pasó  á  Lavalle    el  12   de 
Marzo. 

(2)  «Las  dos  políticas»,  pág.  129. 
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^  En  el  mismo  sentido  de  esta  proclama,  el  señor  gober- 
nador de  Entre- Ríos,  espidió  otra  á  la  división  que  de 
aquella  provincia  marchó  en  auxilio  de  Santa-Fé.  Al 
marchar  el  general  López  al  Rosario,  lo  acompañaba 
un  personaje  que^por  sus  asesinatos,  debia  hacerse  nota- 
ble algún  tiempo  mas  tarde,  este  personaje  era  don 
Juan  Manuel  Rosas,  el  que  viendo  frustrados  sus  deseos 
de  volver  á  Buenos  Aires  por  medio  de  un  indulto,  se 
pasó  un  tiempo  leyendo  romances,  porque,  según  sus 
mismas  palabras,  c su  imaginación  no  estaba  para  ocu- 
parse de  cosas  serias*  (1)  Pero  sacudió  la  apatía  que  lo 
dominaba  cuando  comprendió  que  era  necesario  seguir 
al  ejército  de  la  ünion,  pues  habia  sido  nombrado  por 
k  Representación  Nacional,  segundo  jefe  de  dichas  fuer- 
zas. Cuando  abandonó  á  Santa-Fé  iba  lleno  de  miedo  y 
desconñanza  en  el  éxito  de  la  campaña,  diciendo  al  señor 
doa  Manuel  Leiva:  «No  puedo  admitir  la  oferta  que 
usted  me  hace,  de  acompañarme  en  esta  espedicion 
porque  no  sé  lo  que  será  de  mí.  Si  me  dirigiré  al  Norte 
6  al  Sur,  si  estaré  entre  cristianos  ó  indios;  quédese  usted 
en  Santa-Fé  y  no  deje  de  inculcar  en  el  ánimo  de  los 
convencionales,  sóbrela  necesidad  de  que  si  cae  Lavalle, 
me  nombren  gobernador,  y  usted  será  dueño  de  la  mitad 
de  mi  fortuna.»  (2)  Apesar  de  su  incertidumbre  y  des- 
confianza en  el  triunfo,  el  ambicioso  personaje  soñaba 
con  los  honores  del  gobierno.  " 

En  campaña  los  dos  ejércitos,  López  siguió  siempre  su 
táctica  de  montoneras,  rodeando  por  todas  partes  á  los 
veteranos  de  Lavalle,  con  pequeñas  partidas  que  apa- 
recian  y  desaparecían  en  un  momento,  no  dándoles 
descanso  ni  de  dia  ni  de  noche,  teniendo  el  jefe  enemigo 
que  vigilad  constantemente  sus  fuerzas  y  llevar  reunidos 
soldados  y  caballos,  para  evitar  que  -alguno  de  éstos  se 

(1)  José  Rivera  Indarte,  «Rosas  y  sus  opositores»,  pág.  178, 
4fi)  Id.  id.  id.  170. 
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separase  de  las  fuerzas,  pues  eran  entonces  segura  pre- 
sa de  los  santafesinos. 

López  se  hallaba  en  una  situación  embarazosa;  for- 
zado á  combatir  en  una  guerra  fratricida  para  cumplir 
las  órdenes  de  la  Representación  Nacional,   que  habia 
puesto  en  su  espada  la  suerte  de  la  República,  no  podia 
tampocjo  dejar  de  comprender  con    dolor,  que  aquella 
guerra  producida  por  el  choque  de  las  pasiones  políticas, 
no  serviría  sino  para  hacer  verter  mas  sangre  argentina 
en  la  guerra  civil.    Desde  la  batalla  de  Cepeda  habia 
tomado  horror  á  la  guerra  entre  hermanos,  cuando  vio 
.el  campo  cubierto  de  cadáveres  de  hombres  nacidos  bajo 
el  mismo  cielo,  y  obedeciendo  en  esta  nueva  lucha  á  los 
sentimientos  de  su  corazón,  escribió  al  general  L avalle 
haciéndole  proposiciones  de  paz  que  fueron  rechazadas- 
Pero  firme  en  su  idea,  volvió  el  12  de  Marzo  á  oficiar  al 
general  enemigo,  en  que  pintándole  las  circunstancias 
que  lo  hablan  decidido  á  ponerse  al  frente  de  las  fuer- 
zas, le  reiteraba  sus  pacíficas  proposiciones:   «Desde  que 
el  actual  gobierno  de  Buenos  Aires — le  decia — después 
de  inferir  á  las  provincias  de  la  Union  los  mas  sangrien- 
tos  ultrajes,  respondió  invadiendo  la  de  Entre-Rios  y 
Santa-Fé,  á  la  reclamación  nacional  que  se  le  dirigió 
en  oficio,    pidiendo  por  su  parte    satisfacción  de  tales 
injurias,  ya  no  quedó  arinfrascrito  como  gobernador  y 
capitán  general  de  Santa-Fé,  otra  recurso  que  el  de  dis- 
ponerse á  repeler  la  fuerza  con  la   fuerza.     Esta  triste 
guerra  civil  era  justificada;  el  gobierno  actual  de  Buenos 
*  Aires  pisó  todos  los  derechos,  holló  todos  los  respetos, 
se  burló  de  antiguos  pactos;  cerró  los  oidos  á  toda  dis- 
cusión, j  de  este  modo  colocó  á  Santa-Fé  y  las  demás 
Provincias  de  la  Union,  en  la  alternativa  de  consentir 
en  que  dispusiera  de  su  suerte  quien  adquiriese  poder  eu 
Buenos  Aires,  ó  tomar  las  armas  para  rechazar  las  de 
un  enen\igo  injusto. 
«Sanía-Fé  adoptó  con  dx)lor  pero  sin  vacilar  este  ül- 
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timo  partido.  Su  gobierno  ansiaba  por  una  ocasión  de 
abrir  de  nuevo  negociaciones  xJe  paz;  mas,  su  dignidad 
se  lo  impedia.  Un  nuevo  ultraje  habia  sido  el  resultado 
•^e  su'priraera  tentación  y  ningún  motivo  habia  de  es- 
perar mejores  efectos  de  otro  ensayo. 

«Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  la  Soberana 
Representación  de  las  Provincias  de  la  Union,  nombrd 
al  infrascrito  general  en  jefe  delejéi'cito  de  las  mismas, 
destinado  á  sostener  su  causa  y  sus  derechos.  Investido 
ya  de  este  carácter,  -cree  un  deber  suyo  representar  al 
actual  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  las  Provincias  de 
la  Union  toman  muy  á  su  pesar  las  armas  en  la  preaente 
guerra:  la  conducta  llena  de  violencia  y  de  injusticia 
que  se  ha  observado  á  'ese  respecto,  las  pone  en  la  mor- 
tificante necesidad  de  hacer  uso  de  ellas.  No  han  dado 
ellas  el  motivo  de  la  guerra,  y  sinembargo  ellas  son  las 
primeras  y  serán  las  últimas  que  harán  oir  la  voz  de  paz, 
y  estarán  siempre  dispuestas  á  firmarlas,  estipulando  la 
satisfacción  y  reparación  de  las  injurias  que  se  les  han 
hecho  y  la  seguridad  de  que  no  se  repetirán  en  adelante. 
'  Si  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  quiere  aceptar  condi- 
ciones tan  equitativas,  en  vano  procurará  después  arrojar 
sobre  las  Provincias  lo  odioso  de  la  agresión:  nadie  puede 
equivocarse  sobre  la  naturaleza  y  las  causas  de  esta 
guerra,  y  á  nadie  sino  al  gobierno  de  Buenos  Aires  se^ 
imputará  la  sangre  argentina  que  se  derrame;  y  los  in- 
calculables males  que  serán  su  consecuencia. 

Del  gobierno  actual  de  Buenos  Ares,  depende  ^ue  la 
República  arda  en  una  guerra  cruel  y  bárbara,  ó  goce 
de  las  ventajas  de  la  paz.  ¡Permita  el  cielo  que  Ta  voz 
de  la  justicia  se  haga  oir  al  fin  en  sus  consejosl  (1) 

A  este  oficio  del  señor  López,  el  general  L avalle  con- 
testó con  una  carta  en  que  atribuye  la  guerra  nó  á  la 


(1)  Documentos  del   Archivo  de  Santa-Fé.    Su  copia  se   halla  entre  los 
docnmentos  de  la  Convención. 
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revolución  del  1°  de  Diciembre,  sino  á  la  actitud  del 
gobernador  de  Santa-Fé  al  tener  noticia  de  aquella  su- 
blevación; desmiente  los  cargos  que  respecto  á  las  inju- 
rias contra  las  Provincias  le  dirige  el  general  Lopez| 
toma  como  señal  de  debilidad  las  proposiciones  pacíficas 
que  se  le  hacen^  diciéndole  al  gobernador  de  Santa-Fé 
que  lo  creia  muy  alucinado  por  los  recursos  que  esperaba 
de  Sola  y  del  general  Bustos,  recursos  que  no  le  llegarían 
y  qu^  por  esto  le  proponia  la  paz;  le  hacia  ver  que  la 
provincia  de  Santa-Fé  no  debia  haberse  mezclado  en  los 
asuntos  de  Buenos  Aires  y  en  el  cambio  de  la  adminis- 
tración, cambio  en  que  solo  los  porteños  tenían  derecho  de 
intervenir;  desconocia  en  el  general  López  todo  carácter 
nacional,  reconociéndole  únicamente  como  gobernador 
de  Santa-Fé,  y  se  negaba  á  tratar  con  el  general  Bustos, 
comprendiendo  solamente  en  la  paz  á  las  provincias  dc^ 
Santa-Fé  y  Entre-Ríos.  Como  se  ve,  el  general  Lavalle 
no"  aceptaba  proposición  ninguna,  pues,  en  primer  lugar, 
levantaba  de  una  manera  falsa  los  cargos  que  se  le  ha- 
cían, diciendo  que  la  muerte  de  Dorrego  solo  era  asunto 
á^  porteños,  siendo  así  que  aquella  ilustre  víctima  era  el 
Jefe  Supremo  de  la  República  Argentina,  y  que  su  muerte 
era  por  consiguiente,  un  insulto  é  todos  los  pueblos  que 
componen  esa  nación.  Ademas,  desconocia  en  el  gober- 
nador de  Sa^nta-Fé  todo  carácter  nacional,  á  pesar  de 
haberlo  investido  eon  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas 
nacionales,  la  Representación  de  las  ¡Provincias  Unidas, 
única  autoridad  nacional  en  acefalía  que  habia  dejado 
al  país  por  muerte  del  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 
Si,  como  decia  el  general  Lavalle^  la  revolución  del  1°  de 
Diciembre  no  importaba  mas  que  á  loa  porteños.  ¿Por 
qué  el  general  Paz  marchaba  con  mas  de  1,000 .veteranos 
á  derrocar  al  general  Bustos  invadiéndola  provincia  de 
Córdoba?  De  todos  modos,  la  carta  del  general  Lavalle 
revelaba  su  carácter  indomable,  su  valor  homérico  y  la 
esperanza  del  triunfo  que  abrigaba;  parecía  que  no  tra- 
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taba  d^  igual  á  igual  sino  de  superior  á  inferior,  dictando 
condiciones  para  la  paz,  como  si  la  victoria  estuviera 
encadenada  á  stis  banderas.  Principiaba  con  altanería 
y  concluía  con  grandeza,  carta  digna  del  general  Lavalle. 
«Obligado  por  V.  E.  á  combatir— decia  en  el  párrafo 
primero  de  su  carta— he^ penetrado  en  la  provincia  de  su 
mando  con  600  caballos,  en  busca  de  un  campo  de 
batalla  que  hubiese  terminado  en  una  hora  los  males  de 
la  guerra  civil*;  y  concluía  de  esta  manera:  ^Esperaré 
la  contestación  de  V.  É.  hasta  el  dia  30,  aquí  ó  en  la  mar- 
gen derecha  del  Carcarañá.  (1) 

El  general  López,  que  tenía  su  cuartel  general  en  el 
Colastiné,  contestó  también  de  un  modo  digno  á  la  arro- 
gancia del  gobernador  provisorio  de  Buenos  Aires:  «Yo 
podría  considerarme  fuera  de  la  obligación  de  contestar 
la  carta  que  V.  E.  me  dirigió  el  26  del  presente,  supuesto 
que  V.  E;  se  ha  dispensado  del  deber  de  dar  respuesta 
oficial  á  mi  nota  del  12.  Sin  embargo,  el  deseo  de  que 
no  se  me  pueda  hacer  con  justicia,  responsable  ni  del 
mas  pequeño  incidente  que  tienda  á  prolongar  la  funesta 
guerra  civil,  voy  á  contestar  á  V.  E:  Mi  nombi'amiento 
de  general  en  jefe  del  ejército  de  la  Union,  ha  sido  hecho 
por  la  Representación  Soberana  de  la  República,  y  aun- 
que yo  tengo  mi  juicio  formado  acerca  del  contenido  de 
la  carta  de  V.  E.  debo-antes'de  pronunciarme,  someterla 
á  la  deliberación  de  aquel  cuerpo  y  pedirle  su  resolución. 
Hoy  le  remito  copia  de  la  carta,  y  ofrezco  que  en  el  acto 
que  feciba  su  respuesta  pasaré  yo  la  mía.  En  cuanto 
al  punto  en  que  debe  F.^  E.  esperar  esta  contestación^ 
cualquiera  me  es  del  todo  indiferente,-*  después  que  V.  E. 
ha  pisado  con  sus  tropas  de  este  lado  del  Arroyo  del 
Medio.*  (2) 

Siendo  imposible  de  realizar  toda  tentativa  que    se 

(1)  Archivo  d^e  la  provincia  de  Santa-Fé.  Véase  el  Apéndice. 

(2)  Archivo  general  de  Santa-Fé. 
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hiciera  para  la  paz;  no  quedaba  otro  remedio  que  el 
combate;  impotente  para  decidir  la  situación  el  razona- 
miento, se  tenía  necesariamente  que  apelar  al  recurso  de 
la  fuerza.  El  21  de  Marzo,  el  ejército  del  general  Lavalte 
habia  pisado  el  territorio  santafesino  al  frente  de  1,300 
veteranos  escogidos  y  con  un  numera  de  caballos  muy 
superior  á  los  del  ejército  nacional.  Las  fuerzas  revo- 
lucionarias acamparon  por  la  tarde  sobje  el  Arroyo  de 
Pavojí,  continuando  su  marcha  por  la  noche,  favorecidos 
por  la  claridad  de  la  luna.  López  deseaba  presentarles 
allí  mismo  una  batalla,  pero  la  prudencia  le  aconsejó  no 
hacerlo  por  el  mal  estado  de  sus  caballos  y  por  con- 
tar todavía  con  poco  número  de  soldados.  (1) 

Desde  el  momento  mismo  en  que  el  general  enemigo 
pisó  de  este  lado  del  Arroyo  del  Medio,  no  tuvo  un  solo 
momento  de  descanso.  Todo  el  dia,  toda  ía  noche  la 
pasaban  en  marchas  y  contramarchas  sin  encontrar  un 
enemigo  cuando  alguna  división  se  separaba  en  línea  de 
batalla:  viéndolo  á  todas  horas  cuando  se  hallaban  reu- 
nidos. A  derecha  é  izquierda,  á  vanguardia  y  retaguardia 
los  acosaban  diariamente  bandas  de  gauchos  valientes, 
que  solo  tenian  su  esperanza  en  Dios  y  en  el  filo  de  su 
sable.  De  resultas  de  estos  movimientos,  el  ejército  de 
L  avalle  se  hallaba  cansado,  reducido;  en  vano  se  esperaba 
una  batalla:  aquellos  valientes  de  Ituzaingó  deseaban  un 
combate  para  descansar  de  una  vez  sobre  sus  laureles. 
Pero  López  esperaba  un  momento  oportuno  para  tener 
un  encuentro  decisivo;  las  caballadas  de  Lavalle  eran 
superiores  á  las  suyas,  y  esperaba  el  resultado  de  una 
estrategia  que  hacia  tiempo  habia  meditado. 

Hay  en  la  campaña  estensiones  de  terreno  cubiertas 
de  una  yerba  llamada  mio-mio,  veneno  morlífero  para 


(1)  Todos   estos  detalles  los   hemos  tomado    de  las   notas  y  cartas  de 
esta  campaQa. 
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los  animales  que  la  comen.  (1)  '  En  uno  de  esos  maleza- 
les,  hizo  López  que  acampase  una  noche  el  general 
Lavalle.  Sin  un  hombre  práctico  que  le  demostrase  el 
peligro  que  corria%  elejército  de  Buenos  Aires  acampó 
allí  y  dejó  en  libertad  á  sus  cabaUadas  para  que  pas- 
tasen. El  aspecto  del  campo  era  tentador,  pero  encer- 
raba un  principio  destructor.  Al  amanecer  del  siguiente 
dia,  Lavalle  quiso  continuar  sus  marchas  y  se  encontró 
con  600Jcaballos  menos;  durante  la  noche  hablan  muerto 
envenenados.  (2)  De  esta  manera  se  iba  debilitando  el 
poder  del  general  Lavalle.  En  la  tarde  del  V  de  Abril, 
acampó  su  ejército  en  la  punta  del  Arroyo  del  Monge, 
sobre  la  cañada  del  Carrizal;  después  de  algunas  horas 
de  descanso  se  habia  retirado  de  allí.  Ya  estaba  can- 
sado de  esa  guerra  ilimitada  al  parecer  y  desesperado  de 
encontrar  al  enemigo;  la  quietud  era  el  mas  terrible  ene- 
migo de  aquel  espíritu  de  fuego  encerrado  en  el  corazón 
de  un  gigante. 

El  3  de  -Abril,  cómo  tenían  convenido,  el  general 
Paz  y  el  generada.  Lg.valle  tuvieron  una  entrevista  en  el 
rio  del  Desmochado.  Allí  se  trató  lo  que  debia  hacerse 
en  aquellas  circunstancias.  El  mismo  dia,  á  la  caida  de 
la  tarde,  ambos  generales  se  separaron,  yendo  Paz  hacia 
Córdoba  y  quedando  Lavalle  indeciso  sobre  lo  que  debia 
hacer,  pues  una  noticia  inesperada  echó  por  tierra  todos 
sus  planes.  El  coronel  Kauch  habia  sido  completamente 
batido  en  las  Biscacheras  por  las  milicias  federales  de  ta, 
campaña  de  Buenos  Aires,  quedando  muertos  en  el  com- 
bate el  mismo  jefe,  todos  los  oficiales  y  la  mayor  parte 
de  los  soldados.  El  jefe  de  la  otra  división,  el  coronel 
Estomba,  habia  perdido  la  razón,  y  presa  de  una  ehage- 

V 

(1)  El  mio-mio,  es  un  pequeño  arbusto  que  produce  una  frutillla  muy 
amarga.  Los  paisanos  hacen  uso  de  este  vegetal  como  cáustico  para  los 
cabaUos. 

^2)  M,  Bilbao,  «EUstoria  de  Rosas»,  pág.  261.  Todos  los  yiejos  sat\tafe- 
sinos  conocen  esta  estrategia. 
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nación  mental,  aniquiló  enteramente  sus  fuerzas  á  causa 
de  las  continuas  marchas  y  contramarchas  que  les  habia 
obligado  á  hacer.  (1)  La  estrella  del  general  Lavalle, 
hasta  entonces  tan  brillante,  eátaba  á  punto  de  eclip- 
sarse. 

Entonces  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  compren 
diendo  que  si  permanecía  en  Santa-Fé,  decretaba  la 
pérdida  de  Buenos  Aires,  pues  la  campaña  estaba  confla- 
grada, los  federales  vencedores,  y  muchos  de  los  unitarios 
descontentos  de  su  conducta  en  la  ejecución  del  coronel 
Dorrego,  hablan  abandonado  sus  banderas.  (2)  Resolvió 
retirarse,  efectuándolo  poco  tiempo  después  de  su  entre- 
vista con  el  general  Paz.-  Entonces  fué  cuando  López 
resolvió  atacarlo,  ordenando  á  Rosas  que  reuniese  con 
las  de  Santa  Fé  las  fuerzas  de  la  campaña  de  Buenos 
Aires,  lo  que  efectuado,  se  dispuso  á  dar  la  batalla  que 
tanto  habia  ambicionado  el  vencedor  de  Rio  Bamba.  El 
26  de  Abril  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  el  ejército 
unitario,  compuesto  de  1,000  soldados  de  caballería  y  500 
de  infantería,  todos  veteranos,  llevando  ^toatro  piezas  de 
artillería  de  campaña,  se  presentó  en  el  puesto  de  Alvarez, 
donde  se  hallaba  la  fuerza  de  López,  compuesta  de  mas 
de  3,000  gauchos  indisciplinados.  La  guardia  de  los 
federales  fué  sorprendida,  pero  un  instante  de  indecisión 
del  general  Lavalle,  dio  tiempo  al  gobernador  de  Santa 
Fó  para  tender  una  línea  de  batalla.  Las  fuerzas  de 
Buenos  Aires,  al  mando  del  coronel  Rosas,  ocupó  el  ala 
derecha;  una  parte  de  los  soldados  santafesinos  y  otra 
de  la  división  entreriana,  con  las  milicias  de  Jjujan  y 
Arrecifes  á  las  órdenes  de  López,  se  separó  á  una  legua 
de  la  división  de  Buenos  Aires,  formando  el  costado 
izquierdo  de  las  fuerzas;  300  dragones  santafesinos,  en- 

(1)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas*,  pág.  262. 

(2)  Entre  éstos  puede  contarse    al  señor  don  Domingo    Oro,    secretario 
general  de  López  en  la  campaña  contra  Lavalle. 
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cabezados  por  el  teniente  coronel  don  Pascual  Echagüe 
se   situaron  sobre  el  puente  de   Márquez,    quedando  á 
retaguardia  del  enemigo.  .Solo  pequeñas   guerrillas  se 
habian  empeñado  hasta  entonces;   á  las  siete  y  media 
de  la  mañana,  una  hora  después  de  haberse  encoiftrado 
los  ejércitos,  la  división  mandada  por  el  coronel  Rosas 
apareció  algo  distante  pero  amenazando  el  flanco  izquier- 
do del  enemigo,  que  tenía  á  su  frente  las  fuerzas  donde  se 
hallaba  el  general  López,  que  rompieron  un  nutrido  fuego 
sobre  los  unitarios  para  entretenerlos  mientras  las  demás 
divisiones  tomaban  posesión  de  los  puntos  entratégicos  que 
se  les  habia  designado.  Aún  no  se  rompia  definitivamente 
el  tiroteo,  cujindo  apareció  sobre  la  derecha  de  L avalle 
una  fuerte  división  enemiga;  era  el  comandante  Echagüe 
que  habia  retrogradado  con  precipitación  desde  el  primer 
cañonazo  que  dispararon  los  unitarios.    Cercado  Lavalle 
por  su  frente  y  costados,  dio  orden  de  cargar  por  escalones 
dividiendo  su  fuerza  para  efectuarlo;  él  mismo  en  persona 
cargii  al  frente  de  los  enemigo^  federales,  cayendo  sobre 
ellos  como  una  tromba^  pero  tuvo  que  retroceder  arrolla- 
do y  sableado  por  su  frente  y  costado  derecho,  teniendo 
que  refugiarse  á  retaguardia  del  cuadro  de  infantería;  dio 
dos  cargas  mas  i^obre  el  costado  izquierdo,  pero  fué  bati- 
do también  y  entonces  no  fué  dudoso  eí  éxito  de  la  batalla, 
pues  Lavalle  encontró  su  ejército  completamente  rodeado 
de  caballería  enemiga  que  hacia  crugir  el  suelo  con  la 
carrera  precipitada  de  sus  potros.  Unaparte  déla  caballe- 
ría unitaria  se  refugió,  como  dijimos,  á  retaguardia  del 
cuadro  de  infantería;  otro  dio  sóbrela  división  de  Echa- 
güe, que  en  ese  momento  la  cargaba,  y  otro,  en  fin,  se 
dispersó  en  dirección  al  Pilar,  mientras  grupos  de  der- 
rotados se  encaminaron  hacia  Buenos  Aires. 

Fué  tal  la  confusión,  que  vacilando  los  infantes  y  desor- 
denado el  cuadro,  los  federales  les  arrebataron  hasta  los 
caballos  ensillados  que  habian  servido  á  la  infantería, 
pasando  la  caballería  de  López  por  el  costado  del  cuadro 
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arrebató  todas  las  caballadas  de  refuerzo,  colocadas  por 
mas  seguridad  bajo  la  protección  de  infantes  y  artilleros. 
cLos  santafesinos— dice  un  historiador  -  le  arrebataban 
las  caballadas  á  su  misma  retaguardia;  y  las  pasaban  en 
trozadas  sobre  su  línea  va  deshecíia.»  Tal  fué  la  acción 
del  Puente  de  Márquez;  el  general  Lavalle  habia  soñado 
con  el  triunfo  sobre  los  caudillos,  y  su  ambición  dorada 
estaba  satisfecha,  habia  peleado'con  los  federales  pero  la 
fortuna  se  le  tornó  mezquina;  los  veteranos,  la  tropa  de  lí- 
nea habia  sido  deshecha  apesar  de  sus  esfuerzos,  por  los 
indisciplinados  montoneros,  por  esos  hijos  del  aire  y  de  la 
lanza  que,  encabritando  sus  potros  de  guerra  en  las  cam- 
piñas santafesinas,  blandían  su  nudosa  lanza  y  sonreían 
de  orgullo  cuando  creían  oír  el  nombre  de  libertad,  cuan- 
do suspiraba  el  viento  entre  los  pliegues  de  sus  bandero- 
las. Poruña  parte  y  otr%  se  habían  hecho  desesperados 
esfuerzos  para  atraer  el  triunfo  á  sus  banderas;  mientras 
Lavalle  cargaba  sable  en  mano  al  frente  de  los  federales, 
el  capitán  de  lanceros  don  Gregorio  Góngora  era  con  esta 
misma  arma  traspasada  sflbre  el  cuadro  de  los  unitarios. 
¿Por  qué  hizo  el  destino  que  esas  acciones  homéricas  tu- 
viesen lugar  en  una  lucha  entre  hermanos? 

Lavalle  emprendió  'su  retirada  en  un  orden  perfecto, 
molestado  siempre  por  pequeñas  partidas  aue  no  lo  aban- 
donaron hasta  que  pasó  el  puente  con  sus  fuerzas.  La 
artillería  vomitaba  siempre  fuego  en  retirada  eobre  los 
santafesinos  que  los  provocaban  al  combate.  Al  fin,  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  las  fuerzas  unitarias  pasaron 
del  otro  lado  del  puente  d§  Márquez,  el  que  fué  destruido 
por  orden  de  Lavalle  inmediatamente  que  pasó  el  último 
soldado,  para  evitar  que  sirviese  al  enemigo  que  encarni- 
zado en  la  lucha  parecía  dispuesto  á  llevar  sableando  al 
enemigo  hasta  las  calles  de  Buenos  Aires;  150  hombres 
muertos,  entre  los  que  se  encontraban  nueve  oficiales  de 
distintas  graduaciones,  fueron  los  tristes  despojos  que  el 
general  Lavalle  dejó  en  el  teatro  del  combate  que  le  ha- 
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bía  sido  tan  fatal.  El  ejército  de  López  tuvo  también  sus 
pérdidas,  contándose  como  la  mas  importante  la  muerte 
del  capitán  Ortega.  Las  tinieblas  de  la  noche  hicieron 
perder  de  vista  á  los  unitarios,  acampando  el  ejército  de 
la  Union  á  poca  distancia  del  puente  Márquez;  al  dia 
siguiente  L avalle  habia   desaparecido.  (1) 

En  el  parte  de  la  acción  que  fué  pasado  por  López  á  la 
Convención  Nacional,  después  de  narrar  minuciosamen- 
te todos  los  detalles  de  la  lucha;  decia:  «Elgeneral  enemi- 
go,  que  ha  usado  hasta  el  dia,  hablando  de  nosotros,  el  - 
lenguaje  de  la  presunción  y  de  la  arrogancia,  fundado 
según  se  decia  en  la  elevacion^de  sus  conocimientos,  en  su 
valor  y  en  la  calidad  de  sus  soldados,  ha  tenido  un  motivo 
jKira  ser  mas  modesto.  El  ha  asegurado  que  no  es  de  la 
clase  de  generales  que  mandaban  tropas  el  año  20,  atri- 
buyéndoles sin  duda,  con  injusticia,  cobardía  é  ignoran- 
cia; pero  él  no  ha  lucido  ni  su  táctica,  ni  su  valor  en  una 
circunstancia  que  puede  muy  bien  tener  una  influencia 
decisiva.»  Efectivamente;  destruido  en  la  acción  del  26 
por  el  ejército  nacional,  que  él  habia  juzgado  no  resisti- 
ría á  las  cargas  de  sus  valientes  veteranos;  perdida  ya  la 
esperanza  de  mandar  en  la  campaña  de  Buenos*  Aires, 
toda  sublevada  y  enorgullecida  con  el  triunfo  obtenido  so- 
bre Rauch,  no  podia  tener  esperanzas  sino  del  ejército  de 
Paz,  que  ala  sazón  se  hallaba  en  Córdoba  combatiendo. 
¿T  quién  podría  asegurarle  que  la  suerte  favorecería  sus 
miras,  en  esos  instantes  críticos  ^n  que  la  fortuna  se  le 
habia  ^lostrado  tan  esquiva?  Bajo  tan  tristes  ideas  aban- 
donaría sin  duda  la  misma  noche  del  26  el  puente  de  Már- 
quez el  general  Lavalle,  yendo  á  acamparse  con  los  restos 
de  su  ejército  en  los  tapiales  de  Altolaguirre  posesión  de 
campo  situada  sobre  el  Rio  Matanzas  á  tres  leguas  próxi- 
mamente de  Buenos  Aires,  reducido,  después  de  contarse 


(1)  Estos  detalles  han  ^ido  tomados  del  parte  que  pasó  el  general  López  A 
la  Confencion  *bTacionaI.    Véase  el  Apéndice. 
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vencedor,  á  tomar  la  defensiva,  que  cada  momento  se  iba 
haciendo  mas  difícil.  Para  evitar  toda  resistencia  que  pu- 
siese el  general  á  una  transacción  pacífica,  López  resolvió 
hacérsela  primero,  escribiéndole  al  efecto  el  4  de  Mayo 
desde  su  cuartel  general  situado  sobre  el  Rio  de  las  Con- 
chas. 
<  Consecuente  con  los  sentimientos  que  he  vertido  en 
tres  distintas  comunicaciones  mias  á  V.  £.,  vuelvo  á 
proponerle  la  paz,  70  la  quiero  sinceramente  y  creo  que 
Y.  E.  la  desearía  también  porque  todos  la  necesitamos. 
Ya  hemos  combatido,  y  no  puedo  quejarme  de  mi  fortu* 
na:  pero  tengo  el  dolor  mas:  vivo  por  la  sangre  que  se 
ha  derramado  y  las  vidas  que  se  han  perdido.  Al  cabo 
la  guerra  civil  ha  de  conocer  un  término;  tengamos  no-* 
sotros  la  gloría  de  ponerlo,  general  L avalle.  Si  V.  E. 
está  animado  de  iguales  sentimientos,  nos  pondremos  de 
acuerdo  sobre  el  modo  de  tratar,  desde  que  Y.  E.  me 
haga  saber  su  conformidad.  Mi  ayudante  de  campo  el 
teniente  coronel  don  Juan  Manuel  Yupes  va  encargado 
de  poner  en  manos  de  Y.  E.  esta  nota.»  (1) 
Junto  con  López  partió  al  campamento  de  L avalle  el 
señor  don  Domingo  Oro,  secretario  del  general  López, 
para  que  si  llegaba  el  gobernador  de  Baenos  Aires  á 
aceptar  la  paz  con  que  se  le  brindaba,  procediesen  inme- 
diatamente á  concertarla. 

L  avalle  no  aceptó  esta  vez  tampoco  ninguna  proposi- 
ción, confestando  á  la  nota  del  gobernador  de  Santa-Fé, 
coa  otra,  altiva  y  decidida,  en  que  se  negaba  á  tratar 
mientras  permaneciesen  fuerzas  santafesinas  en  territo- 
rio porteño.  «El  gobernador  provisorio  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires — decia  en  el  precitado  oficio — tiene  el 
honor  de  contestar  á  la  nota  de  esta  fecha  del  Exmo. 
señor  gobernador  de  Santa-Fé,  en  la  que  propone  entrar 
en  negociaciones  de  paz,  bajo  el  carácter  de^general  en 

(1)  Documento  del  Archivo  de  Santa-Fé. 
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jefe  del  ejército  de  la  Union,  declarando:  V  Que  el  go- 
bernador provisorio  no  puede  ni  quiere  oir  proposiciones 
de  paz  del  citado  gobernador  de  Santa-Fé,  mientras  pise 
con  fuerza  armada  el  territorio  de  Buenos  Aires — 2^  Que 
desconoce  en  él  cualquier  carácter  nacional,  siendo  éste 
un  nueyo  embarazo  para  escuchar  la  proposición  que 
encierra  su  aprecis^ble  comunicación  de  esta  fecha»  (1) 
Con  esta  respuesta  volvió  al  campamento  del  general 
López  el  secretario  Oro;  los  hijos  de  Buenos  Aires  no  se 
entregarían  jamás  á  un  gobernador  de  otra  provincia, 
dice  el  doctor  Bilbao. 

RoSas,  por  su  parte,  estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria; 
se  veia  enaltecido  por  la  causa  que  defendiera  y  vivado 
por  el  pueblo  que  no  conocía  sus  perversos  instintos  ni 
pedia  prever  lo  que  sería  mas  tarde.    Dueño  de  la  cam- 
paña, Rosas  vio  seguro  el  triunfo,  y  olvidándose  de  los 
que  le  habián  ayudado  á  consegirlo;  obró  solamente  como 
jefe  superior  de  las  fuerzas.   Empleó  el  terror,  y  ésta  con- 
ducta indigna    hizo  que    el    gobernador  de    Santá-Fé 
abandonase  la  provincia  y  dejase  que  los  porteños  obra- 
sen según  sus  propias  inspiraciones.  Rivera  Indarte,  que 
no  se  le  puede  tachar  de  federal^  dice:  «Ninguno  de  los 
.  modestos  pero  valientes  caudillos  de  la  resistencia  contra 
la  administración  der  general  Lavalle,  pudo  disputarle 
(á  Rosas)  el  mando  de  las  fuerzas  en  armas,  principal- 
mente cuando  venía  apoyado  en  el  ejército  de  Santa-Pé, 
y  tenía  en  su  favor  el  título  de  comandante  general  de 
milicias  de  campaña,  que  él  convirtió  en  el  de  coman- 
dante general  de  campaña.    Desde  que  Rosas  dió  direc- 
ción a  la  guerra,  adquirió  esta  un  grado  de  ferocidad 
inaudita .La  campaña  de  Buenos  Aires  gimió  dolo- 
rosamente  bajo  el  bárbaro  terrorismo  de  Rosas;  y  éste 
con  hipocrecía  hacia  circular  en  los  distritos  distantes 
que  esos  desórdenes  eran  perpetrados  por  los  soldados 

(1)  Documento  del  Archivo  de  Santa-Fé. 
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de  Santa-Fé.  Don  Estanislao  López,  indignado  contra 
estos  manejos  y  horrorizado  por  la  sangre  humana  gue 
vertia  Rosas^  porque  don  Estanislao  López  era  como  un 
valiente,  generoso  y  humano,  determinó  entenderse  con 
el  general  Lavalle  para  una  paz  y  retirarse  á  su  pro- 
vincia»   Desde  que  se  retiró  el  gobernador  de  Santa- 

Fé,  don  Estanislao  López,  la  guerra  hizo,  la  depredación 
de  asesinato  de  penuria.»  (1) 

Además  de  esta  causa,  que  honjra  mucho  al  caudillo 
^antafesino,  militaban  otras  para  que  éste  abandonase  á 
Buenos  Aires;  la  primera  por  satisfacer  el  deseo  de  ver 
concluida  la  guerra  civil,  que  detestaba,  y  como  la  pre- 
sencia de  sus  fuerzas  en  Buenos  Aires  era  una  remora 
para  lograr  aquel  objeto  que  con  tanto  ahinco  había 
buscado,  comprendió  la  necesidad  de  retirarse;  por  otra 
parte,  las  noticias  que  hablan  llegado  de  Córdoba  á  sus 
oídos  eran  alarmantes»  El  ilustre  Paz,  que  debia  llevar 
el  programa  de  la  revolución  del  1*^  de  Diciembre  á  las 
Provincias  del'  Interior,  conseguía  tjiujifos  sobre  los 
f(jderales,  y  era  indudable  que  inmediatamente  de  con- 
cluida su  campaña  en  aquel  punto,  volvería  á  Santa-Fé 
para  derrocar  á  su  gobierno.  Inducido  por  estas  razones 
abandonó  á  principios  de  Junio  la  provincia  de  Buenos 
Aires  con  sus  fuerzas,  haciendo  pregonar  en  su  retida  el 
mismo^  decreto  que  había  espedido  al  poner  el  pié  en 
territorio  porteño.  «Se  prohibe*  bajo  pena  capital  á  todo 
soldado  que  robe  cualquier  objeto  en  los  puntos  por  donde 
pase  el  ejército;  prohibiéndose  igualmente  que  al  retirarse 
las  tropas,  se  saque  un  solo  animal  perteneciente  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires.»  (2)     - 

El  25  de  Mayo  había  elevado  ante  la  Soberana  Repre- 
sentación Nacional  su  renuncia  de  jeneral  en  jefe  en 
las  tropas  de  la  Union,  poniendo  por  causa  principal  de 

m 

t 

(1)  José  Rivera  Indarte,  «Rosas  y  sus  opositores»,  pág.  139. 

(2)  Documento  del  Arckivo  de  Santa- Fó . 
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su  renuncia,  que  su  permanencia  en  este  puesto,  al  frente 
de  un  ejército  victorioso,  podría  traet  celos  de  las  demás 
provincias  y  originarse  de  allí  un  conflicto  que  acelerase 
la  ruina  de  la  República,.  A  pesar  de  estas  razones,  la 
Representación  Nacional  no  aceptó  la  renuncia  de  López, 
antes  bien,  en  nombre  de  la  patria'  rehusó  acceder  al  pe- 
dido del  gobernador  de  S^nta-Pé:  «El  presidente  de  la 
f  Representación  Nacional— dice  la  nota  en  que  contestaba 
el  oficio  de  López— tiene  la  satisfacción  de  adjuntar  á 
V.  E.  el  decreto  que  con  esta  fecha  ha  sancionado  la 
Sala.  Al  hacerlo,  se  le  ha  encargado  esprese  á  V.  E. 
que  la  Representación  Nacional  está  íntimamente  per- 
suadida de  la  justicia  eü  que  se  apoya  la  renuncia  que 
con  fecha  25  de  Mayo  último  elevó'  V.  E.,  pero  que,  sin 
embargo,  cree  tener  razones  superiores  para  no  admi- 
tirla. .Si  la  admiten,  'excelentísimo  señor,  tal  vez  sería 
preciso  renunciar  á  la  causa  nacional,  la  que  hoy  está 
fuertemente  ligada  á  la  persona  de  V.  E.,  en  su  carácter 
de  general  en  jefe  del  ejército  de  la  ünion.  Si  V.  E.  deja 
de  serlo,  no  hay  ejército  nacional,  y  entonces  no  ve  este 
cuerpo  cómo  pueda  sostener  su  autoridad.  Los  anarquis- 
tas reportarían  así  un  triunfo  que  no  han  sabido  conse- 
guir eñ  el  campo,  y  quizá  su  consecuencia  sería  otra 
sóbrelas  divisiones  de  Buenos  Aires,  si  quedan  fuera  de 
las  órdenes  de  V.  E.  Es  verdad  que  el  ejército  de  la 
Union  se  compone  solo  de  la  división  de  tres  provincias; 
es  verdad  que  carece  de  caja  militar,  de  depósitos  de 
armamentos  y  •municiones,  de  vestuarios  y  de  todos  los 
artículos  con  que  se  equipa  y  se  mantiene  un  soldado  en 
las  mas  estrictas  necesidades  de  la  vida;  pero  es  verdad 
'también  que  así  ha  sabido  vencer  y  humillar  al  ejército 
sublevado  en  medio  de  sus  opulentos  recursos.  No  es 
justo,  por  cierío,  exigir  la  continuación  de  sacrificios 
tan  estraordinarios;  pero  nada  hay  que  no  deba  espe- 
rarse del  héroe  que  en  el  puesto  de  Alvarez  dio  un 
memorable  ejemplo  de  lo  que  puede  el  valor  inflamado 
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del  patriotismo,  V.  B.  se  ha  cubierto  de  una  gloria 
inmarcesible,  y  esta  gloria  es  hoy  el  escudo  y  toda  la 
esperanza  de  la  nación  argentina.  .  .  .Sea  como  fuere 


el  éxito  de  esta  fatal  lucha,  los  que  á  las  órdenes  de  V.  E. 
han  defendidp  la  causa  de  los  pueblos,  en  todo  tiempo 
deben  gloriarse  de  haber  derrotado  un  poder  inmenso, 
lanzándose  entre  peligros  y  privaciones  sin  número,  sia 
otro  aliciente  que  sostener  los  derechos  de  la  nación.  (1) 

A  pesar  de  no  ser  aceptada  su  renuncia  en  la  primera 
vez  que  la  elevó,  López  regresó  á  Santa-Pe  dejando  en 
la  liza  á  los  dos  campeones  porteños  Rosas  y  Lavalle. 
De  sus  tratados  debia  nacer  el  Calvario  en  que  mas 
tarde  fué  inmolada  la  República  Argentina. 

Reducido  únicamente  á  la  ciudad,  Lavalle  esperaba 
toda  su  salvación  del  ejército  del  general  Paz  aunque  no 
habia  tenido  noticias  ningunas  de  su  situación.  'Rosas 
habia  establecido  su  cuartel  general  en  el  Pino  y  tomaba 
todas  las  medidas  que  creia  conducentes  á  ganar  tiempo 
mientras  recibia  noticias  de  Paz  ó  venía  éste  en  su  so- 
corro. El  almirante  Brown,  que  habia  sido  nombrado 
gobernador  delegado  á  principios  de  la  campaña,  fué 
removido  de  su  puesto  y  colocado  en  el  gobierno  el  gene- 
ral Rodríguez,  quien  nombró  á  los  señores  doctor  Carril 
y  general  Alvear  como  ministros.  Se  decretó  el  enro- 
lamiento forzoso  xl«  los  ciudadanos  sin  distinción  de 
clases,  y  aun  los  vecinos  estranjeros  se  vieron  obligados 
á  tomar  las  armas,  lo  que  produjo  un  conflicto  enfie  el 
visconde  de  Venancaur,  jefe  de  la  estación  naval  de 
S.  M.  C.  en  el  Plata  y  el  gobierno  de  la  provincia, 
conflicto  que  pudo  traer  pésimos  resultados;  pues  los  bu- 
ques nacionales  fueron  apresados;  por  fortuna  la  cuestión 
esa  zanjó  de  un  modo  conveniente.  Las  prisiones  por 
sospechas,  la  fiscalización,  eT  arrebatamiento  de  todos 

(1)  Documento  del  Archivo  de  Santa-Fé, 


. 
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los  artículos  de  guerra  de  propiedad  de  lo8  particulares, 
todas  estas  medidas  fueron  tomadas  por  la  nueva  admi- 
nistración. No  se  perdonaba  medio  alguno  que  pudiera 
servir  al  sostenimiento  de  la  guerra,  causando  con  esto 
serios  disgustos  á  todo  el  vecindario. 

Por  fin,  L avalle  se  reconoció  impotente  para  dominar 
la  situación.  El  tiempo  habia  pasado,  y  la£k  noticias  del 
general  Paz  no  llegaban;  el  general  revolucionario  se 
decidió  por  fin  á  hacer  la  paz;  el  16  de  Junio  se  dirigió 
Lavalle  desde  los  Tapiales,  su  cuartel  general,  hacia  el 
de  Rosas  en  el  Pino,  acompañado  solamente  por  un  ayu- 
dante y  (dos  asistentes,  dejando  al  frente  del  ejército  al 
coronel  Olavarría.  Se  iban«  á  encontrar  frente  á  frente 
dos  amigos  de  la  infancia,  dos  seres  alimentados  en  el 
mismo  pecho  y  á  quienes  las  pasiones  políticas  hablan 
separado  por  completo,  haciendo  de  hermanos  de  crianza 
enemigos  irreconciliables.  Rosas  habia  estado  á  punto 
de  ser  víctima  de  dos  asesinos  piigados  por  los  unitarios. 
¿Cómo  se  atrevía  pues  el  jefe  de  ese  partido  á  ir  solo  á 
la  habitación  de  su  enemigo?  Rosas  habia  salido — dice 
el  historiador  del  dictador  argentino— y  aun  cuando,  fué 
advertido  de  la  presencia  de  Lavalle  en  el  campamento, 
no  se  apresuró  á  verlo.  Era  ya  de  noche :  Lavalle  en- 
tró en  las  habitaciones,  pidió  mate  y  luego  preguntó  por 
la  cama  eii  que  Rosas  dormia.  Uno  de  los  oficiales  qu^ 
allí  estaba  se^la  señaló;  Lavalle,  fatigado  por  tantas 
veladas  se  acostó  én  el  lecho,  vestido  como  acababa  de 
llegar  y  se  durmió  profundamente.  Rosas  tomó  las  pre- 
cauciones necesarias  en  eí  campamento,  dejó  pasar  las 
horas  de  la  noche,  y  cuando  el  dia  se  anunciaba  se  pre- 
sentó en  la  pieza  donde  dormia  su  advejsario.  Al  entrar 
se  detuvo  contemplándolo  dormido,  y  luego  se  acercó  al 
lecho  llevando  un  mate  en  la  mano. 

«  —  Duerme  usted  muy  tranquilo,  le  dijo  Rosas. 
Lavalle  recordó,  é  incorporándose,  le  contestó : 


/ 
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« — Sí,  general,  seque  estoy  en  la  tienda  de  nn  ca- 
ballero, por  eso  he  dormido  así.»  (1) 

Las  conferencias  entre  estos  dos  personajes  duraron 
tr^s  dias,  y  asistieron  á  ellas,  personas  de  las  mas  respe- 
tables de  Buenos  Aires,  y  el  24*de  Junio  «staba  firmado 
por  Rosas  y  Lavalle,  un  tratado  compuesto  de  7  artículos, 
en  que  se  convenia :    V    Cesación  de  las  hostilidades  y 
restablecimiento  de  las  relaciones  entre  la  ciudad  y  Ja 
campaña.    2°  A  la  mayor  brevedad  se  deberán  nombrar 
los  Representantes  con  arreglo  á  las  leyes.    3<>    Queda 
siempre  encargado  del  orden  y  tranquilidad  de  la  cam- 
paña, el  comandante  general  de  ella  don  Juan  Manuel 
Rosas.    4°  Inmediatamente  que  sea  nombrado  el  gober- 
nador propietario,  los  generales  Lavalle  y  Rosas  deben 
someterle  sus  respectivas  fuerzas.   5°  El  gobierno  íje  la 
provincia  pagará  lo  que  se  halla  gastado  por  Rosas  en  la 
campaña,  para  el  sosten  de  sais  fuerzas.    6°  Todos  los 
jefes  y  oficiales   que  hayan  acompañado    á  don  Juan 
Manuel  Rosas,  tienen  opción  á  los  goces  que  les  corres- 
pondan en  sus  respectivos  cargos.    7°  Ningún  individuo 
podrá  ser  perseguido  por  opiniones  políticas  tenidas  an- 
tes de  la  Convención  presente. 

A  la  publicación  de  ese  convenio,  Lavalle  espidió  una 
proclama  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  anunciándole  la 
paz;  que  el  partido  que  se  hubiese  obstinado  en  conseguir 
la  victoria,  habría  consumado  la  ruina  de  la  patria,  J 
que  él  por  su  parte,  Jiabia  renunciado  á  aquel  triunfo  tan 
caro;  que  en  los  qu^  eran  sus  contrarios  había  encon- 
trado solamente  porteños  dispuestos  á  consagrar  al  honor 
de  su  patria,  los  brazos  que  habían  alzado  contra  sus 
hermanos,  y  que  habiéndose  restablecido  por  fin  la  unión 
entre  los  porteños,  esperaba  que  nadie  intentase  rom- 

(1)  M.  Bilbao,  «Historia  de  Rosas»,  pág.  268  y  siguientes: 
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perla,  pudiendo  considerarse  desgraciado  el  que  se  atre- 
viese á  insultar  el  teritorio  de  la  patria.  (1) 

El  pueblo  fué  convocado  á  las  elecciones,  y  Rosas  se 
fionreia  con  la  e&peranza  futura  de  su  triunfo,  pues  segxin 
un  artículo  secreto,  L  avalle  se  habia  comprometido  á 
hacer  vencer  en  los  próximos  comicios  á  los  diputados 
que  componianla  Legislatura  antea  del  1°  de  Diciembre. 
Pero  la  noticia  del  triunfo  de  la  Tablada,  obtenido  poB 
el  general  Paz  sobre  las  fuerzas  de  Quiroga,  reanimó  los 
espíritus  desalentados  de  los  unitarios  que  se  prepararon 
á  hacer  frente  con  los  federales  en  los  comicios  del  26  de 
Julio.  Llegado  este  dia,  presentáronse  á  las  elecciones 
los  unitarios,  acompañados  de  los  estranjeros  que  habían 
obtenido  derecho  de  ciudadanía  por  el  decreto  del  23  de 
Junio,  (2)  y  verificado  el  escrutinio,  resultó  triunfante  la 
lista  unitaria  por  la  inmensa  mayoría  de  2,248  votos 
sobre  la  federal.  Lavalle  se  vio  derrotado  por  sus  mis- 
mos partidarios,  que  teniendo  esperanzas  ^e  triunfo  con 
la  victoria  de  la  Tablada,  pusieron  en  uso  toda  clase 
de  juegos  electorales  para  conseguir  la  victoria  en  los  co- 
micios. 

Viéndose  Rosas  derrotado,  volvió  de  nuevo  á  su  cam- 
pamento, decidido  á  proseguir  la  campaña  interruippida 
por  el  convenio  del  24  de  Junio.  Los  aprestos  se  conti- 
nuaron y  la  espectativa  de  una  derrota  en  aquellas 
circunstancias,  hizo  temblar  á  los  hombres  del  unitarismo. 
Los  ministros  renunciaron,  las  personas  mas  conspicuas 
de  la  revolución  de  Diciembre  huyeron  á  asilarse  bajo 
pabellones  estranjeros,  y  hasta  el  noble  Rivadavia,  el 
ilustre  patricio  que  soñó  con  el  progreso  de  su  patria, 
abandonando  esa  Buenos  Aires,  á  cuyo  servicio  habia 


(1)  A..  Diaz,  «Historia  política  y  militar»  etc.,  t.  1,  pág,  247. 

(2)  Este  decreto  del  general  Rodríguez,  espedido^ para  hacer    triunfar  á 
los  unitarios  en  los  comicios,  daba  derecho  de  ciudadanía  á  los  que  hubie 
rao  tomado  las  armas  en  la  defensa  de  Buenos  Aires. 
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consagrado  los  mas  hermosos  días  de  su  existencia,  dio 
un  adiós  á  su  patria  y  atravesó  el  océano  para  morir 
lejos  del  territorio  argentino.  Aunque  impulsado  Lavalle 
á  la  resistencia  por  sus^  partidarios,  comprendió  que  au 
derrota  era   solo  obra  de  dias;  su  brillante  ejército  de 
línea  estaba  reducido  á  poco  más  de  1,100  hombres,  y  el 
espíritu,  del  pueblo  se  le  mostraba  contrario.     Por  otra 
parte,  Lavalle  era  todo  un  caballero  y  cumplía  su  pala- 
bija  concia  misma  fidelidad  que  los  hidalgos  españoles, 
cuya  sangre  corría  por  sus  venas— había  empeñado  su 
palabra  de  dar  el  triunfo   á  los  federales  en    la  Con- 
vención de  Cañuelas,  y  aunque  esto  importase  la  derrota 
total  de.  su    partido,    estaba    decidido   á   cumplir   con 
religiosidad  su  palabra.    Las  negociaciones  volvieron  á 
abrirse,  y  el  24  de  Agosto^  en  la  quinta  del  señor  Piñeiro, 
se  celebrcTel  tratado  en  que  Lavalle  firmaba  lá  sentencia 
de  muerte  de  su  partido  y  de   la  libertad    argentina, 
porque  de  allí  nació  el  gobernador  Rosas,  con  un  séquito  , 
de  degollaciones,  latrocinios,  estupros  y  todos  los  vicios 
que  acompañaron  su  terrible  reinado  de  veinte  años.  (1) 

El  gobernador  Lavalle  puso  el  bastón  de  mando  en 
manos  del  general  Viamont  y  se  retiró  al  Estado  Oriental 
mal  querido  hasta  de  sus  mismos  partidarios,  que  lo  acu- 
saban de  haber  sancionado  su  completa  ruina.  Rosas 
estaba  triunfante  y  entreveía  ya  su  poder  omnímodo  y 
sus  festines  de  Sardanápalo  amenizados  con  las  horribles 
dÍYersiones  de  Nerón. 

El  general  Viamont,  ordenó  exequias  fúnebres  á 
Borrego,  y  un  año  después  de  su  muerte  eran  exhumados 
los  restos  y  conducidos  á  Buenos  Aires,  donde  fueron 
recibidos  por  el  gobierno,  que  los  hizo .  conducir  á  una 
sala  del  Fuerte  convertida  en  capilla  ardiente.  Llevados 
después  á  la  Catedral  y  depositados  por  cuatro  generales 
en  un  magnífico  catafalco,  se   elevaron  al  Eterno  las 

(1)  Véase  el  Apéndice. 
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preces  católicas  acompañadas  de  los  suspiros  de  un^ 
multitud  de  oersoaas  que,  sin  saberlo,  asistían  en  los  fu- 
nerales  del  coronel  Dornego  á  las  exequias  fúnebres  de 
la  libertad  argentina.  El  señor  canónigo  doctor  don 
Santiago  Pigueredo,  pronunció  una  magnífica  oración 
fúnebre  que  principiaba  con  las  palabras:  El  misit 
Simón  et  accepit  ossa  Fanate  Fratris  sui,  etc.,  tomada 
deljibro  primero  de  los  Macabeos.  (1)  Después  de  con- 
cluidos los  funerales,  el  férefro  fué  conducido  á  la 
Recoleta,  seguido  por  un  inmenso  pueblo  que  arrojaba 
guirnaldas  de  flores  sobre  el  ataúd.  A  la  caida  de  la 
tarde,  el  cortejo  fúnebre  llegó  al  cementerio.  Allí  iba  á 
esperar  el  coronel  Dorrego  la  llegada  del  general  Lavalle, 
y  la  muerte  iba  á  reconciliar  en  el  sepulcro  á  los  doS 
ilustres  mártires  que  las  pasiones  políticas  hablan  hecho 
qiíe  fuesen  rivales  en  la  vida.  El  general  Rosas,  á  la 
luz  trémula  de  una  antorcha,  leyó  con  voz  conmovida 
estas  palabras:  «iDori-ego!  víctima  ilustre  de  las  disencio- 
nes  civilesl  descansa  en  paz  ....  La  patria^  el  honor  y  la 
religión  han  sido  satisfechas  hoy  tributando  los  últimos 
honores  al  primer  magistrado  de  la  República,  senten-»  ^ 

ciado. á  morir  en  el  silencio  de  las  leyes.  La  mancha 
mas  negra  en  la  historia  argentina,  ha  sido  ya  lavada 
con  las  lágrimas  de  un  pueblo  justo,  agradecido  y  sen- 
sible. Vuestra  tumba,  rodeada  en  este  momento  de  los 
representantes  de  la  provincia,  de  la  magistratura,  de 
los  venerables  sacerdotes,  de  los  guerreros  de  la  Inde- 
pendencia y  de  vuestros  compatriotas  dolientes,  forma  el 
monumento  glorioso  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ha 

consagrado  ante  el  mundo  civilizado   monumento 

que  advertirá  hasta  las  últimas  generaciones,  que  el 
pueblo  porteño  no  ha  sido  cómplice  en  vustro  infortunio... 
Allá,  ante  el  Eterno,  arbitro  del  mundo,  donde  la  justicia 
domina,  vuestras  acciones  han  sido  ya  juzgadas;  lo  serán 

(1)  Esta  oración  fúnebre  se  halla  impresa  en  un  folleto  eu  Buenos  Aires. 
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tarabíen  las  de  nuestros  jueces  y  la  inocencia  y  el  crimen 
no  serán  confundidos.  .  .  .  descansa  en  paz  entre  los  jus- 
tos, i  .  .    Adiós,  Dorrego,  adiós  para  siempre.  >  (1) 

Durante  el  gobierno  de  Viamont,  llegó  á  Buenos  Aires  el 
señor  don  Domingo  Culleii,  como  diputado  por  la  provin- 
cia de  Santa-Pé,  para  celebrar  tratados  que  conviniesen 
á  regularizar  la  marcha  que  debra  adoptarse  en  aquellos 
momentos  en  que  si  por  una  parte  eaia  destrozado  el  par- 
tido unitario,  se  levantaba  triunféinte  en  las  bayionetas 
del  general  Paz.  El  general  don  Tomas  Guido,  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  representó  á  Buenos  Aires  en  la 
discusión  de  aquellos  tratados^  que  fueron  concluidos  el 
28  de  Octubre.de  18'?9,  estableciéndose  por  ellos  la  vigen- 
cia de  los  artículos  l'^y^^  del  tratado  de  Enero  de  1822, 
el  compromiso  de  resistir  ambas  provincias  á  mano  arma- 
da toda  agresión  de  cualquier  otra  provincia  que  amagase 
la  integridad  é  independencia  dé  sus  respectivos  territo- 
rios, una  liga  ofensiva  y  defensiva  contra  los  indios  fronte- 
rizos; varios  artículos  con  relación  á  la  seguridad  de 
fronteras,  compromiso  recíproco  de  invitar  á  las  provin- 
cias ala  reunión  de  uu  Cotigreso  Nacional  luego  que  se 
terminase  la  guerra  intestina,  y  por  último  la  autorización 
del  gobierno  de  Santa-Pé  para  que  el  de  Buenos  Aires 
entretenga  las  relaciones  esteriores  con  los  Estados 
europeos  y  americanos.  (2) 

Con  la  soladifjreucia  de  un  dia,  los  diputados  de  Cór- 
doba, doctor  don  José  María  Bedoya  y  don  JoséJoaíjuin 
Latorre  celebraron  también  una  convención  con  el  señor 
Guido,  en  que  con  poca  diferencia  se  estipulaba  lo  mismo 
que  el  celebrado  con  el  diputado  santafesino.  Estos 
mismos  aseñores  diputados  por  Córdoba,  hablan  estado 


(.1)  Tomás  Guido,  «Biografía  de  Dorrego»,  pág.  46  y  siguientes.  Hay 
que  udrertir  que  las  exequias  de  Dorrego  tuvieron  lugar  en  los  primeros  dias 
del  gobierno  de  Rosas.     Se  ponen  ac^ií  por  ser  decreto  de  Viamont . 

(2)  Archivo  General  dela^proTÍn^iadeSanta-Fé. 
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primero  en  Santa-Fé,  enviados  allí  por  el  general  Paz 
para  arreglar  toda  dificultad  que  hubiera  con  el  general 
López.  El  docfor  Bedoya,  de  carácter  díscolo  y  altanero, 
en  vez  de  proceder  con  comedimiento,  creyendo  sin  duda 
que  e!  gobernador  de  Santa-Fé  estaba  amilanado  con  la 
victoria  conseguida  por  el  general  Paz  etf  la  Tablada, 
quiso  intimidarlo  y  dictarle  condiciones  que  fueron  inme- 
diatamente rechazadas. 

De  esta  manera  fué  sin  ningún  resultado  practicóla  mi- 
sión de  Latorre-Bedoya,  consiguiendo  solo  convenir  en  un 
tratado  en  que  se  aliaban  ambos  gobiernos  contra  los  in- 
dios fronterizos.  Pa7,  después  de  la  batalla  de  la  Tablada, 
en  que  quedó  vencedor  del  Tigre  de  los  llanos,  habia  sido 
electo  gobernador  propietario  de  la  provincia  de  Córdoba, 
y  la  sala  de  aquella  provincia  se  negó  á  recoitocerla  auto- 
ridad de  la  Convención  Nocional  reunida  en  Sant-Fé;  se 
preveía  pues  claramente  que  la  guerra  del  interior  lleva- 
ba lúiras  de  piolongarse  por  un  tiempo  indefinido,  retar- 
dando de  esta  n^anera  la  organización  que  reclamaba  ^a 
República  Argentina.  Con  el  objeto  de  hacer,  cebar  las 
hostilidades  entre  el  general  Paz  y  el  general  Quiroga,  el 
gobernador  de  Santa-Fé  habia  enviado  ál  doctor  don  José 
de  Amenabar  y  á  don  Domingo  Oro,  para  llevar  su  media- 
ción, pidiendo  la  pazcón  el  objeto  de  que  la  Convención, 
que  no  funcionaba  por  falta  de  repi empentantes,  abrie- 
se de  nuevo  sus  sesiones  y  encáminat^e  al  país  por  el 
sendero  de  la  ra/on  y  de  la  justicia.  Los  comisionados 
encontraron  al  general  Paz  en  el  Tis  (hacia  poco  que  éste 
habia  enviado  á  Bedoya  y  Latorre  para  Sante-Fé).  Este 
creyó  que  aquella  diputación  era  estemporánea,  y  dejó 
que  estos  comisionados  se  viesen  con  Quiroga.  Este  con- 
testó con  el  ¿iilencio  á  las  proposiciones  que  se  le  hacian, 
y  de  este  modo  quedaron  sin  efecto  las  negociaciones  que 
hubiera  deseado  hacer  el  gobernador  de  Santa-Fé.  El 
general  Paz  dice  en  sus  Memorias  «que  el  partido  vence- 
dor en  Córdoba,  (el  unitario),  exaltado  hasta  lo  sumo  por 
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sus  triunfos  y  contándose  enteramente  seguro,  no  quería 
ni  aun  oir  cosa  alguna  que  tendiese  á  la  conservación  de 
un  cuerpo  formado  bajo  otra  influencia  é  identificado  en 
intereses  con  el  partido  contrario.  »   (1) 

De  esta  manera  se  perdió  la  última  esperanza  de  nnion 
entre  los  gobiernos  de  las  provincias  argentinas.  Solamen- 
te Rosas,  nombrado  gobernador  de  Buenos  Aires  el  i°  de 
Diciembre,  estrechó  mas  los  lazos  de  imion  con  el  gober- 
nador de  Santa-Fé.  Esos  lazos  hablan  permanecido  por 
algún  tiempo  rotos,  pero  las  circunstancias  los  volvieron 
á  juntar,  en  instantes  en  que  el  general  don  Juan  Manuel 
Rosas  se  sentaba  en  el  despacho  gubernativo,  siendo  una 
esperanza  para  los  hombres  patriotas  de  Buenos  Aires^ 
que  vieron  en  él  la  única  salvación  entre  aquella  tempes- 
tad de  pasiones  políticas.  Pronto  el  tigre  disfrazado  á  la 
sazón  con  la  piel  de  cordero  debia  mostrar  sus  uñas. 

Durante  el  tiempo  en  que  los  comisionados  sautafesi- 
nos  permanecieron  en  Córdoba,  apareció  en  esa  ciudad,  en 
el  número  2  del  Boletín  de  gobierno,  una  proclama  firma- 
da por  un  señor  Isasa  M.  (?.,  en  que  decia :  «iCordobeses! 
En  este  momento  las  comunicaciones  dirigidas  á  este  go- 
bierno por  un  chasque  á  Mendoza  anuncian  el  feliz  cambio 
de  administración  en  favor  de  las  ideas  que  unen  las  pro- 
vincias de  Córdoba,  Tucuman,  Catamarca,  Salta,  Santa- 
Fé  y  Buenos  Aires,  sin  escluir  la  Punta  de  San  Luis,  en 
cuyo  territorio  ya  obra  el  orden.  >  ¿Qué  clase  de  negó* 
elaciones  existían  ?  Ningunas;  por  el  contrario,  aunque 
los  señores  Amenabary  Oro  permanecían  en  Córdoba,  se 
veia  claramente  que  de  todo  tenía  deseos  el  general  Paz 
meuos  de  avenirse  á  celebrar  tratados  con  el  gobernador 
de  Santa-Fé.  Este  se  creyó  en  la  necesidad  de  pedir 
esplicaciones  a  sus  comisionados  sobre  aquellas  frases 
que  comprometieron  a  Santa-Fé,  poniéndola  como  si  estu- 
viese en  la  liga  con  el  general  Paz;  envió  pues  un  estenso 

(1)  José  M.  Paz,  «Memorias  p¿8tum<is» ,  pág.  1S2,  t  2^ 
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oficio  á  los  señores  Araenabar,  v  Oro,  en  donde  se  les 
pide  hagan  esfuerzos  por  conseguir  del  ministro  Isasa 
una  esplicacion  sobre  el  asunto,  ó  que  enmendase  las 
palabras  comprometedoras  del  citado  boletin. 

El  general  Paz  seguia  constante  en  combatir  los  cau- 
dillos del  Interior,  mientras  el  general  López,  firme  en  su 
idea,  habia  principiado  en  el  año  de  1830  á  enviar  comi- 
sionados á  las  provincias  para  arreglarla  reunión  de  un 
Congreso  que  organizase  ia  República,  al  presente  teatro 
de  tantas  revoluciones  y  movimientos  sediciosos.  La  pri- 
mera provincia  que  concurrió  fué  la  de  Corrientes;  gober- 
naba entonces  en  dicha  provincia  el  señor  don  Pedro  D. 
Cabral,  y  deseando  también  buscar  un  motivo  que  uniese 
las  partes  desligadas  de  la  Nación,  envió  á  Sañta-Fé  al 
coronel  mayor  don  Pedro  Ferré  para  qu«,  celebrando  un 
tratado  parcial  entre  las  dos  provincias,  se  comprometie- 
sen ambas  á  interponer  toda  su  influencia  al  menos  con 
las  litorales,  para  celebrar  un  tratado  cuadrilátero  para 
asegurarse  la  Nación,  esterior  é  interiormente,  Ínterin  la 
Providencia  permitiese  que  se  constituyese  la  República 
de  un  modo  firme  y  estable.  >  Jl)  Accediendo  á  los  jus- 
tos deseos  del  gobernador  de  Corrientes,  el  general  López 
nombró  para  representar  áSanta-Fé  al  señor  don  Pas- 
cual Echagüe;  y  después  de  algunas  conferencias,  se  ter- 
minó el  tratado  el  23  de  Febrero  de  1830.   Es  el  siguiente: 

«Deseando  eficazmente  los  gobiernos  de  Corrientes  y 
SantaFé  celebrar  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva entre  las  cuatro  provincias  litorales  del  Paraná  Ínte- 
rin se  reúne  legítimamente  una  corporación  nacional; 
han  nombrado  sus  diputados,  el  de  la  primera  al  coronel 
mayor  don  Pedro  Ferré,  y  el  de  la  segunda  al  coronel 
don  Pascual  Echagüe,  quienes  después  de  cangeados  sus 
poderes  y  reconocidos,  estendidos  en  debida  forma,  han 
acordado  los  artículos  preliminares  que  siguen: 

(1)  Nota  de  Cabral  á  López  el  8  de  Febrero  de  1830.    Archivó  de  Sanlá'-F4. 
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ARTÍCULO    V 


\.>  1 


tTiOS  gobernadores  de  las  provincias  de  Corrientes  y 
EDire-Ríos  convienen  en  la  celebración  de  un  pacto  que 
con^solide  una  liga  de  reciprocidad  é  interés  enTre  las  cua- 
tro proviDcias  litorales,  y  emplear  ambos  sus  buenos  ofi- 
cios y  relaciones  amistosas  con  los  de  Buenos  Aires  y 
Bntre-Rios  para  que  por  medio  de  sus  diputados,  formen 
una  Convención  cuyo  objeto  y  base  serán:  1°  Formar 
una  liga  ofensiva  y  defensiva  entre  las  cuatro  provincias 
que  las  salve  de  los  males  que  con  justicia  temen  en  el 
estado  de  aislamiento  en  que  se  hallan.  2""  Si  alguna  de 
las  demás,  antes  ó  después  de  celebrado  el  pacto,  solicita- 
re pertenecer  á  la  liga  de  las  cuatro,  se  le  admitirá  si  sa 
voto  es  por  el  sistema  federal,  que  es  por  el  que  se  han 
pronunciado  equivocadamente,  ó  si  habiéndose  manifes- 
tado por  otra  forma  de  gobierno^  diese  garantías  bastantes 
de  cambiar  de  política. 

ARTÍCULO  2® 

«La  reunión  tendrá  lugar  en  el  punto  que  la  mayoría 
elija,  siendo  el  voto  de  Corrientes  porque  se  verifique  en 
la  Capital  de  Sauta-Fé  por  ser  el  punto  mas  céntrico. 

ARTÍCULO  3® 

tSi  contra  toda  probabilidad  y  esperanza,  alguna  de  las 
provincias  litorales  del  Paraná  se  le  negase  á  concurrir 
con  su  diputado  á  la  celebración  de  los  tratados  del  ar- 
tículo primei'O,  lo  verificarán  los  que  convinieron  en  la 
reunión,  sin  que  por  este  acto  desmerezca  en  las  relacio- 
nes que  actualmente  mantiene  con  estos  gobiernos. 

ARTÍCULO  4° 

t  Siendo  un  oHjeto  de  preferencia  y  de  conformidad  & 
los  sentimientos  de  la  provincia  de  Corrientes  ahorrar  de 
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todos  modos  la  sangre  argentina,  su  diputado  se  compro- 
mete á  recabar-de  su  gobiertio  el  nombramiento  de  undi- 
'  putado,  ó  que  autorice  el  que  elija  eHe  Saata-Fé,  para 
que  se  incorpore  á  la  comisión  mediadora  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  ha  mandado  á  los  beligerantes  del  In- 
terior. 

ABTicrLO  5® 

«  Convencido  que  el  gobierno  de  Corrientes  desea  con- 
servar el  honor  esterior  de  la  República,  su  diputado  se 
obliga  á  exigir  de  él  la  delegación  de  sus  facultades  al 
Exmo.  señor  gobernador  de  Buenos  Aires,  para  que  des-  ' 
pache  las  Relaciones  Esteriones  como  lo  b a  hecho  el  de 
Santa-Fé. 

ARTÍCULO  6° 

«Los  precedentes  artículos  serán  ratificados  por  el 
gobierno  de  la  primera  en  el  término  de  15  dias,  y  por  el 
de  la  segunda,  en  el  de  24  horas.  >  (1) 

De  resultas  de  este  tratado  y  d  ^  otras  circunstancias 
quefavorecieron  la  aceleración  de  los  gobiernos  de  Bue- 
nos Aires  y  Entre-Rios  en  enviará  Santa-Fé  sus  diputa- 
dos, fué  que  se  celebraron  los  tratados  llamados  del 
Litoral.  La  provincia  de  Entre-Rios,  que  habia  sido 
revolucionada  poco  tiempo  antes  por  los  unitarios  y  pa- 
cificada con  fuerzas  santafecinas  al  mando  del  coronel  don 
José  Ramón  Méndez,  estaba  á  punto  de  convulsionarse 
de  nuevo  movida  por  el  mismo  Lavalle,  que  al  frente  de 
los  emigrados  llegó  á  Entre-Rios  desde  la  Banda  Orien- 
tal. Auxiliado  de  nuevo  el  gobernador  Barrenechea  por 
tropas  santafesinas,  pucjo  sofocar  esta  revolución,  dema- 
-  ñera  que  por  su  fracaso,  Lavalle  se  dirigió  de  nuevo  al 
^  Estado  vecino,  con  intención  de  preparar  en  él  una  gran 

(1)  Archivo  de  Sánta-Fé.     Afió  1880, 
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invasión  á  i  a  República  Argentina.     Los  orientales  reci- 
bian  á  los  argentinos  con  los  brazos  abiertos,  y  no  solo  les 
daban  hospitalidad,  sino  que  los  ayudaban  en  sus  bélicos 
preparativos.    Esto  y  los  triunfos  del  general  Paz,  hicie- 
ron prever  á  los  gobernadores  del  Litoral,  que  si  no  se 
unian  y  aunaban  sus  esfuerzos,  la    liga  de  gobernado- 
res del  interior  encabezada  por  el  de  Córdoba,  triunfarla 
fácilmente  de  pueblos  que  estaban  separados.    Pronto  lle- 
garon los    diputados  á  Santa-Fé;    el  señor  don  Diego 
Miranda  por  el  gobierno  de  Entre-Rios;  don  José  María 
Rojas  y  Patrón  por  el  de  Buenos  Aires;  el  coronel  don 
Pedro  Ferré  por  Corrientes  y  don  Domingo  CuUen  por 
el  de  Santa-Fé.   - 

El  20  de  Julio  tuvo' lugar  la  primera  reunión;  luego 
que  fueron  revisados  y  aprobados  los  poderes  de  los  cua- 
tro diputados,  se  trató  de  nombrar  una  comisión  encargada 
de  redactar  el  proyecto  del  tratado,  recayendo'  el  nombra^ 
miento  en  los  señores  Ferré,  Rojas  y  Patrón.  Las  con- 
ferencias empezaron  el  21,  y  el  23  no  liabUin  acordado 
nada  los  comisionados  para  la  confección  del  proyecto. 
La  causa  de  esta  demora  era  la  oposición  que  el  diputado  " 
por  Buenos  Aires  hacia,  de  tratar  sobre  estos  tres  puntos 
presentados  por  el  señor  Ferré :  1°  «  El  de  que  debia  per- 
manecer una  Representación  de  las  provincias  ligadas, 
hasta  tanto  se  organizase  la  Nación^  con  atribuciones 
determinadas. »  2°  <  Que  esta  misma  Representación  de- 
bia hacer  lo  posible  por  conseguir  la  organización  general 
del  país. »  .3°  «Que  la  misma  Representación  arreglase 
el  -comercio  estranjero  y  la  navegación  de  los  rios  Para- 
ná y  Uruguay.  >  Las  razones  espuestas  por  el  señor  Ro- 
jas para  su  oposición,  eran. porque  estaban  en  oposición 
con  la  voluntad  general  de  su  provincia. 

El  señor  Ferré  sostuvo  que  esos  puntos  eran  los  mas 

esenciales,  y  que  no  podian  mirarse  con  indiferencia  sin 

quebrantar  espresamente  sus  instrucciones  y  las.  memo- 

'  rias  que  los  señores  diputados  de  Santa-Fé  y  Eutre-Rios 
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habian  presentado  á  la  comisión,  manifestando  la  volun- 
tad de  sus  gobiernos  respecto  á  ciertos  puntos  especiales 
en  que  aquélla  debía  fijarse  para  redactar  el  tratado,  así 
como  porque  era  la  voluntad  espresa  de  todas  las  demás 
Provin,cias  de  la  Nación  y  que  con  tanta  justicia  la  habian 
reclamado  antes  de  ahora,  y  porque  el  gobierno  de  Cor- 
rientes no  habia  invitado  á  este  tratado  para  propender 
á  lograr  lo  que  fuese  favorable  á  sus  intereses  particula- 
res, sino  para  hacer  todo  lo  que  iinportase  al  bien 
geiíeral  de  la  Nación,  Apesar  de  razones  tan  justas  y 
poderosas,  el  señor  Rojas  se  negó  á  tratar  sobre  dichos 
artículos,  prometiendo  mas  bien  hacer  conocer  á  los  dipu- 
tados un  proyecto  que  tenía  entre  manos.  El  señor 
Ferré,  contestó  que  también  él  podia  formular  uno,  y  que 
se  debian  atener  á  lo  que  la  mayoría  de  los  diputados 
resolviese. 

El  24  de  Julio  pasó  s\x  Memorándum,  el  señor  Rojas,  y 
pidió  á  Iqs  diputados  que  lo  considerasen  en  la  sesión  del 
26.  El  diputado  por  Buenos  Aires  sostenía  que  el  regla- 
mentar la  Representación,  el  comercio  esterior  y  la  nave- 
gación de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  era  quitar  á  Buenos 
Aires  una  parte  de  sus  rentas,  rentas  que  habían  servido 
y  servían  actííalmeute  al  servicio  de  las  deudas  de  la  Na- 
ción, que  montaban  á  la  enorme  suma  de  36.600,000  pesos 
y  estendióse  en  varias  consideraciones  para  probar  la 
razón  que  lo  asistía  á  negarse  á  tratar  sobre  los  puntos 
que  habian  causado  la  discusión.  El  señor  Ferré  con- 
testó este  Memoranduyn  con  otro,  en  qu^e  después  de 
refutarlas  razones  del  diputado  por  Buenos  Aires  y  espo- 
ner las  que  lo  asistían  para  pedir  la  discusión  de  los  tres 
puntos  citad  os,  (1)  presentaba  á  los  diputados  un  proyecto 
del  tratado,  compuesto  de  19  artículos,  en  que  se  trataba*. 
1°  De  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  gobiernos 

(1)  Véase  dicho  Memorándum  ea  el  Apéadice.     H  an  sido  tomadas  de  un 
informe  presentado  por  el  se&or  Ferró  al  gobierno  de  Corrientes  en  198Q.. 
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de    Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Bntre-Rios  y  Corrientes, 
para  rechazar  cualf]uier  invasión  extranjera  bien  acá  ó 
en  el  territorio  de  cada  una  de  las  cuatro  provincias  con- 
tratantes, ó  de  cualquiera  de  las  otras  que  componen  el 
Estado  argentino.     2^  Dichas  partes  se  comprometen    á 
no  celebrar  tratados  con  otra  provincia  sin  conocimiento 
y  aquiescencia'  de  las  otras  tres.    3°  Se  guardaría  la 
mejor    armonía   con   los    gobiernos  amigos.     4°  Habrá 
estradicion  de  criminales  en  las  provincias  contratantes. 
5*^  Los  ciudadanos  de  la  República  gozarán  la  franqueza 
y  seguridad  de  transitar  con  sus  buques  y  cargas  en  todos 
<^  los  puertos,  rios  y  territorios  de  cada  una,  sin  concederá 
los  naturales  de  los  contratantes  ningún  privilegio  sobre 
los  vecinos  de  las  demás.     6"  Solo  habrá  escepcion  de 
esta  regla  en  los  individuos  que  deben  ocupar  la  primera 
magistratura.     7°  Se  formai  á  una  represen ta<5Íon  com- 
puesta de  un  diputado  por  cada  provincia  y  recibirá  dicho 
cuerpo  el  nombre  de  Representación  délas  Provincias 
aliadas  del  Rio  de  la  Plata,  y  residirá  en  la   Capital  de 
Santa-Pé.    8^  Serán  atribuciones  de  esta  Representación, 
las  siguientes:     1*  Hacer  la  paz  y  declarar  la  guerra.    2^ 
Nombrar  el  general  del  ejército  alia /o  que  se  formará  en 
caso  de  gxierra.    3*  Determinar  el  contingente  que  deberá 
enviar  cada  provincia,  como  asimismo  asignar  los  gastos 
que  sean  necesarios.    4*  Reglar  el  comercio  esterior  y  la 
navegación  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay.    5*  Propen- 
der á  la  organización  general  de  la  República  entendiénr 
dose  con  los  gobiernos  de  ellas. .  6*  Declarar  los  artículos 
de  comercio  cuya  introducción  debe  ser  prohibida.    9°  Ade- 
mas de  las  atribuciones  que  se  le  confieren  por  el  artículo 
8°,   tendrá    las    que  le    concedan  los  gobiernos    repre- 
sentados.   10.  Los  artículos  comerciales  que  deben    ser 
prohibidos  serán  los  q^ie  produzcan  las  provincias  argen- 
tinas-    11.  Los  diputados  de  la  Representación  podrán 
ser  removidos  por  sus  respectivas  provincias.  .  12.  El  go- 
bierno de  Buenos  Aires  debe  presentar  á  la  Representación 
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un  estado  de  la  deuda  nacional, ide  los  gastos  originados 
por  la  NacioQ,  y  los  caudales  nacionales  que  haya  mane- 
jado. 13.  Se  declara  puerto  habilitado  para  el  comercio, 
amas  del  de  Buenos  Aires,  el  de  la  Capttal  de  Santa-Fé. 
14.  El  tesoro  producido  por  los  impuestos  de  aduana  en 
ambas  provincias  será  reputado  nacional.  15.  Los  dos 
anteriores  artículos  estarán  en  vigencia  hasta  que  se  cu- 
bra la  deuda  nacionah  16.  Los  fondos  nacionales  se 
invertirán  en  ocurrir  á  la  defensa  del  terrilorio  argentino 
siempre  que  sea  amenazado  por  un  poder  estranjero;  en 
conservar  la  seguridad  é  integridad  de  las  provincias  alia- 
das en  el  pago  de  la  deuda  nacional,  en  pagar  los  empleados 
nacionales,  en  i*eiin¡r  á  los  gastos  precisos  para  entretener 
las  relaciones  esteriores.  17.  La  administración  del 
tesoro  será  reglada  por  la  Representación.  18.  Si  hay 
alguna  desavenencia  entre  las  provincias  alindas,  se  nom- 
brará un  diputado  mas  porcada  una  de  ellas,  los  que, 
uniéndose  á  la  Represehtacion  dirimirán  la  cuestión  sien- 
do su  fallo  irievocable.  19.  Este  tratado  durará  hasta  la 
organización  del  gobierno  general,  á  quien  compete  alte- 
rar, rivalidar  ó  anularlo  que  éntrelos  cuatro  poderes  fue- 
se ajustado. 

Hasta  ese  tiempo  no  se  había  ajustado  un  tratado 
(jue  fuese  mas  favorable  á  los  pueblos  de  la  Repúbli- 
ca. La  aduana  de  Buenos  Aires  hábia  sido  hasta 
entíínces  una  aduana  provincial,  y  sus  rentas  eran  de 
propiedad  esclusiva  de  su  tesoro.  Único  puerto  habi- 
tado, ejercía  el  monopolio  de  todos  los  productos  qiie 
se  introducían  al  país,  dando  de  esta  manera  un  golpe 
de  muerte  á  codo  el  comercio  que  pudieran  tener  mas 
tarde  las  demás  piovincias.  En  todos  los  tratados,  en 
'as  convenciones  todaí»,  habia  sido  la  aduana  de  Buenos 
Aires  el  priiKjipal  entorpecimiento  para  llevar  á  cabo 
la  organización  definitiva.  Como  uno  de  los  pueblos 
que  mas  sufria  por  esta  causa  era  Santa  Fé,  en  toda^ 
las  misiones  quo  á  Buenos  Aires  tuvo  «1  doctor  S^uí, 
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trabajaba   con  tesón,  annqiie  sin  éxito  por  las  mismas 
ideas   que  vertía  en  1830  el  señor  Ferré.    En  los    tra- 
tados   de  1822,  casi   fueron  ineficaces   las  buenas    dis- 
posiciones que  había  para  la  paz,   por  la  misma  causa. 
El  doctor  .Seguí    chocaba    siempre    con   los   diputados 
de  Buenos  Aires,  y  entonces  se  retii^aba  ya  del   panto 
donde    se  hallaban  los   diputados  reunidos^  cuando     el 
general  Rodríguez  ofreció  pasar  mensualmente  á  Santa 
Fó  2,000  pesos  que  fueron  remontados  á  4,000  en  la  admi- 
nistración del  señor  Rivadavia.    La  proposición  hecha 
por  el   señor    Ferré  á  los  diputados  de  las  provincias 
litorales  en  1830,  fué  rechazada  por  el  diputado  Rojas, 
esponiendo  razones— áicQ  el  documento  que  tenemos  á 
la.  vista  que  es  mejor  pasarlas  en  silencio.    Eñ  vista  de 
tal  negativa^  los  diputados  por  Corrientes^  Entre-Riosiy 
Santa  Fé,  deseosos  dé  dar  la  última  prueba  de  los  nobles 
sentimientos  que  animaban   á  sus  gobiernos,  combinie- 

.  ron  en   que,  en  vez  de  los  artículos  comprendidos  des- 
de el  T"  hasta  el  17^  se  pusiesen  otros  que  estaban  mas 

-en  armonía  con  las  ideas  del  diputado  por  Buenos 
Aires.  El  señor  Cullen  presentó  los  siguientes:  7^  Se 
formará  una  comisión  compuesta  de  un  diputado  por 
cada  una*  de  las  provincias  litorales,  cuya  residencia 
será  en  la  capital  de  la  de  Santa-Fé  con  las  seguien- 
tes .atribifciones:  Hacer  la  paz  y  declarar  la  guerra; 
levantar  el  ejército  cuando  las  circunstancias  lo 
exijan  y  nombrar  sus  jefes;  determinar  el  contingente 
que  debe  mandar  cada  provincia  para  el  ejército  y  de 
qué  fondos  se  han  de  disponer  para  los  gastos  de  la 
guerra;  invitar  á  todas  las  provincias  para  la  reunión 
de  un  Congreso  general  que  organizase  la  República. 
8^  Ademas  de  las  sobredichas  facultades,  la  comisión 
puede  tener  lasque  les  concedan  los  gobiernos,  pudien-, 
do  éstos  remover  su  diputado  con  la  condición  de 
sostituirlo  con  otro  á  la  mayor  brevedad.  9^  Si  por  las 
circunstancias  políticas  del  país  no  se  puede  reunir  un 
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Congreso  Nacional,  convienen  los  gobiernos  confede- 
rados en  que  la  comisión  arregle  provisoriamente  el 
comercio  esterior  y  la  navegación  del  Paraná  y  Uru- 
guay, promoviendo  al  mismo  tiempo  la  industria  ter- 
ritorial y  procurando  apartar  todo  cuanto  puede  da- 
ñarla. 

Leido  este  proyecto  del  señor  CuUen,  el  diputado  por 
Buenos  Aires  se  resistió  á  aceptarlo,  diciendo  que,  es- 
tando privado  por  sus  instrucciones  para  tratar  nada 
sobre  el  contenido  de  ellos,  se  le  permitiese  consultar  á 
su  gobierno.  Accediendo  á  .su  pedido,  e\  señor  Rojas 
partió  para  Buenos  Aires,  y  el  diputado  Ferré  partió  á 
Corrientes  para  instruir  á  su  gobierno  de  toddrs  estos  su- 
casos,  quedando  por  esto  sin  efecto  alguno  la  convención 
de  las  provincias  litorales. 

El  5  de  Julio  recibió  el  general  López  el  reconoci- 
miento de  sus  grados  de  brigadier  general  por  las  provin- 
cias de  Tucuman  y  Jujuy. 

Las  victorias  del  general  Paz  y  su  negativa  de  entrar 
en  la  alianza  federal  que  habian  proyectado,  hicieron 
poner  sobre  las  armas  á  las  provincias  de  Santa-Fé  y 
Buenos  Aires,  cuyos  gobernadores  habian  olvidado  sus 
primeros  disgustos  y  estaban  en  una  alianza  recíproca 
para  resistir  á  las  invasiones  de  los  unitarios.  Siete 
provincias  argentinas  conflagradas  y  un  ejército  victo- 
rioso amenazando  á  los  gobernadores  federales,  tal  era 
la  situación  de  la  República  en  los  últimos  dias  de  1830. 
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Sumario — Rosas  y  López— Tratados  del  Litoral — Ruptura  de  las  bostili- 
*  dades  con  Córdoba— Combates  fiarciales  en  dicha  provincia — Paz  se 
mupve  en  biisca  de  López — Captura  del  general  Phz — Cartas  del  ge- 
neral Paz^^onferencias  de  ea^e  general  con  el  gobernador  de  Santa- 
Fé — Parle  de  la  captura  de  Paz — Cartas"  del  general  Paz — Proclama 
de  La  Madiid— Qutrala  triunfal  de  López  en  Santa-Fé. 


La  itiarcha  de  los  acontecimientos  se  iba  precipitando 
en  la  República  Argentina.  Despnes*dela  victoria  del 
puente  de  Márquez  y  del  nombra  mi e4ito  de  Rosas  de 
gobernador  de  Buenos  Aires,  solo  una  esperanza  de  paci- 
ficación y  tranquilidad  para  las  provincias  habia  que- 
dado. El  gobierno  del  dictador  argentino  fué  iniciado 
con  el  aplauso  del  pueblo  porteño  y  con  esperanza  de 
los  demás.  Pero  esa  nube  blanca  entre  la  negra  tem- 
pestad no  tardó  tampoco  en  evaporarse.  En  lugar  de 
seguii*  esa  marcha  regular,  el  general  Rosas  dio  lugar  al 
gobierno  de  la  desconfianza  y  de  la  intriga.  Kinguno  era 
su  amigo:  al  vencedor  del  puente  de  Márquez,  apesar 
de  ser  su  aliado,  le  desconfiaba  mucho;  las  miras  del 
gobernador  de  Buenos  Aires  eran  hundir  la  nación  para 
levantarse  omnipotente  entre  sus  ruinas,  el  humilde  go- 
bernador de  Santa-Fé,  aspiraba  solo  al  triunfo  del 
sistema  federal  y  á  organizar  la  República  por  medio  de 
un  Congreso.  Esto  era  precisamente  lo  que  no  qlieria  el 
^  gobernador  de  Buenos  Aires.  En  el  sistemare  Rosas, 
gobernar  era  separar,  desunir;  el  de  López  era  organizar 
y  unir.  Estos  dos  principios  debían  chocar  con  el  tiempo. 
Solo  por  una  aberración  podían  permanecer  unidos. 
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Rosas,  llevado  por  estas  desconfianzas,  dividió  en  dos 
partes  su  ejército:  una  en  Buenos  Aires  para  seguridad 
de  su  persona  y  otra  en  Pavón  para  caer  sobre  Santa-Fó 
inmediatamente  que  el  general  López  se  demostrase 
abiertamente  opuesto  á  su  poh'tica.  Estos  ejércitos  le. 
sirvieron  para  combatir  mas  tarde  al  general  Paz  el  año 
de  1831.  La  negativa  de  la  Reprjsentacion  de  Córdoba 
¿entrar  en  tratados  con  los  diputados  de  Santa-Fé,  dio 
por  resultado  que  viendo  el  general  López  toda  esperanza 
de  avenimiento  perdida,  y  mucho  mas  conociendo  las 
intenciones  ,det  general  Paz,  resolvió  aliarse  con  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  que  se  hacia  Mamar  partidario 
de  la  federación. 

En  Diciembre  del  año  anterior,  hablan  vuelto  á  abrirse 
las  negociaciones  para  celebrar  los  tratados  de  las  pro- 
vincias del  litoral,  llegando  á  Santa-Fé  el  señor  don 
Antonio  Crespo  coma  dipitado  por  Entre-Rios  y  el 
mismo  señor  Rojas  por  Buenos  Aires;  el  señor  Cullen, 
representó  también  á  la  provincia  de  Santa  Fé  en  esta 
nueva  convención;  la  provincia  de  Cof  rientes  no  estaba 
representada  cuando  se  formaron  los  tratados,  en  cuanto 
ala  parte  en  que  se  declara  paz  firme,  amistad  estre- 
cha y  unión  permanente  entre  dichos  gobiernos. 

Segundo — Las  tres  provincias  se  obligan  á  resistir 
cualquiera  invasión  estranjera  que  se  haga,  bien  sea  en 
el  territorio  de  una  provincia  confederada  ó  en  cualquiera 
de  las  que  componen  la  nación  argentina. 

Tercero— Dichas  provincias  están  ligadas  por  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  cualquiera  de  las 
otras  de  la  Nación  que  amenace  la  integridad  de  las 
contratantes.  ^ 

Cuarto— Ninguna  de  las  provincias  que  firman,  estos 
tratados  podrá  unirse  con  otras  separadad  sin  previo 
consentimiento  de  las  otras  dos. 

Quinto — Se  obligan  á  no  rehusar  alianza  con  las  de- 
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mas  provincias,  siempre  que  no  perjudique  á  las  contra- 
tantes. 

Sexto — Se  obligan  á  no  tolerar  que  persona  alguna 
de  su  territorio  ofenda  alguna  de  las  provincias  con- 
tratantes; guardando  la  mejor. armonía  con  los  gobier- 
nos  amigos. 

Séptimo — Por  los  presentes  tratados  se  comprometen 
á  la  estradicion  de  criminales. 

Octavo— Los  habitantes  de  las  tres  provincias  con- 
tratantes gozarán  la  franqueza  de  entrar  y  transitar 
con  sus  buques  y  cargas  en  los  puertos,  rios  y  terri- 
torio de  cada  una.  ^ 

Noveno — No  habia  distinción  ninguna  entre  los  ha- 
bitantes de  las  tres  provincias  en  lo  que  se  relacione 
con  los   derechos   de  comercio.^" 

Décimo— No  habrá  derecho,  gracia  ó  privilegio  entre 
los  habitantes  de  una  provincia,  que  no  puedan  gozar 
los  de  las  otras  dos,  esceptuándosé  poi*  el  artículo  H 
en  cuanto  á  las  personas  que  deben  ocupar  la  prime- 
ra magistratura. 

Duodécimo — Cualquiera  otra  provincia  que  quiera 
entrar  en  la  presente  liga,  será  admitida  con  arreglo 
á  lo  que  se  establece  en  la  segunda  base  del  primer 
artículo  de  la  convención  preliminar  de  Santa-Fé  ce- 
lebrada el  1^   de  Febrero  del  precedeníe  año. 

Decimotercero  y  Decimocuarto  —  Se  establece  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  entre  las  provincias  contra- 
tantes. 

Decimoquinto— Hasta  tanto  se  haya  establecido  la 
paz  en  la  República,  existirá  en  Santa-Fé  una  comi- 
sión compuesta  de  un  diputado  por  cada  una  de  las  tres 
provincias  contratantes,  debiendo  llevar  el  nombre  de 
Comisión  Representativa  de  los  gobiernos  de  las  pro- 
vincias Litorales  de  la  República  Argentina,  dándole 
por  el   artículo  XVI  las  siguientes    atribuciones:  cele- 
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brar  tratados  de  paz  á  nombre  de  las  tres  provincias 
espresadas,  conforme  á  las  instrucciones  que  cada  uno 
de  los  diputados  tenga  de  sd  respectivo  gobierno;  de- 
clarar la  guerra  en  nombre  de  las  provincias  contra- 
tantes; levantar  un  ejército  y  nombrar  al  general  que 
debe  mandarlo;  determinar  el  contingente  que  deberá 
enviar  cada  provincia;  invitar  á  l^s  otras  provincias 
de  la  Repáblica  para  formar  un  Congreso  constituyen- 
te luego  que  recobre  el    país  su  estado   normal. 

Decimoséptimo — Bste  tratado  será  ratificado  á  los 
tres  dia  por  el  gobierno  de  Santa-Fé;  á  l<rs  seis  por 
el  de  Entre  Ríos  y  á  los  treinta  por  el  de  Buenos  Aires. 

Artículo  adicional  —Se  invitará  á  la  provincia  de 
Corrientes  para  que  acepte  y  ratifique  el  presente  tra- 
tado. '  * 

Artículo  reservado — Siendo  notorio  que  los'  gobiernos 
de  Suata -Pó  y  Entre-Rios  no  pueden,  por  su  escasez 
de  recursos,  proporcionar  éstos  cuando  sea  necesaria 
la  organización  del  ejército,  solo  contribuirán  con  sus 
respectivos  contingentes,  debiendo  el  de  Buenos^  Aires 
suministrarles  los  rpcursos  pecuniat*ios.  (1) 

Concluido  este  tratado,  y  organizada  la  comisión  de 
qué  habla  el  artículo  XV,  se  oci\pó  activamente  ep 
formar,  un  ejército  para  responder  á  las  amenazas 
del  general  Paz.  Cuando  las  provincias  del  Norte 
efectuaron  la  coalición  contra  las  pmvincias  federales, 
la  gueria  era  indudable.  El  27  de  Febrero  de  1831, 
un  ejército  de  mas  de  1000  soldados  salía  de  Buenos 
Aires  al  mando  del  general  don  Juan  Ramón  Balear- 
eis. Este  Cuerpo  se  componía  de  800  hombres  de  in- 
fantería mandado  por  los  coroneles  Olazabal  y  Rolon; 
300  veteranos  del  1«  y  4**  dé  cftfeadores  con  500  mili- 
cianos v  una  sección  de  artillería  al  ínando  del  coronel 
Inarte.     Eu    Santa-Fé    se   habia   organizado   también 

(1)  Archivo  de  Santa  Fé — Várela,  obra  citada  pág.  119  hasta  123. 
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otro  pié  de  ejército  !compuí*sto  de  2000  santafesinos, 
algunas  tropas  de  Buenos  Aires  y  otros  emigrados  de 
las  provincias  de  Córdoba,  Santiago,  Cuyo  y  la  Rioja. 
Estas  fuerzas  estaban  á  las  inmediatas  órdenes  del 
general  López. 

Mientras  las  provincias  confederadas  aprestaban  sus 
fuerzas,  las  que  obedecían  á  las  ideas  del  general 
Paz  no  hablan  oermacido  estacionarias:  reunidos  los 
representantes  de  Salta,  Tucnman,  Mendoza,  San  Juan, 
San  Luis,  Sctutiago,  Rioja,  Catamarca  y  Córdoba  en 
la  capital  de  esta  última  provincia,  dieron  el  título  de 
Jefe  Supremo  Militar  al  general  don  José  María  Paz, 
comprometiéndose  á  enviar  cada  una  de  las  provin- 
cias contratantes  sus  respectivos  contingentes  y  un 
fondo  metálico  para  la  caja  militar.  (1)  Aunque  no 
estuviese  en  los  proyectos  del  general  Paz  abrir  una 
campaña  contra  las  provincias  de  Santa-Fé*  y  Buenos 
Aires,  pues  esperaba  que  descansasen  sus  tropas, 
que  según  la  espresion  de  uno  de  los  amigos  del  go- 
bernador de  Córdoba^  <  no  se  habian  en  dos  años  apea- 
do  del  caballo,  >  sin  contar  las  hazañas  de  la^  Banda 
Oriental  y  Buenos  Aires  (2)  y  tuviesen  los  pueblos  una 
tregua  que  tan  necesaria  les  era.  Pero  fué  forzado  á 
combatir,  pues  el  4  dé  Febrero  el  cuerpo  del  ejército 
á  las  órdenes  del  general  López  se  movió  en  dirección 
á  Córdoba,  mientras  Balcarce  llegaba  también  en  su 
auxilio  y  Rosas  preparaba  en  Buenos  Aires  el  cuerpo 
de  reserva;   debia  mandar  en  persona. 

Eí  geneial  Quiroga  invadió  primero  que  los  demás 
jefes  á  la  provincia  de  Córdoba^  y  se  precipitó  como 
un  ray,o  sobre  San  Luis  y  Mendoz^.  Un  reguero  de 
sangre  señala  el  camino  por  doude  pasa  el  Tigre  de 
los    Llanos,    el    Simoun    argentino.     Nuevo  Atila,    en- 

(1}     Manuel  Bilbao,  «Historia  de  Rosas»,  pág.  838. 
(2)     J.  M.  Paz,   «Memorias  postumas»,  i.  2,  pág.  266. 
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charca,  en  nombre  de  un  principio  santo,  el  suelo 
donde  pisa;  la  destrucción  y  la  muerte  se  cobijan  á 
la  sombra  áe  su  bandera  roja.  Ei  valiente  Pringles 
cae  deshecho  por  sus  avanzadas  y  el  Tigre  llora  sobre 
el  cadáver  del  héroe— era  lo  único  que  habia  queda- 
do   en  su  corazón  de  hiena — la  admii  ación  por  el  valor. 

Mientras  esas  escenas  de  horror  cubrian  de  luto  los 
pueblos  del  interior  de  la  República,  López  se  situaba 
en  Cal  chines  y  los  Zorros  y  enviaba  partidas  que  hos- 
tilizasen el  ejército  de  Paz  que  se  hallaba  en  campa- 
ña. Partidas  grandes  y  pequeñas  á  las  órdenes  délos 
hermanos  Reinafé  se  enseñoreaban  de  la  campaña. 
Eii  vano  el  táctico  Paz  buaca  á  su  enemigo  para  pre- 
sentarle una  batalla;  el  gobernador  de  Santa-Fé  espe- 
raba que  se  le  uniesen  las  tropas  de  Buenos  Aires  para 
maniobrar  al  descubierto;  la  artillería  le  era  muy  ne- 
cesaria y  en  esos  instantes  no  la  tenía.  Siuembar- 
go,  pequeño^  encuentros  habían  tenido  lugar  y  los  fe- 
derales habian  salido   triunfantes. 

El  5.  de  Febrero,  dos  divisiones  enemigas  se  encuen- 
tran en  el  Fraile  Muerto.  La  unitaria  mandada  por 
el  señor  Pedernera  y  la  federal  por  el  comandante  en 
jefe  del  norte,  don  Ángel  Pacheco.  El  combate  se 
traba  y  queda  vencido  completamente  el  jefe  unita- 
rio. (1) 

El  comandante  Sosa,  ^1  frente  de  150  hombres,  der- 
roía  en  el  Tia  al  señor  don  Calisto  Toleño  puesto 
allí  por  el  general  Paz  para  defender  esa  parte  con 
300  hombres.  El  9  del  mismo  mes  el  señor  Toleño 
adopta  la  causa  de  los  federales  y  Be  presenta  en  sus 
filas  al  frente  de  su  división.  Las  milicias  del  Rio 
Teic^ro  se  plegan  también  á  las  filas,  del  general  Ló- 
pez apenas  su  vanguardia  se  presenta  en  aquel  punto.  (2) 

(1)  Antonio  Piaz,  Historia  citada  t.  2,  pág.  44. 

(2)  Antonio  Díaz,  Historia  citada  t.  2,  pág.   44, 
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En  vano  el  general  Paz  trabaja  por  dar  una  bata- 
lla decisiva;  todos  sus  planes  fueron  deshechos  por  los 
montoneros,  y    el   gobernador  de  Córdoba   obligado    á 
perseguir  al  enemigo,  haciendo  una  guerra  ofensiva  y 
defensiva.    Al  fin  el  primero  de  Marzo  se  presentó  con 
gran  parte   de    sus  fuerzas  en    los   Calchines  decidido 
á  dar  una  batalla.'    El  suelo   donde  formó  su  ejército 
es   una    llanura    al  .  parecer   sin  límites,  donde  no  se 
veia    un  solo    bosque   ni  un  «olo  árbol.     El   centro  de 
la  linea  del  general  Fas  estaba  ocupado  por  la  infan- 
tería y  dos   piezas  de   campaña;  a  retaguardia  de  la 
infantería  se  hallaba  una  parte  4e  la  caballería  y  el 
resto  de    la  fuerza  estaba  situada  á  los  costados.    El 
general  López  dio  orden  á  su  caballería  para  que,  di- 
vidida en  fracciones,  hostilizase  por  todas  partes  al  ene- 
migo; el  combate  principió   desfavorablemente  para  los 
federales,    pues   la   guerrilla   tendida   contra  el  centro 
del  general  Paz  tuvo  que  retirarse  deshecha  por  la  ar- 
tillería con    grandes  claros    en  sus  filas.     Sin  embar- 
go, apesar  de  este  contraste  no  se  perdió  el  ánimo  de 
la  tropa,    y   mucho    menos   cuando    las    partidas    qne 
habían   atacado  los  costados  simularon  una    huida,  á 
fin  de  sacar  de  entre  los  infantes  á.  la  caballería  ene-, 
miga;  como  efectivamente  sucedió.     Viendo  huir  álos 
federales  y  siendo  su  número  tan   pequeño,   los  lance- 
ros y    coraceros^  del  general  Paz  se  desprendieron  de  la 
línea  ^de  batalla;  pero   al  verlos  ya  un  espacio  retira- 
dos del   grueíjo  de  la   tropa,    dio  vuelta   la  caballería 
dól  general  López   y   atacando    á   rienda  suelta   á  la 
de  Paz,  la  arrolló  á  sable  y  lan'/a  llevándola  por  tres 
veces  seguidas  hasta  ponerse  bajo  los  fuegos  de  la  in- 
fantería; 40    muertos  entre  soldados  y  oficiales  y  mas 
de  doácientos  dispersos  fueron  las  pérdidas  del  ejército 
cordobés;    el  santafesino   las    tuvo  también    de  alguna 
consideración.  La  última  carga  llevada  por  los  federales 
fué  sostenida  por  Paz  con  pura  infantesa,  pues  la  caba- 


Hería  ^e  puso  4  Ift  espalda  del  grueso  áe  la  fuerza.  For* 
mado  en  masa  y  cubierto  de  infautes  en  la  líu^a  esterior^ 
empreudió  su  maj*cha  molestado  por  los  tiradores  santa- 
fesinos.  López,  buscando  siempre  la  incorporación  de  la 
infantería,  se.  movió  de  Calchines,  siguiendo  Paz  por 
un  espacio  dilatado,  acampando  ambos  ejércitos  á  una 
legua  de  distancia.  (1) 

Entretenidos  en  pequeñas  guerrillas  y  buscando  siem- 
pre el  general  Paz  la  ocasión  de  dar  una  batalla  para 
hacer  uso  de  su  táctica,  se  pasó  hasta  el  5  de  Marzo,  en  que 
acampó  López  en  la  Punta  del  Agua  y  desprendió  grue- 
sas partidas  para  hostilizar  al  enemigo.  Levantó  despuea 
su  campamento  y  llegó  al  punto  denominado  las  Torros, 
dejando  á  los  Reiuafé  á  su  costado,  para  estar  sobre 
aviso  de  todo  lo  que  pudiera  ocurrir  en  aquella  parte  de 
la  campaña^  mióntras  él  buscaba  la  incorporación  del 
general  Balcarce^  que  á  su  juicio  no  debia  hallarse  muy 
distante. 

El  general  Paz  resolvió  sorprender  al  gobernador  de 
SantaFé  presentándose  repentinamente  al  frente  de  su 
campam^to,  para  lo  cual  trató  de  ocultai;  sus  marchas, 
mientras  el  general  Deheza  verificaba  la  que  le  habia 
marcado  Paz  para  que  antes  de  reunirse  con' sus  fuerzas 
atacase  á  los  Reinafé. 

De  acuerdo  con  este  jefe,  Paz  se  movió  el  10  de 
Mayo  con  dirección  al  enemigo,  poniendo  á  vanguar- 
dia al  5^  de  cazadores  y  ordenando  á  la  caballería  que 
alargase  el  paso  hasta  ponerse  también  ala  cabeza.  Cer< 
cade^tres  leguas  se  había  caminado,  y  tenían  necesidad  de 
acelerar  sus  nnarchas  pues  la  noche  estaba  próxima  y  no 
se  sabia  con  seguridad  del  camino  que  debian  seguir.  Atra- 
vesaban un  espeso  bosque,  cuando  se  oyó  á  la  distancia 
un  nutrido  tiroteo.    Era  la  ^avanzada  de  Reinafé  que  se 

(1)  Parte  de  López  al  gobernador  deUgado  doa  Pedro  de  Larreckea,  el 
5  de  Marzo  de  1830.    Archivo  de  Santa-Té. 
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batia  con  la  enemiga  en  el  puesto  de  Alvarez  á  tres  leguas 
de  Santa  Rosa,  al  Oeste.  Dos  partidas  de  los  federaless 
mandadas  por  los  comandantes  don  Estaban  Acosta  y  don 
Bartolomé  Benavidez  salieron  al  encueiftro  del  enemigo 
y  lo  batieron  después  de  un  reñido  tiroteo,  qjue  era  el  que 
habia  Paz  oido  en  el  bosque.  (1)  En  ese  mismo  instante, 
en  el  punto  denominado  Las  Lagunillas,  dit$tante  8  leguas 
de  Santa  Rosa^  una  división  de  mas  de  300  soldados  fue- 
ron batidos  por  partidas  de  la  división  de  Reiuafé.  El 
general  Paz,  aloir  el  tiroteo  délas  avanzadas,  quiso  cono- 
cer la  posición  respectiva  de  ambas  fuerzas,  para  escar- 
mentar a  los  santafesinos  y  él  en  persona,  considerando 
seguro  el  hallarse  con  sus  soldados,  antes  que  con  los  del 
enemigo,  se  aproximó  seguido  por  un  ayudante,  un  orde- 
nanza y  un  paisano  que  le  servia  de  guia  ó  vaqueano, 
hacia  el  sitio  del  combate.  Era  casi  de  noche,  poco  me- 
nos de  las  5  de  la  tarde,  y  la  luz  huia  apresuradamente; 
el  vaqueano  del  general  Paz  le  propust^  acortar  el  camino 
tomando  por  una  senda  situada  á  la  derecha  del  sitio  por 
donde  caminaban;  aceptada  su  proposición  y  aproximán- 
dose al  lugar  del  combale!,  tanto  que  ya  veian  los  fogonazos 
de  los  combatientes,  Paz  hizo  adelantar  á  su  ordenanza 
para  que  le  diese  informt'S  de  lo  que  sucedía;  este  orde- 
nanza no  volvió  mas.  El  ayudante  Arana  recibió  orden 
de  adelantarse  mietras  era  seguido  por  el  general.  Ya  se 
avistaban  los  bultos  délos  que  combatian,  cuando  Paz  vid 
al  teniente  A-i'ana  rodeado  por  una  porción  de  hombres  de 
divisa  blanca,  distintivo  del  ejército  unitario,  y  á  quienes 
decia:  Allí  está  el  general  Paz,  aquel  es  el  general  Pan. 
Creyendo  firmemente  que  aquella  fuerza  pertenecía  ásu 
.ejército,  Paz  avanzó  hacia  ellos,  ejecutando  lo  mismo  el 
grupo  que  lenía  á  la  vista.  Ya  iban  á  encontrarse,  cuan- 
do desconfiando  Paz,  dio  vuelta  sú  caballo  y  se  dirigió  á 

(1}  Parte  de  don  Francisco  Beiaafé  al  general  Lope^i^    Existente  en  el 
rachivo  de  Santa- F4. 
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galope  tendido  hacia  el  punto  donde  habia  dejado  sus  fuer- 
zas. La  partida  avanzaba  gritaudo:  íso  le  tiren  que  es 
mi  general,  y  otras  frailes  que  hH(5Ían  confundir  á  Paz, 
cuando  al  dar  vuelta  la  cara  para  mirar  mas  de  cerca 
aquellos  soldados,  uno  de  ellos  dirigió  un  acertado  tiro 
de  bolas  que  le  enredaron  la  patas  del  caballo,  y  prin- 
cipiando éste  á  corcobear,  diá  en  tierra  con  su  ginete,  el  que 
se  vio  al  instante  rodeado  de  soldados  que  le  intimaron 
rendición.  El  jefe  supremo  militar  de  las  provincias 
unitarias,  era  prisionero  del  jefe  del  ejército  de  las  pro- 
vincias federales;  el  general  Paz,  habia  sido  preso  por  la 
división  de  don  F'rancisco  Reinafé  que  por  orden  del  gene- 
ral López  habia  cambiado  sus  divisas  coloradas  por  las 
blancas  de  los  unitarios.  (1) 

Dos  dias  después  de  la  captura  del  general  Paz,  fué  éste 
presentado  al  general  López,  que  se  hallaba  con  su  ejér- 
cito en  el  Fuerte  del  Tio.  ,La  mayor  urbanidad  regló  la 
conducta  del  gobernador  de  Santa-Fé,  conociendo  en  el 
prisionero  el  abatimiento  que  se  habia  apoderado  de  su 
espíritu,  y  lo  alentó  con  su  urbanidad  y  su  atención.  Le 
preguntó  como  le  habia  ido,  y  le  dio  pruebas  inequívocas 
^e  que  su  vida  no  corría  peli^^ro  alguno.  Haciéndole  pre- 
sente el  general  Paz  que  temía  mucho  del  carácter  vio- 
lento del  general  Quiroga,  le  contestó  Lopey  «que  podía 
estar  tranquilo,  y  que  en  cuanto  á  Rosas,  podía  responder- 
le que  respetaría  cuanto  él  determinase^  >  Dos  horas  duró 
la  conferencia,  sin  saberse  determinadamente  de  que  fué 
lo  que  trataran,  salvo  algunas  pequeñas  noticias  que  se 
han  ido  trasmitiendo.  Al  tratar  de  los  asuntos  políticos 
dijo  Paz  á  López: 

— Es  deplorable  que  por  no  llegar  á  un  avenimiento, 
esté  corriendo  la  sangre  argentina.  Aseguro  al  señor 
gobernador  que  la  gratitud  de  estos  pueblos  ha  sido  siem- 
pre mi  propósito. 

(1)  «Tófié  M.  Paz,  «Memorias  pÓstümafi»,  t.  2o,  pág.  8Ó1  y  siguientes. 
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— No  son  los  gobiernos  confederados — respondió  el  ge- 
neral López— los  que  tieueu  empeño  en  continuar  la  guer- 
ra, desde  que  ni  aun  la  han  provocado  (1) 

Después  de  haber  esplicado  el  general  Paz  los  pormeoi»- 
res  de  su  captara,  se  despidió  del  general  López  y  le 
pmmetió  escribir  para  su  ejército  haciendo  plísente  laa 
intenciones  que  respecto  é  la  paz  abrigaba  el  goberna<lor 
de  Santa -Fé.  Dos  dias  permaneció  en  el  caropameuto  da 
López  el  general  prisiorero,  siendo  trabado  con  urbanidad 
y  esquisita  cortesía.  A  los  dos  dias  de  la  captura  del 
general  Paz,  el  gobernador  de  Santa  Fé  dirigió  un  oficio 
al  señor  Larnecíhea,  que  había  quedado  de  delegado,  y  di-- 
cho  oficio  se  halla  redactado  en  los  térmiaos  ^guieutee: 

a 

BJÉBGITO  NACIONAL  CONFKDBaADO 

Cuartel  general  sobre  el  Bao  Segundo,  Maytf  12  de  1831. 


Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  V.  E.  el  suceso 
tan  plausible  como  inesperado  que  tuvo  lugar  en  la  tarde 
de  anteayer.  Una  partida  avanzada  de  70  hombres  de 
milicia  de  Santa  Rosa  que  se  hallaba  incorporada  á  la 
división  del  comandante  Reinafé,  se  acercó  al  costado  del 
ejército  enemigo  que  marchaba  á  las  inmediaciones  déla 
estancia  de  don  Dámaso  Alvarez,  tre&  leguas  al  oeste  de 
la  villa  de  Santa  Rosa  y  á  distancia  de  8  cuadras  de  allí, 
sacó  prisionero  al  general  en  gefe  don  José  María  Paz, 
quedando  muerto  en  la  escaramuza  el  teniente  don  Rei- 
mnndo  Arana  y  disper«ala  escolta. 

El  comandante  de  dicha  avanzada  don  Esteban  Acos- 
taj  aprovechándose  del  espanto  que  habia  causado  su 
arrojo,  se  puso  en  retirada  con  prontitud,  y  acaba  de  lle-^ 
gar  á  este  campo  con  el  distinguido  prisionero. 

Palta  tiempo  y  espresiones  para  graduar  la  importan- 

(1)  iüotozuo  Difts,  Historia  citada,  pág.  64  dtl  i.  2». 
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cia  de  im  acontecimiento  por  el  que  felicito  á  V.  E.  y  salu- 
da el  que  suscribe  con  la  debida  consideración. 

Estanislao  López. 

Sefíor  gobernador  delegado  don  Pedro  de  Larrechea.  (1) 

En  la  misma  fecha  escribió  á  Rosas  dándole  aviso  de  tan, 
impoilante  suceso  y  haciéndole  presente  que  el  general 
Paz  estaba  ni,uy  dispuesto  á  influir  con  sus  relaciones 
para  hacer  la  paz. 

El  capílan  don  Pedro  Rodríguez  del  Fresno  (2)  condujo 
á  Santa-Pé  al  general  Paz,  escoltado  por  25  soldados, 
siendo  al  mismo  tiempo  portador  de  una  carta  para  el 
gobernador  delegado,  queá  continuación  trascribimos: 

Rio  Segundo,  13  de  Mayo  de  1881.  v 

Señor  don  Pedro  de  Larrechea. 

Mi  estimado  amigo : 

Por  la  presente,  recibirá  vd.  al  Protector  Supremo  de 
los  cordobeses,  que  ha  caido  en  nuestro  poder,  porque  así 
lo  ha  querido  la  Divina  Providencia,  descabezando  de  un 
modo  estraordinario  á  esa  pandilla  de  enemigos  del 
sosiego  público.  Aquí  lo  hemos  tratado  con  muchos  mi- 
raraientos  para  hacerle  couocer  cómo  se  manejan  los 
federales  con  sus  prisioneros,  y  no  necesito  recomendar  á 
vd.  igual  conducta,  pues  sé  que  le  proporcionará  cuanto 
pueda  hacerle  fa!ta.  Conviene  acomodarlo  en  la  aduana 
en  una  habitación  cómoda  y  decente  dondo  e^é  solo,  cui- 
dando que  las  personas  encargadas  de  su  custodia  sean 
vigilantes  é  inaccesibles  á  la  seducción,  pero  que  no  lo 

» 

insulten. 


(1)  Archivo  de  Santa  Fé- 
'    (2]  Bste  señor  sirvió  mas  tarde  al  general  Lavalle  en  sus  campañas  contra 
KoBas,  siendo  uno  de  los  qae  condujeroa  á  Solivia  su  cadáver. 
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Hoy  ha  marchado  mi  ayudante  Bustos  de  parlamentario 
al  ejército  enemigo.    Lleva  cartas  particulares  del  gene- 
ral Paz  en  que  les  propone  á  varios  jefes  que  se  abr^  una 
negociación  y  que  manden  comisionados  cerca  de  mí,  por- 
que tengo  las  mejores  disposiciones  para  cortar  la  guerra 
amigablemente;  que  se  les  darán  medios  de  subsistir  en  lo 
sucesivo,  etc.  etc.     Los  jefes  á  quienes  escribe  son  Peder- 
ñera,  Larraya,  Correa,  Acha,  Desay  Madrid:  este  último 
es  gobernardor  delegado,  y  sus  ministros  don  Ensebio 
Aguirre  y  don  Julián  Paz  dicen  que  dias  antes  de  caer  pri- 
sionero mandó  su  retiro  al  coronel  Plaza,  que  lo  habia 
solicitado.     Según  el  resultado  de  esta  tentativa,  le  man- 
daré á  vd.  otra  vez  copia  de  dichas  cartas. 

EsTAiiiSLAo  López.  (1)   ^ 

Las  cartas  á  que  el  general  López  se  refiere  son  las 
siguientes: 

Mayo  18  de  1881. 

Señor  don  Mariano  Acha. 

Mi  estimado  amigo : 

Pensemos  en  que  no  se  derrame  mas  sangre  por  una 
equivocación  de  conceptos;  todos  somos  argentinos,  todos 
somos  hijos  de  una  misma  patria :  vamos  pues  á  salvarla 
uniéndonos  y  dejando  de  despedazarnos.  He  encontrado 
las  mejores  disposiciones  á  esie  respecto  en  el  áeñor  gene- 
ral López,  y  espero  que  por  el  gobierno  de  esa  provincia 
se  manifestará  el  mismo  patriotismo  prestándose  á  una 
negociación.  Coopere  pues  V.  á  ella  seguro  de  que  hará 
un  servicio  á  nuestro  país  desgraciado. 
Soy  de  vd.  afectísimo  amigo  y  servidor 

Q.  B.  S.  M. 

Josi  Mabía  Paz. 
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Mayo  18  de  1831. 

Señor  don  Félix  Correa. 

Mí  estimado  amigo : 

He  escrito  á  varios  de  los  amigos  sobre  ud  objeto  de 

(1)  Archivo  de  la  provincia  de  Santa- Fé. 

común  utilidad,  y  con  el  mismo  me  dirijo  á  vd.  Es  nece- 
sario dejar  las  armas  y  pensar  en  que. cesen  los  males  del 
pkís  ocasionados  por  la  guerra.  Que  se  haga  oir  la  razón 
Y  se  verá  que  acaso  solo  una  equivocación  nos  la  puso  en 
las  manos.  El  señor  general  López  está  dispuesto  á  tran- 
zar la  presente  cuestión  por  medio  de  una  negociación. 
Deseo  pues  que  el  gobierno  se  preste  á  este  paso,  y  que  él 
tenga  todo  el  efecto  que  es  de  esperar:  deseo  también  que^ 
los  jefes  del  ejército  hagan  ver  que  no  es  una  aspiración 
inmoderada  lo  que  los  ha  conducido  hasta  el  presente  y 
que  están  dispuestos  á  hacer  sacrificios  por  la  salvación 
de  nuestra  patria.  No  dudo  que  vd.  será  uno  de  los  que 
hallen  mas  patriótico  este  sentimiento  y  que  en  consecuen- 
cia de  ello  será  su  cooperación  al  objeto  que  me  he  pro- 
puesto. 

Crea  usted  que  soy  siempre  su  muy  afecto  servidor  y 
amigo 

JosB  María  Paz. 


Señor  don  Gregorio  Araoz  de  La  Madrid. 

Mayo  12  de  1831. 

'  ^   Mi  estimado  amigo : 

Un  suceso  raro  me  ha  traido  á  la  inesperada  situación 
en  que  me  hallo.  Antes  de  ayer  por  la  tarde,  estando  en 
iBarcha  el  ejército,  me  adelanté  solo  con  un  oñciBl  á  reco* 
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nocer  una  partida  que  se  tiroteaba  con  otra  de  las  fuerzas 
que  eran  de  mi  mando.  Equivocadamente  la  creí  nues- 
tra y  yo  mismo  me  introduje  eu  laque  me  hizo  prisionero. 

Si  algo  en  situación  tan  azarosa  puede  serme  satisfac- 
torio, es  la  consideración  que  he  merecido  del  señor  gene- 
ral López,  y  mas  que  todo,  haberlo  hallado  dispuesto  á 
cortar  de  un  golpe  los  males  que  afligen  á  nuestro  desgra- 
ciado país:  hacerlo  saber  á  usted  y  en  su  defecto  al  que 
se  halla  ocupando  la  silla  del  gobierno^  es  el  objeto  de 
esta  carta.  El  deseo  de  apresurar  sus  saludables  efectos 
es  lo  que  rae  mueve  á  no  perder  un  instante,  y  aun  sin 
haber  podido  hablar  con  dicho  señor  general  con  la  reten-, 
cío^  que  requietie  la  materia. 

Con  el  objeto  de  obviar  estos  mismos  embargos  y  demo- 
ras, es  que  me  ha  manifestado  que  está  dispuesto  a  admitir 
comisionados,  basiantemeute  autorizados  por  el  gobierno 
y  e3cu<^barlosy  ajustar  6oa  ellos  un  tratado  que  ponga  fin 
á  la  desastrosa  guerra  civil. 

Yo  creo  pues  que  usted,  respondiendo  á  tan  patrióticos 
sentimientos,  no  de^japrovechará  la  ocasión  de  hacer  un 
servicio  distinguido,  ocurriendo  á  que  suceda  á  las  agita- 
ciones actuales  una  tranquilidad  sólida  y  duradera.  No 
quiero  omitir  decir  á  usted  que  he  oido  á  dicho  señor 
general  estas  formales  palabras:  Es  doloroso  que  nos 
estemos  destruyendo  por  conceptos  equivocados  únicamente. 

Soy  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

Jo^á  Maeía  Paz. 

P.  D. — A  lo  dicho,  debo  añadir  que  no  será  desatendido 
en  cualquiera  tratado  que  se  haga,  la  suerte  futura  de  los 
jefes  del  ejército  y  que  los  gobiernos  cuidarán  de  proveer 
á  su  subsistencia  y  ahora  el  premio  de  isus  «ervieio^. 


I 
^ 
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Señor  don  Isidoro  Larraya. 


Mayo  13  de  1831. 


Mi  distinguido  amigo : 


Me  he  dirigido  al  coronel  Pedernera  con  el  fin  de  persua- 
dirle las  buenas  disposiciones  del  señor  general^  López 
paríi Cortar  la  guerra  civil;  le  he  encargado  también  que 
muestre  á  usted  y  demás  compañeros  mi  carta.  Sinem- 
go,  hecreido  después  mas  conveniente  escribir  á  usted 
también,  á  fin  de  que  por  su  parte  concurra  á  que  no 
quede  sin  efecto  la  insinuación  que  hago  al  gobierno,  de 
que  mande  comisionados  que  ajusten  un  tratado  que 
termine  los  males  de  nuestra  común  patria.  Yo  lo  paso 
bien,  y  siempre  soy  sli  afectísimo  aiñigo. 

José  María  Paz. 


V 


Señor  don  Juan  Pedernera. 


Hi  estimado  amigo: 


Mayo  ;12  de  1831. 


He  caido  prisionero  del  modo  mas  raro.  Ya  estará 
usted  instruido  de  los  pormenores  de  este  suceso— he  sido 
aquí  bien  recibido  y  merezco  consideraciones  muy  satis- 
factorias al  señor  gen<ral  López  y  demás  jefes  de  este 
ejército.  Ademas  he  encontrado  á  dicho  señor  muy  bien 
dispuesto  á  terminar  la  sangrienta  lucha  que  nos  ocupa, 
por  medio  de  iiegociacitoes  racionales  y  equitativas  que 
aseguren  al  país  su  tranquilidad  y  á  usted  su  bienestar 
duradero  y  aun  la  remuneración  de  sus  servicios. 

Kn  vista  de  esto,  escribo  al  gobierno  de  la  provincia, 
paia  que,  aprovechando -tan  buena  o.casion,  dé  fin  á  los 
males  públicos,  interesándome,  para  que -no  trepide  en 
iuiciar  una  negociación  que  oóncilie  ios  ánimos  y  los  inte- 
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reses  y  terminen  tantas  desgracias;  espero  que  usted  coo^ 
perará  á  mi  intento  seguro  de  que  en  ello  hace  usted  un 
servicio  importante  á  la  patria  y  al  ejército. 
Soy  Je  usted,  etc.,  etc. 

José  María  Paz. 


Mayo  18  de  1831. 

Señor  don  Ramón  Deheza. 

Mi  estimado  amigo : 

Creo  es  llegado  ya  el  tipmpo  de  qufe  cesen  los  males  de 
nuestro  país.  He  encontrado  muy^  buenas  disposiciones 
á  este  respecto  en  el  señor  gen^iral  López,  y  no  dudo  que 
se  pensará  en  aprovechar  tan  buena  ocasión  de  cortar 
la  guerra  civil  por  medio  de  una  negociación.  Á  este  fin 
me  dirijo  al  gobierno,  y  espero  que  usted  por  su  parte 
cooperará  al  mismo  objeto,  seguro  de  que  en  ello  var^la 
salud  de  nuestra  patria  y  la  conclusión  de  los  males  que 
la  desoían. 

Soy  de  usted  muy  afectísimo  servidor  y  amigo. 

#  Jasb  María  Paz:  (1) 

La  noticia  de  la  toma  del  general  Paz  causó  una  dolo- 
rosa  sensación,  y  el  pueblo  de  Córdoba  dio  muestras  del 
pesar  mas  vivo  y  del  cariño  que  profesaba  á  su  gobernador 
prestándose  voluntariamente  á  cuauto  sacrificio  pudiera 
hacerse  en  su  obsequio.  El  general  La  Madrid  se  hizo 
cargo-del  ejército,  ocupando  el  lugar  que  el  distinguido 
Paz  dejara  con  su  prisión  vacante,  y  don-  Mariano  Fra- 
gueiro  ocupó  el  puesto  de  gobernador,  acéfalo  á  la  sazón 
con  la  desgracia  del  gobernador  propietario. 

El  general  La  Madrid  escribió  el  15  de  Mayo  al  general 

(1)  La  copia  de  estas  cartas  se  haUa  en  el  archivo  de  Santa*F¿« 
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López,  pidiéndole  tratase  con  benignidad  al  prisionero,  y 
enviándole  algunos  socorros  que  le  eran  muy  necesarios, 
no  porque  el  gobernador  de  Santa-Fé  no  se  los  quisiere 
dar,  sino  porque  no  le  era  posible  en  el  campamento. 

El  general  Paz  escribió,  como  se  lo  habia  prometido  á 
liopez,  al  señor  Rosas  el  30  de  Mayo  de  1831. 

General— le  decia  en  su  carta. — Un  lance  de  los  raros 
que  tiene  la  guerra,  me  ha  hecho  caer  prisionero.  Yo  lo 
reputaré  feliz,  si  él  contribuye  á  la  pacificación  de  la  Re- 
pública. 

He  sido  tratado  con  humanidad  y  aun  generosamente 
por  el  señor  general  López. 

Lo  he  sido  igualmente  por  el  gobierno  delegado.  Espe- 
ro en  lo  sucesivo  la  misma  consideración  que, tanto  obliga 
á  mi  gratitud  y  que  honrará  á  I9S  que  la  dispensan.  Yo 
he  sido  desgraciado,  general,  en  muchos  respectos.  Sin- 
embargo,  yo  desearía  que  mi  conducta  pública  fuese  cono- 
cida de  todos,  tal  cual  e  la  ha  sido.  Pero  no  es  este  el 
asunto  de  una  carta  que,  solo  tiene  por  objeto  saludará 
V.  E.  y  asegurarle  que  soy  su  obediente  servidor. 

Q.  B.S.M. 

JosB  María  Paz. 

Santa-Fé,  Mayo  20  de  1831.  (1) 

» 

López  envid  un  parlamentario  al  general  La  Madrid 
con  las  comunicaciones  del  general  Paz,  haciéndole  saber 
que  la  tranquilidad  de  la  República  y  el  bienestar  de  to- 
dos los  ciudadanos  exigian  un  arreglo  pacífico  entre  ambos, 
pues  la  sangre  argentina  que  con  tanta  prodigalidad  se 
habia  derramado,  era  preciosa  y  la  guerra  que  con  tanto 
tesón  se  sostenía  era  injusta,  contraria  á  los  deberes  de 
buenosi  ciudadanos  y  sostenida  únicamente  por  lo  que  pu- 

(1)  A|;itODÍo  Diaz,  Historia  citada.  ^ 
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diera  llamarse  una  equivocación  que  no  dejaba  de  tener 
visos  de  culpabilidad.  El  general  La  Madrid  contestó 
que  atendidas  las  razones  espuestas  por  el  gobernador  de 
Santa- Fé,  y  obedeciendo  á  las  insinuaciones  del  general 
Paz  contase  seguro  que  por  él  no  habia  obstáculo  ningu- 
no, enviándole  al  mismo  tiempo  una  proclama  que  debia 
dirigir  en  esos  instantes  á  su^  ejército.  E»a  proclama 
revela  las  intenciones  del^señor  La  Madrid.  Hela  aquí: 

Soldados:  Por  comunicación  que  he  recibido  de  nues- 
tro general  por  conducto  del  parlamentario  que  hoy 
despaché  de  nuestro  campo,  soy  impuesto  del  buen  trata- 
miento que  ha  recibido  del  señor  geuel*al  López,  y  de  los 
deseos  de  dicho  señor  general  de  terminar  la  guerra  en 
que  ambos  beligerantes  nos  hallamos  empeñados,  acaso 
por  no  escuchar  la  voz  de  la  mayoría  de  las  provincias 
ni  ceder  un  punto  de  nuestras  recíprocas  aspiraciones 
por  medio  de  una  negociación  amistosa  y  honorífica. 

Soldados :  Las  consideraciones  que  nuestro  general  ha 
recibido  de  su  contrario,  deben  sernos  satisfactorias,  y  no 
menos  la  disposición  de  este  señor  general  de  dar  lugar  á 
que  larazony  la  justicia,  en  vez  de  las  armas,  decidan  de 
una  cuestión  que  por  otro  medio  parece  ya  interminable 
con  desdoro  del  nombre  argentino.  Bien  pues;  voy  á  ha- 
cer ver  á  nuestros  enemigos  y  al  mundo  todo,  que  estoy 
dispuesto  á  hacer  la  paz,  si  ella  tiene  por  objeto  la  indepen- 
dencia de  cada  una  de  las  provincias  y  por  último  rebul- 
tado  la.  organización  de  la  República  bajo  la  forma  de 
gobierno  que  la  mayoría  acordase;  y  si  nuestros  enemigos 
están  dispuestos  como  yó  á  no  exigir  ni  conceder  venlifija 
alguna  que  sea  contraria  á  estos  sagrados  objetos. 

Ciudadanos  y  soldados:  á este  importante  objeto  mar- 
chan mañana  autorizados  competentemente  el  general 
don  José  Videla  Catillo  y  el  ministro  de  gobierno  don 
Ensebio  Agüero  Preparaos  pues,  ó  para  colgar  vuestras 
armas  con  honor  en  obsequio  de  nuestra  amada  patriad 
de  embotarlas  con  la  velocidad  del  rayo  en  el  corazón  de 
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los  que  pretenden  la  hnmillaciou  de  sus  mejores  hijos. 
Uno  ú  otro  lo  couseguirais  muy  preííto,  os  lo  jura  por  su 
honor 

Vuestro  jefe  y  mejor  amigo 

Gbbgobio  a.  db  La  Madbid. 

Después  de  esta  proclama,  el  general  La  Madrid  dejó  á 
CSórdobayse  eacamíuó  áTucuman  con  el  ejército,  des- 
moralizado liasta  lo  sumo  con  el  golpe  que  acababa  de 
recibir. -López  se  dirigió  triunfante  á  Córdoba,  en  cuya 
Capital  entró  el  31  de  Mayo,  después  de  kaber  celebrado 
UB  tratado  con  don  Mariano  Pragueiro.  Allí  se  reunió 
eon  el  ejército  de  Quiroga  coa  quien  mantenía  muy  frias 
relaciones  el  gobernador  de  Santa-Pé.  pues  las  ejecucio- 
nes sangrientas  del  Tigre  de  los  Llanos  solo  le  acarreaban 
el  desprecio  de  los  que  no  le  teioian.  En  Córdoba  se  hicie- 
rou  muchas  prisiones,  entre  ellas  de  hombres  de  alta 
irapoi  tancia  en  la  provincia;  pero  al  llegar  á  Santa  Fé 
fueron  puestos  todos  eu  libertad  por  el  señor  Larrechea, 
obrando  conforme  á  los  deseos  del  general  López,  que  en 
carta  de  26  de  Julio  le  escribia  de  Córdoba :  «  Mi  amigo: 
después  de  cerrada  la  correspondencia  oficial  me  acuerdo 
de  darles  destino  á  los  prisioueros^  Ponga  usted  en 
libertad  á  todos,  soldados,  oficiales  y  ciudadanos,  inclu- 
yendo en  ésta  á  don  Carlos  Ratnallo.  El  único  que  se 
mantendrá  en  seguridad  será  el  general  Paz. »  (1) 

El  25  deJuuio,  escribió  también  el  geaeral  López  en 
sentido  amistoso  á  las  provincias  de  Cuyo,  enviando  al 
doctor  don  Pedro  Pablo  Vidal  á  los  gobiernos  confedera- 
dos, para  escuchar  sus  votos  sobre  el  general  Paz,  y  todos 
contestaron  que  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  una 
guerra  uacioual,  solo  la  Nación  reunida  en  Congreso  po- 
dría juzgarlo.  Conforme  con  esta  opinión,  el  general 
López  resistió  al '  pedido  que  le  hacia  Rosas  para  que  le 

(1)  Arefaho  feneral  d«  Sasta-F4. 
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enviase  al  ilustre  prisionero,  lo  que  no  consiguió,  pues 
podía  preveerse  el  fin  á  que  estaba  destinado  en  maños  del 
gobernador  de  Buenos  Aires. 

Pacificada  Córdoba,  fué  nombrado  gobernador  de  aque- 
lla provincia  el  señor  don  José  Vicente  Reinafé,  como  ' 
sucesor  del  señor  Funes  que  lo  habia  sido  por  poco  tiem- 
po. El  nombramiento  de  Funes  no  fué  de  la  aprobación 
del  general  Quiroga,  de  lo  que  resultó  que  la  enemistad 
creada  entre  Quiroga  y  López  tomara  aumento,  al  estremo 
de  decir  este  último  que  el  general  Quiroga  era  un  hombre 
mal  educado  y  sanguinario. 

Por  fin,  el  3  de  Diciembre  de  1831  volvió  á  SantaFé 
el  gobernador  López,  y  su  vuelta  sé  festejó  en  la'^Capital 
con  esplendidez  y  verdadero  entusiasmo.  Desde  el  límite 
sud  déla  ciudad  (es  decir,  desde  la  quinta  conocida  vul- 
garmente por  quinta  de  los  Gírales)  hasta  la  casa  del 
general  Lopez^  fué  la  calle  <  9  de  Julio  >  magníficamente 
arreglada,  con  arcos  triunfales,  que  concluían  con  uno  pre- 
cioso colocado  en  la  puerta  de  la  cússl  del  gobernador, 
compuesto  de  magníficos  trofeos.  Á  ambos  lados  de  la 
puerta,  dos  niños  hermosamente  vestidos  colocaron  sobre 
su  cabeza  una  corona  y  pronunciaron  discursos  alusivos 
á  aquel  acto.  Por  la  noche,  todas  ías  ventanas,  «que  se 
•hallaban  cerca  de  la  casa  del  general,  fueron  adornadas 
con  trasparentes,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  leia  entre 
una  corona  de  laureles,  el  nombre  y  la  fecha  de  alguna 
victoria  obtenida  por  don  Estanislao  Lopez>>  Apesarde 
lo  que  se  ha  dicho  en  contra  del  gobernador  de  Santa-Fé, 
llamándole  muchas  veces  con  sobrada  injusticia,  cruel  y 
sanguinario,  fué  siempre  idolatrado  por  su  pueblo,  no  solo 
por  los  gauchos,  sino  por  todas  las  clases  sociales.' 

Después  de  su  llegada,  López  se  dirigió  al  Rosario,  don- 
de It)  esperaba  el  general  Rosas  para  celebrar  allí  una 
conferencia.  La  suerte  del  general  Paz  quedó  allí  decre- 
tada; en  vano  Rosas  le  hizo  pre.-^ente  que  la  muerte  de  Paz 
era  pedida  por  los  gobiernos  confederados,  y  le^menazó 
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también  ea  vano  con  que  se  atraería  el  enojo  de  aquellos 
gobiernos.     López  conocia  muy  bien  cuáles  eran  las  in- 
tenciones del  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  resistió  vale- 
rosamente á  sus  insinuaciones.    Paz   quedó  prisionero, 
pero  nunca  fué  atormentado.     Toda  su  familia    quedó 
agradecida  á  los    beneficios  qne  se  le  prodigaban  y  te- 
nemos una  carta  original    de  su  señora  madre    al  go- 
bernador Larrechea,  en    que  le  espiesa  su  gratitud  y 
le  pide  haga  regresar  á  Buenos  Aires  á  su  hijo  don 
Julián  pnra   tenerlo  á  su  lado:     «esto  es    incompatible  ^ 
con  las  circunstancias  —  le  decía — pero  rae  dispensará 
esta  conGanza  que  me    ha    hecho  tener  la  bondad  de 
usted.»  (1) 

Terminada  la  guerra,  la  provincia  de  Santa-Fé  que- 
dó  tranqiiTla  y   su  gobernador  se  dispuso  á  abrir  esa 
no  interiximpida   serie    de  invasiones  á  los  toldos^  que 
desde  esta  época  h«ksta    su  muerte,  el  general  López  llevó 
á  cabo.     La  guerra  habia  despertado  en  él   un  horror 
grande  á  las  luchas  civiles,  y-  muchas  veces   suspiraba 
por   Irt  organización    de    la   Repú'jlica   para    retirarse 
á  la  vida  privada,    cansado  ya   de   tantas     campañas 
y    tantos  desengaños.     Como    una    prueba    de  su  hor- 
ror  á  la  guerra  civil,  nos  permitimos  trascribir  un  pár- 
rafo de  una  carta  que    escribió  López  á  Larrechea  el 
15  dé  Mayo  desde  la  Pampa  de  Mercado:  «Remito  á  us- 
ted— le  decia— los.  partes  de  las  jornadas  del   7,  9,  y  11 
del  presente,  aunque  con  el  sentimiento  de  ver  enroje- 
cido   el  laurel   de  la  victoria  con    la  sangre  de  tantos 
argentinos,  víctimas  del  ciego  furor  de    las  pasiones  ó 
conducidos  á  la  muerte  por  el  terror  ó 'la  ilusión.  (2) 


(\)  Esta  carta  se  haUa  original  en  nuestro  poder. 
(2)  Archivo  de  Santa-Fé. 
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Sumario — Rosas  en  el  gobierno — Fundación  del  Instituto  en  Santa- Fé — 
Inras^on  de  López  al  Chaco — Adelanto  d«  la  provinoia — Asesinato  del 
general  Quiroga — López  efa  hombrado  brigadier  general  por  Varias 
provincias  arg>3ntinas — Ultima  enfermedad  del  gobernador  de  Santa- 
Fe — Su  muerte  y  funerales — Honores  postumos.  ' 


El  año  1832,  Rosas  continuaba  con  la  suma  del  po- 
der páblico  en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Algunas  manchas  de  sangre  habían  encharcado 
yá  el  hermoso  suelo  de  la  provincia;  sangre  hecha 
verter  por  el  futuro  Restaurador,  qne  consideraba  ene- 
migos suyos  á  toda  aquella  peráona  que  no  rendía  á 
sus  plantas  el  homenaje  de  la  servil  adulación;  á  toda 
persona  que  por  sus  cualidades  habia  sabido  captarse 
las  simpatías  de  sus  conciudadanos,  elevándose  á  un 
grado  de  prestigio  que  hacia  sombra  al  que  soñaba  ya 
con  la  dictadura  de  la  República.  Ya  las  personas 
sensatas  preveían  que  estos  excesos  no  serian  inter- 
rumpidos itiiéntras  un  hombre  patriota  no  sujetase  al 
potro  del  despotismo  que  queria  desbocarse.  Sin  opo- 
sición ninguna  en  el  círculo  unitario,  no  por  falta  die 
partidarios  de  éste  sistema,  sino  por  no  tener  cabeza 
que  los  dirigiese,  pues  el  general  Puz  se  hall^a  pri- 
sioneco  en  Sauta-Fé,  revestido  de  las  facultades  es- 
traorcTinarias,  sin  encontrar  mas  enérgica  oposición 
que  la  noble  actitud  de  su  ministro  García,  el  futuro 
dictador  afilaba  sus  uñas  para  caer  sobre  su  presa 
qon  redoblados  brios.  El- doctor  Auchorena  trabajaba 
también  en  el  sentido  de  García,  sin  poder  conseguir 
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lo  quj^  tanto  se  anhelí^ba,  no  solo  por  lo  teraible  que 
iba  ^Laciéndpse  el  gobernador  de  Buj&nos  Aires,  sjnQ 
porqui^  no  coíiveuia  é  la  Nncion  un  amo  qiie  dispo- 
ne!' podía  de  l^  yi(}a  y  hacienda  de  todos  ios  ciuda- 
dapos.  Vjsta  su  negativa,  los  dos  ministros  renunciaron, 
organizándose  un  nu^vo  gabinete  en  que  se  hallaban 
persopjais  adictas  al  gobernador. 

Las  primeras  medidas  fueron  ya  desde  entonces  con 
tjende^ícia  á  ejerper  sobre  todos  los  arg^nti^os  ese  ter^ 
ror  quie  fué  siempre  la  base  del. gobierno  4^1  general 
Rosas,  ord^naíldo  en  Febrero  el  uso  del  cintillo  punzó 
copio  distintivo  de  la  federación.  En  yista  de  estos 
e^cj^sos,  Ift  diyision  y  el  desorden  siurgió  entre  las  filas 
del  pueblo  y  el  descontento  se  hizo  público,  los  minis- 
tros de  Relaciones  Exteriores,  Hacienda  y  Gobierno  pi- 
di&rojx  al  general  Rosas  que  presentase  á  la  legislatura 
1#  renuncija  de  las  facultades  estraordinarias.  Presen^ 
tada  éstft,  la  legislatura  de  Buenos  Aires,  después  de 
algún  tiempp,  la  aceptó,  pero  nombrándolo  gobernador 
por  un  nuevo  período  de  tres  años,  nombramiento  que 
fué  por  tres  veces  rechazado,  hasta  que  fué  elegido  el 
general  don  Jua^  IjI.amop  Balcarce,  que  tomó  ^posesión 
de  sn  puesto  el  17  de  Diciembre^  de   1832. 

Míé^ti'as  buenos  Aires  se  hallaba  en  este  estado^ 
preparando  Rosas  los  elementos  de  que  mas  tarde  se 
sirviera  p^.ra  convertirse  en  amo  de  su  pueblo,  el  ge- 
neral Lope?^  se  ocupaba  en  arrojar  á  los  salvajes  de 
las  fronteras  de  ¡Santa-F,é  y  poner  una  valla  á  sus  in- 
cursiones sangrientas,  regresando  después  é  la  capital 
de  Í3.  provincia  para  ponerse  al  frente  del  gobierno  y 
esp^ej^af  que  un  cúflaulo  favorable  de  circunstancias^pu- 
diese  organizar  la  República,  ya  que  todos  sus  pro- 
yectos habían  sido  desbaratados  por  la  tenaz  resisten- 
cia de  sus  amigos  y  aliados  y  por  la  oposición  armada 
ide  sus  epej»igos. 

UxiB.  de  isus  príi^eras  di^iposicioiieS)  fué  la  fundación 
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de  escuelas  primarias, donde  pudieran^  aprenderlos  ru- 
dimentos de  la  enseñanza  los  hijos  de  Santa-Fé,  ya 
que  no  era  posible  la  fundación  de  otras  aulas  superio- 
res por  la  falta  de  Vecursos  de  que  podía  disponer  el 
gobierno  y  la  falta  de  personas  idóneas  que  desempeña- 
sen la  elevada  misión  del  magisterio. 

Chocando  con  estas  dificultades,  pudo  al  fin  en  Ju- 
lio de  1832  inaugurarse  el  Instituto  filosófico-literario 
de  San  Gerónimo,  primer  plantel  de  la  educación  en  esta 
provincia  y  que  dio  benéficos  y  fecundos  resultados, 
abriendo  las  puertas  del  santuario  de  las  ciencias  á  la 
nueva  generación  que  se  elevaba  entre  aquel  caos  de 
guerras  y  desórdenes.  Su  primer  Rector  fué  el  virtuo- 
so doctor  don  José  de  Amenabar,  ayudado  por  el  sa- 
bio doctor  Cabrera. 

En  estas  tareas  se  hallaba  ocupado  el  gobernador 
López,  cuando  fué  sorprendido  por  un  aviso  del  señor 
Ferré,  entonces  gobernador  de  Corrientes,  en  que  se  le 
anunciaba  que  una  invasión  formidable  de  salvajes  se 
hallaba  pronta  á  caer  sobre  la  campaña  de  ^anta-Fé. 
Inmediatamente  de  recibir  este  aviso,  López  ordena  la 
reunión  de  todas  las  fuerzas  disponibles  y  se  dirige  á 
uno  de  los  cantones,  enviando  á^  varios  baqueanos  á 
que  le  trajesen  aviso  de  los  indios.  Estos  regresaron 
adonde  se  hallaba  el  gobernador,  haciéndole  saber  que 
no  se  distinguía  la  menor  seña  de  loií  bárbaros,  por  lo 
que  creyó  falso  el  aviso  que  le  diera  el  gobernador  de 
Corrientes,  licenciando  su  gente  y  regresando  inmedia- 
tamente á  Santa-Fé. 

Pero  esta  vez  fué  engañado  por  los  indios  que,  toman- 
do un  camino  distinto  de  aquel  por  donde  regularmente 
v.enian,  sé  presentaron  en  la  madrugada  del  2  de  No- 
viembre ante  los  cantones,  cuyos  soldados  estaban  des- 
prevenidos, invadiendo  una  verdadera  nube  de  salvajes 
la  quinta  de  Larramendiá,  á  menos  de  media  legua 
de  Id,  ciudad,  las  chacras  de    las  cercanías,   la  costa 
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del    Salado,  y  llevando    la    muerte  y  el  saqueo  en   la 
punta  de  sus  lanzas.     Varios  muertos  y  heridos,  algu- 
nos  caiTtivos  y  toda  la  hacienda    robada,  fueron   los 
tristes  despojos  de  aquella  célebre  invasión,  que  se  re- 
cuerda   aun    con   horror    en  Santa-Fé.    López  reunió 
muy  poca  gente  y    salió  en  procura   de  los   indios,  á 
quienes  alcanzó   á  tres  leguas  de  la  ciudad  sin  atre- 
verse á  combatirlos  por  la  desmoralización  y  el  terror 
de  que  se   hallaba  poseido    el  poco    número   de  tropa 
que  llevaba.    Se  contentó  tan  solo  con  seguirlos  el  es- 
pacio de^tres  leguas  y  obligarlos  á  dejar  gran  parte 
de  la  hacienda  que  habian  arrebatado. 

.Desde  entouces  no  paró  un  instante  en  la  Capital. 
Seguido  por  sus  leales  soldados,  se  internaba  con  fre- 
cuencia en  las  soledades  del  Chaco,  buscando  entre  el 
monte  la  escondida  toldería  y  empleando  con  los  indios 
bravos  el  sistema  del  terror.  A  la  simple  aproxima- 
ción de  sus  tropas  victoriosas,  el  salvaje  huia  hasta  las 
mas  lejanas  soledades,  dejando  la  campana  libre  de 
sus  frecuentes  invasiones. 

El  señor  don  Domingo  CuUen,  que  se  habia  esta- 
blecido en  Santa-Fé,  fué  nombrado  ministro  general  de 
gobierno  en  todos  los  raujos  de  la  administración,  en 
reemplazo  del  señor  Larrecheá  el  19  de  Febrero  de  1833, 
ayudando  al  general  López  con  sus  sanos  consejos  y 
ocupando  por  delegación  el  gobierno  durante  el  tiem- 
po que  el  gobernador  propietario  invadía  las  tolderías 
y  limpiaba  la  campaña  de  sus  incómodos  vecinos.  ^ 

A  principios  del  año  1834,  el  general  López  tuvo  aviso 
de  que  los  indios  de  San  Javier  habían  hacia  tiempo 
abandonado  su  reducción  internándose  en  el  Chaco. 
Debian  reunirse  en  su  arruinado  pueblo  para  celebrar 
en  su  iglesia  las  funciones  religiosas,  que  no  habian  ol- 
vidado todavía.  Entonces  López  se  preparó  á  dar  un 
golpe  de  mano   que  concluyese   de  una  vez  sola  con 
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aquella  tribu  indómita  y  la  redujese  de  nuevo  aló  que 
había  sido— á  un  pueblo  de  indios  reducidos. 

Efectivamente,  el  20  de  Marzo  llegd  al  Monte  de  Silva  I 
, donde  eucontró  los  rastros  de  los  indios,  que  fueron  los 
guias  que  le  condujeron  hasta  los  Algarrobos,  dolide  los 
alcanzó.  A  la  aproximación  de  los  60  soldados  de 
López,  quisieron  huir,  pero  rodeados  por  todas  partes,  se 
les  intinió  rendición,  á  la  que  accedieron,  entregando  sas 
armas  después  de  habérseles  prometido  que  se  les  €^nvia^ 
ría  á  los  Calchlnes,  dondo  tendrían  su  iglesia  con  su 
respectivo  sacerdote,  se  les  repartiría  terrenos  y  serian 
mantenidos  por  cuenta  del  Estado  hasta  tanto  no  lú 
pudiesen  hacer  por  sí  mismos  con  el  producto  de  sus  cha- 
cras. De  esta  manera  se  fundó  el  pueblo  de  Calchines 
sin  necesidad  de  grandes  desembolsos  por  cuenta  del 
gobierno,  pues  muy  pronto  pudieron  los  indios  sostejaerse 
por  sí  solos. 

El  ejemplo  de  los  indios  de  Calchines,  hizo  efecto 
entre  las  demás  tribus,  pidiendo  muy  pronto  los  de  San 
Pedro  la  paz  con  el  gobierno,  bajo  las  mismas  condicio- 
nes que  los  de  San  Javier.  En  Julio  fueron  instalados 
en  la  nueva  población,  donde  se  edificó  una  hermosa  ca- 
pilla, algunas  easasy  se  repartió  terrenos  entre  los  indios^. 

Ya  únicamente  quedaron  los  indios  indómitos  reduci- 
dos á  esconderse  entre  el  monte  para  no  ser  sorpren- 
didos por  los  patriotas,  que  recorrían  la  campaña  en 
todas  direccíoces.  Se  principiaron  á  poblar  estableci- 
mientos de  campo,  seguros  ya  de  que  los^índios  no  los 
molestarían,  pues  hablan  sj^do  rudamente  escarmentados 
en  el  término  denn  año  en  la  Oanchilla,,  Capivara,  Monte 
del  Aguará,  Laguna  del  Bagual,  Monte  de  los  Poi'ongos, 
Fortín  de  Almagro,  Monigotes,  Chañares,  Cueva  del 
Tigre  Chico  y  otros  puntos;  (1)  y  el  gobernador,  con  el 

(1)  Apantes  biográficos  del  coronel  don  José  Agustín  Fernandez.  Dian^ 
del  gefior  Crespo. 


CAPITULO  XXT  420 

objeto  de  fomentar  el  crecimiento  de  estas  poblaciones^ 
que  representaban  la  riqueza  principal  de  Sanie  Fé,  por 
decreto  de  12  de  Enero  de  1835,  exoneró  del  pago  de 
diezmos  por  el  término  de  8  años  á  todos  aquellos  que 
estableciesen  estancias  sobre  la  nueva  y  antigua  línea 
de  fronteras,  decretando  pocos  dias  después  que  el  co- 
mercio de  frutos  de  las  provincias  argentinas,  quedaba 
exento  del  pago  de  todo  derecho  en  la  de  Santa-Fé.  Va- 
rios establecimieutos  se  levantaban  por  cuenta  del  go- 
bierno, y  una  época  de  paz;  y  prosperidad  se  anunciaba 
al  fin  en  esta  provincia  desgraciada. 

Mientras  López  se  ocupaba, en  poner  á  su  pueblo  á 
un  nivel  elevado,  las  provincias  argentinas  eran  presa 
del  terror  y  el  despotismo.  La  anarquía  llena  de  nue- 
vo con  sus  llamas  los  pueblos  de  la  República,  y  Salta, 
Tucuraan  y  Santiago  del  Estero  se  prepararon  á  poner 
fuego  á  la  mina  que  desde  tanto  tiempo  estaba  pre- 
parada. 

Juan  Facundo  Quiroga,  el    Tigre  de  los  Llanos,  que 
empapó  en  sangre  el  suelo  donde  pisaba,  precursor  de 
la  muerte^y  el  pillaje,  es  enviado  al  interior  de  la  Ee* 
pública  con  el  objeto  de  arreglar  á  las  provincias  del. 
Norte  que  se  hallaban  en  completa   oposición. 

A  su  paso  por  Barranca  Yaco,  Santos  Pérez,  el  gan- 
cho malo  de  la  campaña  de  Cjárdoba,  como  le  llama 
el  señor  Sarmiento,  al  frente  de  una  partida  de  30 
hombres,  hacen  hacer  dos  descargas  sobre  la  galera  que 
al  general  Quiroga  conducia,  y  sus  soldados  precipí* 
tanse  sobre  los  pocos  hombres  que  la  guardaban,  ase- 
sinándolos inmediatamente  é  inutilizando  los  caballos. 
Quiroga,  sacando  la  cabeza  por  la  portezuela  de  la 
galera,  pregunta:  ¿Qué  significa  esto?  recibiendo  por 
respuesta  uh  balazo  en  un  ojo.  Muerto  el  Tigre, 
Santos  Pérez  atraviesa  con  su  acero  al  doctor  don  Jo- 
sé Santos  Ortiz.  secretario  de  Quiroga,  y  disparando  un 
tiro^  que  le   atraviesa  el   corazón   al  sargento  de  la 
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partida,  y  degollando  á  un  niño,  sobrino  del  anterior, 
dio  por  terminada  su  misión  sangrienta. 

Asi  concluyó  el  terror  de  los  pueblos  argentinos.  Su 
asesinato  hizo  estremecer  á  la  República,  y  la  historia 
no  ha  podido  todavía  designar  con  fijeza  á  los  insti- 
gadores de  este  asesinato.  Unos  han  dicho  que  el  go- 
bernador de  Santa-Fé,  en  combinación  con  Rosas,  or- 
denaron á  los  Rejnafé  la  ejecución  de  aquel  crimen. 
Otros  dicen  que  Rosas  fué  tan  solo,  y_  éste  lanza  su 
anatema  al  señor  don  Domingo  Cullen,  por  ser^  según 
dice,  el  principal  instigador  de  la  muerte  ^el  general 
Quiroga.  lío  existen,  empero,  documentos  de  ninguna 
clase  que  prueben  la  complicidad  áA  señor  López  en 
aquel  asesinato;  antes  bien,  sus  cartas  confidenciales 
revelan  que  se  hallaba  indignado  no  solo  por  el  cri- 
men sino  por  la  complicidad  que  se  le  imputaba.  Or- 
denó que  se  levantase  una  sumaria  al,  preíAítero  don 
Máximo  Ferreyra  y  á  don  Victorino,  su  hermano,  por 
haber  dicho  que  el  gobernador  de  Santa-Fé  aprobaba 
aquel  asesinato;  y  en  Agosto  de  1835,  el  gobernador  de' 
Entre-Rios  escribía  al  de  Córdoba  que:  «De  acuerdo 
con  el  de  Santa-Fé,  declarla:  No  reconoce  en  los  Rei- 
,nafé  ningún  carácter  público  por  el  asesinato  d^  Qui- 
roga, considerándolos  separados  de  la  alianza  argen- 
tina, y  mientras  gobiernen  en  Cóidoba,  se  mantendrá 
cerrada  toda  clase  de  comunicación  epistolar  ó  co- 
mercial. Y  si  no  se  hace  lugar  á  esta  indicación,  el 
gobierno  de  Santa-Fé  y  Entre-Rios  harán  uso  de  la 
fuerza.»  (1) 

Si  el  gobernador  de  Santa-Fé  tuvo  participación  en 
el  asesinato  del  general  Quiroga,  ¿cómo  Santos  Pé- 
rez ó  los  Reinafé  no  lo  declararon  á   alguna  -persona 


(1)  Asesinato  de  Quiroga.     Oñcios  que  coa  él   se    relacionan.     Archivo 
de  Santa  F¿. 
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que  pudiera  hacernos  tal  revelación?    Este  punto  his- 
tórico e^stá  am  envuelto  en  el  velo  del   misterio. 

Después  de  este  sacudimiento  nacional,  López  volvió 
de  nuevo  á  sus  anteriores  trabajos  sobre  los  indios. 
En  Octubre  de  1835  volvieron  los  salvajes  á  sus  cor- 
rerías, estando  á  puntó  de  ser  víctimas  los  nuevos  po- 
bladores por  la  imprevisión  del  comandante  Méndez, 
que  estuvo  á  pique  de  ser  muerto  por  los  invasores,  que 
le  bolearon  el  caballo. 

López  hizo  su  última  invasión  á  los  toldos  el  10  de 
3ulio  de  1836.  Las  continuadas  lluvias  que  sin  inter- 
rupción se  sucedieron  en  su  escursion^  y  mas  que  todo, 
el  poco  cuidado  queteaíájie  su  persona  en  sus  repe- 
tidas campañas,  descuido  que  lo  nivelaba  con  el  último 
de  sus  soldados,  le  hizo  presa  de  la  enfermedad  que 
lo  llevó  al  sepulcro. 

Las  provincias  de  Tucuman,  Salta  y  Jujuy  le  con- 
cedieron  en  1836  el  grado  de  brigadier  general,  y  poco 
tiempo  después  el  gobierno  de  Catamarca.  López  hizo 
una  solicitud  á  la  Honorable  Junta  de  la  provincia 
pidiéndole  lo  autorizase  para  aceptar  ésos  nombramien- 
tos, y  su  solicitud  fué  favorablemente  despachada  en 
Agosto  del  mismo  año. 

La  enfermedad  ile  López  hacia  rápidos  progresos — 
Su  vida  declinaba  ya  al  ocaso,  y  SantaPó  debia 
ser  con  su  muerte,  el  teatro  de  horrorosas  contiendas. 
Rosas  le  envió  al  doctor  Lepar  para  procurar  su 
mejora,  y  por  consejos  de  este  señor  partió  López  para 
Buenos  Aires  el  10  de  Enero  de  1837.  La  recepción 
que  se  le  hizo  en  aquella  ciudad  fué  espléndida.  Las 
calles  se  embanderaron  y  el  público  esperó  ansioso  el 
resultado  de  aquellas  entrevistas,  que  quizá  decidieran 
de  la  suerte  de  la  República.  López  solo  recibió  desen- 
gaños; su  sueño  dorado  de  organización  se  disipó  al 
momento.  Rosas  queria  ser  el  exclusivo  dueio  de  la 
República. 
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Bl  palco  del  gobernador  de  Santfv  Fó  se  arr^gjd  pre- 
ciosamente. Un  público  nnraeroso  veia  al  patriarca  de 
la  federación  argentina  modestamente  vestido,  mientras 
Ro^as  y  sus  ayudantes  lucían  hermosos  trajes.  3obre  el 
pecho  del  general  López  no  resaltaba  el  cintillo  punzó; 
distintivo  de  la  mazorca;  Rosas  lo  lucia  con  orgullo. 
£}3ta  singularidad  llamó  \e^  atención  de  los  oficiales  del 
gobernador  de  Buenos  Aires,  y  se  preguntaron  la  causa, 
en  presencia  del  señó;*  don  José  Manuel  £]chague,  eüe* 

can  del  gobernador  de  Santfí.-Pé. 
£] chagüe  se  presenta  en  ei  pinico  de  López  y  le  dice- 

c3eñor,  se  admiran  de  que  usted  no  use  divisa- pun^ó.» 
— f  Piles^á  los  que  te  pregunten  la  caa^a,  que  el  goberna- 
dor de  Santia-Pé  perdió  la  divisa  en  el  Puente  de  Már- 
quez^ que  vayan  á  retíojerla»,  contestó  el  general  López. 
Poco  tiempo  antes  de  la  partida  del , gobernador  de 
Santa-Fé  á  Buenos  Aires,  Juan  el  PorteilD,  cacique  prin- 
cipal déla  reducción  deí  Sauce,  poniéndole  al  frente  de 
la  i^ayor  parte  de  los  indios  de  aquel  punto,  tramó  una 
conjuración  contra  el  teniente  coronel  Pajón,  comandante 
de  aquella  reducción.  Descubierta,  fueron  presos  los 
principales  revoltosos  y  traidos  ¿L  Sania  Fé,  donde  que- 
daron asegurados  en  la  cárcel.  Condenados  á  muerte 
"'(bárbara  costumbre,  que  ^i  la  civilización  ni  el  tiempo 
han  podido  quitarla  de  entre  nosotros),  fueron  encerra" 
ion  en  la  bodega  de  una  embarcación  .que  jBStaba  en  el 
puerto  para  ir  á  Buenos  Aires  con  el  equipaje  del  gene- 
ral López.  En  la  boca  del  rio,  diez  infelices  salvajes 
fueron  en  una  chalana,  conducidos  á  un  recodo  de  la 
isla,  siendo  allí  sacrificados.  Iban  veinte  muertos  ja, 
cuando  los  indios,  conociendo  la  suerte  que  l^s  esperaba^ 
rompie^ron  la  puerta  de  la  escotilla  para  morir  peleando 
ó  recobrar  su  natural  libfirtad.  Arrojáronse  sobre  lí^ 
partida  que  los  guardaba,  y  los  soldados,  amedrentados 
aute  aq,uel  arrojo,  tiraron  sus  armas  y  s^  precipitaroii 
al  rio.     El  sargento  de   la  partida,  don  José  liuna,  M 
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muerto  en  el  acto,  y  el  comandants  Pajón  se  arrojó 
junto  con  los  demás  al  agua,  pero  fué  muerto  por  los 
repetidos  golpes  que  le  dieron  los  indios  con  un  botador 
al  tiempo  de  llegar  á  la  orilla.  El  buque  fué  saqueado, 
llevando  entre  los  valiosos  objetos  la  rica  espada  de 
oro  rtegalada  por  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  al 
gobernador  de  Santa-Fé. 

J^  general  López  volvió  á  la  provincia  de  su  mando 
á  los  dos  meses  de  ausencia.  Agrabada  su  enferme- 
dad, sin  esperanza  ya  de  mejora;  pafecia  anunciar  de 
antemano  su  agonía.  Sinembargo,  su  enfermedad  no 
desaüimó  á  aquel  hombre,  que  habiendo  pasado  en  el 
campo  de  batalla  lá  mayor  parte  de  su  vida,  al  en- 
tregarse en  los  últimos  tiempos  á  trabajar  por  la  pros- 
peridad dé  su  provincia  lo  sorprendió  la  muerte.  La 
muralla  del  puerto,  cuyos  restos  parece  que  indican 
todavía  que  el  hombre  que  la  levantara,  para  beneíi- 
cio  de  Santa-Fé  espera  el  fallo  de  la  posteridad  y  el 
premio  de  sus  servicios,  fué  levantada  en  los  últimos 
días  de   su  gobierno.  ^ 

El  blo(|üeo  francés,  sostenido  por  Rosas  con  per- 
juicio grande  de  los  demás  pueblos  de  l«t  República, 
hábi^  creado  en  Santa-F^  una  situación  afligente.  Ló- 
pez envió  á  su  secretario  don  Domingo  Cullen  para 
que,  apersonándose  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  le 
pidiese  una  transacción  con  los  franceses,  porque  de 
lo  contrario  la  provincia  de  Santa-Fé  trateria  con  los 
bloqueadores,  pues  ninguna  injuria  habla  hecho  Fran- 
cia á  esta  pi'ovincia;  dándole  en  efecto  credenciales 
de  sa  misión  para  el  almirante  bloqueador. 

El  resultado  de  esta  misión  no  pudo  eonocerla.  El 
15  de  Janio  de  1838,  las  campanas  de  las  cuatro  igle- 
sias de  la  ciudad  de  S<anta-Fé  anunciaban  al  pueblo 
consternado  que  el  gobernador  y  capitán  general  de 
la  provincia  se  hallaba  en  el  último  instante  de  su 
vida.    El  lúgubre  toque  de  agonía  hizo  brotar  lágrimas 
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al  rico  y  al  pordiosero,  al  j(5ven  como  al  viejo.  Me- 
dia hora  después  todo  estaba  concluido;  el  general  Ló- 
pez murió  con  entereza  y  resignación — Momentos  antes 
de  su  muerte,  conociendo  que  su  última  hora  se  acer- 
caba, suplicó  á  su  esposa  que  se  retirase  á  una  ha- 
bitación contigua:  «¡Quiero  evitarla  este  dolor!»  dijo  á 
sus  amigos. 

Desde  el  momento  de  su  muerte,  sonó  un  disparo,  del 
canon  de  la  fortaleza;  disparo  que  se  repitió  cada  cuarto 
de  hora.  Una  compañía  de  infantería  de  .linea  con 
el  luto  de  ordenanza  y  armas  á  la  funerala  se  pre- 
sentó en  su  casa  para  hacer  la  guardia  en  la  tumba 
á  aquel  soldado  de  Belgraao  que  tanto  tiempo  los  ha- 
bla conducido  á  la  victoria. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  sigutente  dia,  el  cada* 
ver  fué  conducido  á  la  iglesia  Merced;  donde  se  le  dijo 
misa  solemne  con  las  correspondientes  ceremonias.  Con- 
currieron todas  las  corporaciones  religiosas  y  un  nu- 
meroso pueblo  que  con  tógrimas  en  los  ojos  asistían  á 
los  funerales  de  su  gobernador. 

Allí  quedó  depositado  el  cadáver.  Los  mas  distin- 
guidos jóvenes  de  la  ciudad,  organizados  en  guardia  de 
honor,  quedaron  velando  el  eterno  sueño  del  general 
López.  A  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia,  fué 
conducido  hasta  la  iglesia  de  San  Francisco  y  enter- 
rado en  el  presbiterio  de  la  misma.  El  '^pueblo  y  el 
ejército  mezclaban  sus  lágrimas  con  las  que  vertia  la 
familia  desolada  del  difunto,  cuya  sombra  miraría  quizá 
con  regocijo,  las  demostraciones  es()óntaneas  del  sin- 
cero dolor  que  su  muerte  habia  producido  en  ese  pue- 
blo á  quien  habia  consagrado  su  existencia. 

En  la  sala  de  la  casa  mortuoria  se  colocó  el  dia 
siguiente  una  tumba  en  la  que  se  hallaban  todas  las 
insignias  del  íiuaij  general,  guardadas  por  centinelas, 
que  permanecieron  allí  hasta  el  siguiente  día,  en  que 
tuyieron  lugar  los  funer  ales  iuilitares,  siendo  la  tumba 
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conducida  hasta   la  iglesia  en    medio  del  "batallón  cí- 
vico, guardia   de  houor  y   regimiento  de  caballería  de 
Jínea    que    bajó    espresamente  de   la    frontera.     Estas 
fuetzas  eran   mandadas  por  los  coroneles  don  Jacinto 
Andrada,  Rodriguez  del  Frezno  y  Mendoza,  comandan- 
do en  jefe  el  coronel  don  Matías  Diaz.     Ademas  de  las 
tropas,  el  pueblo  en  masa  llenó  el  templo  de  San  Fran- 
cisco,   que  se    hallaba  cubierto    de    negros  crespones, 
elevándose  en  el  centro  un  magnífico  catafalco,  alum- 
brado por  lámparas  funerarias  y  adornado  con  letreros 
alusivos  á  las  victorias  ganadas  por   el  general  López. 
Todos  los  ciudadanos  vertieron  lágrimas  sobi*e  la   tum- 
ba, previendo    lo    que    sucedería  á  Santa-Fé  falta  de 
aquel  vigoroso  brazo  que   por  tanto  tiempo  la  hiciera 
la  provincia  mas    poderosa   y   temida  de  todas  las  ^e 
la  Confederación  Argentina. 

«El  general  López— dice  el  señor  Iriondo,  era  alto  y 
de  buena  presencia;  color  moreno  y  vista  firme;  honrado, 
y  sin  mas  defecto  que  ser  muy  celoso  de  su  gobierno.» 
Este  fué  el  hombre  que  tuvo  sobre  su  pueblo  una  auto- 
ridad ilimitada  por  espacio  de  veinte  años,  sin  que  hasta 
ahora  haya  podido  arrojarse  sobre  su  nombre,  una  acu- 
sación justa.  Bajó  del  gobierno,  por  sú  muerte,  pobre; 
raro  ejemplo  de  honradez  que  pocas  veces  sucede  en 
gobiernos  regulares  y  mucho  menos  en  administraciones 
sin  restricción  alguna;  gobernando  en  tiempos  de  des- 
quicio y  desórdenes,  sin  una  constitución  que  le  señalase 
su  marcha  administrativa;  no  se  ha  abierto  todavía  una 
tumba  para  acusarlo  de  asesino. 

Su  muerte,  vino  á  herir  como  un  rayo  á  las  personas 
patriotas  que  veían  en  el  general  López  un  contrapeso  á 
la  autoridad  ilimitada  del  general  Rosas,  desvanecién- 
dose una  esperanza  de  libertad  para  la  República  Ar- 
gentina, esperanza  que  se  habia  concebido  con  la  misión 
del  señor  Ciillen  á  Buenos  Aires.  Rosas  mismo  temblaba 
al    considerar  que   el  menor  movimiento  de  Santa-Fé 
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contra  su  gobierno  echaría  por  tierra  snsí  ambiciosos 
planes;  y  deseando  evitar  este  levantamiento,  escribía,  al 
gobernador  de  Santa-Fé  cartas  llenas  de  hipocresía 
para  protestarle  su  respeto  á  la  ley  y  su  amor  á  la  coa- 
federacion.  «El  tizón  de  los  unitarios— le  decia —  es  el 
grito  Constitución  de  la  Repáblica  y  fuera  las  facultades 
estraordinarias,  lavándole  á  usted  la  cara  con  odiosas 
comparaciones  contra  mí,  y  pintando  íni  conducta  con 
los  mas  negros  colores». 

Con  la  muerte  del  gobernador  de  Santa-Fé,  Uñosas  se 
afianzó  en  el  poder  y  principió  una  era  de  luto  para  la 
República  Argentina. 

La  tiranía  se  desbordó  en  el  territorio  de  las  14  her— 
manas,  y  procónsules  sanguinarios  hicieron  de  cada 
provincia  el  foco  de  la  corrupción,  del  asesi:iat;o  y  del 
esterininio.  Veinte  años  de*  martirio  purificaron  á  la 
Repáblica  Argentina  de  sus  antiguos  estravíos,  y  cuando 
el  Tigre  de  Bueuos  Aises  ¿onreia  con  la  esperanza  de 
continuar  su  imperio  maldecido,  el  eco  de  la  libertad 
argentina  hizo  temblar  en  su  asiento  aldictador/Urquiza,, 
levantando  el  pendón  de  la  cruzada. regeneradora,  «envió 
á  Buenos  Aires  en  las  olas  del  Paraná  una  palabra  de 
esperanza;  y  ese  acento  mágico^  esa. chispa  gloriosa,  hizo 
levantar  de  su  postración  á  los  pueblos  oprimidos.  La 
patria  de  López  no  se  hizo  sorda  al  llamado  del  liberta- 
dor entreriano,  y  la  vanguardia  del  ejército  grande  miró 
en  sus  filas  al  coronel  Oroño,  uno  de  los  discípulos  de 
don  Estanislao  López,  hacer  proezas  de. valor  al  frente 
de  los  soldados  santafesinos.  El  déspota  cayó  y  la  me- 
moria de  López  volvió  otra  vez  á  llamar  la  atención  de 
sus  comprovincianos.  Conocedor  de  sus  indisputables 
méritos,  la  asamblea  legislativa  de  la  provincia  de  Santa- 
Fé,  espidió  el  siguiente  decreto  en  la  sesión  del  11  de 
Diciembre  de  1 857. 
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Lia  Asamblea  legislativa  de  la  provincia  de  Santa- Fé, 

dbcrbta: 

Artículo  1°.  En  el  centro  de  la  plaza  principal  de  esta 
ciudad,  se  levantará  una  estatua  al  ilustre  y  benemérito 
ciudadano,  brigadier  general  dou  Estanislao*  López. 

Artículo  2^  El  asiento  de  la  estatua  de  que  se  hace 
mérito  en  el  artículo  anterior,  será  sobre  una  columna 
de  mármol  que  se  elevará  sobre  un  pavimento  d^  igual 
material,  siendo  el  dado  de  ésta,  cuadrado,  en  cuyos  cua- 
tro frentes  serán  grabados  de  alto  relieve,  las  inscrip- 
ciones siguientes: 

1^  La'estampa  del  presente  decreto.  2*  El  pueblo 
santafesíno,  al  promotor  de  su  independencia  local.  3* 
Todo  el  sentido  testual  del  artículo  4^  del  tratado  cua- 
drilátero de  4  de  Enero  de  1831.  4*  y  última:  La  época 
de  su  natalicio  y  el  dia  que  falleció. 

Artículo  3^.  El  Poder  Ejecutivo  abrirá  en  todos  los 
departamentos  de  la  provincia,  una  suscricion  espontá- 
nea, al  objeto  de  recolectar  fondos  para  satisfacer  á  los 
gastos  del  monumento  de  que  se  hace  mención  en  el  pre- 
sente decreto,  debiendo  satisfacer  por  el  Tesoro  público, 
el  déficit  que  resultare  al  lleno  del  presupuesto. 

Artículo  4*'.    Comuniqúese  al  P,  E." 

¿Porqué  no  se  llevó  adelante  esta  obra  de  justicia? 
Siempre  la  guerra  civil  vino  á  oponerse  al  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado.  Nuevas  luchas  entre  hijos 
de  la  provincia  vinieron  á  entorpecer  estas  demostra- 
ciones de  gratitud  pública  al  general  López,  y  la  esta- 
tua proyectada  está  aun  sin  poder  señalar  al  pueblo 
en  la  plaza  «25  de  Mayo»  que  el  soldado  detParagnay 
y  sitio  de  Montevideo,  el  promotor  de  la  independen- 
cia local  de  Santa-Pé,  el  ilustre  patriarca.de  la  Coa- 
federación  Argentina,  como  la  llama  Rivera  Indarte, 
'  apesar  de  todas  las  calumnias  de  que  ha  sido  víctima, 
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ha  merecido  que  el  pueblo  de  su  nacimiento  perpetúe 
su  memoria   agradecido. 

Pero  apesar  de  esas  convulsiones,  apesar  de  esos 
desórdenes,  la  memoria  de  López  no  ha  muerto  para 
Santa-Fé.  Pura  y  santa,  la  gratitud  del  pueblo  es 
eterna,  y  mientras  haya  en  la  provincia  hombres  que 
amen  los  gloriosos  recuerdos  del  pasado,  cotócarán  co- 
ronas sobre  la  ignorada  tumba  del  general  don  Es- 
tanislao López. 

López  ,no  era  un  argentino  del  temple  de  alma  de 
Belgrano,  ni  del  militar  talento  de  San  Martin.  Estos 
dos  genios  abrazaron  con  su  mirada  de  gigantes  la  es- 
tensión  entera  de  la  República.  López  vivió  siempre 
circunscrito  á  los  lípites  de  Santa-Fé;  y  ^cuando  podia 
esperar  en  ilustrar  su  nombre  en  las  luchas  titánicas 
\ie  nuestra  independencia  nacional  los  ejércitos  direc- 
toriales  le  hicieron  empuñar  la  espada  para  combatir 
á  los  enemigos  de  su  provincia.  Es  por  esto  que  Ló- 
pez tiene  para  los  santafesinos  una  auréola  de  gloria, 
mientras  que  casi  todos  los  escritores  que  han  narrado 
la  historia  de  nuestras  guerras  intestinas,  han  preten- 
dido arrojar  lodo  y  cieno  sobre  su  memoria,  comparán- 
dolo con  Chumbita,  Ibarra  y  otros  caudillos  "de  esa  es- 
pecie y  no  viendo  en  él  mas  que  al  revolucionario  y 
montonero. 

Tuvo  sus  defectos,  ¿y  quién    es  el  que  no  los  tiene, 
especialmente  en  esa  época  de  turbulencias  y  desór-' 
denes? 

Santa-Fé  ha  colocado  su  "nombre  al  frente  de  sus 
hombres  ilustres;  le  ha  rendido  honores  poniendo  su 
apellido  á  una  de  las  calles  de  la  Capital;  y  cuando  se 
fandó  el  Banco  Provincial,  se  resolvió  poner  el  retrato 
del  ilustre  general  en  los  billetes  de  veinte  pesos.  El 
directorio  pasó  la  siguiente  carta  al  caballero  don  Es- 
tanislao López,  representaste  del  ilustre  nombre  de  su 
padre. 
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Banco  Provincial  de  Santa-Fé. 

Rosario  de  Santa-Fé,  ^ril  10    de  1876. 

Señor  don  Estanislao  López. 

Los  que  suscriben,  presidente  y  directores  del  Banco 
Provincial  de  Sanla-Pé,  haciendo  la  merecida  justicia 
á  los  servicios  prestados  á  la  República  y  en  especial 
á  esta  provincia,  por  el  ciudadano  don  Estanislao  Ló- 
pez, mandaron  grabar  en  los  billetes  de  20  pesos  plata 
boliviana'  el  retrato  de  vuestro  ilustre  padre,_j  tienen 
el  honor  de  adjuntar  la  muestra  recibida  de  Nueva- York, 
antea  de  que  dichas  notas  salgan  á  circulación,  como 
Tin  testimonio  que  la  provincia  de  Santa-^Fé,  y  especial- 
mente su  actual  gobernador  don  Serbando  Bayo,  prin- 
cipal fundador  de  este  Banco,  tributan  á  (a  memoria  de 
los  grandes  hombres  de  la  patria. 

Saludamos  á  usted  con  el    mayor  aprecio. 

Mbliton  db  Ibablucba, 

Presidente. 

Leopoldo  Guerra — José  Manuel  Moreno- 
Francisco  Rodríguez  y  Amadeo — 
Manuel  Cortés. 

Eudoro  Carrasco^ 

Secretario. 


Don  Estanislao  López  (hijo)  contestó  con  la  siguiente 
carta: 

Santa-Fé,  Abriin  de  1876. 

Al  señor  presidente  y  directores  del  Banco  Provincial  de 
Santa-Fé. 

Rosario 

He  recibido  la  honorífica  carta  con  que  se  han  ser- 
vido favorecerme,  adjuntándome  la  muestra  llegada  de 
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Nueva-York  de  los  billete3  de  20  pesog  pUta  bolivia- 
na, en  los  cuales  ese  directorio  acordó  se  grabase  el 
retrato  de  mi  ñaado  padre  el  general  don  Estanislao 
López.  '^ 

Los  honores  recibidos  con  toda  la  pompa  oñcial  á  la 
memoria  de  un  hombre  ilustre,  son  meijos  grandea  que 
los  que  modesta  pero  espontáneamente  tributan  loa  homr 
brea  á  aquellos  que  sirvieron  con  Rbnega.cioo  7  pa- 
triotismo los  verdaderos  iateresea  de  \m  pueblo. 

Lqs  resentimientos  y  venganzas  que  ha,  originado  nut^r 
tra  larg^,  y  sapgrieuta  guerra  civil^.noa  ha  moatrado 
mas  de  una  vez  la  temeraria  injusticia  con^  que  ha 
sido  tratado  nuestro  finado  padre,  lanaándoae  algunos 
de  sus  gratuitos  calumniadores  hasta  el  boiMÍe  de  m 
tumba  á  remover  sus  cenizas,  atribuyéndole  vicios  im^*- 
ginarios  que  eran  precisaqiente  el  mas  cumplido  antí-'- 
tesis  de  sus  virtudes  véales^  pero  la  justicia  de  lo£ipue<- 
blos^  si  bien  es  tardía,  es  también  por  esta  misma  r^on 
infalible  y  grandiosa. 

La  honrosa  carta,  pues,  con  que  he  sido  favorecido,  la 
conservfiré  como  un  testimonio  elocuente  de  gratitud  y 
respeto  que  sé  tributa  por  ese  directorio  y  especialmente 
por  el  digno  gobernador  de  esta  provincia,  señor  Bayo, 
á  la  memoria  de  mi  finado  padre,  después  de  37  años 
que  la  mano  implacable  de  la  muerte  lo  borró  para 
*  siempre  del  mundo  de  los  vivos. 

Saludo  atentamente  al  señor  presidente  y  directores 
del  B^nco  Provincial         v 

EsTAKiSLAO  López. 

4J  publicar  estfts  cartas,  deqi^  <]La  Capital»,  ^n^  ^e 
las  publicaciones  mas  importantes  de  lar  prpyii^(;ia  de 
Santa-Fé: 

cA  Estanislao  López  deb^naojs  íi^r  un^.  r^piíbli(}fi  y 
no  una  mo^arqúía.    El  esfmarw  <ío  este  gig^t/e  <iw<i- 
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crata  nos  salvó  de  los  duques  y  marqueses  y  de  las 
damas  de  candará. ..  .iSál vé,  úh  Lopéz,  ilustre  santafe- 
sino,  ilustre  argentino!»  (1) 

En  el  presente  año  se    vuelve   á  agitar  la  idea    de 
levantar  al  ^néral  Lopet  tina  estatua  que  serVit*á  de  tim- 
Jbire   dé  honor  y   gloria  á  la   gratittid    del   pueblo  de 
Santár-Fié. 

tOjálá  tiüéstro  trabajo  sirVa  pafa  léVátitat  dé  su  nom- 
Wé  \ÉM  iücülpácioíies  líijd^tád  (^ue  la  ignórattda,  la 
iñ^^atitttd  y  la  padioú  polítlcji  hau  art'ójado  sóbíe  sd 
líóTínbífef  Eñtóiites  podremos,  coó  él  dóctóí*  BilbátOj  detíí 
á  los  que  atacan  á  los  primeros  proclaiüadores  del  ptiú^ 
cipio  de  la  federación:  <La  idea  f^éfdil  qu6  h^bia 
•  á|)arétíidó  desdé  él  principio  dé  lÉl  i*evdliíoion>  virio  á 
servir  de  bandera  á  lód  é'ñéíiíiigdfii  de  la  diétadura  dé 
Alvéai^. 

<fEl  eóúfliótO   apátétíd,   pi^odaéido  por  él  choque  del 
driitáíiámó,  qué  era    -tepréáétitadó    por  Ift  cirilizacidn 
colonial,  y  la  federación  i?éprésetiteda  por  él  Sentimiento 
-  inculto  de  las  masas,  y  entrañaba  pót  intuición  el  pen- 
samiento de  la  revolueiéíi  ólhfíérícaíia, 

cErá  lá  báifbatié  atíiericaiía,  {santa  barbarie!  la  que 
esta  vez  entraba  á  sáilVár'  la  independencia  cotnpto- 
metida  por  hóínbrest  eÉfélavos  dé  la  dominación  es- 
líañolá.í  (3) 

Dos  ÁE+létTLOS   ÉiSTÓkídds 

De  entré  ío  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  el  general 
López,  nos  pern^itimos  trascribir  íos  artículos  siguientes, 
obra  de  dos  distinguidos  periodistas  argentinos: 


(1)  «Jasticia  al  mérito»,  articalo  editorial  de  «La  OapUaU  en  el  üúníéto 
22!íft  *s  8tt  aáo  Vil» 

(2)  M.  Bilbao,   «Historia  de  Rosas».  t>^*    <^'^*  - 
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UNA    DEUDA    SAGRADA 


I 


Imponer  la  centralización  despótica  á  toda  la  Repú- 
blica, crear  pueblos  tributarios  que  se  arrastrasen  á 
los  pies  de  la  metrópoli,  mendigando  sus  rentas  y  en- 
viando sus  progresos,  este  ha  sido  el  programa  dé  casi 
todos  los  gobiernos,  desde  el  antiguo  vireinato  del  Rio 
de  la  Plata,  hasta  el  dia  en  que  el  genio  de  las  glo- 
rias argentinas  desplegó  sha  alas  benditas  sobre  los 
campos  de*  Caseros. 

¿Por  qué  ocultarlo? 

Ahí  está  la  historia  palpitante,  repetida  por  todos  los 
labios,  escrita  en  todos  los  corazones. 

Ahí  está^  el  abandono  de  nuestro  fértil  territorio,  la 
escasez  de  poblaciones,  los  hábitos  perniciosos,  las 
preocupaciones  de  educjacion  y  de  raza  y  el  sistema 
mercantil  que  'tanto  hos  ha  costado  hacer  desaparecer 
del  suelo  argentino. 

De  ahí  nace  el  -provincialismo. 

De  ahí  nacen  los  abusos  de  la  autoridad  pública,  y 
la  costumbre  de  la  obediencia  pasiva. 

Débiles  y  abandonados  á  nuestros  propios  recursos, 
nos  envolvió  el  torrente  de  las  pasiones  de  partido,  en 
sus  oleadas  de  muerte— se  alzó  el  incendio  en  el  ho- 
rizonte y  lo  atizamos  para  alumbrar  nuestro  camino. 

Humillados  bajo  los  resplandores  de  una  grandeza 
desconocida,  sintiendo  hervir  las  grandes  aspiraciones 
en  el  corazón  del  pueblo,  el  comercio  y  la  navegación 
esplotando  nuestras  ventajas  naturales,  el  culto  del 
trabajo  derramando  su  influencia  bienhechora — todo 
dibujab^a  un  porvenir  de  grandes  esperanzas,  coh  hala- 
güeños matices. 

Era  necesario  un  brazo    vigoroso,  que  levantase  las  ^ 
masas  del  letargo  en  que  yacian. 
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Era  necesario  un  hombre  de  gen^o  que  les  hiciese 
palpar  prácticamente  sus  derechos,  que  les  enseñase  lo 
que  eran  y  lo  que  podían  ser  con  pocos  esfuerzos. 

Era  necesario  un  magistrado  que  arrastrase  las  sim- 
patías generales,  xjae  conociese  palmo  á  palmo  el  ter- 
reno en  que  pisaba,  el  carácter  de  nuestras  sociedades, 
y  respetado  y  querido  por  todos  fuese  el  iris  de  una 
nueva  época,  el  astro  precursor  de  fecundos  aconteci- 
mientos. 

Y  ese  brazo,  ese  hombre  de  genio,  ese  popular  ma- 
gistrado fué  el  general  don  Estanislao  López.    * 

La  independencia  local,  es  su  grandiosa  obra.  La^ 
gratitud  de  la  provincia  de  Santa-Fé,  su  esplendente 
auréola  de  gloria. 

Y  la  historia  de  nuestras  luchas  de  titanes,  de  nues- 
tras tradiciones  grandiosas,  consigna  su  nombre  como 
el  ap(}stol  del  dogma  federativo,  del  padre  de  estos 
pueblos,  del  soldado  de  la  ley  y  de  la  democracia. 

Cuando  la  vibración  magnética  del  pensamiento  de 
Mayo  repercutía  en  todas  las  almas  argentinas,  cuando 
templábamos  nuestras  lanzas  al  resplandor  de  los  vol- 
canes, y  los  potros  de  nuestras  solitarias  llanuras,  tas- 
caban el  freno  sobre  la  cumbre  de  las  grandes  montañas., 
un  soldado  se  alistaba  en  esa  cruzada  libertadora,  y 
el  ejemplo  de  Belgrano  despertaba  en  su  cabeza  sen- 
timientos desconocidos. 

Cuando  surgia  de  las  márgenes  de  Ituzaingo  una 
joven  nacionalidad  para  el  Nuevo  Mundo,  y  las  armas 
de  la  patria  resplandecían  al  sol  de  la  libertad  sobre 
las  sierras  orientales,  también  se  levantaba  uji  héroe 
al  arrullo  de  los  triunfos  argentinos. 

Y  purificado  con  el  bautismo  de  sangre,  que  selló  la 
emancipación  del  continente  americano,  aparecía  en  las 

r 

orillas  del   Paraná    el  general  don   Estanislao  López 
como  la  tabla  salvadora  en  el  naufragio   de  las  revolu- 
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ciones,  como  el  faro  proridenoial  de  nuedtrod  destinos 
sobre  el  horizonte  de  tiempos  desconocidos. 

ii 

La  vida  de  nuestro  pueblo,  ha  ditho  ttn  escritor  aiv 
gen{iino,   ha  sido  tarbalénta,  rápida  como  un  torrente. 

Hacinados  ios  hombres  y  los  sucesos  bajo  el  empuje 
de  las  revoluciones,  confundida  la  grandeza  del  alma  j 
las  aspiraciones  caballerescas,  con  la  sed  de  mando  y 
las  ambiciones  personales,  mezcladas  las  tendencias  de 
progreso,  y  el  culto  del  orden,  y  las  leyes,  con  las  pasio- 
nes de  partido,  las  afecciones  de  familia  y  el  sentimiento 
siniestro  de  la  anarquía,  la  misión  del  historiador  es 
muy  grande,  muy  difícil;  desenterrar  rencores,  revolver 
cenizas,  y  mas  que  todo  llamar  las  cosas  por  sus  nom- 
bres— tales  son  sus  primeros  trabajos. 

La  loza  que  cubre  á  nuestros  padres  no  ha  sido  le- 
vantada todavía. 

Los  laureles  desparramados  sobre  sus  tumbas,  riiedan 
aun  silenciosos  al   soplo  de  la  indiferencia  y  el  olvidó. 

Debiera  elevar  un  monumento  el'  mundo  americano, 
al  que  salvase  esos  despojos  sagrados,  al  que  tuviese 
valor  para  sobreponerse  á  las  preocupaciones  del  mo- 
mento, y  en  nombre  de  nuestras  glorias  homéricas,  en 
nombre  de  la  libertad  vencedora,  de  la  democracia  es- 
tablecida, leyendo  nuestra  historia  al  borde  de  los'  vol- 
canes, consultando  los  secos  torrentes  y  los  peñascos 
derrumbados,  estudiando  los  rios  y  las  cuchillas,  Ids 
montes  y  las  arenas  del  desierto,  formase  üná  página 
de  nuestras  luchas  grandiosas. 

'Historia  política,  civil,  monuiiiental,V£l,éto  es  él  Cáitíipo, 
inmensos  los  elementos.    ~ 

La  provincia  de  Santa-Fé,  es  privilegiada  en  edfea 
parte. 

A  los  fuertes   levantados  por  Gabóto^  solire  nue&trais 
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grandes  barrancas,  sigue  la  figura  dramática  de  Lucía 
Miranda^  Liropeya,  sacrificándose  á  sí  misma  como  la 
Lucrecia  romi»na,  el  teniente  Ba^an^  atravesando  el 
Chaco,  la  conjuración  de  los  siete  jefes^  los  viajes  de 
Zabala  y  su  muerte  en  nudstro  territorio,  la  fandácion 
de  las  reducciones  de  Cay  asta,  San  Javier  y  San  Jerónimo, 
las  misiones  jesuíticas  y  mil  acontecimientos  en  la  época 
del  coloniaje.  ^. 

Mas  tarde,  cuando  el  sol  de  la  independencia  vériiO' 
sus  rayos  de  vida  sobre  la  tierra  americana  y  ^1  soplo 
de  las  grandes  ideas  agitó  la  inteligencia  de  nuei^troiS 
padres,  no  ha  quedado  ua  punto  en  nuestras  vastas 
campañas  que  no  tenga  su  historia,  ni  una  ola  de  núes-* 
tros  rios  qu^  no  haya  llevado  al  Plata  un  eco  de 
triunfos,  ó  el  lay!  de  los  vencidos. 

DespueSí  cuando  el  potro  de  las  revoluciones  cruzó 
desbocado  toda  la  ostensión  de  la  República^  y  monumen- 
tos^  instituciones  y  recuerdos  cayeron  aplastados  bago 
sus  pfantas;  cuando  la  noche  de  la  anarquía  envolvió 
al  pueblo  argentino  entre  sujs  sombras  de  muerte,  los 
relámpagos  de  esperanza  que  han  aparecido--los  deste- 
llos providenciales  que  han  iluminado  nuestro  caminí^ 
los  brazoá  pujantes  que  han  hecho  cambiar  de  rumbo 
al  tolérente  desbordado,  han  tenido  por  teatro  esta  pío* 
vincia  ó  descansado  en  su  bravura  á   toda  prueba. 

£1  general  don  Estanislao  Lopess  pertenece  á  estos 
últimos « 

Dejamos  para  mas  tarde  la  tarea  de  contar  sus 
cicatrices^  enumerar  sus  laureles  y  abrir  su  historía 
de  héroe  y  hombre  de  Estado  á  la  admiración  de  los 
contemporáneos. 

Bástenos  por  ahora  apelar  al  sentimiento  público^  y 
llamar  en  nuestro  auxilio  el  testimonio  'de  sus  com-^ 
pañeros  de  fatiga  y  de  los  pueblos  que  ha  mandado, 
para  exigir  una  retribución  nacional  á  esa  existencia 
de  heroicidades  y  sacriñeioe, 


\ 
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Sin  entrar  ^n  consideraciones  sobre  la  situación  de 
la  República  en  esos  momentos,  ni  justificar  las  luchas 
de  partido,  ni  las  susceptibilidades  localistas,  podemos 
asegurar  que  la  independencia  provincial  y  la  conser- 
vación del  dogma  federativo,  se  debe  al  tino  de  su  po- 
lítica y  á  la  pujanza  de  su  brazo. 

Para  dominar  las  ambiciones  personales,  y  sobrepo- 
nerse al  torrente  de  los  rencores,  para  imprimir  una 
marcha  ñrme  á  una  sociedad  dividida  que  lleva  en  su 
seno  gérmenes  disolventes  y  ve  aumentarse  el  incendio 
y  la.  anarquía  en  las  poblaciones  vecinas,  era  necesario 
la  energía  del  héroe,  la  previsión  del  hombre  de  Esiado 
y  la  fe  y  la  cordura  de  los  corazones  bien  puesto^. 

Pueblo  joven,  exuberante  de  vida,  deslumbrado  con 
los  esplendores  del  triunfo,  creyéndose  juicioso  para 
crear  instituciones  y  fuertes  para  sostenerlas  á  suver- 
dádera  altura,  la  nación  argentina,  se  dormia  al  s^rrullo 
de  sus  glorias,  y  como  la  Ofelia  de  Shakespeare,  can- 
taba y  reia,  mientras  la  muerte  la  apretaba  entre  sus 
brazos. 

Un  paso  mas,  y  el  pueblo  temido,  el  vencedor  de  un 
mundo,  que  tantos  laureles  desgajarsa  al  árbol  de  las 
glorias  europeas,  iba  á  arrojarse  á.un  precipicio. 

Un  paso  mas,  y  la  generación  de  Mayq^  los  héroes  de 
la  revolución  americana,  hincaban  la  rodilla  confundí- 
dos  en  el  caos  de  sus  estravíos,  palpando  tinieblas  en 
todas  partes,  mientras  el  sol  de  la  libertad  bajaba  á  su 
ocaso  silencioso. 

Pero  era  una  ley  de  nuestros  destinos  que  un  bau- 
tismo de  sangre  debía  regenerarnos  en  el  Jordán  del 
tiempo  y  las  pasiones  políticas. 

Era  una  severa  sentencia  escrita  para  nosotros  que 
debía  cumplirse  tarde  ó  temprano. 

Pero  al  lado   del    infortunio  está    la   esperanza,    al 
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lado  de  la  desgracia  la  salvación  en  los  decretos  pro- 
videnciales. 

Debia  haber  también  corazones  bien  templados,  in- 
teligencias sobresalientes  que  marcasen  nuevo  rumbo 
á  la  sociedad  convulsionada,  que  la  condujesen  de  la 
"  mano  en  medio  de  los  peligros,  como  Minerva  al  guer- 
rera griego,  sacándole* vencedor  en  todos  los  combates. 
{Para  esos  hombres  la  gratitud  de  las  generaciones 
argentinas!  ' 

iPara  esos  hombres  monumentos  inmortales,  auréolas 
espléndidas  en  las  páginas  de  nuestra  historia! 

Basta  ya  de  ingratitudes,  digamos  con  un  escritor  con- 
temporáneo. 

j  Bolívar  murió  de  pesares  en  un  rineon  de  su  patria 
I  Sucre  asesinado  en  las  montañas  de  Pasco;  Belgrano; 
I  desconsolado  en  medio  de  los  suyos;  San  Martin  y 
;  Alvear  en  el  estranjero;  O'Higgins  en  el  destierro,  Cór- 
í  dova  en  el  patíbulo,  López  en  su  patria,  pero  hoy 
abandonado  y  desconocido  bajo  las  bóvedas  de  un  con- 
'  vento. 

Anudemos  ya  el  hilo  de  nuestras  viejas  y  gloriosas 
tradiciones,  cortado  por  la  mano   de  la  dictadura. 

Glorifiquemos  á  los  héroes,  eternicemos    su  memoria 
para  que  beban  nuestros  hijos  en  ese  recuerdo   fuerza 
para  la  lucha,  perseverancia  en  el  tríjibajo,  confianza  en 
,  nuestros  destinos. 

Salvemos  del  olvido  esos  restos  venerandos,  recojamos 
sus  cenizas  como  la  santa  herencia  del  pasado  en 
nombre  de  la  independencia  y  regeneración  de  estos 
paises. 

El  general   don   Estanislao    López  pertenece   á  este 

número. 

El  pueblo  de  Santa-Pé,  que  lee  su  nombre  en  cada 

i  edificio  público,  en   cada  palmo  de  tierra,  en  sus  tem- 

i  píos,  en  sus  plazas,  donde  quiera  que  ha    colocado  su 

mano  benéfica,    debe  iniciar  esta  obra  rep^adora^ 
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Levántese  un  monanué&ta  al  general  doh  Estanislao 
López  en  nombre  de  la  provincia  que  le  debe  sado'* 
beranía  local,  la  conservación  de  sad  derechos,  la  dque* 
za  de  su  campaña,  la  pas  y  el  progreso  que  lia  disfrutado. 

En  nombre  de  la  nación  que  lé  es  deudora  de  ker-^ 
mosoe  dias  de  gloria,  de  la  salvacioü,  del  sistema  fs^ 
derativo,  del  respeto  al  orden  j  á  \bá  leyes  que  inocul(! 
en  la  conciencia  de  estos  pueblos. 

Por  lo  prímei'o,  nos  dirigimos  á  nuestros  conciudada* 
noí^  y  amigos  en  nombre  de  las  glorias  de  la  proviütía 
y  apelando  á  stts  sentimientos  caballerescos. 

Por  16  segundo,  al  presidente  de  la  República,  amalite 
de  nuestras  tradiciones  gloriosas^  f  que  tantas  veces  lia 
rendido  respetuoso  culto  á  los  defensores  de  la  patria 
que  yacen  en  el  silencio  del  sepulcro.  (1) 

t)01í   ESTANISLAO   LOPÉZ 
(su  posteridad) 

¿En  qué  consiste  que  la  memoria  de  don  Estanislao 
López  tiene  el  respeto  de  todas  las  generaciones  que 
se  han  ido  sucediendo  en  la  provincia  de  Santa-Fé? 

¿Porqué  no  bajr  vastago  alguno  de  sus  contemporáneos 
que  levante  una  queja? 

¿Porqué  no  hay  una  familia,  ni  un  viejo,  ni  un  joven 
que  maltr^tte  su  memoria?  ¿Un  solo  recuerdo  póstuloo 
que  no  sea  un  recuerdo  de  simpatía? 

T  esto,  en  todas  las  condiciones  de  la  sociedad;  en- 
tre las  masas  populares  como  en  las  antiguas  famüisis 
envueltas  unas  y  otras  en  la  lúgubre  historia  de  la 
guerra  civil. 

Y  esto  después  de   40  a&os  á  que  murió  el  geaeral 


(1)  4^Bl    Patriota»    cfó     Santa-Pé,    rédactáío    por     don    O.   Andíade 
números  41,  é2,  éS. 
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Lop^z.  Cuando  no  hay  peligro  en  aíiganarse  contra 
los  niuertos  ilustres;  cuando  los  émulos  ó  los  adversa- 
ríos  han  pedido  tinta  á  la  rabia  para  trazar  el  boceto 
de  SU8  enemigos:  cuando  se  ha  pretendido  hacer  el  es- 
travÍD  ó   el  caos  con  loa  nombi'es  y   con  los-  sucesos. 

Hace  cuarenta   años  que   murió  el  jgeneral  López. 

Cuando  se  citan  rasgos  de  abnegación  y  de  civis- 
Dfto  se  le  recuerda  como  ejemplo. 

Cuando  se  habla  de  valor  guarrero,  se  cita  con  ^á- 
miración  sus  has^ñas. 

Cuando  m  recuerda  los  magistrados  de  una  época 
hnérfana  de  instituciones,  se  admira  su^sectitud  y  su 
jastieía. 

Cuando  se  habla  de  la  prepotencia  del  absolutismo, 
se  recuerda  su  mansedumbre,  su  generosidad,  su  amor 
al  pueblo. 

Un  ciudadano  que  ha  mandado  treinta  años  á  la 
provincia  de  Santa^Fé^  en  los  tiempos  mas  aciagos 
para  la  República.  Un  hombre  que  ha  mandado  sin 
el  freno  de  la  constitución  y  sin  las  leyes  de  organi- 
^eíon,  con  el  supremo  poder  y  €on  la  autoridad  del 
prestigio,  con  eea  autoridad  seini^feudal  impuesta  pol* 
los  fuertes,  ¿cómo  e^  que  no  ha  dejado  sino  bendicio- 
nes para  su  nombre  y  respeto  para  su  memoria? 

'Ni  un  surco  sangriento  en  su  camino, 

l^i  la  di^oordis^,  sipo  la  pa^  en  1^^  familia». 

ííi  }^  deshonra,  ni  la  agresión  e^  la  fortuni,  publica, 
ni  en  propiedad  priyada. 

El  hombre  mas  poderoso  de  Santa-Fó,  unan  de  las 
influencian  mas  activas  de  la  República,  el  m^andatario 
discrecional,  murió  pob^e»  dejando  i^na  ff^milia  que  ha 
honüra-dQ  su  npmbre  y  qm  ñ%  eftvaaec^  Qm  justicia 

del  lustre  de  su  origen.  ¿ 
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Hay  una  palabra  antigua  cuyo  sentido  ha  querido 
rebajarse  en  nuestros  modernos  tiempos;  es  la  palabra 

caudillo. 

Se  arroja  el  vocablo  como  una  afrenta,  y  se  ha  perver- 
tido de  tal  modo  su  expresión,  que  se  Je  ha  querido  hacer 
sinónimo  de  bandolero  ó  asesino. 

Esta  es  la  obra  de  los  ambiciosos  impotentes,  que  han 
buscado  en  vano  el  secreto  que  cria  la  fuerza  y  el  in- 
flujo personal,  sin  alcanzarlo. 

Cuando  se  ha  lanzado  la  palabra  caudillo,  se  ha  lan- 
zado una  escomunion,  como  si  esas  creaciones  populares 
hubieran  sido  espresas  para  las  luchas  revolucionarias 
de  nuestro  país  y  no  fuesen  plantas  oriundas  de  todo  el 
universo,  en  todas  las  zonas  y  en  todas  las  épocas,  con 
las  modiñcaciones  mas  ó  menos  plausibles  del  sentimiento 
individual. 

Hablar  de  caudillos  de  acción  en  las  épocas  regladas 
de  los  modernos  tiempa^s,  no  pasa  de  ser  un  absurdo; 
pero  pretender  que  el  caudillo  haya  de  ser  un  ente  feroz 
y  despiadado,  sin  patriotismo,  sin  inclinaciones  huma- 
nitarias y  propensiones  progresistas,  es  también  un  ab- 
surdo. 

Han  habido  buenos  y  malos  caudillos^  como  ha  habido 
y  hay  buenos  y  malos  gobernantes  constitucionales. 

El  caudillo  en  realidad,  no  puede  ser  sino  la  espresion 
activa  de  su  época^  de  la  pasión  popular  que  acaudilla, 
que  por  lo  general  es  una  gran  nececidad  social  mal 
esplicada. 

El  tecnicismo  social  moderno,  no  podria  con  justicia 
aplicarse  á  la  historia  de  nuestro  país  espresamente, 
sino  á  la  acepción  que  Jiene  en  la  historia  del  mundo. 


¿Qué  es  el  caudillo? 
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El  hombre  influyente  que  encarna  una  pasión  popular, 
que  la  representa  y  la  (Ürige. 

El  hombre  superior  que  difunde  una  grande  idea  so- 
cial, religiosa  ó  política;  que  hace  de  ella  una  bandera 
y  de  su  individualidad  un  ídolo. 

Nuestros  modernos  socialistas,  nuestros  filósofos  de 
barrio,  pretenden  que  los  caudillos  han  de  ser  preci- 
samente como  Chumbita;  j  porque  existió  Facundo 
Qairoga  con  alma  de  demonio,  han  de  ser  de  obligada 
ferocidad  y  de  menguada  índole  y  de  depravados  propó- 
sitoSy  las  entidades  personales  que  han  arrastrado  y 
dirigido  el  sentimiento  y  los  instintos  de  las  masas.     - 

Es  un  absurdo,  creado  por  ese  otro  fanatismo  llamado 
civilización  sui  generis,  que  no  admite  la  lógica  de  los 
tiempos. 


¿Qué  necesidad  es  que  todos  los  caudillos  han  de  ser 
como  Chumbita  ó  como  Pancha  el  nato  ? 

¿Por  qué  no  han  de  ser  como  Bolívar? 

¿Por  qué  no  han  de  ser  como  Garibaldi? 

¿Por  qué  no  han  de  ser  como  Rienzi,  como  Lanuza  ó^ 
como  Oliverio  Cronwell? 

¿Qué  nombre  hay  que  darle  á  Moisés  y  á  Lutero  y  á 
Calvino,  que  han  llevado  tribus,  generaciones  y  pueblos 
por  entre  hogueras  y  sangre,  con  el  lábaro  de  las  revela- 
ciones ó  de  las  rearmas? 

¿Los  vamos  á  tratar  como  á  Sieyes  ó  como  á  Riva- 
davia? 

¿Los  vamos  á  llamar  hombres  de  principios,  como  si 
-se  tratara  de  Franklin  ó  de  Benjamín  Constant? 

Grandes  caudillos,  grandes  caudillos  que  han  trastor- 
nado el  uuiverso  moral  con  la  pujanza  de  su  pensamiento, 
irresistible  por  la  fuerza  de  su  fanatismo  avasallador, 
por  esa  tensión  profunda  del  absolutismo  de  las  ideas 
predestinadas  con  el  corazón  latente  de  la  humani4Ad- 
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El  mundo  moral,  el  mundo  social,  el  mundo  político, 
no  es  mas  que  la  obra> sucesiva  de  los  caudillos,  de  cuyas 
manos  la  ha  recibido  el  siglo  de  las  reparaciones  y  de 
las.complementaciones. 

La  sociedad  moderna,  arfellanada  en  el  cómodo  sitial 
de  las  instituciones,  no  es  más  que  la  síntesis  de  un  per- 
petuo combate  de  ideas  y  de  conquistas  trastornadoras. 

La  mala  fe  ó  la  ignorancia,  han  continuado  haciendo 
una  absurda  cojifusion  ^de  los  bandoleros  y  de  ios  cau- 
dillos. 

Se  confunden  los  crímenes  de  Ibarra  ó  de  Facundo 
Quiroga  con  los  rasgos  de  civismo  de  sus  caudillos  con- 
temporáneos, como  si  éstos,  persiguiendo  una  idea  po- 
lítica, ó  uQa  pasión  popular,  ó  una  necesidad  embrionaria^ 
tuvieran  la  culpa  de  que  los  pueblos  no  estuviesen  regidos 
constitucionalmente,  ni  que  el  país  salido  de  la  cascara 
del  coloniaje  unitario,  hubiera  tenido  que  cruzar  épocas 
lamentables  y  ardientes  de  indispensable  transición. 

Moreno,  Monteagudo,  Güemes,  ¿qué  otra  cosa  fueron 
que  los  caudillos  propagandistas  6  belicosos  de  la  re- 
volución? 

¿No  debemos  por  ñn  á  un  caudillo  la  constitución 
de  Mayo? 

¿No  es  un  caudillo  quien  nos  ha  dado  esta  constitu- 
ción tan  aplaudida? 

¿No  han  sido  las  masas  con  su  tenacidad  y  sus  ins^ 
tintos,  con  cincuenta  años  de  resistencia,  las  que  han 
hecho  triunfar  los  principios  qiie  son  hoy  dogmas  de 
nuestro  régimen  político?  ^ 

¿Por  qué  no  habrían  sido  buenos    colaboradores    de , 
una  época  de  reparlicibn  los  elementos  que  mantuvieron 
la  Jucha  y.  no  se  desbordaron  por  íudole  y  tendencias, 
en  medio  de  los  huracaues  del  absolutismo  y  del  desor- 
den? 

López  le  insinuó  con  reiteración  á  Rosas  la  urgencia 
de  una  constitución  federal. 
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Eso  prueba  que  couiprendió  los  designios  de  la  re- 
volición. 

Kl  «igiloso  tirano  evadió  .siempre  aquellas  exigencias 
reiterando  fementidas  pi-omesas. 

La  organización  y  las  propensiones  del  general  Ló- 
pez lo  disponiaii  para  situaciones  ordenadas  y*tran(ju¡las. 
El  no  tuvo  la  culpa  de  vivir  en  su  época,  pero  supo 
vivir  en   ella.  * 

Decirle  ¡cauiillo!  no  es  un  ultraje  aunque  se  le  diga 
como  ultraje,  por. pie  hay  gloria  en  llevar  e^e  nombre 
cuando  representa  en  la  historia  una  noble  y  digna 
idea. 

Hay  gloria  en  llevarlo  cuando  la  fuerza  discrecional 
del  [frebtigio  no  se  ha  empleado  en  peí  vertir  á  los  pue- 
b  os,  sino  en   ampararlos  y   servirlos. 

López  tuvo  que  defeudec  t^i  provincia  contra  los  ejér- 
citi^s  que  la  invadieron  sin  cesar. 

Tuvo  que  defender  su  provincia  contra  las  inyasio- 
ne^  tle  los  indios.  ^ 

Tuvo  y  supo  mantener  el  influjo  político  de  Santa-Fé 
y  su  independencia  federal  á  despecho  de  todas  las 
coaliciones. 

El  mismo  poder  de  Rosas,  su  influencia  diré»  ta  no 
se  ejerció  en   Santa-Fé  sino  después  de  su  muerte. 

Fué  entonces  que  el  prooonsulado  militar  vino  á  es- 
tablecerse en  Santa-Fé. 

Tal  no  pudo  Rosas  sojuzgar  ese  espíritu  fuerte  del 
caicdillo  caluniiiiado,  que  en  vano  reclamó  por  mucho 
tiempo   al  gen3ral  Paz, ,  prisionero  de  López. 

Lo  entregó  éote   cuando  estuvo  seguro   de  garantirlo. 

Es  un  rasgo  de  hidalguía  que  le  reconocerá  siempre 
la  historia. 


Soldado  de  la  independencia^  López    sufrió  el  fuego 

2» 


450  HISTORIA   DH   LOPBZ 

de  las  batallas  en  el  Paraguay  y  el  peso  de  las  cadenas 
del  cautiverio. 

A  su   arrojo  debió   su   libertad. 

La   debió  á  él  mismo. 

Desde  entonces  fué  el  servidor  tenaz,  el   defensor  de 
los  derechos  de  Santa-Fé,  el  promotor  del  tratado  cua- 
drilátero que  contenia  las  bases  de  un  régimen  federa- 
tivo, el  soldado  y  el  magistrado  popular  de  un  pueblo^ 
viril. 

Murió  tranquilo  entre  las  bendiciones  y  las  lágrimas 
del  pueblo. 

Después  de  cuarenta  años  no  faltan  manos  amigas 
que  arranquen  las  malezas  de  su  sepulcro;  no  faltan 
quienes  lleven  las  oraciones  de  la  piedad  y  del  amor. 

El  vencedor  del  indomable  Ramírez^  del  estratégico 
Paz,  del  fogoso  L avalle,  solo  puede  ser  motejado  por 
los  sordos,  que  no  pueden  oir  los  ecos  plácidos  de  la 
gloria  cívica ,  sino  los  rugidos  de  sus  propios  rencores. 

¡Desgraciados!  (1) 

(i)  «La  Capital»  en  el  articulo  editorial  del  uúmero  2670. 
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IVota    A 

Contra  la  voluntad  decidida  y  manifiesta  de  la  mayor 
parte  de  las  provincias  argentinas,  fué  sancionada  en 
Buenos  Aires  la  constitución  unitaria  el  32  de  Abril  de 
1819.  Por' ella  el  Poder  Ejecutivo  estaba  en  manos  drf 
uu  director,  el  cual  estaba  al  freute  de  la  nación  ])pr, 
el  término  de  cinco  años.  Gozaba  de  todas  las  pre- 
rogativas  inherentes  al  jefe  de  una  república  unitaria 
y  le  daba  por  el  Art.  LXXXV  la  facultad  de  «nombrar 
á  todos  los  empleados  que  no  se  esceptúan  especialmeiite 
por  esta  constitución  y  las  leyes. t 

Ahora  bien:  la  citada  constitución  esceptuaba  solamen- 
te á  los  representantes  y  senadores,  quedando  el  nom- 
bramiento de  gobernadores  de  provincia  al  arbitrio  del 
director.  Era  esto  una  alarma  constante  á  los  pueblos 
de  la  Union^  y  muy  en  especial  á  Santa-Fé,  que  ya 
habia  probado  el  amargo  fruto  de  ser  gobernado  al 
estilo  de  los  procónsules  romanos. 

Ademas,  cuando  dicha  constitución  se  sancionó,  ya  el 
fuego  de  los  odios  interprovinciales  se  hallaba  encendi- 
do, y  su  promulgación  fué  como  un  nuevo  soplo  que 
avivó  la  llama  de  e^os  odios.  Por  eso  vemos  los  es- 
tragos causados  en  tantos  añts  de  fratricidas  luohas  en 
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que  los  antes  hermanos  se  trataban  mas  despíadadamen* 
te  que  los  mas  encarnizados  enemigos. 

Santa-Fe,  Corrientes  y  Entre-Rios  no  aceptaron  esa 
constitución^  y  pronto  los  demás  pueblos  demostiaron  su 
disconformidad. 

La  constitución  de  1819,  fué  publicada  en  Buenos 
Aires  por  la  imprenta  de  la  tludependencia»  en  un 
folleto  de  71  páginas,  conteniendo  ademas  de  ella,  una 
copia  del  acta  de  independencia,  un  maniñesto  que  hace 
á  las  naciones  el  congreso  general  de  1817,  y  otro  del 
congreso  del  19  al  dar  la  constitución. 


'  ,  Nota     B.      ^  ^ 

DOGÜMBKTO     N**     1. 

Manifiesto  que  hace  á  sus  paisanos  el  gobernador  de 
la  provincia  al  dar  el  reglamento  provisorio  para  la 
dirección  general. 


Ciudadanos:  un  afto  hace  que  la  anarquía  se  dejó 
ver  en  nuestro  suelo.  La  razou,  la  espériencia  y  la  noti- 
cia de  las  naciones  que  incidieron  en  tamaña  desgracia, 
nos  hicieron  temer  nuestra  dislocación  peVpetua.  En 
aquellos  momentos  no  teníais  amigos:  marchaban  las 
huestes  enemigas  á  destruiros,  y  vuestros  aliados  fluc- 
tuaban sobre  vuestra  constancia.  La  presencia  de  un 
cuadro  tan  funesto  me  sobrecogía,  y  en  el  despecho  á 
que  me  redujo  la  idea  de  ver  perdida  nuestra  patria, 
acepté  el  medio  de  presentarme  á  vuestia  dirección. 
Deferisteis  al  cumplimiento  de  mis  p^rovidencias  y  fué 
restablecido  el  orden,  espurgado  el  territorio  de  los  tu- 
multuarios, rechazados  nuestros  enemigos  y  afianzados 
en  el  suelo  que  nos   dispiñaban. 
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No  envíos  ciegos  trasportes  que  nos- atrae  el  triun- 
fo,  sino  en  la  calma  de  vuestra  reflexión  habéis  decora- 
do mi  persona  llamándola  al  gobierno  para  que  sostenga 
la  inmortalidad  de  vuestro  nombre,  haga  felices  vues- 
tros dias  y  prepare  esta  suerte  á  cuantos   os  sucedan. 

Ardua  es  la  empresa  7  no  menores  sus  escollos. 
Componéis  up  pueblo  heroico  cuyas  virtudes  harán  muy 
soportable  al  magistrado  el  peso  inherente  á  vuestro 
desempeño:  mas  algunos  incidentes  fatales  obstruian  las 
vias  por  donde  debia  fluir  vuestra  salud:  las  he  abierto 
con  la  energía  de  la  autoridad  que  habéis  puesto  en  mis 
manos,  y  el  satisfaceros  en  mis  primeros  pasos,  es  uno  de 
los  motivos  que  me  hacen  llamar  vuestra  atención. 

La  esperiencia  os  habia  enseñado  este  principio  y 
estimulado  á  levantar  un  estatuto  cuya  formación 
ordenasteis  á  vuestros  comisarios  en  el  año  de  1818. 

Los  contrastes  de  la  guerra  imposibilitaron  vuestros 
votos;  mas  los  manifestasteis  una  vez,  y  allanados  los 
tropiezos  que  se  les  oponian,  esperaba  esa  norma  de  se- 
guridad, de  la  reciente  Junta  electoral.  [Cuánta  era  mi 
satisfacción,  juzgándome  yo,  sio  peligro  en  la  afanosa 
carrera  del  gobierno!  Mas,  cuanto  mayor  era  la  con- 
ñanza  que  poseía,  ha  sido  mi  asombro  á  la  vista  de  un 
estatuto  presentp^do  por  la  enunciada  Junta:  juzgad  del 
primero  por  el  amor  que  os  tengo  y  de  «ate  por  las  prue- 
bas que  he  dado. 

Prescindo  por  la  absoluta  negación  á  autorizarlo  por 
los  comisarios  del  Rosario  y  Rincón.  Observad  su  con- 
testo y  veréis  el  complejo  de  vuestra  desgracia. 

Varios  ejemplares  han  corrido,  y  en  mi  despacho 
podéis  ver  alguno  con  toda  libertad.  En  él  veréis  una 
complicada  multitud  de  autoridades  que  debiau  hacer 
el  teatro  de  la  disencion:  innovaciones  cuyo  resultado 
no  podia  ser  otro  que  el  fomento  de  facciones,  erección 
dó  partidos,  y  que  dejaseis  de  ser  una  familia  indestruc- 
tible por  la  unión  con  que  habéis  ad<}nirido  tantos  triun- 
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fos:   á  vuestro    «jobierno  re-lucido  á  una  insignificante 
auloi'ídad  y  biii  lud^  etíeacia  en  la  pi-omocion  del  be- 
neficio que  la   que    es    concedida  al  último   habitante. 
Fijad,  ciudadanos^  la  atención    en  el  punto   que  ocii|(a 
nuestro  país;  vedle  colocado  en  el  centro  mismo  de  la 
guerra:  ¿cufil    pues  no    debe  ser    la  autoridad  del  que 
gobierne?  sus  tnedidas  activas  j  eficaces^  sus  subalter- 
nos   idénticos  á  su  mayor  confianza,  y  el  gobernante 
un  Argos  que  corra  en  una  ojeada  la  provincia,  sofo- 
que el   mal  con  la  velocidad  del  rayo,  reprima  al  dís- 
colo, destruya  la    intriga  y   todo  lo    haga  por  vuestra 
libertad    con  energía. 

Elevado  al  gobierno,  me  habéis  .encargado  vuestra 
suerte  y  vuestra  felicidad:  esta  es  la  ley  suprema  y  la 
que  me  ha  ordenado  la  repulsa  de  un  estatuto  que  os 
envolvia  en  males.  El  reglamento  que  os  presento  lo 
sostítuye;  él  afirma  al  hombre  en  el  goce  pleno  de  su 
libertad  y  al  magistrado  en  su  deber  sin  aproximación 
al  despotismo.  Su  observancia  será  el  fundamento  in- 
corruptible de  vuestia  ventura,  y  vuestra  deferencia  él 
sello  de  la  prosperidad  común.  ^ 

Por  lo  que  á  roí  toca,  f=eré  el  primero  en  darle  cumpli- 
miento, sin  que  sea  alterado  ninguno  de  iodos  sus  artícu- 
los, sin  conveniencia  declarada  y  vuestra  noticia. 

Veis  divididas  las  Provincias  en  un  rigoroso  acefaíismo. 
En  el  curso  de  la  revoluci^on,  habéis  visto  tiranos  que  han 
hecho  el  sacrificio  de  su  patria  á  su  ambición.  Queriendo 
nosotros  evitar  los  golpes  de  la  arbitrariedad,  hemos 
adoptado  el  medio  mas  juicioso  y  reflexivo:  nos  hemos 
reconcentrado  á  nuestro  suelo,  tijándo  en  él  los  resortes 
de  nuestra  suerte  y  el  sosten  de  nuestra  libertad. 

Mantendremos  nuestro  estado,  y  en  el  fallecimiento 
de  la  guerra  civil  entraremos  al  todo  de  esa  gran  na- 
ción que  esperan  ambos  mandos:  queremos  formar  una 
república  en  el  corto  seno  de  nuestro  territorio:  fijar 
sistema  á  la  posteridad  y  formar  el  c6digo  de  nuestra 
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dirección,   sería    un  absurdo  en  cualquier  orden  y  un 
temerafio  arrojo  en  nuestras  circunstancias. 

Sin  trasformaciones  de  peligro,  con  la  unión  de  que 
sois  el  ejemplo,  y  subordinación  respetuosa  é  vuestros 
magistrados,  marchareis  á  la  felicidad. 

Dado  en  Santa-Fé  á  26  de  Agosto  de  1819. 

Estanislao  Lopbz. 

(Esté  documento,  como  asimismo  otros  que  insertamos 

^  en   esta  obra,  nos  han  sido  facilitados  por  el  señor  don 

Estanislao  Lepez,  hijo  del  finado  general.     Aprovecha- 

'mos  esta  oportunidad   para   dar  gracias  á  dicho  señor 

por  la  espontaneidad  con  que  nos  ha    suministrado  los 

documentos  que  poseia.) 

mata     €. 

Documento    N°    2. 
W^ñimtvLto  provisorio  ele  la    provluela  de  19auta«Fé. 

SECCIÓN  P 

BBLIOIOKDBLPAÍS 

m 

.  Artículo  1^  La  provincia  sostiene  esclusivamente  la 
religión  católica,  apostólica,  romana.  Su  conservación 
será  de  la  primera  inspección  de  los  magistrados,  y  todo 
habitante  del  territorio  debe  abstenerse  de  la  menor  ofen- 
sa á  i<a  cuho. 

Artículo  2°.    El  que  contraviniere  el  art.  1°,  será  re- 
putado enemigo  del  país,  por  la  violación  desús  primeros 

fundamentos. 

SECCIÓN  2^ 

DELÍiA     CIUDADANÍA 

Artículo  3°.    Todo  americano  es  ciudadano— mas,  de- 
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y  en  la  Capital,  en  sus  cuarteles  por  un  individuo  (Sel 
Cabildo,  ó  Alcalde  de  barrio  en  su  defecto. 

Artículo  19.  Siendo  uno  de  los  actos  m^  esenciales 
á  la  libertad  del  hombre  el  nombramiento  de  su  caudillo, 
reunidos  en  el  orden  que  espresa  eLartículo  ulterior,  ele- 
girán personalmente  al  que  deba  emplearse  en  el  go- 
bierno, flrmand(t  acta  suscrita  por  sí  mismos,  ú  otros  no 
sabiéndolo  hacer. 

Artículo  20.  Acto  continuo  procederéis  á  elegir  co- 
misarios, que  quedarán  investidos  de  las  facultades  que 
espresa  este  reglamento  y  á  quienes  entregarán  las 
actas  formadas  con  sus  credenciales,  para  que  incorpo- 
rados á  la  asamblea,  se  haga  por  ésta  el  escrutinio  y  se 
dé  posesión  del  mando  al  que  saliese  electo. 

Artículo  21  Si  formado  el  escrutinio  saliese  equilibra- 
da la  votación  en  dos  ó  mas  ciudadanos,- se  ocurrirá  á 
la  suerte,  siendo  privativo  de  la  asamblea  h^lacer  dicho 
sorteo. 

CAPÍTULO    3° 

Facultades  del  gobierno. 


Artículo  22.  El  gobernador  de  la  provincia  puede  con- 
vocar  la  representación  en  los  casos  que  estime  con- 
veniente á  la  salud  del  país. 

Artículo  23.  Es  de  inspección  del  gobernante  hacer 
ajustes  de  paz  con  cualesquiera  Estado  ó  provjucia  ene- 
miga, bajo   las  bases  que  se  le  hayan  prescrito. 

Artículo  24.  Declara  la  guerra  con  previo  acuerdo  de 
la  junta  electoral,  de  la  que  deberá  reunirse  para  esle 
acto  á  lo  menos  dos  terceras  partes. 

Artículo  25,  Hacer  establecimientos  ó  reformas,  sien- 
do ellas  en  beneficio   público. 

Aíftículo  26.  Nombrar  y  remover  los  empleados  públi- 
cos, siendo  responsable  de  su  mala  versación:  debiendo 
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atender,  en  lo  primero  al  mérito  del  que  deba  obtener- 
los,  y  nq  á  la  escala  á  que  se  encuentren. 

Artículo  27.  Revocar  las  sentencias  de  pena  capital, 
cuando  algún  raro  acontecimiento  en  favor  de  la  patria 
haga  plausible  .el  indulto:  sin  que  éste  sea  estensivo 
cuando  el  delincuente  lo  es  por  traición  á  la  patria. 

Artículo  28.  Arreglar  los  sueldos  délos  empleados, 
disminuyendo  los  que  halle  excesivos  en  los  empleos 
civiles,  y  reformando  los  de  los  militares,  en  proporción 
del  de  2,000  pesos  que  se  le  ha  asignado,  que  será  el 
mismo  del  coronel,  si  lo  hubiese  en  servicio,  sin  distinción 
de  cuerpos,  siendo  este  grado  el  último  de  la  carrera  de 
las  armas. 

Artículo  29.  Sentenciar,  revocar  ó  confirmar  en  ape- 
lación todas  las  causas  civiles  y  criminales,  á  escepcion 
de  aquellas  que  son  de  su  privativo  conocimiento. 

SECCIÓN     5^ 

é 

DBL    CABILDO 

Artículo  30.  La  corporación  del  muy  noble  é  ilustre 
Cabildo,  berá  nombrada  porla  |u*ovincia,  según  se  pres- 
cribe  en  los  artículos. 

Artículo  31.  Queda  sin  mengua*  ó  aumento  en  el  uso 
conocido  de  sus  funciones,  y  ordeñado  por  las  leyes;  á  no 
ser  en  les  casos  que  reasuma  la  autoridad  del  gobierno. 

Artículo  32.  Obtendrá  el  mando  de  la  provincia  por 
ausencia  del  gobernador. 

Artículo  33.  En  caso  de  muerte,  gozará  de  igual  pre- 
rogativa,  debiendo,  en  el  término  de  12  dias,  pasar  las 
órdenes  correspohdif  ntes  al  territorio  para,  la  elección 
del  que  deba  reemplazarle. 

SECCIÓN    6* 

ADMINISTRACIÓN     DE     JUSTICIA 

Artículo  34.     La  administración  de  justicia  continuará 
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ea  lo  sacesivo  ea  el  mismo  orden  que  se  ha  guardado 
hasta  el  presente. 

Artículo  35.    Queda  abolida  para  siempre  la  tortura. 

Artículo  36.  En  las  causas  criminales,  podrá  el  reo 
nombrar  por  su  elección,  padrino  que  autorice  en  persona 
su  confesión,  la  deposición  de  los  testigos  y  haga  en  su 
auxilio  cuanto  sea  concedido  á  sus  esfuerzos;  debiendo 
ademas  en  lo  posible  procederse  en  favor  del  reo  si^guii 
las  determinaciones  de  las  leyes.' 

Artículo  37.  Qu^da  entablado  el  juramento  en  toda 
causa,  sin  ser  ostensivo  al  reo  en  la  propia. 

Artículo  38.  Las  causas  de  cualquier .  calidail  que 
sean,  deben  entablarse  ante  los  jueces  á  que  correspon- 
dan: llevándose  solo  por  apelación  ante  el  gobernadojf 
en  los  casos  que  pueda  concederse. 

Artículo  39.  No  deberán  admitirse  por  escrito  las  de- 
mandas que  se  entablen  en  materia  de  intereses,  no  ex- 
cediendo al  valor  de  50  pesos. 

Artículo  40.  Las  demandas  civiles  que  no  exedan  la 
cantidad  que  espresa  el  art.  anterior,  no  podran  elevar- 
se en  apelación  al  gobierno. 

Artículo  41.  Los  alcaldes  de  la  hermandad  y  pe- 
^dáneos  podrán  conocer  en  demandas  de  igual  cantidad; 
debiendo  éstos  dar  á  pedimento  de  las  partes  que  lo 
exijan  un  certificado  que  acredite  el  fallo  y  motivos  de 
su  fundamento,  con  el  que  se  admitirá  la  apelación 
que  se  interponga  ante  el  juzgado  á  que  pertenece. 

Artículo  42.  Los  alcaldes  de  barrio  pueden  igual- 
mente decidir  las  demandas  que  no  excedan  de  25  $,  sin 
obligación  de  dar  certificados  á  las  partes:  sino  por 
orden  del  juez  ante  quien  se  introduzca  apelación  de  su 
sentencia. 

SECCIÓN  7^ 

JUNTA     DE    HACIENDA 

Artículo  43.    Habrá  una  Junta  de  hacienda  presidida 
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por  el  goberuador  de  la  provincia  y  compuesta  del  al- 
calde de  primer  voto,  el  procurador  de  ciudad,  y  el  fis- 
cal de  hacienda,  habiéndolo. 

Artículo  44.  Deberá  dicha  Junta  exigir  del  ministe- 
rio del  ramo  cada  trimestre  un  estado  específico  de 
los  ingresos,  inversiones  y  existencia  de  los  intereses 
que  administra,  y  recibirá  del  mismo  la  cuenta  anual 
documentada. 

Artículo  45.  Presentará  al  público  los  estados  que 
obtenga  del  ministerio  por  medio  de  copias  fijadas  en 
lugares  donde  puedan  ser  observadas  por  los  ciudada- 
Jios,  i}ara  acreditar  ol  orden  é  integridad  con  que  se 
administran  los  intereses  del  estado. 

SECCIÓN  8* 

SEGURIDAD    INDIVIDüAIi 

Artículo  46.  Todo  habitante  en  la  provincia  debe  ser 
protegido  por  las  leyes,  y  solo  por  ellas  castigado. 

Artículo  47.  De  cualesquier  cantidad  que  sean  é  stas, 
abrazan  proporcionalmente  á  todos,  y  favorecen  con 
igualdad  sin  distinción  de  clases. 

Artículo  48,  ^  Ninguno  podrá  ser  reputado  delincuente, 
sino  por  infringir  las  leyes,  ni  compelido  á  mas  que  lo  que 
ellas  determinan. 

Artículo  49.  Ninguno  puede  ser  compelido  á  aban- 
donar el  territorio,  ni  aun  reclamado  por  las  autoridades 
(Ig  otros  pueblos,  á  no  ser  en  pena  de  los  crímenes  que 
haya  cometido  en  la  provincia. 

Artículo  50.  Las  corresppndencias  y  papeles  de  cual- 
quier individuo,  no  serán  requeridos  por  ningún  magis- 
trado, sin  declarada  necesidad  que  justifique  la  orden; 
dejándose  ésta  al  interesado  por  escrito. 

Artículo  51.  Así  en  el  caso  del  anterior  artículo  como 
en  el  de  apoderamieiito,  ó  embargo  de  bienes,  deberá 
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formarse    lyi  inventario    presenciado  y  suscrito    por  el 
reo  á  qnieu  se  dejará  de  él  un  tanto  autorizado. 

Artículo  52.  Por  ausencia  del  reo,  ó  inhabilitación  á 
apoderarse  elembargo  y  nombrar  su  apoderado,  lo  hílrá 
el  juez  por  el  reo  en  la  persona  que  le  sea  de  mas  in- 
mediación por  los  vínculos  de  sangre  ó  amistad. 

Artículo  53.  Ninguno  puede  ser  apresado  sin  prueba 
á  lo  menos,  Semiplena  de.  crimen,  ó  vehementes  indicios 
que  le  condenen:  eu  uno  y  otro  caso  se  hará  saber  al 
reo  en  el  término  de  tres  dias:  y  habiendo  causa  grave 
que  lo  infipida,  el  de  ocho. 

Artículo  54.  Después  de  la  confesión  de-cualquier  reo, 
se  le  alzará  la  incomunicación,  sin  poderlo  detener  en 
ella  mas  de  12  dias,  á  no  ser  por  motivos  que  se  le  de- 
ben notoriar. 

Artículo  55.  Siendo  inviolables  las  determinai;iones 
de  los  artículos  precedentes,  podrá  cualquier  reo  ofendi- 
do por  algún  magistrado  en  la  infracción  de  ellos,  ocur- 
rir hasta  la  última  autoridad  del  país,  para  el  mas  pronto 
remedio. 

Artículo  56.  Cualquiera  del  pueblo  tiene  faicultad  de 
reclamar  contralla  violación  de  uno  á  todos  los  artícu- 
los que  afianzan  la  seguridad  individual,  aunque  no  sea 
infringido  dicho  art.  en  su  persona. 

SECCIÓN  9^ 

CAPÍTULO   tí  L  TIMO 

Artículo  57.  El  presente  reglamento  será  reconocido 
en  toda  la  provincia  y  jurado  por  las  autoridades  y  cor- 
poraciones el  dia  que  sea- designado  por  el  gobierno. 

Artículo  58*  Todo  el  que  en  lo  sucesivo  fuere  promo- 
vido á  los  empleos,  no  podrá  ejercerlos  sin  haber  prestado 
el  mismo  jurame:ito. 

Artículo  59.    Quedan  en  vigor  todas  las  leyes,  disposi^ 
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dones  y  prácticas  qué  hayan  regido  la  administración  én 
cuanto  no  estén,  en  oposición  al  prelSente  flstatuto. 

Dado  en  Santa-Fé  á  26  de  Agosto  de  1819. 

EsTAi^iSLAO  Lóns. 

(Hemos  creido  oportuno  incluir  en  el  Apéndice  el  primeí 
estatuto  que  tuvo  Santa-Fé  después  del  25  de  Mayo  de 
1810.    Si  en  él  no  se  encuentra  la  perfección  necesaria  á 
to4a  constitución,  sin  embargo,  cuando  $e  analizan  sus 
artículos  y  se  conoce  el    estado  del  país,  en  la  época 
qu^  fué  promulgado,  se  verá .  que,  si  las  instituciones  de- 
mocráticas estaban  en  embrión  en  nuestras  masas, >debia 
reglamentarse  la  conducta  dala  autoridad  en  relaciona 
la. época.  ..Por  él  se  otorgaba  una  gran  suíua  de  áutori*^ 
dad  al  gobierno,  aunque  sus  facultades  estuviesen  restrin* 
gidas  por  el  Cabildo.    En  el  presente,  l|t  promulgación  de 
ese  estatuto  hubiera  importado  una  burla  saroáfiítica  á 
nuestras  dootrinas^    Pero  en  el  año  19,  en  que  todas  ó 
la  mayor  pai*te  de  las  provincias   estaban  gobernadas 
por  caudillos  que  no  tenian  mas  noima  que  su  Voluntad^ 
la  primera   carta  fundamental  de  Santa-Fé,  equivale  á 
un  triunfo,  de  las  instituciones.    Este  estatuto  fué  pe- 
dido por  el  patriota  doctor  Seguí  en  la  revolución  del 
año  de  1818.    Recien  al  año  pudo  promulgarse  y  ponerse 
en  práctica  e^  la  provincia.) 

DodUMBNTO   N^»    S. 

■  * 

Parte  de  la  acción  del  Arroyo  del  Medio. 

*  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  que  habiendo 
marchado  del  campamento  hoy  á  la  madrugada  por  or- 
den de  V.  S.  al  mando  de  la  división  de  la  derecha, 
tjompuesta  del  escuadrón  de  línea  y  Dragones  de  la  Pa- 
tria á  atacar  y  perseguir  las  partidas  de  montoneros 

so 
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que  se  presentaron  al  frente,  emprendí  la  marcha,  des- 
tacando una' partida  de  guerrillas  al  costado  derecho  y 
otra  al  izquierdo,  y  en  el  centro  el  escuadrón  de  línea 
al  mando  de  su  comandante  don  José  M.  ürdinineá,  con 
dos  divisiones,  una  á  caigo  del  mayor  interino  don  Fran- 
cisco Bauza,  y  la  otra  al  del  capitán  don  Estanislao 
del  Campo,  y  á  retaguardia  el  escuadrón  de  Dragones  de 
la  patria  al  mando  del  sargento  mayor  don  Diego  Be- 
láustegui,  encontrando  á  mi  salida   al  sargento  mayor 
de  voluntarios,  don  Juan  Izquierdo,  con  17  soldados,  que 
estaba  ya  en  guerrilla  con  los  enemigos.     Una  gruesa 
partida  que  se  retiraba  di6  frente  á  nuestra  inmediación 
y  nos  hizo  una  descarga;  ordené  que  en  el  momento  se 
cargase  £  sable,  lo  que  ejecutó  parte  del  escuadrón  de 
línea,  logrando  arroUa^rla  y  dispersarla,  acuchillando  á 
muchos;  se  continuó  la  marcha  sobre  ellos,  y  se  fueron 
reforzando  sucesivamente  con  varias  partidas  pequeñas, 
dándoles  también   cargas  sucesivas,  en  las  que  no  se 
podia  lograr  un  triunfo  completo  poj^  el  mal  estado   de 
nuestros  caballos;  no  obstante,  fueron  perseguidos  cuatro 
ó  cinco  leguas,  hasta  que  habiendo  pasado  al  otro  lado 
del  Arroyo  del  Medio  á  bastante  distancia  del  paso,  y 
siendo  muy  poca  fuerza  i  a  que  habia  llevado  conmigo  á 
aquel  punto,  á  causa   de  los  caballos  malos,  como  he 
dicho  á  V.  S.,  observé  que  se  aproximaba  una  columna 
con  dirección  á  flanquearme  por  la   derecha;  en  este 
caso  emprendí  la  retirada  en  el  mejor  orden,  reuniendo 
la  tropa  dispersa,  y  los  enemigos  me  persiguieron  hasta 
pasar  el  Arroyo  del  Medio,  donde  fui  reforzado  por  el 
escuadrón  de  Dragones,  que    marchaba  á  retaguardia; 
reunida  á  éste  la  tropa  que  se  retiraba,  contuve  la  mar- 
cha de  los  enemigos  y  continué  sin  que  me  incomodasen. 
En  las  varias  cargas  dadas  á  los  enemigos,  han  sufrido 
pérdidas   de   consideración;    no  podré   fijar  á  V.  S.  el 
número  de  muertos,  por  los  muchos  cardales  que  habia 
en  el  tránsitOi  pero  puedo  asegurar  á  Y.  S.  que  se  vieron 
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caer  muchos,  otros  se  conocía  iban  heridos  porque  los 
ayudaban  á  montar  á  la  grupa;  á  mas  se  hicieron  pri- 
sioneros y  se  les  tomaron  algunas  armas,  una  caja  de 
guerra  y  diez  caballos.  Por  nuestra  parte,  tuvimos  6 
muertos  y  3  dispersos  de  algunos  que  se  separaron  con 
los  caballos  cansados;  á  este  tiempo  me  incorporé  á 
ustedes,  que  habian  marchado  con  toda  la  linea  en  pro- 
tección de  mi  carga  y  posteriores  operaciones^  sin  haber 
podido  absolutamente  entrar  en  otras^  porque  los  caballos 
de  todos  no  estaban  en  estado  de  verificarlo-^  y  porque 
el  enemigo,  lleno  de  pavura  á  jnarcha  forzada,  se  le  vio 
tomar  la  dirección  del  Rosario. 

Recomiendo  á  V.  S.  el  empeño  de  los  jefes  y  oficiales 
que  me  han  acompañado  y  el  valor  que  ha  demostrado 
la  tropa  que  estaba  á  mis  órdenes^  incluyendo  á  Y.  S. 
una  nota  de  las  clases  y  nombres  de  los  primeros. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años^ 

Campo  directoríal  en  Manantiales,  Enero  4  de  1820. 

Antonio  RoDaiauBz. 
Señor  comandante  general  de  la  brigada  diredorial. 

(Esta  nota  ha  sido  tomada  del  folleto  publicado  por 
don  Tomas  Oliver  en  1870,  bajo  el  título  de  «Recuerdos 
del  año  20.») 

IVoto    Sí. 

Documento    N**    4, 

Farte  del  señor  general  don  Juan  Bamon  Balcarceal 

Supremo  Director. 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  que.hal)iendo, 
en  la  jornada  del  V  del  presente^  quedado  dueño  del 
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carneo  de  batalla,  f  existido  en  él  t>or  mas  de  6  horas 
sin  qoe  división  alguna  enemiga  hubiese  sido  capaz  de 
fa^cercarse  á  disparar  un  fusilazo  ú  hostilizarme  de  otro 
inodo,  me  vi,  por  falta  de  caballería,  en  la  precisa  *  nece- 
sidad de  retirar,  con  la  artillería  íntegra  del  ejército,  su 
infantería,  Como  150  tombres  de  los  montados,  que  dis- 
persos por  leUcampo  de  batalla,  dentro  dé  pocos  instanteá 
logré  reunir.  Despued  diré  á  V.  S.  Id  mas  ísingulaí 
ocurrido;  nuestra  muy  corta  pérdida  qitfe  descubrí  en  las 
Cercanías,  como  principalmente  la  distinguida  compor- 
tacion  de  la  tropa  en  su  gloriosa  retrógrada  marcha  á 
este  acantonamiento,  seguida  hasta  ponerse  el  sol  del 
citado  dia  por  toda  la  fuerza  enemiga  á  que  la  nuestra 
provocó  á  un  nuevo  ataque,  y  que  aquélla  evitó  marchan- 
do á  rtíucha  distancia  de  sus  ñiegos.  ^ 

* 

Antes  de  ponerme  en  marcha^  recibí  del  caudillo  Ra- 
mirezla  intimación  que  describe  la  adjunta  copia,  á  que 
no  quise  contestar  por  esrcrito  y  dije  éolo  de  palabra  al 
conductor  de  ella,  comandante  Urdininea,  que  habia  sido 
prisionerq  del  enemigo,  según  su  e^posicioi^^que  como 
tenía  la  ridiculez  de  intimar  la  rendición  de  las  armas, 
cuando  me  encontraba  dueño  del  campo  de  la  acción  y 
sin  que^tropa  líinguna  suy£^  se  atreviese  á  aproximarse  á 
mi  posición:  que  obrase^  como  quisiese,  puesto  lo  temía  por 
considerarme  á  él  en  todo  superior. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 


Cuartel  General  en  San  Nitíólas,  Pébretd  4  dé  1820. 


\ 


> 
Excmo.  señor  Director  Supremo  del  Estado. 

(Esta  comunicaciones  sacada  del  folleto  anteriormente 
citado. 
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Nota  del  general  don  José  Artigas  al  soberano  señ(^ 
Representante  de  las  FrovinQia^  Unidas  eji  Qon^ 
greso, 

Merezca  ó  no  vuestra  soberanía,  la  confianza  d^  Iqs 
pueblos  que  él  reprenta,  es  al  menos  indudable  qu^  Vues- 
tra Soberanía  debe  celar  los  intereses  de  la  NficiQQ  Esta 
se  presenta  contra  la  pérfida  coalición  de  la  corte  del 
Brasil  y  la  administración  directprial,  los  pueblos  revesti- 
dos de  dignidad  están  alarme^dps  por  la  seguridad  de  3ug 
intereses  y  los  de  la  América, 

Vuestra  soberanía  decida  con  presteza.,  To^  por  mi  piar- 
te, estoy  dispuesto  áprotejer  la  justicia  de  aquellos  esfuer- 
zos. La  sangre  americana  en  cuatro  años  ha  corrido  ^In 
la  menor  consideración:  al  presente,  vuestra  soberanía  de- 
be economizarlo,  si  no  quiere  SQr  respomss^ble  de  eus  con- 
secuencias ante  la  soberanía  de  Ips  pueblos. 

Tengo  el  honor  de  anunci(^r|o,  ^nte  vuestra»  ^ober^i^fa 
y    saludarle  qon   mi   mas  respetuosa  CQqsid^r^qioQ, 

Cuartel  General  de  Santa  María,  27  de  Diciembre  de  1819. 

José   ÁRTiaAS. 

Soherano  señor  Representante  de  las  Provincias  Unidas 
en.  Congreso. 

Nota  Q. 

Documento  N.°  6 
Proclama  del  director  don  José  Rondeau. 

m 

Ciuda<}si.iLOS:  si  la  idea  de  un  contraste  irreparable  pudo 


i" 

I 


V. 


470  HISTORIA.  DE  LÓPEZ 

alterar  vuestro  reposo,  la  serenidad  y  la  esperanza  pudo 
volver  á  vuestras  almas  desde  que  visteis  desvanecido 
tan  infausto  rumor;  vuestros  hermanos  de  armas  existen 
cubiertos  de  gloria:  sí,  existen  psos  bravos;  y  su  valor  como 
vuestras  virtudes  los  mantiene  aun  en  el  estado  de  res- 
petabilidad necesaria  á  fijar  nuestra  suerte  de  un  modo 
decoroso;  vuestro  amor  á  la  patria,  á  la  libertad  y  ala 
gloria,  no  os  abandona  ni  en  los  peligros  estremos;-aun 
vuestras  mismas  pasiones  saben  asociarse  con  la  justicia 
y  la  moderación, 

Este  concepto  que  con  justicia  os  merecéis,  me  hace 
esperar  el  momento  en  que  un  sistema  conciliador  una  las 
partes  de  este  gran  todo,  sin  comprometer  el  decoro  de  la 
provincia.  '  Solo  un  paso  os  resta  para  adquirir  esta  nue- 
va gloria;  uniros  en  una  sola  opinión.  Estos  han  sido  y 
serán  siempre  mis  votos,  como  sabéis  los  que  me  conocéis 
con  alguna  inmediación. 

Ciudadanos:  acabad  vuestros  sublimes  destinos;  el 
mundo  antiguo  os  acecha  y  espera  con  ansiosa  inquietud 
el  momento  en  que- vuestra  prudencia  haya  hecho  resonar 
el  eco  de  la  unión  y  dado  la  norma  del  sistema  que  debe 
hacer  nuestra  felicidad.  El  septentrión  entonces  y  el 
mediodía  de  la  América,  hermanados  por  nuevos  vínculos, 
harán  inútiles  los  grandes  esfuerzos  de  la  an^ciana  Eu- 
ropa. 

José    ROKDBAÜ. 

Mota  H» 

Documento  N"*    ?•; 

Oficio  del  Excmo.  Cabildo  al  Supremo  Director. 
Excmo.  Señor: 

El  Ayuntamiento,  conviniendo  con  los  votos  del  general 
del  ejército  federal  don  Francisco  Ramirez,  espresados  por 
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oficio  del  2  del  corriente^  ha  nombrado  una  diputación 
compuesta  de  los  señores  alcaldes  de  primer  voto  don 
Juan  Pedro  Aguirre,  el  doctor  don  Viqente  Anastasio  de 
Echevarría,  alcalde  provincial  don  Joaquín  Suarez  y  re- 
gidor don  Julián  Viola,  para  que  puesta  cerca  de  su  per- 
sona acuerde  y  arregle  las  bases  de  una  transacción  que, 
terminando  nuestras  discordias,  restituya  la  paz.  Entre 
tanto  que  seda  este  paso  de  concordia  y  armonía,  parece 
muy  regular  que  si  aquel  general  promete  por  su  parte  la 
cesación  de  las  hostilidades,  se  guarde  por  la  nuestra  la 
misma  conducta;  á  tan  importante  objeto  ha  creído  opor- 
tuno la  Municipalidad  interesar  á  V.  E.  para  que  hacia 
este  ñn  se  sirva  ordenar  á  los  generales  Soler,  Balcarce  y 
demás  jefes  de  mar  y  tierra  de  las  fuerzas  del  Estado 
que  ocupan  aquellos  puertos  y  territorios,  que  contengan 
todo  acto  de  hostilizacion  mientras  que  no  se  le  comuni- 
can nuevas  disposiciones  sobre  este  particular. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

BueDos  Aires,  Febrero  8  de  1820. 

Juan  Fedro  Aguirre— Esteban  Rom^o— 
Joaquín  Suarez — José  Julián  Arrióla — Fran- 
cisco Delgado— Fedro  José  Echegaray—Juan 
P.  Saenz  Valiente^ Fermin  Irigoyen^Baltazar 
Ximenez—Ben ito  L inch — Julián  Viola— Mar-^ 
celino  Rodríguez-^ Juan  Ángel  Vega. 

Excmo.  Supremo,  Director  del  Estado. 

DOCUMENTO  ».°  ? 

BAKDO 

El  Exmo .  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  muy  no^ 
bU  ciudad  de  Buenos  Air es^  á  todos  sus  dignos  habir 
"  tantesy  no  menos  de  la  provincia  y  campaña^  hace 
saber: 


J 


Qué  habiendo,  por  un  cúmulo  de  desgraciadas  circuns-  ^ 


b-  -L 


é72  mSTOKUL  DB  LOPBZ 

é  ^ 

taHciafl  ocasionadas  por  las  intestinas  desarenencias  con 
la  provincia  hermana  limítrofe  de  la  Banda  Oriental  y 
Santa  Fé,  llegado  á  entender  que  sus  aspiraciones  7  de- 
seos en  orden  al  sistema  general  gubernativo  con  las  de- 
más, no  estaban  limitadas  á  solo  aquéllas,  sino  qne  han 
sido  trascendentales  á  las  otras  que  hasta  hoy  han  comr 
puesto  la  unión,  manifestándose  de  un  modo  inequívoco 
por  comunicaciones  que  hft  recibido  este  £}xcmo.  Ayunta- 

.\  miento,  y  por  actos  recientes  que  son  bien  públicos,  á  que 

ha  coadyuvado  el  ejército  de  observación  situado  sobre 
el  puente  de  Márquez,  en  la  suya  dirigida' con  fecha  del 
día  de  ayer  suscrita  por  todos  los  jefes  que  lo  coniponen, 
y  que  habiendo  también  el  Soberano  Congreso  y  Supremo 
Director  del  Estado  penetrádose  de  los  deseos  generales 
de  las  provincias  sobre  las  nuevas  formas  de  asociación 
que  apetecen^' en  las  que  ambas  autoridades  están  muy 
distantes  de  contradecir  ó  violentar  la  voluntad  general 
libre  de  los  pueblos,  con  cuyo  objeto  es  que  en  este  mismo 
dia,  el  Soberano  Congreso,  por  su  parte,  ha  cesado,  y  el 
Supremo  Director,  por  la  suya,  ha  dimitido  en.  manos 
de  este  JBxcmo,  Ayuntamiento  el  mando  que  le  ests^ba 
cometido. 

Por  tanto,  y  mientras  esplora  por  unánime  concurren- 
cia dd  todaa  las '  provincias  la  voluntad  general  con  res- 
pecto al  modo  y  forma  de  la  unión  que  deben  conservar, 
y  sin  perjuicio  de  la  diputación  y  medidas  que  tiene  acor- 
dadas esté  Ayuntamiento  para  hac^r  cesar  las  hostilida- 
des y  guerra  civil  actual  con  la  provincia  de  Santa- Fé, 
ha  venido  en  declarQ^r  reasumido  el  mando  universal  de 
esta  ciudad  y  su  provincia  en  esta  Exma.  Corporación, 
que  por  parte  y  correspondencia  de  la  confianza  que  ha 

■%  merecido  á  los  ilustres  y  dignos  habitantes,  cuidará  de 

mantener  él  orden  en  iodos  sus  ramos  y  administración, 
espidiendo  al  efecto  todas  las  órdenes  que  según  todas  las 
delicadas  circunstancias  presentes  conduzcan  al  mayor 
hÍQ9, ,  felicidad  y  tranquilidad  de  esta  provincia,  ínterin 
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que  en  unión  con  las  demás  se  establezcan  las  mejores 
b^ses  de  asociación  conforme  á  su  decidida  y  manifestada 
instrucción;  y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  publí.- 
quesepor  bando  solemne,  fijándose  en  los  lugares  públicos 
acostumbrados  y  circulándose  á  todos  á  quienes  cor^ 
responda, . 

\ 

Sala  Capitular  de  Baenos  Aires,  Febrero  11  de  1820. 

,     .  J^stéhan  Bomero-^José  J.  Árriolor-Pedro 

J.  de  Echegaray  -Francisco  Delgado— Juan  A, 
Vega— Marcelino  Rodriguen-- Fermín  Irigoyen 
T-J.  P.  Saene  Valiente -^B.  Ximenez  —  B. 
Linch— Miguel  de  Belgrano* 

Por  mandato  de  S.  E. 
^  D.  José  R.  Basayilbaso. 

IVota  I« 

POCÜMBNTO  N.**   9 

Oficio  del  general  Artigas  al  M.  I.  Cabildo  de  la  ciudad 

de  Santa-Fé. 

Parece  que  la  suerte  se  ha  en^peñado  en  favorecernos 
pn  medio  de  los  contrastes,  y  que  la  América  será  libre 
en  medio  de  las  grandes  contradicciones.  Está  por  der 
jnás  agio  mercar  pormenores  que  no  desconoce  la  penetra- 
ción de  V.  S.  Superada  la  barrera  del  poder  directorial, 
¿qué  restará  pues  para  sellar  el  mérito  de  nuestros  afanes 
y  que  aparezca  triunfante, la  libertad  en  América?  Na- 
da, en  mi  concepto,  sino  que  las  provinci(^s  quieran  rea- 
lizarla. 

Por  este  deber^  oficio  á  todas  informándolas  en  los 
principios  que  deben  reglar  nuestra  conducta  en  lo  suce- 
sivo. Todas  deberán  convenir  en  uno  que  será  el  precur- 
sor y  elemental  de  nuestra  libertad  civil;  quelo^  pueblos 
sean  armados  y  garantidos  ¿e  su  seguridad  por  sus  pro*^ 
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pies  esfuerzos.  Yo  creo  que  esta  medida  dice  unateu- 
dencia  demasiado  general  hacia  la  pública  beneficencia^ 
y  por  lo  mismo  adaptable.  Sia  ponerla  en  planta,  la 
guerra  civil  se  continuará  al  favor  de  las  intrigas  y  de  la 
mala  fe  de  los  aspiradores.  Ya  es  tiempo  de  fijar  el  tér- 
mino á  estos  males,  que  por  su  gravedad  exigen  un  eficaz 
remedio.  No  encuentro  otro  que  un  reclamo  g^neralde 
las  Provincias  para  ser  armadas.  De  otro  modo  es  difícil 
entrar  con-  Buenos  Aires  en  avenimientos  razonables, 
sin  que  luego  se~  vean  desmentidas  las  mejores  esperan- 
zas; yo  por  lo  mismo  permaneceré  inexorable  al  frente 
délos  provincianos  mientras  no  vea  asegurado  este  paso 
tan  necesario.  Aun  tenemos  fuerzas  y  recursos  para  es- 
trechar á  Buenos  Aires  hasta  ese  punto. 

No  dudo  que  ese  heroico  pueblo,  como  tan  decidido  por 
los  intereses  de  la  liga,  quiera  estar  de  acuerdo  por  la  im- 
portancia de  esta  medida,  que  afianzará  los  mas  benéficos 
resultados  Por  conducto  del  señor  don  Ventura  Martínez 
oficio  álos  Cabildos  de  las  demás  provincias  sobre  el  par- 
ticular. El  marcha  en  esta  comisión  y  espero  que  V.  S. 
lo  adelantará  en  el  empeño  franqueándole  su  pasaporte  y 
prontos  auxilios.  Mientras  espero  el  contesto  de  V..S, 
para  reglar  mi  conducta  sobre  el  particular. 

igualmente  deseo  que  V.  S.  ordene  á  ese  señor  ministro 
ó  al  de  igual  clase  don  José  Esperati  existente  en  el  Ar- 
royo de  la  China,  quien  tiene  mi  orden  para  el  pago  de  los 
.ponchos  con  que  esa  provincia  nos  suplia  en  tiempo  del 
Excmo.  señor  Gobernador  don  Mariano  Vera. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  con  mis  mas  afectuo- 
sas consideraciones. 

Costa  del  Uruguay,  Febrero  19  de  1820. 

^  Josa  Artigas. 

Al  M.  B.  Cabildo  gobierno  interino  de  Santa-Fé. 

(Este  oficio  original  forma  parte  de  nuestra  colección 
de  documentos). 
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IV  O  t  a    ti  •  ^ 

TRATADOS  DBL   FILAR 

Convención  hecha  y  concluida  entre  los  gobernadores 
don  Manuel  de  Sarratea  de  la  provincia  .de  Buenos 
Aires,  de  la  de  Santá-Fé  don  Estanislao  López,  y  el  de 
Cntre-Rios  don  Francisco  Rarairez,  el  dia  23  de  Febrero 
del  año  del  Señor  1820,  con  el  fin  de  poner  término  á  la 
guerra  suscitada  entre  dichas  provincias,  de  proveer  á  la 
seguridad  ulterior  de  ellas,  y  de  concentrar  sus  fuerzas 
y  recursos  en  un  gobierno  federal,  á  cuyo  efecto  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  P  Protestan  las  altas  partes  contratantes, 
q«e  el  voto  de  la  nación  y  muy  en  particular  en  las  pro- 
vincias de  su  mando,  respecto  al  sistema  de  gobierno 
que  debia  regirlas,  se  ha  pronunciado  en  favor'de  la  fe- 
deración, que  de  hecho  admiten;  pero  que  debiendo  decla- 
rarse por  diputados  nombrados  por  la  libre  elección  de  * 
los  pueblos,  se  someten  á  sus  deliberaciones.  A  este  fin, 
elegido  que  sea  por  cada  provincia  popularmente  su  Re- 
presentante, deberán  los  tres  reunirse  en  el  Convento  de 
«^  San  Lorenzo,  de  la  provincia  de  Santa-Fé,  á  los  sesenta 
dias  contados  desde  la  ratificación  de  esta  Convención. 
Y  como  están  persuadidos  de  que  todas  las  provincias 
de  la  Nación,  aspiran  ala  organización  de  un  gobierno 
central,  se  compromete  cada  una  de  por  sí  de  dichas 
partes  contratantes,  á  invitarlas  y  suplicarlas,  concur- 
ran con  sus  respectivos  diputados  para  que  acuerden 
cuanto  pudiere  convenirles  y  convenga  al  bien  general. 

Artículo  2"".  Allanados  como  han  sido  todos  los  obs- 
táculos que  entorpecían  la  amistad  y  buena  armonía 
entre  las  provincias  de  Buenos  Aires,  EntreRiosy  Santa- 
Fé,  en  una  guerra  cruel  y  sangrienta  por,  la  ambición 
y  criminalidad  de  unos  hombres  que  hablan  usurpado  el 
mando  de  la  Nación,  ó  burlado  las  instrucciones  de  los 


L. 


476  HISTORIA   BJB   LOPBZ 

pueblos  que  representaban  en  Congreso,  cesarán  las 
hostilidades  desde  hoy,  retirándose  las  divisiones  belige- 
rantes de  Santa-Fé  y  Entre-Rios  á  sus  respectivas  pro- 
vincias. 

Artículo  S"".  Los  gobiernos  de  Santa-Fé  y  EntrerRios, 
por  sí  y  á  nombre  Ae  sus  provincias,  recuerdan  á  la  hfe- 
vóiea  provincia  de  Buenos  Aires,  cuna  déla  libertad  de 
la  Nación,  el  estado  difícil  y  peligroso  á  que  se  ven  re- 
ducidos aquellos  pueblos  hermanos  por  la  invasión  con 
que  los  amenaza  una  potencia  estránjera  que  con 
respetables  fuerzas  oprime  la  provincia  aliada  de  la  Banda 
Oriental.  Dejan  á  la  reflexión  de  unos  ciudadaqos  tan 
interesados  en  la  independencia  y  felicidad  iiacional^i  el 
calculHr  los  sacrificios  que  costará  á  los  de  aquellas  pro- 
vincias atacadas  el  resistir  un  ejército  imponente,  care- 
ciendo de  recursos;  y  aguardan  de  su  generosidad  y 
patriotismo,  auxilios  proporcionados  á  lo  arduo  de  la 
empresa,  ciertos  de  alcanzar  cuanto  quepa  en  la  esfera 
de  lo  posible. 

Artículo  4°.  En  los  rios  Uruguay  y  Paraná  navegarán 
únicamente  los  buques  de  las  provincias  aniig^s,  cuyas 
costas  sean  bailadas  por  dichos  rios.  El  comercio  con^ 
tinnará  en  los  térn^inos  que  hasta  aquí,  reservándose  á  }$i 
decisión  de  los  diputados  en  congreso,  cualesquiera  re^ 
formas  que  sobre  el  particular  solicitasen  ^as  partes  con* 
tratantes. 

Artículo  5°.  Podrán  volver  á  sus  respectiva;9  provincias 
aquellos  individuos  que  por  diferencia  de  opiniones  políti- 
cas hayan  pasado  á  la  de  Buenos  Aire^,  ó  de  ésta  á  aqué- 
lla, aun  cuando  hayan  tomado  armas  y  peleado  en 
contra  de  sus  compatriotas,  serán  repuestoa  a)  gocade' 
sus  propiedades'  en  el  estado  que  se  encontraren,  y  se 
echará  un  velo  á  todo  lo  pasado. 

Artículo  6^  El  deslinde  del  territorio  entre  las  Provin- 
cias, se  remitirá  en  caso  de  dudas  á  la  resolución  del 
Congreso  general  de  diputados. 
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Artículo  7*.  La  deposición  de  la  antecedente  adíní- 
nistracion  ha  sido  la  obra  de  la  voluntad  general  por  la 
repetición-  de  crímenes  con  que  comprometia  la  libertad 
de  la  Nación,  con  otros  excesos  de  una  magnitud  enorme; 
ella  debe  responder  en  juicio  público  ante  el  tribunal  que 
al  efecto  se  nombre;  esta  medida  es  tnuy  particularmente 
del  interés  de  los  jefes  del  ejército  federal,  que  quieren 
justificarse  de  los  motivos  poderosos  que  les  inpelieron  á" 
declarar  la  guerra  contra  Buenos  Aires  en  Noviembre 
del  año  próximo  pasado,  yá  conseguir/Con  la  libertad  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  la  garantía  mas  segurado 
las  demás  unidas.  * 

Artículo  S*'.  Será  libre  el  comercio  de  armas  y  mu- 
niciones de  guerra  ^e  todas  clases  en  las  provincias  fede- 
rales. 

Artículo  9**. '  Los  prisioneros  de  guer^ra  de  una  y  otra 
parte  serán  puestos  en  libertad  después  de  ratificada  esta 
convención,  para  que  se  restituyan  á  sus  respectivos 
ejércitos  6  provincias. 
N  Artículo  10.  Aunque  las  partes  contratantes  estén 
convencidas  de  que  todos  los  artículos  arriba  espresados 
son  conformes  con  los  sentimientos  y  deseos  del  Excmo. 
señor  capitán  general  de  la  Banda  Oriental,  don  José  Ar- 
tigas, según  lo  ha  espuesto  el  señor  gobernador  de  Entre - 
Rios^  que  dice  hallarse  con  instrucciones  privadas  de 
dicho  señor  Excmo.  para  este  caso;  no  teniendo  suficientes 
poderes  en  forma,  se  ha  acordado  remitirle  eopia  de 
esta  acta  para  que,  siendo  de  su  agrado,  entable  desde 
luego  las  relaciones  que  puedan  convenir  á  los  intereses 
de  las  provincias  de  su  mando,  cuya  incorporación  á  laá 
demás  federales  se  mirarla  como  un  dichoso  aconteci- 
miento. 

Artículo  11 .    A  las  48  horas  de  ratificados  estos  tra- 
tados por  la  junta  de  electores,  dará  principio  á  su  re- 
.    tirada   el  ejército    federal    hasta  pasar    el   Arroyo  del 
Medio;  pero  atendiendo  al  estado  de  devastación  á  que 
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ha  quedado  reducida  la  provincia  de  Buenos  Aires  por 
el  continuo  paso  de  diferentes  tropas,  verificará  dicha  re- 
tirada por  divisiones  de  200  hombres,  para  que  así  sean 
mejor  atendidas  de  víveres  y  cabalgaduras,  y  para  que 
los  vecinos  esperimenten  menos  gravámenes.  Queriendo 
que  los  señores  generales  no  encuentren  inconvenien- 
tes ñi  escaceses  en  su  tránsito  para  si  ó  para  sus  tro- 
pas, el  gobernador  de  Buenos  Aires  nombrará  un 
individuo  que  con  este  objeto  les  acompañe  hasta  la 
línea  divisoria. 

Artículo  12.  En  el  término  de  dos  dias,  ó  antes,  si 
fuese  posible,  será  ratificada  esta  convención  por  la  muy 
honorable  junta  de  representantes. 

Fecho  en  la  Capilla  del  Pilar,  á  23  de  Febrero  de  1820. 

% 

Manuel  de  Sarratea— Francisco  Ramire^— 
Estanislao  López.. 

La  Junta  de  Representantes  Electores  aprueba  y  ra- 
tifica el  presente  tratado. 

Buenos  Aires,  á  las  dos  de  la  tarde  del  24  de  Febrero  de  1820. 

Tomas  Manuel  de  Anchorena^Antonio  Jo- 

sé  de  Escalada— Manuel  Luis  de  Olíden-  Juan 

José  C.  de  Anchorena  —  Vicente  L  o  pez — Victoria 

Garda  de  Zúñiga-Sébastian  de  Lazica-^Ma^ 
nuel  Obligado. 

Es  copia—  Obligado. 


Por  tanto,  y  en  conformidad  de  lo  acordado  por  la 
misma  junta,  se  publicará  por  bando  con  la  solemnidad 
conveniente,  iluminándose  generalmente  con  tan  plausi- 
ble motivo  la's  callea  de  esta  ciudad,  por  tres  sucesivas 
noches,  que  principiarán  por  la  del  presente  dia,  y  can* 
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tándose  en  acción  de  gracia  al  Todopoderoso  un  solem- 
ne Te-Deum  el  domingo  27  del  corriente  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  con  asistencia  de  las  corporaciones  de 
la  provincia.  ^ 

BaeaoB  Aires,  Febrero  24  de  1820. 

Hilarión  db  la  Quintana. 

Por  mandato  de  sa  señoría— D.  José  B.  Basavübaso. 

(Estos  tratados  se  encontrarán  en  el  Archivo  general 
de  gobierno  de  la  provincia  de  Santa-Fé— «Recuerdos 
del  año  20»,  por  Tomas' Oliver,  pág.  35— «Tratados  de 
los  Estados  del  Rio  de  la  Plata  y  constituciones  Sud- 
Americanas>,por  el  doctor  don  Florencio  Várela,  pág  18 
y  en  un  folleto  publicado  por  el  señor  Calvo  en  1860.) 

IVota   K. 

Documento  N.°  10. 

Oficio  del  gen&al  López  al  Excmo.  Cabildo  de 

Buenos  Aires. 

Excmo  señor: 

Creí  no  volver  á  hablar  con  ese  gobierno  ni  con  V.  E. 
desde  que  me  convencí  de  la  mala  fe  que  marcaba  la 
conducta  del  gobernador  Dorrego  y  de  la  aprobación 
que  todos  sus  pasos  escandalosos  merecian. 

Pero  cliando  por  los  boletines,  circulares  y  demás  co- 
municaciones oQciales  de  las  diferentes  autoridades  de 
esa  Capital,  veo  la  imprudencia  y  descaro  con  que  se 
ataca  el  crédifcO'de  mi  país  y  mi  honor,  para  sorpren- 
der y  decidir  á  las  Provincias  contra  sus  propios  in« 
tereses,  se  me  pone  en  la  dura  necesidad  de  probar  á 
V.  E.  su  injusticia,  para  que  los  americanos  todos  no 
desconozcan  el  origen  de  los  males  que  afligen  esta  her- 
mosa parte  del  Nuevo  Mundo. 


i| 


480  HISTORIA   DX   L0P8Z 

» 

Rebordar  todos  los  crímenes  Cometidos  por  todas  Islü 
administracioaes  de  Buenos  Aires  desde  el  principio  de 
la  revolución,  sería  la  obra  de  muchas  páginas,  de 
paciencia  y  de  un  trabajo  á  que  no  puedo  dedicarme 
en  medio  de  mis  afanes.  Bien  es  que  parece  innecesa- 
rio/porque  el  pueblo  imparcial  ha  visto  continuamente 
ocupadas  la  prensas  en  la  declaración  de  los~horrendos 
hechos  que  los  gobiernos  en  el  poder  han  descubierto  á 
los  depuestos,  siempre  contrarios  á  la  libertad  de  nues- 
tra patria. 

Me  ceñiré  sol©  á  manifestar  la  rectitud-  de  mis  pro- 
cedimientos desde  la  invasión  del  ejército  federal  á  esa 
provincia  por  Noviembre  del  año  pasado.  No  se  ocul- 
ta á  los  jefes  de  los  pueblos  de  la  liga,  que  el  ex  direc- 
tor Alvarez  habia  entregado  al  rey  de  Portugal  la  pro- 
vincia Oriental^  y  que  este  plan  fué  segundado  por  sus 
sucesores. 

No  era  pequeño  él  conflicto  en  que  nos  ponia  una  in- 
triga  de  esta  naturaleza;  y  penetrados  de  la  impotencia 
^  á  que  nos  reduela  la  falta  de  armas  para  empeñar  con 
tan.,  corto  número  de  tropas  una  guerra  ofensiva  con- 
tra el  ejército  portugués  y  el  de  Buenos  Aires,  auxiliado 
por  los  generales  Belgrano  y  San  Martin,  apelamos  al 
arbitrio  de  ilustrar  á  nuestros  conciudadanos  del  9iodo 
vil  con  que  se  nos  obligaba  á  besar  la  mano  de  un  mo« 
narca  déspota,  manteniéndonos  niientras  en  defensa^  á 
costa  de  todo  sacrificio  para  dar  así  tiempo  á  que  los  pue- 
blos se  alarmasen  y  cooperasen  con  nosotros  á  la  des- 
trucción de  los  traidores. 

Pero  cuando  por  accidente  logramos  copia  fiel  del  oficio 
del  director  Rondeau  al  gejieral  Lecpr  de  2  de  Febrero  de 
1819,  publicado  por  la  Imprenta  Federal,  nos  persuadi- 
mos de  la  proximidad  del  peligro;  y  arrostrando  todas 
las  dificultades,  buscamos,  atacamos  y  derrotamos  com- 
pletamente en  la  cañada  de  Cepeda  al  ejército  que  man-» 
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daba  en  persona  el  director,    muy  superior  en  número 
á  nuestras   divisiones. 

El  terror  se  apoderó  de  los  aristócratas,  y  los  ver- 
daderos patriotas  nos' recibieron  con  los  brazos  abiertos 
como  á  sus  hermanos  y  amigos. 

Todos  los  habitantes  de  la  campaña  se  nos  presenta- 
ban llenos  de  entuíjiai-mo,  ofreciéndonos  auxilio  y  cla- 
mando porque  no  los  abandonásemos  sin  que  se  separasen 
de  Buenos  Aires  á  los  hombres  que  causaban  sus  des- 
gracias. Nosotros  llegamos  á  aquella  Capital  sin  la 
menor  oposición,  con  una  fuerza  que  no  excedía  de  500 
hombres,  habiendo  antes  manifestado  en  la  convención 
del  Pilar,  que  nuestras  aspiraciones  eran  ceñidas  úni- 
camente á  asegurar  el  bien  de  la  Nación. 

Nada  se  pidió,  ni  nada- sé  hizo  que  no  diese  honor  á 
los  vencidos,  hasta  el  estremo  de  perjudicar  niíéstros 
intereses  y  esponer  nuestra  reputación^  pero  todo  nos 
era  soportable  al  recordar  las  ventajas  que  reportaban 
^á  nuestr^a  patria  la  union^  y  la  cesación  de  la  horrorosa 
guerra  civil  en  que  el  gobierno  que  sedecia  de  las  Pro- 
vinciaTS  Unidas  habia  envuelto  á  todas  las  que  depen- 
dieron de  su  autoridad,  hasta  que  cansadas  de  sufrir 
se  le  separaron  á  la  sombra  de  nuestro,  ejército. 

Perdimos  esta  esperanza,  conociendo  la  imposibilidad 
de  sofocar  el  inQnjo  de  los  malvados  en  las  deliberacio- 
nes del  nuevo  gobierno,  que  no  mostraba  aquella  firmeza 
necesaria  para  castigar  su  obstinación. 

Al  paso  que  el  pueblo  se  regocijaba,  convencido  de  la 
única  reconciliación  con  las  provincias  todas,  los  desna- 
turalizados que  veian  amenazados  sus  negros  designios^ 
apuraban  la  intriga  agitando  recelos  para  oprimir  é  im- 
pedir una  obra  tan  grande  como  coí^tosa  Tuvieron  la 
osadía  de  colocar  en  el  gobierno,  por  medio  de  un  tu- 
multo  militar,  á  un  jefe  coaligado  con  el  director  para 
esclavizar  las  Provincias  independientes;  así  fué  que 
apenas  ocupó  la  silla,  suspendió,  bajo  frivolos  pretestos, 
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la  entrega  del  ridículo  número  de  armas  que  se  conce- 
dieron ^al  ejército  por  tratado  secreto,  como  una  corta 
recompensa  de  los  gastos  de  la  esp^dicion  que  acababa 
de  dar  la  libertad  al  pueblo.  No  pudiendo  lograr  este 
proyecto  por  la  resolución  con  que  los  ciudadanos  ater- 
rados con  la  idea  del  engrandecimiento  de  la  drnastía,i 
cuyo  yugo  habían  sacudido  con  enornnes  compromisos, 
se  acogieron  de  nuevo  bajo  nuestras  banderas,  volviendo 
con  nosotros  á  la  Capital  para  deponer  al  intruso-  y 
entregarnos  cuanto  se  habia  estipulado  en  Febrero,  de- 
terminaron esperar  en  silencio  mejor  ocasión. 

Pasados  aquellos  dias  aciagos,  no  siendo  ya  necesaria 
la  presencia  del  ^'ército,  á  la  primera  insinuación  del 
gobierno  ordenamos  su  retirada  con  la  satisfacción  de 
X  haber  observado  durante  el  tiempo  de  nuestra  perma- 
nencia en  el  territorio  de  Buenos  Aires  una  conducta  tan 
imparcial  como  liberal.  Volvimos  persuadidos  de  que 
jamás  ya  seríamos  obligados  á  derramar  sangre  ame- 
ricana, porque  creíamos  en  las  promesas  del  gobernador 
y  confiábamos  en  los  esfuerzos  de  unos  americanos  har- 
tos de  esperienciay  de  sufrir  opresión.  Mas  en  vano:  no 
habíamos  pasado  de  San  Antonio  de  Areco,  cuando  in- 
terceptamos cartas  del  generar  Soler  para*  el  coronel 
Vidal,  pidiéndole  unirse  y  organizar  una  fu^erza  respe- 
table contra  los  tunantes  c[ue  les  hahian  dado  la  ley  ( así 
se  espresaban  para  señalar  á  los  quehabian  cansado  con 
abrazos  en  demostración  de  gratitud),  para  que  Buenos 
Aires  obtuviese  otra  vez  el  rango  que  de  justicia  le  cor^ 
respondia. 

Este  feliz  descubrimiento  nos  dio  una  clara  idea  del 
objeto  de  sus  afanes  en  la  creación  del  ejército  de  ca- 
ballería en  Lujan,  y  no  perdimos  de 'vista*  los  pasosde 
aquel  general  para  regular  los  nuestros.  Llegaron  ór- 
denes á  San  Nicolás  para  detener  la  escuadrilla/^ que 
conducía  el  armamento  y  que  debia  proteger  al  general 
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Ramírez  en  el  Eiitre-Rios.  Afortunadaraente  no  tuvieron 
efecto,  porque  no  faltó  previsión  para  contrariarlos. 

Los  tratados  del  Pilar  fueron  rotos  desde  que  se  alejó 
el  ejército  federaL 

Se  introdujeron  á  la  Junta  de  Representantes  los  mis- 
mos hombres  qu'e  se  separaron  de  ella,  para  que  pudiese 
efectuarse  la  Convención. 
y  No  se  eligió  gobernador  de  la  provincia,  como  se  acordó 

y  con  estudio  se  retardó  el  nombramiento  de  diputado 
á  San  Lorenzo,  porque  aquella  reunión  no  convenia  á 
las  miras  del  partido  directorial,  que  con  disimulo  se 
apoderó  de  la  administración  luego  que  el  gobernador 
Sarrat|ea  fitó  separado. 

Con  escándalo  inaudito  se  declaró  acto  de  virtud  la 
venta  de  la  patria,  y  los  reos  de  esta  enorme  traición 
se  gloriaban  en  público  de  serlo.  Entretanto,  el  ejér- 
cito de  Soler  se  aumentaba  con  rápida  y  este  jefe  dejaba 
ya  traslucir  su  plan  de  abrogarse  el  mando  de  la  provin- 
cia, empleando  las  bayonetas  para  la  ejecución  del  des- 
cubierto á  Vidal. 

Yo  temia  con  razón  aquel  paso  tiránico,  y  tomaba  mis 
mecjidas  para  oponerme  avanzando  mis  tropas  en  obser- 
vación al  sud  del  Carcarañá,  en  cuyo  campamento  reci- 
bí un  sinnúmero  de  cartas  de  los  vecinos  mas  recomenda- 
bles de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pidiéndome  no 
retardase  mis  marchas  sobre  la  Capital,  para  libertarla 
de  los  nuevos  horrores  con  que  se  le  amenazaba. 

El  actual  gobernador  en  campaña  me  escribió  á  mí  y 
al  brigadier  Carrera  al  mismo  fin  por  conducto  de  don 
Bernardino  Guas  ofreciéndonos  salirse  de  la  ciudad  si 
3oler  la  tomaba,  y  que  en  tal  caso,  contásemos  para  con- 
tenerlo con  el  refuerzo  de  toda  la  milicia  de  la  Costa^  con 
el  coronel  Lessama,  cou  el  comandante  y  milicia  de 
Chascomús,  con  el  de  artillería  Cabral,  con  el  teniente 
coronel  don  Miguel  Rorlriguez,  con  cinco  compañías  de 
cívico»,  con  la  plaza,  coa  los  capitanes  Dorrego,  Oliden  y 
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Santa  Coloma,  con  otros  muchos  individuos  y  con  toda  cla- 
se de  recursos. 

Me  resolví  y  dispuse  el  movimiento  del  ejército  y  mar- 
ché á  la  Ganada  de  la  Cruz.  Allí  se  presentó  una  diputa- 
ción de  Soler  provocándome  á  la  paz,  que  yo  estaba 
dispuesto  á  abrazar  bajo  justas  condiciones.  Con  estas 
contestaciones  iban  á  volverse  los  diputados,  cXiando  se 
^me  avisó  que  la  vanguardia  enemiga  habia  intentado 
sorprender  á  la  de  mi  mando,  que  no  tardó  en  replegarse 
á  la  vista  de  mi  campamento,  donde  se  empeñaron  las 
guerrillas,  hastn  que  reconvenido  el  enemigo  por  la  dipu- 
tación comprometida  indignamente,  ceso  el  fuego,  según 
dijo  el  coronel  Pagóla,  esperando  la  resolución  de  su  ge- 
neral. Yo  la  juzgué  conforme  con  las  propuestas  que 
acababan  de  hacerme  y  atribuí  la  falla  de  la  vanguardia 
al  genio  voraz  de  su  comandante, 

Pero  salí  del  error  al  ver  en  la  tarde  llegar  un  respeta- 
ble refuerzo  al  enemigo  que  con  orgullo  se  avanzó  sobre 
nuestra  línea.  Y.  E,  sabe  muy  bien  cuál  fué  el  resultado, 
que  no  quise  publicar  ni  circular,  por  no  escandalizar  á 
las  naciones  estraujeras  que  nos  observan.  Doscientos 
cadáveres  incluso  catorce  oficiales  cubrían  el  campo  de 
batalla  y  no  era  inferior  el  número  de  prisioneros.  Ca- 
torce de  éstos,  quQ  eran  oficiales,  se  destinaron  al 
Pergamino  y  estaban  sin  mas  custodia  que  su  palabra: 
los  soldados  milicianos  obtuvieron  libertad  para  retirarse 
á  sus  casas  y  los  veteranos  voluntariamente  se  incorpora- 
ron  al  ejército.  No  habia  cosa  mas  fácil  que  rendir  por 
la  fuerza  al  cuerpo  de  negros,  pero  preferí  hacerlo  por  me- 
dios prudentes  y  amistosos. 

En  todo  quise  manifestar  que  la  guerra  era  contra  la 
administración  y  no  contra  la  provincia.  Si  no  me  equi- 
voco, aquella  conducta  descubrió  á  V.  E.  mis  sanas 
intenciones  y  mi  generosidad. 

Al  acercarme  á  la  Capital,  ofra  diputación  de  V.  E. 
clamó  por  la   paz  y   me    prestó  á  ella  con  sinceridad: 
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convenimos  en  algunos  particulares  y  se  retiró  satisfe- 
cha para  acordar  con  V.  E.  y  volver  prontamente  á 
©oncluir. 

Situado  al  dia  siguiente  en  Morón,  recibí  á  las  once  de 
la  noche  un  pliego  remitido  por  el  jefe  de  su  vanguardia 
desde  los  Santos  Lugares,  avisándome  la  vuelta  de  los 
diputados,  que  condujeron  la  nueva  de  la  usurpación  del 
mando  que  acababa  de  hacer  el  segundo  ^Soler,  don 
Manuel  Pagóla,  destruyendo  todo  lo  acordado  para  la 
céf^acion  de  la  guerra;  que  fué  indfspen'sable  continuar 
para  poner  término  á  la  anarquía  y  establecer,  si  era 
pesible,  por  la  voluntad  de  la  provincia,  un  gobierno  que 
prometiese  á  las  demás  su  tranquilidad. 

Pero  muy  pronto  se  presenté,  sucediendo  á  Pagóla 
don  Manuel  Dorrego^  hombre  el  mas  apto  para  agitar  la 
discordia  y  para  hacer  gemir  la  humanidad. 

Recordé  desde  entonces  con  impaciencia,  su  con- 
ducta en  la  guerra  contra  SantaPé,  y  me  pronos- 
tiqué lo  que  hoy  confirman  ;bus  hechos.  La  intemperie  y 
la  noticia  de  las  intrigas  que  se  fraguaban  á  mi  reta^ 
guardia  por  V.  -B.,  me  obligaron  á  retirarme,  y  me  pro- 
puse engreír  á  Dorrego,  para  que  siguiendo  en  nuestro 
alcance,  recibiese  el  golpe  que  no  podia  darle  dentro  de 
la  ciudad.  Aun  estaban  al  sud  del  Arroyo  del  Medio 
todas  mis  divisiones  cuando  se  acercó  con  el  grueso 
de  su  ejército,  en  circunstancias  de  hallarme  contestán- 
dole un  oficio  en  que  me  provocaba  á  la  paz,.  Al  salir 
de  mi  cuartel,  el  padre  Delgado,  conductor  de  la  corres- 
pondencia, con  respuesta  satisfactoria,  se  sintieron  los 
tiros  de  canon  en  San  Nicolás,  cuyo  pueblo  fué  atacado 
en  aquella  hora,  sorprendiendo  á  una  parte  de  la  divi- 
sión chilena  que  había  dejado  de  pasar  el  día  antes  el 
Arroyo  del  Medio,  por  haber  yo  llamado  á  su  jefe,  creído 
de  la  ingenuidad  con  que  Dorrego  solicitaba  la  conclusión 
de  una  guerra  cruel  y  perjudicial  para  todos;  pero 
conocí  tarde  mi  engaño,  y  vi  con  dolor  sacrificados  dos* 
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cientos  bravos,  por  la  infamia  de  un  jefe  que  no^  podia 
granjearse  opinión  de  otro  modo. 

A  San  Nicolás  entraron  1,500  hombres  de  su  ejército, 
para  celebrar  sus  decantadas  hazañas  en  el  saqueo  de 
48  horas.  ¿Y  estos  son  los  hombres  que  atacan  el  cré- 
dito de  los  f tíderales?  Mis  tropas  han  respetado  los  pueblos 
de  Buenos  Aires,  para  que  su  gobernador  en  campaña- 
Ios  eutregue'al  pillaje,  según  su  táctica.  Yo  queria  ha- 
ber remediado  tales  desgracias,  pero  mi  ejército  estaba, 
disperso  en  diferentes  comisiones,  y  me  vi  obligado  á 
retirarme  al  Arroyo  de  Pavón  para  reunirlo. 

Desentendiéndome  de  los  pasos  poco  honrosos  del  go- 
bernador Dorrego,  me  insinué  para  evitar  mas  efusión 
de  sangre,  que  deseaba  tuviesen  efecto  sus  anteriores 
propositiiones  de  avenimiento  á  que  estaba  yo  pronto. 
Esta  medida  de  deber  la  atribuvó  á  debilidad  6  im- 
potencia,  y  desde  luego  formó  el  plan  de  humillarme 
dándome  la  ley  en  aquellos  momentos.  Tuvimos  una 
entrevista:  lo  escuché  con  paciencia  para  mejor  pene- 
trarme de  sus  torcidas  intenciones,  y  me  retiré  sin  otro 
fruto  que  el  de  haberme  asegurado  en  la  opinión  que''  for- 
mé de  este  hombre  cuando  en  Agosto  de  1816  quemój 
saqueó  y  cometió  toda  clase  de  delitos  en  el  pueblo  de 
Santa-Fé. 

Al  separarme  me  dio  un  simple  apunte  de  lo  que  pedia 
por  su  parte:  á  él  contesté  en  la  mañana  siguiente,  pro- 
poniéndole que  los  tratados  de  paz  fueran  la  obra  de 
quince  dias,  por  una  diputación  que  se  nombrasg  por 
ambos  gobiernos,  porque  yo  conocía  que  su  cabeza  vul- 
canizada era  incapaz  de  una  conciliación  de  mutua 
utilidad. 

Despreció  mi  juiciosa  solicitud  y  se  ciñó  á  solo  cuatro 
dias.  Condescendí,  y  se  nombraron  los  diputados  res- 
pectivos. 

Al  v^r  Dorrego  que  el  de  Santa-Pé  defendía  con  fun- 
damento el  crédito  de  su  provincia,  y  sostenía  con  ener- 
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gí'áy  sin  dejarse  seducir  con  las  rastreras  intrigas  de  que 
sé  valian;  no  solo^ueria  armisticios  de  quince  dias,  sino 
'  que  exigia  tres  meses;  tiempo  bastante  para  organizar  la 
fuerza  que  debia  someter  las  provincias  libres  á  la  domi- 
nación del  mismo  corrompido  gobierno  que  ha  devorado 
á  la  lí ación,  y  aun  á  nuestros  vecinos. 

Mi  diputado  se  opuso  con  firmeza,  y  la  guerra  volvió 
á  encenderse.  El  12  de  Agosto  se  presentó  Borrego  á 
la  cabeza  de  mil  hombres,  y  yo  temerariamente  lo  esperé 
con  trescientos  ochenta,  única  fuerza  que  tenía  aquel  dia 
en  mi  cuartel  general.  La  acción  se  comprometió,  hu- 
bieron escaramuzas,  y  aun  no  sé  por  qué  causas  se  dis- 
persaron mis  tropas  antes  de  sufrir  un  revés  que  pudiera 
imponerles.  Yo  creí,  y  debí  haber  escarmentado  al  ene- 
migo: nuestra  pérdida  fué  de  ningún  momento.  El  señor 
Borrego  engañó  á.  V.  E.  cuando  le  dijo  que  quedaroa 
en  el  campo  mas  de  cien  cadáveres;  lo  he  hecho  exami- 
nar, y  solo  se  encontraron  catorce;  sin  señales  que  prue- 
ben á  qué  ejército  pertenecían. 

Por  aquel  contraste  me  replegué  al  norte  del  Carca- 
rañá,  y  dueño  Borrego  de  la  campaña  del  sud,  su  ejército 
se  empleó  en  incendiar  casas  de  vecinos  pacíficos,  en 
asesinar,  robar  mujeres,  violar  jóvenes,  arrastrar  fami- 
lias enteras,  para  concluir  nuestra  población  y  llevarse 
los  pocos  ganados  que  nos  habían  dejado  de  antemano, 
lo  que  verificó  con  tal  proligidad,  que  mi  ejército  no  pudo 
comer  en  tres  dias  que  estuvo  en  el  Arroyo  del  Medio. 

La  unión  de  mi  ejército  aconsejó  á  Borrego  su  retira- 
da; y  sin  atender  yo  á  la  posición  que  ocupaba  #n 
nuestro  territorio,  me  dirigí  al  Pergamino  á  destruir  las 
fuerzas  de  Obando  destinadas  á  quemar  á  Melincué  yd 
talar  su  campaña.  Lo  conseguí,  con  felicidad,  y  retroce- 
diendo á  las  chacras  del  Gamonal,  protegí  el  paso  de  mis 
prisioneros,  de  ganados  refrescados  y  de  seis  de  nuestras 
familias  llevadas  por  la  fuerza  al  Pergamino. 
^  El  2  del  presente,  y  casi  á  hora  exacta  de  la  sorpresa 
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de  San  Nicolás,  intentó  Dorrego  repetirla  sobre  el  ejército. 
Vea  V.  B.  por  el  adjunto  verídico  parte  que  ha  circula- 
do, cuáles  fueron  los  resultados  de  su  loca  tentativa. 
Mis  valientes  v  ofendidos  soldados  destruVeroa  cuanto 
alcanzaron  al  principio  del  combate,  y  fué  tal  lacarniceríaí 
que  detuve  mi  caballo,  porque,  herida  mi  susceptibilidad, 
no  podia  ver  derramar  tanta  sangre  americana,  no  están- 
do  en  mis  facultades  evitarlo. 

Estas  son  las  consecuencias  de  las  intrigas,  vejaciones, 
persecuciones  y  sacrificios  con  que  algunos  ambiciosos  y 
sin  calidades  han  querido  hacerse  del  mando  de  una  pro- 
vincia y  de  su  ejército  para  oprimir  los  pueblos,  perseguir 
el  mérito  y  destruir  nuestra  felicidad. 

Aunque  los  Temí^tocles  se  suceden,  verá  V.  E.  repetirse 
los  dias  de  luto  para  aquellos  temerarios  que  osen  insul- 
tar á  los  libres.  ¿Cree  V.  E.  que  ha  influido  poco  en  el 
ánimo  de  los  santafesinos  los  groseros  insultos  conque 
don  Marcos  Balcarce  los  calumnia  en  sus  circulares  á 
las  Provincias  y  que  hemos  interceptado?  ¡Jamks  los  vi  tan 
irritados! 

Lea  V.  E.  las  primei  as  líneas  de  su  insolente  oficio,  y 
advierta  que  estas  y  otras  producciones  iguales  en  boca 
de  esa  corrompida  administración,  exige  de  nosotros  una 
firme  resolución  de  sepultarnos  entre  nuestras  ruinas, 
antes  que  permitir  la  quietud  y  los  progresos  de  un 
complot  de  especuladores  que  afilan  en  secreto  la  cu-- 
chilla  que  hace  tanto  preparan  contra  nuestra  garganta. 

Su  liberalidad  y  el  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia, dura  mientras  los  amenaza  el  peligro,  y  pasado 
^éste,  descubren  sin  embozo  sus  inicuos  designios.  Los 
pueblos  de  las  Provincias  Unidas  están  en  libertad  solo 
por  sus  esfuerzos,  contra  ambiciosos  estranjeros  y  domés- 
ticos. La  ruina  déla  Banda  Oriental,  Entre-Rios,  Santa- 
Fé  y  otras  muchas  provincias  del  Pera  y  Chile,  ha  sido 
decretada  y  ejecutada  por  la  administración  de  Buenos 
Aires.     Solo  á  fuerza  de  sangre  han  podido  algunas  sus- 
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traei'se  de  su  cruel  dominación,  dominación  mas  terrible 
que  la  del  mismo  Fernando. 

Deje  pues  V.  E.  de  tolerar  ó  protejer  estos  atentados,  ó 
prepárese  áesperianentar  una  guerra  tanto  ó  mas  honrosa 
que  la  que  V.  E.  sostiene  por  ese  espíritu  de  dominación 
qué  Jo  devora  por  ambición  y  por  interés. 

Persuádase  V.  E.  que  Dorrego  lo  precipita  por  cuentos 
urdidos  por  engrandecencia.  Sus  glorias  son  efímeras,  sus 
hechos  son  otros  tantos  borrones  que  le  hacen  indigno  has- 
ta de  ser  americano.  El  se  ha  elevado  al  rango  de  primer 
magistrado  de  esa  provincia  por  medios  asquerosos  y 
bajos,  él  ha  insultado  la  representación  de  los  pueblos 
de  la  campana,  oprimiendo  á  sus  verdaderos  represen- 
tantes al  mismo  tiempo  que  proteja  6  engrandece  á  los 
ilegítimos  que  autorizaron  el  tumulto  del  déspota  Soler, 
con  quien  está  intimamente  ligado  desde  que  le  nombró 
gobernador  interino.  Sin  esta  ventaja  era  enemigo  im- 
placable del  mismo  á  quien  con  ella  ayudó  activa  y 
eficazmente.  Son  dos  genios  que  combinan,  y  dos  ge- 
nios que  sobre  los  males  que  han  causado  á  la  patria 
le  harán  mucho  mas  aun^  si  no  se  les  contiene  en  tiempo 
oportuno. 

Las  entradas  de  mis  tropas  en  esa  campaña,  son 
ocasionadas  por  la  medida  impolítica  de  Dorrego,  que 
piensa  conseguir  la  destrucción  del  ejército  federal  con 
la  devastación  de  nuestros  campos  y  pueblos.  La 
historia  del  ,  Gamonal  puso  en  mis  manos  los  de  esa 
provincia  y  los  he  respetado,  porque  no  es  conforme  con  la 
razón  que  nuestros  compatriotas  oprimidos  paguen  los 
desvarios  de  los  opresores. 

La  provincia  de  SantaFé  ya  no  tiene  que  perder 
desde  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  invadida  por  unos 
ejércitos  que  parecia  que  venían  délos  mismos  infiernos. 
Nos  han. privado  de  nuestras  casas  porque  las  han  que- 
mado: de  nuestras  propiedades  porque  las  han  robado: 
de  nuestras  familias  porque  las  han  muerto  por  furor 
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ó  por  hambre.  Existen  solamente  campos  solitarios  por 
donde  transitan  los  vengadores  de  tales  agravios,  para 
renovar  diariamente  sus  juramentos  de  sacrificar  mil 
veces  sus  vidas  por  limpiar  la  tierra  de^unos  monstruos 
incomparables:  conocen  que  de  otro  modo  es  imposible 
lograr  tranquilidad,  y  que  se  multiplicarán  las  víctimns 
sin  alcanzar  jama9  una  paz  duradera  que  tenga  por  base 
la  igualdad  de  derechos  y  la  pública  felicidad. 

No  es  para  mí  un  inconveniente  destruir  los  ejércitos 
que  destaca  la.  tiranía  contra  la  provincia  que  me  ha 
encargado  íu  defensa.-* 

He  dado  repetidas  pruebas  de  lo  poco  que  me  im- 
poneu,  y  estoy  casi  seguro  que  mis  tropas  serán  siempre 
triunfaotes;  pero  advierto  el  e3tado  de  la  Nación,  conozco 
los  peligros  que  nos  rodean,  y  sé  qae  la  guerra  civil 
nos  sepultará  muy  pronto.  Amo  mi  patrif^^^y  aspiro  á 
su  dicha.  Si  V.  E.  está  animado  de  iguales  sentimientos, 
si  tiene  libertad  para  deliberar,  si^quiere  que  cese  la 
guerra,  depi5ngase  toda  pretensión  injusta,  acábese  la 
intriga,  respétese  á  los  verdaderos  patriotas  sin  negar 
ni  disfrazar  su  mérito;  desaparezca  la  vil'  impostuíra, 
no  se  sacrifiquen  mas  vidas  al  capricho  de  los  intrusos; 
no  se  dejen  familias  inocentes  en  la  inendi'^.idad,  para 
satisfacer  la  codicia  de  los  aventureros,  y  conseguire- 
mos la  paz  propia  de  hermanos,  digna  de  americanos, 
y  que  prometa  un  porvenir  lisonjero  á  todos  los  pueblos 
comprometidos  por  nuestras  disensiones. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Estanislao  López. 

Cuartel    general,  Setiembre  H  de  1820. 

Excmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

(Este  documento  ha  sido  tomado  de  los  «Apuntes  para 
la  historia  de  la  provincia  de  Santa-Fé>,  por  don- Ur- 
bano de  Iriondo.) 
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Documento   N°  11 

t 

Circular  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  Martiil  Ro- 
dríguez, á  las  Provincias  de  la  Confederación  á  conse- 
cuencia de  la  invasión  de  Rainirez  en    1821. 

Señor  gobernador  de  la  Provincia  de 


Después  de  las  repetidas  violentas  agitaciones  que  han 
desquiciado  todo  elórden  social.  Después  de  sumergido - 
casi  todo  el  país  al  furor  estupendo  de  la  anarquía. 
Después  que  la  guerra  civil  habia  fijado  su  trono  en 
este  territorio  y  hecho  desaparecer  no  solo  la  fortuna  de 
esta  provincia  sino  la  de  latnayor  parte  de  los  ciudada- 
nos. Despuee  en  fin  que'los  mas  decididos  y  beneméritos 
patriotas  (lesesperaban  del  remedio  de  los  males  y  afligian 
á  la  patria,  quiso  ja  justicia  dé  su  causa  presejitarun 
nuevo  aspecto  cuyo  porvenir  proporcionase  á  ésta  y 
aquellos  ventajas  que  reparasen  sus  pasadas  lamenta- 
bles desgracias.  Tan  lisonjera  esperanza  provino  de 
las  transacciones  amigables  que  se  establecieron  con  la 
provincia  de  Santa-Fé,  cuya  disidencia  habia  originado 
dolorosos  males,  no  solo  á  la  de  Buenos  Aires,  sino 
también  á  las  demás;  y  cuando  los  habitantes  de  las 
dos  provincias  unidas  sucesivamente  empezaban  á  dis- 
frutar dé  las  dulzuras  de  la  paz,  y  cuando  todos  an- 
siaban por  un  libre  tráfico  y  franca  comunicación  con 
las  domas  hermanas  del  interior,  y  por  remover  los 
canales  obstruidos  de  su  comercio,  como  el  único  ma- 
nantial  de  sus  riquezas,  entonces  es  cuando  aparece  un 
nuevo  protector  de  los  pueblos  de  América.  Este  héroe 
del  Entre-Rios  tiene  la  audacia  de  invitar  á  las  Provin- 
cias por  medio  de  una  circular  que  supongo  ya  en 
poder  de  V.  S.  á  que  propendan  todas  á  la  desolación 
de  la  primera  que  levantó  el  grito  contra  la  tiranía  y 
cuyoB  innumerables  sacrificios  por  sostener  su  libertad 
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solo  el  entreriano  puede  desconocer.  Como  discípulo 
del  primer  protector  (el  autor  de  la  anarquía),  sigúelos 
mismos  destructores  planes  de  su  maestro.  Este  no  paró 
hasta  completar  la  ruina  de  sus  protegidos  y  la  perdi- 
ción absoluta  de  su  propio  país.  El  de  ahora  consumará 
•la  obra  empezada  por  aquél,  si  las  Provincias,  despre- 
ciando sus  desatinadoras  teorías  y  falsas  calumnias  no 
le  contestan  como  merece  el  insulto  que  les  hace,  y 
como  exige  el  honor  y  el   decoro  de  cada  una.   . 

Yo  desde,  la  distancia  de  40  leguas  de  la  capital  déla 
de  mi  mando^  donde  me  hallo  conteniendo  las  irrupciones 
de  los  bárbaros,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  U.  S.  in- 
vitando, no  á  la  devastación  de  los  pueblos  de  América 
sino  á  su  conservación.  Este  deber  nos  inpone  la  misma 
naturaleza  no  menos  que  los  destinos  á  que  hemos  si- 
do  llamados  por  nuestros  conciudadanos.  Lo  reclama 
la  humanidad,  nuestro  honor  y  el  crédito  de  las  Pro- 
vincias. Es  mortificante  hasta  el  estremo  que  unos  agentes 
conocidos  de  nuestros  comunes  enemigos,  erraivtes  y 
abominados,  como  son  Carrera,  Alvear,  Sarratea,  sin 
cabida  en  parte  alguna,  se  hayan  acogido  á  ese  hombre 
miserable,  influyéndole  á  adoptar  el  único  camino  que 
les  queda  para  llenar  su  comisión.  El  asunto  es  tan 
importante  como  conocido,  y  esto  mismo  me  hace  no, 
aglomerar  reflecciones  que  no  se  deben  ocultar  á  la 
penetración  de  ü.  S.  á  quien  ofrezco  toda  mi  conside- 
ración y  respeto.  Dios  guarde  á  ti.  S.  muchos  años — Ja- 
güel  Huincál,  Enero  1  <=^  de  1821. 

Martin  Rodríguez. 
Mota  lil. 

Tratado  solemne  y  definitivo  y  perpetuo  de  paz  entre 

Santa-Fé  y  Buenos  Aires. 

Deseosos  de  transar  las  desavenencias  desgraciada- 
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•  mente  suscitadas,  poniendo  término  á  una  guerra  des- 
tructora entre  pueblos  hermanos,  los  insfrascriptos 
ciudadanos,  de  una  parte  los  doctores  don  Mariano  An- 
drade  y  don  Matías  Patrón,  diputados  por  Buenos  Aires, 
y  de  laotra,  él  doctor  don  J  nan  Francisco  Seguí  y  don 
Pedro  Tomas  de  Larrechea,  diputados  por  Santa-Fé, 
han  acordado  y  convenido  en  los  artículos  que  subsi- 
guen, cangeados  pieviameute  los  respectivos  poderes. 

Artículo  i 

Habrá  paz,  armonía  j~  buena  correspondencia  entre 
Buenos    Aires,    Santa-Fé    y   sus    gobiernos,    quedando 
aquéllos  y  éstos  en  el  estado  a  que  actualmente  se  ha- 
llan: sus    respectivas  reclamaciones    y  derechos  salvos 
'ante  el  próximo  congreso  nacional. 

Artículo  ii 

Los  mismos  promoverán  eficazmente  la  reunión  del 
congreso  dentro  de  dos  meses,  remitiendo  sus  diputados 
á  la  ciudad  de  Córdoba  por  ahora,  hasta  que  en  unidad 
elijan  el  lugar  de  su  residencia  futura. 

Artículo  iii 

Será  libre  el  comercio  de  armas,  municiones  y  todo 
artículo  de  guerra  entre  las  partes  contratantes. 

Artículo  IV 

Se  pondrán  en  plena  libertad  todos  los  prisioneros 
que  existieren,  recíprocamente,  pertenecientes  á  los  res- 
pectivos territorios  con  los  vecinos  hacendados  extraídos 
de  ellos. 

•  ■ 

Articulo   v 

Son  obligados  los  gobiernos  á  remover  cada  uno  en 
su  territorio  todos  los  obstáculos  que  pudieran  hacer  in- 
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fructuosa  la  paz  celebrada;  cumpliendo  exactamente 
las  medidas  de  precaución  con  que  deben  estrecharse 
los  vííiculos  de  su  reconciliación  y  eterna  amistad. 

Artículo  vi 

El  presente  tratado  obtendrá  la  aprobación  de  los  se- 
ñores gobernadores  en  el  dia  y  dentro  de  ocho  siguientes 
serán  ratificados  por  las  respectivas  honorables  juntas 
representativas. 

,  Artículo   vii 

Queda  garante  de  su  cumplimiento  la  provincia  me- 
diadora de  Córdoba,  cuya  caHdad  ha  sido  aceptada,  y 
en  su  virtud  suscriben  los  señores  que  la  representan 
que  tanto  han  contribuido  con  su  oportuno  influjo  á  rea- 
lizarlo. 

Hecho  y  sancionado  en  la  estancia  del  finado  don  Ti- 
burcio  Venegas,  á  las  mái*genes  del  Arroyo  del  Medio 
el  dia 24  de  íioviembredel  ano  del  Señor  1820,  undécimo 
de  la  libertad  de  Sud  América. 


Mariano  Andrade — Matías  Patrón — Juan 
Francisco  de  Seguí-^Pedro  Larrechea— Doctor 
José  Saturnino  de  Allende— Lorenzo    Villegas» 

Cuartel  General  en  RamaUb,  Noviembre  24  de  1820. 

Aprobado,  y  diríjase  á  la   Honorable  Junta  Represen- 
tativa de  la  provincia  para  su  ratificación. 

Martin  Rodríguez. 
Elias  GalvaUy 

Secretario  militar. 

Ratificado  en  los  siete  artículos  que  comprende. 
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Sala  de  sesiones  de  la  Junta    Provincial  de  Buenos  Aires,  á  27  de  Noviem- 
bre  de   1820. 

Ildefonso  B.  Mexía,  Presidente — Pedro  Se- 
bastiani,  Y  ice-Presidente— Félix  Álzaga — Antonio 
Millan— 'Francisco  Delgado— Santiago  Bivadavia 
—Francisco  Antonio  de  Escalada-^ Juan  José 
Pasos-^  Eulogio  del  Pardo-- Budecindo  Linares — 
Mariano  de  la  Fuente— Salvador  Agnirre-  Igna- 
cio Correa — Severino  Piñeiro —  Victorio  García  de 
Zúñiga— Esteban  Bomero— -Doctor  Esteban  Agus- 
tín Gazcon^  Vocal  secretario. 

Por  tanto:  ordeno  y  mando  que  solemnemente  guarden 
y  ejecuten  sus  artículos,  en  los  términos  que  se  espresan 
fijándose  ejemplares  en  los  lugares  de  costumbre,  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos. 

Fecho  en  Santa -Fé,  á  12  de  Diciembre  de  1820. 

Estanislao  López. 
Por  mandato  de  su  Señoría. 

José  Gregorio  Bracamonte, 

Escribano  público. 

Documento  íT."  13 

Tratado  solemne  de  paz  entre  las  provincias  que  se  Indican 

(25  de  Enero  de  1822) 

Reunidos  los  representantes  de  las  cuatro,  Buenos  Ai- 
res, Santa-Fé,  Eutre-Rioá  y  Corrientes,  á  saber:  el  coro- 
nel mayor,  ministro  de  guerra,  don  Francisco  de  la  Cruz; 
el  secretario  de  gobierno  en  todos  ramos  de  la  segunda, 
doctor  don  Juan  Francisco  Seguí,  don  Casiano  Calderón, 
presidente  del  congreso  provincial  entreriano  y  el  doctor 
don  Juan  Nepomuceno  de  Goytia,  cura  de  las  Ensenadas 
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de  Corrientes,  con  el  digno  é  importante  objeto  de  solem- 
nizar la  paz  saludable  que  disfruta  de  un  modo  firme  y 
permanente,  fijándola  en  principios  sólidos  y  recíproca- 
mente ventajosos,  que  sirvan  de  base  ala  mejor  amistad 
y  mus  duradera  armonía,  única  fuente  perenne  de  donde 
deduce  su  veríiente-toda  apetecida  felicidad:  despi>es  de 
reconocidos  y  cangeados  los  respectivos  poderes  am- 
plios, hemos  convenido  y  acordado  los  artículos  que  sub- 
siguen:       *  .  ^ 

Artículo  i 

Queda  sancionada  una  paz  firme,  verdadera  amistad  y 
unión  permanente  entre  las  cuatro  provincias  contratan- 
tes, cuya  recíproca  libertad,  independencia,  representa- 
ción y  derechos  se  reconocen  y  deben  guardarse  entre  sí 
en  igualdad  de  términos,  como  están  hoy  de  hecho  cons- 
tituidas, sin  que  por  este  acto  solemne  se  gradúen  renun- 
ciados los  que  defiende  Santa'Fé  sobre  el  territorio  de 
Entre-Rios  por  documentos  legítimos  y  amparos  superio^ 
res,  cuya  reclamación  legal,  como  competentes  á  los  de- 
más de  los  suyos  respectivos,  son  reservados  al  Soberano 
legítimo  Congreso  General  de  todas  las  Provincias  en  la 
oportunidad  que  presente  el  orden  de  los  sucesos  america- 
nos  en  su  perfecta  tranquilidad  y  absoluta  cesación  de- 
oscilaciones  políticas  cuyas  innovaciones  convelientes 
serán  obedecidas  como  emanadas  de  la  Soberanía  Na- 
cional. .       . 

Artículo  ii 

Si  los  españoles,  portugueses,  ó  cualquier  otro  poder 
estranjero  invadiese  ó  dividiese  la  integridad  del  territo- 
rio nacional,  todas  inmediatamente  pondrán  en  egercicio 
su  poder  y  recursos  para  arrojarlo  de  él,  sin  perjuicio  de 
hacer  oficialmente  al  gobierno  agresor  las  reclamaciones 
que  se  estimen  justas  y  oportunas. 
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Artículo    iii 


Subsiste  la  misma  liga  contra  cualquier  poder  de  los  - 
designados,  que  insida en  igual  defecto  contrael  territorio  » 
particular  ó  jurisdicción  que  cada  una  de  las  cuatro  pro- 
vincias dibfruta  de  buena  fe  en   pacífica  posesión,  según 
las  demarcaciones  y  términos  respectivos,  quedando  di- 
visorios provisionalmente  de  la  de  Entre-Rios  y  Corrien- 
tes, los  arroyos  Guayquiraró,  Mariñay  y  Tranquera  de' 
Loreto,  con  el    territorio  de  Misiones,  sin  perjuicio  del 
derecho  que  defiende  Santa-Pé,  de  las  cincuenta  leguas 
qué  su  representante  dice  corresponderle  por  su  funda- 
ción, y  fueroa  deslindadas  hasta  los  mojones,  ó  al  menos 
hasta  el   rio  Corrientes,  como  los  que  tenga    está  pro- 
vincia á  su  favor,  cuya  decisión  queda  al  Soberano  Con- 
greso General. 

>' 

Artículo  iv 

Según  los  mismos  deberes  contra  todo  poder  americano 
que  pretenda  usurpar  por  las  armas  los  sagrados  derechos 
detallados  en  el  artículo  1^  en  cuya  virtud,  si  alguna  ó 
tod^s  las  demás  provincias  de  la  Nación  atacaran  con 
fuerzas  á  cualquiera  de  las  cuatro  amigas,  se  les  harán 
por  todas  en  unión  las  mas  serias  y  formales  protestas 
sobre  sli  agresión,  y  caso  de  ser  desatendidas,  irán  en 
su  auxilio  las  otras  tres,  facilitando  ií  mas  á  la  in- 
vadida todos  los  recursos  que  necesite,  que  deberán  sa- 
tisfact^rse  por  ésta,  concluida  la  guerra,  á  los  plazos  que 
86  estipulen. 

Artículo  v 

Si  la  provincia  invadida  hubiese  dado  mérito  á  ello,  en 
juicio  de  las  tres,  éstas  entonces  irvterpondrán  su  media- 
ción para  co^  la  agresora,  á  fiir  de  que  se  evite  la  guerra; 

32 
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si  ésta  66  presentase  en  conformidad,  estará  obligada  aqué- 
lla á  darle  la  satisfacción  necesaria,  y  de  nó,  correrá  la 
suerte  que  ella  misma  ha  provocado,  mas  si  este  caso  fue- 
se á  la  inversa,  obrarán  las  tres  provincias  consecuente  á 
lo  acordado  en  el  articulo  anterior. 

Artículo  vi 

Ninguna  de  las  provincias  contratantes  podrá  decla- 
rarse la  guerra  ú  hostilidad,  ni  á  otra  alguna  de  las  del 
territorio  de  la' Nación,  sin  acuerdo  ni  consentimiento  de 
las  otras  tres  por  medio  ^e  diputados  autorizados  á  este 
objeto,  que  á  presencia  y  examen  ¿e  las  causales  que 
puedan  ocurrir,  la  decida;  y  sin  que  antes  de  verificarse 
un  evento  tan  funesto,  se  pidan  las  satisfacciones  cor- 
respondientes á  las  que  se  sospechen  haber  faltado  á  sus 
deberes  respectivos. 

Artículo  vii 

La  de  Buenos  Aires  facilitará  en  cuanto  lo  permita  su 
estado  y  i-ecursos,  el  armamento,  municiones,  y  demás 
artículos  de  guerra  á  cualquiera  de  las  otras  que  los  ne- 
cesite y  pida,  cuyo  importe  de  los  renglones  que  se  su- 
ministrasen, será,  satisfecho  en  la  especie,  modo  y  tiempo 
que  contratasen  los  respectivos  gobiernos,  quedando 
á  mas  libre  el  comercio  de  aquéllos  entre  las  cuaytro 
provincias. 

Artículo  vía 

Queda  igualmente  libre  el  comercio  marítimo  en  todas 
sus  direcciones  y  destinos  en  buques  nacionales,  sin  poder 
ser  obligados  á  mudarlos,  abonar  derechos,  descargar 
para  vender  sus  mercaderías  ó  frutos,  por  pretesto  algu- 
no, por  los  gobiernos  de  las  cuatro  provincias  cuyos  puer- 
tos subsisten  habilitados  en  los  mismos  términos,  solo  si 
para  obviar  el  perjudicial  abuso  del   contrabando  po- 
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drán  ser  reconocidos  por  los  guarda-costfis  respecti- 
vos con  sus  licencias,  guias  y  demás  documentos  con 
que  deben  navegar,  siendo  decomiso  lo  que  venga  fuera 
de  ellos. 

Artículo  ix 

Buenos  Aires,  por  un  principio  de  generosidad  y  buena 
correspondencia  con  el  actual  gobernador  de  Entre-Rios 
y  el  deGorrientes,dá  por  condonados,  cedidos  y  chance- 
lados  cuantos  cargos  puede  hacer  y  reclamaciones  justas 
por  los  enormes  gastos  que  le  obligó  causar  la  temeraria 
invasión  del  finado  Ramírez,  consagrando  gustoso  todos 
sus  sacrificios  al  inestiiñable  ídolo  de  la  paz  entre  her-  , 
manos  americanos,  unidos  con  tan  íntimas  como  sagradas 
relaciones,  y  esperando  solo  la  paga  de  la  gratitud  á 
los  esmeros  que  ha  prodigado  á  su  logro. 

Artículo  x 

La  provincia  de  Entre-Hios  devolverá  á  la  de  Corrien- 
tes todas  las  propiedades  de  ésta,  6  de  algunos  particula- 
res déla  misma,  que  sacadas  por  don  Francisco  Ramírez 
existen  á  la  disposición  del  gobierno,  y  sea  notorio  perte- 
necerle,  y  solo  en  la  que  necesiten  justificación,  se  produ- 
cirá brevemente. 

^  Artículo  xi 

Todos  los  prisioneros  correntino-s,  de  los.que  condujo  de 
(jJoririentes  Ramírez,  que  se  hallen  sirviendo  en  alguna  de 
las  provincias,  ó  que  sin  esta  calidad  estén  de  soldados, 
serán  restituidos  á  aquélla  siempre  que  ellos  lo  quieran 
voluntariamente. 

Artículo  xii 
Los  desertores  que  de  una  provincia  se  pasaran  á  otra, 
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serán  devaeltos  recíprocamente  luego  que  sean*  recla- 
mados. 

Articulo  xiii 

r 

No  considerando  útil  al  estado  de  indigencia  y  de  de- 
vastación, en  que  están  envueltas  las  provincias  de  Santa- 
Fó,  Entre-Ríos  y  Corrientes,  por  dilatadas  guerras  civiles 
que  han  soportado  á  costa  de  sangre,  desembolsos,  rui- 
nas y  sacrificios  de  todo  género,  su  concurrencia  al  di- 
minuto Congreso  reunido  en  Córdoba^^  menos  conveniente 
alas  circunstancias  presentes  nacionales,  y  á  la  de  sepa- 
rarse Buenos  Aires,  única  en  regular  aptitud  respectiva 
para  sostener  los  enormes  gastos  d^  un  congreso,  sus  em- 
presas marciales,  y  en  sosten  de  su  naciente  autoridad, 
quedan  mutuamente  ligadas  á  seguir  la  marcha  política 
adoj^rtada  por  aquélla  en  el  punto  de  no  entrar  al  Congre- 
so por  ahora,  sin  pniviamente  reglarse,  debiendo  en 
consecuencia  la  de  Santa-Fé  retirar  su  diputado  de 
Córdoba. 

Artículo  xiv 

Sí  consiguiente  á  la  marcha  política  que  se  adopta, 
alguna  de  las  provincias  contratantes  creyere  después 
ser  llegadji  la  oportunidad  de  instalarse  el  Congreso 
general,  se  harán  entre  sí  las  invitaciones  correspon- 
dientes. 

Artículo   xv 

Jül  territorio  de  Misiones  queda  libre  para  formarse  su 
gobierno  y  para  reclamar  la  protección  de  cuiquiera  pro- 
vincia de  las  contrataiítes. 

Artículo  xvi 

En  consecuencia,  se  devolverán  todas  las  propiedades 
que  reclame  en  conformidad  á  lo  acordado  en  el  artículo 
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X,  con  respecto  á  Corrientes,  luego  que  hay#nombrado 
legítimamente  su  gobierno. 

Artículo  xvii 

Los  presentes  artículos  serán  ratificados  por  los  go- 
biernos de  Santa-Fé  y  Entre-Rios  en  el  término  de 
dos  dias,  y  en  el  de  áO  por  los  de  Buenos  Aires  y  Cor- 
rientes. 

Acordados  y  sancionados  en  la  ciudad  capital  de  la 
provincia  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz  desde  el  15  de 
Enero  hasta  hoy  25  del  mismo  año  del  Señor  de  1822  y  13 
de  la  libertad  del  Sud. 

Francisco  de  la  Cruz— Juan  Francisco  Se- 
guid Casiano  Calderón— Doctor  don  Juan  N. 
Groytia. 

Euero  26  de   1822. 

ftatifícado  en  todas  SUS  partes. 

Estanislao  López. 

Paraná,  Enero  27  de  1822. 

Quedau  ratificados  en  tbdas  sus  partes  los  artículos 
del  tratado  solemne  de  paz  por  el  poder  ejecutivo  que 
invisto. 

Lucio  Maksilla. 

Bueaos  Aires,. 8  de  Febrero  de  1822. 

Ratificados. 

'  Rodríguez. 

Bernardino  Rivadavia. 

(Tomo  2^  del  Registro  Oficial  de  don  P.  de  Angelis: 
Tratados  de  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  por  don  F. 
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Várela:  Archivo  del   Gobierno  de  Santa-Fé,  tomo  2  y 
medio). 

DOOÜMBKTO  N.®   14 

Nota  del  Oen&ral  San  Martin. 
Señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Santa^Fé. 

Los  irreparables  males  que  causa -la  duración  de  la 
guerra  continental  y  la  debilidad  que  presenta  en  algunos'' 
puntos  la  estensa  línea  que  cubre  en  el  di  a  el  ejército  de 
los  españoles,  me  mueven  á'tomar  la  ofensiva  é  invadir 
la  provincia  de  Arequipa  para  tomar  posesión  del  Cuzco, 
á  interponerme  entre  las  fuerzas  situadas  en  Guancayo  y 
las  que  oprimen  aun  las  altas  provincias  d^l  Perú  Con 
este  objeto  deberá  zarpar  para  Arica,, antes  del  lOde  Ju- 
nio próximo  una  espedicioft  de  4000  hombres  al  mando 
del  general  en  jefe  don  Rudecindo  Alvarado,  cuyas  ope- 
raciones principiarán  al  mismo  tiempo  que  el  resto  de 
tropas  de  esta  capital  amenace  de  frente  al  ejército  ene- 
migo que  ocupa  á  Jauja. 

Con  arreglo  á  las  instrucciones  que  he  conferido  á  dicho 
general,  sus  primeros  esfuerzos,  asegurando  el  Cuzco,  se 
convertirán  á  libertar  á  Puno,  la  Paz  y  Cochabamba-, 
perocomo  la  topografía  del  país  facilita  á  los  enemigos 
su  reunión  en  Oruro  ó  en  cualquier  otro  punto  ala  iz- 
quierda del  Desaguadero,  sin  perder  la  posesión  de  Potosí 
y  con  ella  los  inmensos  recursos  para  prolongar  la 
resistencia,  sieiíipre  que  ninguna  atención  les  llame  sobre 
su  retaguardia,  es  el  feliz  momento  en  que  esos  pueblos 
**  hf^gan  el  corto  sacrificio  de  concentrar  sus  fu-erzas, 
para  que  ;una  división,  al  menos  de  1,000  hombres, 
avance  hacia  Tupiza,  y  sin  comprometerse  á  una  ba- 
talla, distraiga  al  enemigo,  ocupe  el  territorio  que  aban- 
done,   reanime  el  espíritu  de  los    desgraciados  pueblos 
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del  interior  y  giga  su  marcha  iiasta  franquearse  la  co- 
municación con  las  fuerzas  que  bajarán  del  Cuzco. 

Para  la  ejecución  de  esta  operación,  basta  solo  que  esa 
benemérita  provincia  ponga  en  campaña  300  hombres, 
ó  lo  que  le  permitan  sus  atenciones  interiores,  al  mismo 
tiempo  que  las  demás  libres  á  que  me  dirijo,  practiquen 
igual  esfuerzo,  concentrándose    todas  las  secciones  en 
Salta,  á  donde  deberán  partir  rápidamente;  njas  como 
la  subdivisión  de  autoridades  para  la  dirección  de  toda 
la  masa  frustrarla  el  objeto  de  ella  misma,  he  creido  con- 
veniente invitar  al  general  Bustos  á  qué  tome  el  mando 
de  la  división  reunida,  llevando  de  su  segundo  al  coronel 
don  José  María  Urdininea,  en  quien  recaerá  eu  jefe  por 
imposibilidad  o  renuncia  del  primero.     Mi  autoridad  se 
ha  interpuesto  para  ambos  nombramientos,  por  el  vehe- 
mente deseo  de  remover  toda  diferencia  que  entorpezca  un 
plan  en  que  la  patria  reporta  el  primer  interés.    Este 
mismo  que  tantas  veces  ha  llevado  los  hijos  de  ese  ilus- 
tre pueblo  al  campo  del  honor,  me  inspira  la  mas  alta 
confianza  de  que  exitará  el  ardor  de  V.  S.  para  que  par- 
ticipea  de  la  gloria  de  romper  el  último   eslabón  de  la 
cadena  que  afea  á  sus  hermanos  al  carro  de  sus  opre- 
sores. 

He  previsto  que  la  falta  de  medios  pecuniarios  podria 
impedirla  marcha  de  la  tropa;  pero  contando  conque  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  ajunque  descansado  por  la  guerra 
que  la  discordia  introdujo  en  su  seno,  querrá  hacer  el  no- 
ble sacrificio  de  facilitar  los  fondos  necesarios,  bajo  la 
responsabilidad  del.  Estado  peruano;  me  he  dirigido  á  su 
gobierno  interesando  su  celo  para  preparar  ei^contingen- 
te,  como  asimismo  para  auxiliar  con  el  ai^mamento, 
vestuario  y  parque  de  campaña  suficiente  para  la  división 
indicada.  Sinembargo,  no  puedo  prescindir  de  reco- 
mendar á  V.  S.  igualmente  que  en  cuanto  permita  la  ac- 
tual situación  de  esa  provincia,  subvenga  con  la  cantidad 
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proporcional,  bajo  el  ihismo  cargo  contra  la  tesorería  de 
este  Estado. 

Sería  inoficioso  espliciir  los  inmensos  beneficios  que 
recibirían  esas  provincias  déla  terminación  de  la  guerra 
cuando  ella  sola  cie^a  todos  los  canales  de  su  prosperi- 
dad.  Ese  debe  ser  el  infalible  resultado,  si  cae  sjbre  los 
enemigos  la  fuerza  que  [odo.  La  celeridad  de  la  marcha 
de  las  diferentes  secciones  y  su  concentración,  será  la 
primera  garantía  del  suceso.  La  unión  íntima  7  rigorosa 
disciplina  délos  soldador  de  todas  las  Provincias  destina- 
dos á  tan  importante  operación,  será  el  mas  fiel  anuncio 
de  lo  que  se  prepara  para  estrechar  los  vínculos  políticos 
de  todos  los  pueblos.  Yo  no  dudo  de  que  cada  uno  de  los 
que  han  integrado  la  jurisdicción  de  ese  gobierno,  riva- 
lizará solo  en 'el  deseo  de  que  «e  le  prefieía  en  esta  alianza 
militar,  y  qne  V.  í?,  encontr  ara  en  ellos  el  sentimiento  no- 
ble que  estrecha  entre  ^í  á  los  americanos  cuando  la  pa- 
tria implora  su  socorro. 

El  comandante  de  escuadrón,  ion  Antonio  Gutiérrez 
de  la  Fuente, -pondrá  en  manos  de  V.  S.  esta  comuni- 
cación, y  él  mismo  va  encargado  de  darlas  esplicaciones 
convenientes  para  que  V.  S.  se  penetre  de  la  necesi- 
dad y  utiliflades  de.  satisfacer  las  esperanzas  públicas, 
con  la  cooperación  de  esa  provincia,  para  la  libertad  .del 
Perú. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Lima,  Mayo  16  de  1S22. 


José  db  San  Mabtin. 


(Esta  nota  del  General  San  Martín  existe  en  el  Archi- 
vo de  Gobierno  de  Santa-Fé  en  el  tomo  2  y  medio  del 
Apéndice.  En  el  número  230  de  «El  Sol»  se  publicó  una 
copia  de  ella). 
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I^  O  t  a 

Documento   N.<^   15 
Oficios  del  Cabildo  de  Montevideo, 

Excmo.  señor: 

üng.  porción  d^  vecinos  respetables  del  pueblo  patriota 
de  Montevideo  y  su  campaña,  animados  por  el  sentimien- 
to de  su  libertad  é  inspirados  por  el  amor  de  su  país,  des- 
preciando los  riesgos    y   compromisos  en  que  los  coloca 
su  situación,  elevan  ante  V.  E.  la  voz  amorosa  de  la  pa- 
tria, é  implora  de  la  generosidad  de  sus  hermanos  los  san- 
tafesinos  su  poder  y  auxilio  para  lasalvaciou  de  la  tierra, 
que  no  puede  esperar  de  sus  solos  esfuerzos.     El  momento 
ha  llegado,  señor  gobernador,  de  dar  la  libertad  á  la  Ban- 
da Oriental  y  arrojar  de  nuestro  suelo  un  enemigo  que 
solo  pudo  ocuparlo  á  la  sombra  de  nuestras  disensioneíí. 
El  á  su  vez  empieza  asentir  los'elementos  de  la  discordia 
que  la  razón  ya  sofocó  entre  nosotros,  y  dándonos  en  su 
confusión  un  auxiliar  poderosísimo,  nos  ofrece  un  triunfo 
fácil  y  un  vasto  campo  de  gloria  al  esfuerzo  y  patriotismo 
de  nuestros  hermanos. 

La  provincia  no  cuenta  hoy  mas  enemigos  que  un  corto 
número  de  continentales,  que  colocados. en  medio  de  una 
población  guerrera  que  arde  en  deseos  de  vengarlos  ul- 
trajes de  su  honor  y  el  saqueo  de  sus  propiedades,  man- 
tienen insolentes  los  principios  de  dominación  que  no 
quieren  para  sí,  y  serian  fácil  presa  del  brio  y  denue- 
do de  estos  habitantes,  si  contasen  con  una  fuerza  es- 
terior  de  las  Provincias  hermanas  que  sirviese  de  centro 
de  reunión  y  apoyase  sus  esfuerzos  aislados. 

La  división  europea  de  Voluntarios  Reales  que  aspira 
solo  á  regresar  á  Europa,  se  mantiene  en  una  completa 
separación  de  la  tropa  del  continente; y  no  teniendo  inte- 
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res  en  conservar  el  país,  lejos  de  mezclarse  en  la  guerra 
que  suscitase  la  insurrección  general,  que  distrayendo 
por  todas  parces  Ifi  atención  de  nuestros  enemigos  apoya- 
ría los  movimientos  parciales  de  la  población.  La  Banda 
Oriental  en  masasaldriaal  encuentro  desús  libertadores, 
y  reproduciendo  unidos  las  épocas  de  nuestras  primeras 
glorias,  libertaríamos  nuestro  suelo  del  peso  de  una  do- 
minación que  lo  degrada. 

Este  es  el  voto   de  los  habitantes  iodos  de  la  Banda 

« 

Oriental;  y  si  la  circunspección  y  secreto  cqn  que  es 
preciso  proceded  en  tan  delicadas  circunstancias  no  lo 
hiciesen  inverificable,  mil  firmas  suscribirían  esta  re- 
presentación. Los  que  suscribimos,  ly)  tenemos  carácter 
alguno  público  ó  representativo,  pero  constituímos  una 
parte  respetable  del  pueblo  patriota  de  Montevideo  y  su 
campaña:  estamos  estrechamente  unidos  y  relacionados 
por  ínteres,  parentesco  y  opiniones  con  los  hombres  de 
mas  crédito,  influjo  y  consideraciones  en  todos  los  pun- 
tos de  la  provincia:  estamos  conformes  en  los  principios 
como  en  los  medios  de  la  ejecución,  y  nuestra  voz  puede 
considerarse  como  el  eco  de  la  parte  sana  de  la  Banda 
Oriental. 

Bajo  este  mismo  concepto  hemos  elevado  antes  de 
ahora  igual  solicitud  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  con- 
siderándolo como  lo  consideramos,  no  solamente  solem- 
nemente  ligado  en  principios  é  intereses  con  los  gobiernos 
de  Santa  Fé,  Corrientes  y  Entre  Rios,  sino  también  . 
autorizado  esdusivamente  por  las  tres  provincias  para 
negociar  y  emprender  contra  la  usurpación  de  este  ter- 
ritorio; nosotros  no  podemos  menos  de  lisonjearnos  ael 
resultado  de  nuestra  solicitud,  puesto  que  aquel  gobierno 
no  solo  está  dispuesto  á  ayudarnos,  sino  que  prepara 
los  medios  de  hacerlo  con  dignidad  y  efioacía.  ^  Pero 
como  la  formalidad  y  circunspección  conque  quiere  pro- 
ceder puede  dar  lugar  á  malograr  los  mejores  momentos 
quizá  para  siempre,  hemos  considerado  conveniente,  sin 
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embargo  de  la  confianza  que  ambos  gobiernos  nos  ins- 
piran, dirigirá  V.  E.  nuestros  clamores  á  nombre  déla 
patria,  cuya  sagrada  voz  invocamos,  para  que,  ya  sea 
de   acuerdo  con  las   demás   provincias,  ya  por  sí  solo, 
interponga  á  nuestro  favor  su  brazo  poderoso,-  prestándo- 
noíSLel  auxilio  que  hemos  solicitado.     Si,  como  no  puede 
dudarse,  la  fortuna  corona  nuestros  esfuerzos,  el  gobierno 
que  la  provincia  libre  se  dé,  se    hará  un  deber  sagrado 
de    reconocer  la  deuda,  y  satisfaciendo  los  gastoa  que 
ocasionase  á  ese  gobierno  la  espedicion  y  socorro   que 
facilite,  y  la  decisión  de  lossantafesinos  fijará  en  la  gra- 
titud de  los  orientales  uu  monumento  indestructible  con 
el  glerioso  renombre  de  libertadores. 

Si  V.  E.  acoge  benigno  nuestros  votos,  don  Dorningo 
Oullen,  encargado  de  presentar  á  V.  E.  esta  comunica- 
ción, lo  ei^tá  también  para  hacer  á  V.  E.  las  esplicaciones 
que  considere  necesarias  al  efecto.  Su  capacidad  y  el 
conocimiento  exacto  que  tiene^de  nuestra  situación,  ser- 
virá poderosamente  para  allanar  las  dificultades  que 
puedan  ofrecerse.  El  ampliará  nuestros  conc*eptos  é 
instruirá  á  V.  E.  de  todo  cuanto  sea  conducente  á  fa- 
cilitar la  empresa.  Dígnese  V.  E  creerlo,  y  nuestra 
suerte  está  asegurada.  El  bravo  pueblo  de  Santa-Féno 
desatenderá  nuestros  clamores,  y  volando  en  nuestro 
auxilio,  nos  dará  en  la  guerra  el  ejemplo  que  nos  da  en 
la  paz  con  sus  instituciones. 

Montevideo,  26  de  Dicietobre  de  1822. 

Daniel  Vidal— Juan  F.  Giró — José  M.  Pía- 
tero—M.  Vidal — GregerioPerez— Manuel  Oribe 
— Ramón  Castriz— Pablo  Zufriátegui — Román 
de  Acha— Silvestre  Blanco-  Francisco  Araucho 
— Antonio  de  Chapitea — José  Félix  Zúbillaga 
— Francisco  Aguilar— Gabriel  Antonio  Pereyra 
~  Atanacio  Aguirre— Pedro  Antonio  Nietto— 
Pedro   Lengua— Lorenzo  J,   Pérez — Francisco 
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8.  Antuña—Juan  B.  Blaun—lRoqtie  Grauna-- 
--Luis  Eduardo  Pérez — Juan  Zufriátegui— 
Francisco  Lecocq— -Santiago  Vázquez — Antonio 
Acuña — Gregorio  Lecocq^-D.  J.  Benavente— 
León  F.  Ellauri^ Agustín  de  Aldecoa— Rafael 
Sánchez  Molina. 

Excmo.  señor  don  Estanislao  Lopez^  gobernador  de  lá 
provincia  de-Santa-Fé, 


El  Cabildo  de  Montevideo,  única  autoridad  de  la  pro- 
vincia que  puede  hoy  dar  oido  á  la  opinión  y  voluntad 
general  desús  habitantes,  se  cree  colocado  por  la  Provi- 
dencia en  el  caso  de  ser  el  solo  conducto  por  donde  aquélla 
haya  de  manifestarse.  Conducido  pues  por  la  voz  de  su 
conciencia,  juzga  que  no  debe  resistir  ya  al  impulso  de 
sus  sentimientos,  á  las  multiplicadas  insinuaciones  de  la 
parte  mas  importante  del  vecindario  de  esta  plaza, 
estramuros  y  su  campaña,  y  la  confianza  que  le  iuspira 
el  poder  é  ilustración  del  gobernador  de  Santa-Fé;  así  es 
que  cede  con  entusiasmo  y  sobreponiéndose  á  una  azaro- 
sa situación,  se  atreve  á  dirigirse  á  V.  S.  á  nombre  déla 
provincia  Oriental.  Persuádase  V.  S.  de  que  es  ella,  que 
son  sus  habitantes  americanos,  los  que  levantan  sus  ro- 
bustos brazos,  hoy  por  desgracia  desarmados,  y  le  piden 
que  coopere  con,  su  fuerza  é  influjo,  y  con  los  de  los 
gobiernos  amigos  á  restaurar  la  libertad  de  la  provincia. 
Este  es  el  mas  íntimo  voto  universal:  Santa  Fé  y  la  liber- 
tad están  en  todos  los  corazones  y  en  todas  las  esperan- 
zas; el  momento  en  que  aparezcan  en  un  punto  d^  nuestro 
territorio  fuerzas  que  traigan  consigo  aquellos 
queridos,  será  el  momento  de  la  reunión  de  las  voluntades 
y  de  los  hombres;  y  los  esfuerzos  del  valor  y  del  entusiasmo 
se  unirán  á  las  huestes  libertadoras  para  arrojar  los  es- 
tranjeros  y  para  asegurar  la  estabilidad  de  un  gobierno 
legítimo  y  liberal. 
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El  Cabildo  aparta  la  vista  de  aquella  época  infeliz 
ea  que  los  estrarijeros  ambiciosos,  conducidos  por  la 
anarquía,  establecieron  su  odioso  yugo  en  la  patria  de 
tantos  bravos.  Pero  supone  á  V.  S.  instruido  de  que  con 
pocas  aunque  vergonzosas  escepciones,  sus  habitantes 
americanos  se  conservaron  dignos  de  este  nombre  y  no 
se  prostituyeron  por  ^1  oro  ni  la  intriga.  Tampoco  se 
fija  el  Cabildo  en  la  época  en  que,  añadiendo  lajdesver- 
güenza  á  la  tiranía,  se  quiso  justificar  una  violencia  con 
otra  violenéia  mayor  .par'a  fundar  la  pretendida  incor-. 
poracion  de  este  territorio;  y  solo  la  recordará  para 
protestar,  como  lo  hace,  la  nulidad  del  supuesto  congres'o 
y  de  todos  sus  actos  tramados  por  la  intriga  y  soste- 
nidos" por  la  violencia.  Pero  dejando  aoarte  los  tiempos 
calamitosos,  se  contraerá  á  las  circunstancias  que  la 
fortuna  nos  presenta,  para  sacudir  las  débiles  cadenas 
con  que  el  agonizante  despotismo  pretende  dilatar  la 
existencia  de  su   imperio. 

Los  acontecimientos  públicos  de  que  V.  S.  estará  ins- 
truido, manifiestan  la  feliz  divergencia  de  intereses  entre 
la  división  de  voluntarios  reales  y  las  tropas  del  conti- 
nente del  Brasil;  de  que  ha  resultado  que  la  mayor  parte 
de  aquéllas  haya  quedado  ocupando  esta  plaza,  con 
.el  empeño  de  embarcarse  para  Lisboa  ó  Bahía  fle  todos 
Santos,  licenciándose  el  resto  y  que  el  general  Lecor 
subsista  en  la  campaña  con  los  brasilenses.  Desde 
que  este  choque  produjo  la  separación  absoluta  de  am- 
bas partes,  ya  concibió,  el  Cabildo  que  la  causa  pública 
podría  aprovechar  de  la  discordia,  y  que  los  intereses 
d^  ejército  europeo  tenían  mas  coherencia  con  los  que 
sostenemos  en  constante  observación  para  apoderarse 
de  toda  ventaja,  tuvo  las  pruebas  mas  decisivas  que 
podría  desear,  del  patriotismo  de  los  habitantes,  así 
por  la  constancia  con  que  han  resistido  las  órdenes, 
seducciones  ó  intrigas,  para  que  tomasen  las  armasen 
defensa   del  general   Lecor,  como  también  porladispo- 
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sicioii  en  que  sabe  el  Cabildo  qae  se   eucuentrau  para 
moverse  ordenadamente  conira  la  tiranía. 

Sinembargo:  deseoso  de  adelantar  en  el  conocimiento 
de  la  opinión  y  probar  la  conducta  del  consejo  militar, 
que  en  medio  de  una  desobediencia  marcada  no  hace  al- 
teración en  el  sistema  administrativo,  se  ayanzcí  á 
publicar  el  oficio  de  4 de  Octubre  último,  de  que  considera 
á  V.  S.  instruido.  Esce  oficio,  señor  gobernador,  excedió 
en  el  suceso  á  nuestras  esperanzas  y  fué  un  despertiador' 
mágico  que  ha  electrizado  estremadamente  la  opinión 
hoy  universal:  sin  duda  se  calculó  que  estaba  acordado 
el  auxilio  que  ahora  pedimos,  ó  bien  que  el  militar  apo- 
yaba nuestras  resoluciones;  pero  nosotros  esperábamos 
que  este  resultado  corroborase  aquella  petición  al  paso  que 
dispusiese  tammen  al  consejo  ano  oponerse  áuila causa 
de  cuyos  progresos  puede  esperar  la  salvación  de  sus 
empeños. 

El  general  Lecbr,  receloso  de  las  consecuencias  que 
traerla  á  nuestro  favor  el  rompimiento  de  las  hostilida- 
des, lo  ha  evitado  por  todos  medios,  limitándose  á 
perseguir  á  los  patriotas  mas  señalados  de  la  campaña 
y  ofreciendo  trasportes  á  esta  división;  pero  el  Consejo 
dista  mucho  de  aventurarse  á  marchar  en  lo  que  él  le 
proporcione,  y.  aguardando  otra  dé  la'  patria  competen- 
temente comboyados  de  buques  de  guerra,  tolera  entre- 
tanto nuestras  medidas,  bien  que  sin  inspirarnos  mas 
confiamza  que  la  que  es  debida  á  su  posición. 

Si  como  és  posible  se  verifica  en  pocos  dias  la  instala, 
clon  de  una  asamblea  de  diputados  del  pueblo,  que 
proclamará  su  libertad  é  independencia,  ell%  repetirá 
ante  V.  S.  los  ecos  que  hoy  previene  este  Cabildo  con 
la  esperanza  de  que  se  adelanten  las  medidas  que  han 
de  asegurar  nuestra  regeiíeracion,  y  con  el  conocimiento 
de  que  el  P  y  5*^  legítimo  asegurará  á  esa  provincia  el 
pago  de  todos  los  gastos  que  ocasione  tan  gloriosa  em. 
presa,  confirmará  la   garantía   que  desde  ahora  ofrece 
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esta  c9rporacioii  con  las  rentas  de  la   provincia  y  las 
fox-tunas  particulares. 

Pero  entretanto,  si  este  (Jonsejo  tiene  principios  tan 
íijos^  qu-e  inspiren  una  confianza  decidida,  ni  un  momento 
eu  la  campaña  destituida  ahora  de  armamento,  municio- 
nes y  dinero,  aunque  salvase  la  tierra,  nos  pondrían  á 
cubierto  de  la  <;^rrible  anarquía  que  aun  desde  lejos 
horroriza  á  este  Cabildo.  La  situación  pues  de  los  Orien- 
tales compronjetidos  sería  muy  peligrosa,  y  la  del'  país 
poco  satisfactoria,  mientras  no  se  interpusiese  el  poder  y 
respeta  de  las  provincias  hermanas;  y  como  los  acon- 
tecimientos pueden  precipitar  los  pasos  indicados,  por  eso 
es  que  nos  apresuramos  á  manifestar  la  necesidad  de  un, 
esfuerzo  magnánimo  por  parte  de  V.  S. 

El  Cabildo  se  persuade  deque  V.  S.  se  penetrará  de  su 
situación,  y  haciéndole  justicia,  creerá  que  la  voz  que  ha 
manifestado  sería  fácilmente  firmada  por  todo  el  vecin-r 
dario,^i  fuese  conciliable  este  paso  con  la  circunspección 
que  demandan  las  circunstancias,  las  cuales  no  solamente 
le  obligan  á  reducirse  á  sí  mismo  sino  que  exigen  en  esta 
misma  representación  el  vacío  que  dejan  algunos  miem- 
bros corrompidos  ó  débiles:  en  manos  de  V.  S.  se  encuen- 
tra ahora  la  suerte  futura  de  la  provincia  Oriental.  ¡Oh! 
que  no  sean  vanas  sus  esperanzas,  y  que  tenga  un  motivo 
eterno  para  estrechar  los  lazos  de  la  fraternidad  y  elevar 
sus  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  un  gobierno  que 
redoblará  su  gloria,  dando  á  la  provincia  de  Santa-Eé  el 
ilustre  renombre  de    libertadora. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Montevideo,  Diciembre  28  de   1822. 

Carlos  Camusso—José  Maria  de  Ga- 

briel A.  Fereyra — Juan  F arias— Bernardo  Sus- 
viela — Cristóbal  Echeberria na— Agustín  de  Al- 
decoa — Francisco  Solano  dü  Antuña^  (Secretario.) 
Señor  don  Estanislao  Lope^^  Gobernador  de  Santa-Fé. 
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Eli  consecuencia  de  lo  que  en  3  de  Enero  pasado 
dijo  á  V.  S.  este  Cabildo  respecto  al  Contenido  de  su  esti- 
mable oficio  de  25  de  Diciembre  último,  tiene  ahora  la 
honra  de  dirigir  á  V.  S.  en  copias  certificadas  la  contesta^ 
cion  que  por  conducto  de  la  intendencia  ha  dado  el  gobier- 
no superior,  y  el  acuerdo  de  la  junta  de  hacienda  á  que 
aquélla  se  refiere.  Al  Cabildo  le  es  muy  sensible,  que  el- 
resultado  de  ese  negocio  no  haj'^a  sido  el  que  aguardaba, 
mediante  sus  recomendaciones;  pero  le  consuela  la  idea 
de  que  V.  S.  está  en  actitud  de  conocer  *«us  deseos,  y  la 
ineficacia  de  su  representación  para  el  efecto,  durante  la 
existencia  de  las  tropas  portuguesas  én  nuestro  territorio. 
En  este  concepto,  V.  S.  debe  penetrar  á  su  gobierno  que 
en  aquel  particular  y  en  cuanto  concurra  á  las  ventájasele 
la  provincia  de  Santa  Fé,  É^abrá  la  Oriental  acreditar  su 
fraternal  adhesión  y  gratitud,  apenas  se  vea  libre  de  las 
cadenas  que  la  oprimen  y  que  ha  jurado  romper  con  el 
auxilio  de  sus  hermanos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

"Bala  Capitular  de  Montevideo,  Febrero  26  de  182.3. 

Manuel  Perez-^P.  F,  de  Berro— Pedro  Vi- 
dal—F.  /.  Pld^  Francisco  de  las  Carreras^  José 
.    M.  Platero— Silvestre  Blanco— Ramón  Castrez — 
F.  S,  de  Antuñüy  Secretario. 

Al  señor  doctor  don  Juan  F,  Seguí,  diputado  secretario 
del  gobierno  de  Santa-Fé. 


Con  la  mayor  satisfacción  damos  á  V.  S.  parabienes 
por  el  patriotismo  heroico  qué  ha  manifestado  en  su  reu- 
nión del  8  esta  provincia  que  tan  felizmente  dirige,  cuya 
Honorable  Junta,  Ilustrísimo  Ayuntamiento  y  beneméritos 
ciudadanos,  han  colmado  las  aspiraciones  de  la  Oriental 
oprimida. 
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Nosotros  no   dudamos  un  punto'  de  su  libertad  é  in- 
dependencia, tanto  mas  segura  cuanto  qiie  V.-  S.  tiene 
dadas  tan  inequívocas  pruebas  de  áus.  ideas  liberales, 
lachando  denodadamente  contra  la  tiranía  hasta  der* 
rocar  su  trono,  dando  así  libertad  á  las  distintas  pro- 
vincias que  han  implorado  su  protección:  y  si  Santa-Fé, 
Corrientes,  Éntre-Rios^    Buenqs  ^  Aires,   Córdoba  y   las 
demás  provincias  que  hoy  son  confederadas,   disfrutan 
este ,  precioso  don,  teniendo  en  él  tanto  que  agradecer  á 
V.  S.,    ¿cómo  habíamos  de  dudar  en  la  de  Oriente  de 
que  su  heroico  brazo  nos  ayudase  en  la  lucha  de  tanta 
mas  razón?    Como  no  es,  señor,  que  solicitamos  desen- 
vaine y.  S.   su  cortadora  espada  para  allanar  una  di- 
ferencia doméstica,  sino  para  cortar  los  nudos  conque 
nos  oprime  la  tiranía  de  un  cruel   y  ambicioso  empe- 
rador. 

T  si  es  como  parece  que  V.  S.  ha  sido  el  elegido 
por  el  Ser  Supremo  para  afianzar  con  solidez  en  todas 
las  Provincias  el  estandarte  de  la  libertad,  sea  en 
buena  hora  que  el  gobierno  de  BiienQS  Aires  haya  mi- 
rado nuestro  compromiso  con  indiferencia,  faltando  á 
la  unión  fraternal  con  que  nos  produjo  naturaleza,  for- 
mando de  nosotros  un  solo  estado,  y  rompiendo  los 
ligamentos  que  lo  comprometían  con  éste  y  los  demás 
(que  debia  para  su  decisión^  haber  consultado)  negán-** 
donos  por  sí  solo  su  auxilio,  y  dejando  por  este  medio 
á  éste  y  los  demás  en  aptitud  de  por  sí  solo  deliberar, 
cuyov  caso  pone  á  V.  S.  en  el  que  solicitamos  con 
tanta  confianza,  ajSÍ  es  que  esperamos  con  impacien- 
cia pronuncie  V.  S.  su  decisión  para  tomar  las  provi- 
dencias que  exige  la  afligida  situación  de^la  provincia 
Oriental. 

Con  este  motivo,   tenemos  el  honor  de  saludar  á  V%  S. 
con  la  mas  atenta  consideración  y  respeto. 

83 
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Dios  guarde  á  V.  S.  machos   afios. 

Saota-Fé,  10  de  Marzo  de  1828. 

■ 

Luis  Eduardo  Pérez— Román  de  Acha^ 
Domingo  Cuüen—Juan  B.  Feijó,  secretario. 

Señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Santa-Fé,  don  Es- 
tanislao López. 


Sauta-Fé,  Julio  2  de  1823. 


Por  sa  respetable  comunicación  del  19  de  Junio  que 
condujo  nuestro  secretario  don  Juan  Vázquez,  tuvimos 
el  placer  de  ver  ratificados  los  vehementes  deseos  quB  está- 
bamos firmemente  persuadidos  animarian  á  Y.  S.  en  ob-- 
sequio  de  la  libertad  de  la  provincia  Oriental,  y  que  para 
coadyuvar  á  ella  tan  eficazmente  como  está  propuesto 
hacerlo,  con  la  brevedad  que  hicimos  á  Y.  S.  conocer  exi- 
gían las  circunstancias,  se  prometía  pasar  á  ésta  en  breves 
dias  para  arreglar  lo  conveniente  á  tan  digno  cuanto 
urgente  objeto.  Al  mismo  tiempo  aumentó  nuestra  es- 
peranza el  relato  que  nos  hizo  el  mismo  secretario,- que 
nos  aseguró  que  Y.  S.  le  había  prometido  hallarse  en 
éttta  á  fines  de  la  semana  anterior;  pero  con  bastante 
dolor  hemos  visto  que  V.  S.,  sin  duda  por  no  poder  im- 
perar las  atenciones  que  lo  cercan,  aun  no  ha  realizado 
su  venida,  que  cada  día  hacen  mas  y  mas  necesaria  é 
indispensable  las  circunstancias  en  que  se* hallan  los 
negocios  de  aquella  desgraciada  provincia,  asegurando 
á  Y.  S.  que»  cualquier  pequeño  auxilio  que  ella  reciba 
con  prontitud,  hará,  sin  poderlo  dudar,  su  completa  sal- 
vación y  ruina  de  los  que  con  tanta  ignominia  quieren 
dominarla;  pejro  también  aseguramos  á  Y.  S.  can  harto 
sentimiento,  que  la  mas  pequeña  dilación  pone  en  el 
mayor  riesgo  de  que  se  malogre  el  objeto  de  nuestros 
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comunes  votos  y  que  después  no  puedan  éstos  realizarse 
aun  á  costa  dé  los  mayores  sacrificios. 

La  situación  de  nuestros  enemigos  es  ala  verdad  muy 
tirante:  su  fuerza,  que  al  parecer  debió  aumentarse  cou 
la  dilación  de  nuestros  auxilios,  ha  disminuido,  y  ella 
es  bien  insiguiticante;  pero  al  mismo  tiempo,  la  misma 
dilación  ha  hecho  que  nuestros  paisanos  pierdan  la  es- 
peranza de  auxilio  y  de'salieúten  considerablemente,  no 
obstante  su  decisión  y  sus  deseos,  se  conservan  siempre 
inalterables,  y  cualquier  chispa  de   esperanza  que  les 
haga  conocer  su  error  á  este  concepto,  volverá  á  res- 
tablecer y  aumentar,  si    es   posible,  el  ardor  con  que 
desean  pelear  contra  stls  opresores.    Por  tanto,  no  pode- 
mos menos  de  llamarla  atención  de  Y.  S.  sobre  la  urgencia 
de^  8u  breve  llegada  á  ^sta,    aunque  sentimos  sobrema- 
nera incomodarlo  en  medio  de  las  ocupaciones  de  que 
lo  vemos  rodeado,  rogándole  al  mismo  tiempo  escuche 
nuestros  clamores  y  los  que  constantemente  hacen  los 
habitantes  de  nuestra   provincia,  que  miran  >en  V.  S. 
el  único  que  puede  romper  sus  cadenas  y  restituirlos  á 
ia  libertad  por  que  tanto  suspiran  y   para  cuyo  logro 
harán  toda  clase  de  sacrificios. 

Reiterando  á  V.  S.  los  sentimientos  de  nuestra  mayor 
consideración  y  respeto,   - 

Luis    E.    Pbrbz 
Roinan  de  Achia. 


Esposicion  del  doctor  Cossio  al  gobernador  de  Santa-Fé, 

Santa-Fé,  U  de  Octubre  de  1S2S 

El  comisionado  del  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene 
especial  encargo  y  orden  de  poner  en  consideración  del 
señor  gobernador  de  SantarFé  Jas  razones  poderosas  que 
exijen   suspender  la  espedicion   que  ha  convenido  de 
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acuerdo  con  el  señor  gobernador  de  Entre-Rios  mandar 
contra  los  portugueses  usurpadores  de  la  Banda  Oriental 
hasta  que  el  próximo  general  congrego,  cuya  reunión  se 
diligencia  con  eficacia,  decida  sobre  asunto  de  tanta 
trascendencia  por  su  complicación,  j  que  al  mismo  tiempo 
necesita  del  esfuerzo  unido  de  las  Provincias  por  el  es- 
tado de  poder  en  que  debemos  considerar  al  enemigo,  y 
recursos  con  que  cuenta  para  sostener  la  guerra  el  nueva 
imperio  brasilense.  El  gobernador  de  Buenos  Aires  no 
tiene  otro  objeto  en  el  presente  empeño  que  el  mejor  ser- 
vicio de  la  patria;  protestando  por  su  honor  que  le  sería 
muy  satisfactorio  disuadirse  con  razones  poderosas  del 
juicio  que  ha  formado  sobre  la  presente  guerra  que 
temerariamente  se  va  á  emprender,  y  cuyos  resultados 
funestos  ya  no  serán  renrediables. 

Para  proceder  con  método  en  esta  reclamación  amisto- 
sa, es  conveniente  sentar  esta  proposición:  «La  guerra 
al  portugués  es  desventajosa  para  nosotros  en  los  peligros 
y  en  los  resultados*  ó  mas  claro:  «los  portugueses  tienen 
mas  recursos  para  vencer  y  mas  ventajas  que  reportar 
de  la  victoria  que  las  dos  provincias  comprometidas.» 
Ambos  puntos  quedarán  demostrados.  * 

Contrayéndose  el  esponente  á  lo  primero^  á  saber  í  que 
el  enemigo  tiene  mas  recursos  para  vencer  en  la  guerra 
que  le  prepara  esta  provincia  y  la  de  Entre-Rios,  debo 
poner  en  conocimiento  del  señor  gobernador  de  Santa-Fé 
que  los  portugueses  tienen  hoy  en  la  provincia  Oriental 
3,500  hombres,  comprendiéndose  en  este  número  algunas 
guarniciones,  y  no  sabemos  el  número  délas  fuerzas  que 
tendrán  disponibles  en  la  frontera  para  internarlas  á  la 
provincia  cuando  sea  preciso,  no  debiendo  por  ahora 
granarla  con  mayores  tropeas,  cuyos  costos  y  gastos  pue- 
den y  deben  evitarse  hasta  que  el  caso  lo  exija.  Si  se 
rompe  la  guerra  ¿quién  puede  dudar  de  los  que  saben  los 
recursos  y  población  de  su  imperio,  que  su  empera- 
dor puede  fácilmente  aumentar  á  otro  tanto  la  fuerza? 
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Es  decir  que  pueden  operar  contra  las  dos  provincias 
7,000  hombres.  De  solo  Rio  Janeiro  saldría  este  nú- 
mero, aunque  én  las  oVas  18  provincias  del  imperio 
no  se  sacase  un  solo  soldado;  pues  es  sabido  que  el 
Janeiro,  corte  del  emperador  es 'mucho  mas  ^opulosa^ 
y  de  mayores  recursos  que  Buenos  "Aires. 

El  comisionado  no  duda  que  los  paisanos  de  la  Banda 
Oriental  ayudarán  ¿UV.  S.,  pero  también  alcanza  que 
no  pocos  de  ellos'  pelearían  en  contra:  y  que  el  hombre 
generalmente  teme  y  por  tanto  busca  para  decidirse  al- 
guna ventaja  anteriof— es  decir,  que  sería  preciso  ganar 
una,  batalla  para  que  la  reunión  fuese  de  consideración. 
El  enemigo  por  la  pérdida  de  una  batalla  no  queda  sin 
fuerzas  ni  recursos^^para  continuar  la  guerra  todavía 
con  ventaja:  al  contrario  los  auxiliares  si  son  derrotados 
luego  que  pasen  el  Uruguay  ó  mas  adelante. 

V.  S.  no  debe  ignorar  que  á  la  preponderancia  de  la 
fuerza  reúne  el  enemigo  la  de  los  recursos  como  que  está 
en  posesión  de  todo  el  territorio,  y  tendrá  buen  cuidado 
de  recoger  toáas  las  caballadas,  de  suerte  que  es  preciso 
en  el  primer  tiempo  contar  con  las  que  se  lleven  y  ganar 
acciones  para  adquirirlas,  y  luego  entonces  será  la  mo- 
vilidad del  ejército  auxiliar  igual  á  la  del  enemigo. 

Pero  concedamos  por  un  momento  que  no  hay  ventajas 
conocidas  por  ninguna  de  las  fuerzas  respectivas  y  el 
número  en  la  gente  y  recursos  con  que  hacer  la  guerra; 
y  no  por  eso  deja  de  tener  el  portugués  una  notable  ven- 
taja que  nadie  la  pondrá  en  duda.  Esta  consiste  en  ha- 
llarse vencedores  con  Artigas  y  sus  jefes.  Por  esta 
circunstancia  resistirán  la  agresión  que  se  les  prepara 
con  todo  el  denuedo  y  esfuerzos  que  acompaña  siempre 
á  las  tropas  victoriosas  y  aguerridas  cuales  son  las  del 
general  Lecor  y  las  divisiones  de  Abren,  Curao,  Ventos 
Manuel  y  otros  de  inferior  nombre,  pero  no  de  menos 
valor. 

Lá  única  fuerza  pues  qué  las  igualarla  sería  la  de  V.  S., 
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mas  esta  será  tan  limitida  eo  número^  que  no  pasará  de 
200  á  300  hombrea,  y^  por  esta  circunstancia  no  podrá 
contrabalancear  la  desigualdad  en  las  tropas  de  Entre- 
Rios  respecto  á  los  portugueses.  Los  pasados  contrastes 
han  debido  quebrantar  el  valor  délos  entreríanos,  porque 
así  sucede  generalmente.  Sobre  todo,  el  euemigo  sabe  ha* 
cer  la  guerra  con  estratajemas,  y  se  les  ha  visto  venceif 
muchas  veces  con  ellas,  sorprendiendo  á  los  orientales 
en  su  mismo  territorio,  que  es  lo  mas  difícil.  Lo  que 
prueba,  conocimientos  militares  y  constancia  en^  las 
ocasiones,  y  en  esto  es  preciso  no  equivocarnos. 

Mas,  sean  eu  todo  esto  iguales  las  tropas  combatientes; 
y  en  esta  suposición,  el  varón  prudente  y  mucho  maa 
un  gobierno,  antes  de  emprender  voluntariamente  una 
guerra  á  que  no  es  estrechado  por  invasión  que  ^e  le 
hace,  debe  pesar  detenidamente  los  bienes  y  los^males 
que  pueden  resultar  de  manera  que  si  preponderan  éstos, 
la  prudencia  dicta  no  entrar  por  empresa  semejante.  Ba- 
jo este  principio  que  toda  razón  recomienda^  pasemos  á 
confrontar  las  ventajas  que  se  ganarían  venciendo  en  la 
campaña  á  los  usurpadoies  portugueses,  y  las  desventa- 
jas que  nos  resultarían  siendo  vencidos,  que  es  la  se- 
gunda parte  de  mi  proposición. 

Las  ventajas,  pues,  que  conseguiría  la  patria  saliendo 
triunfante  Y.  S.  en  esta  guerra,  sería  la  desocupación 
de  la  campaña  de  Montevideo :  la  plaza  no  se  rendiría — 
los  queia  guarnecen  son  vasallos  de  un  rey,  y  mientras 
éste  no  mandase  entregarla,  ellos  la  defenderían  hasta 
^1  último  punto:  don  Juan  VI,  rey  absoluto  del  Portugal, 
relacionado  condón  Fernando  Vil  por  entrón  camiento 
de  familia,  por  intereses  iguales  tanto  en  Europa,  donde 
se  han  declarado  ambos  contra  los  constitucipnale3;, 
como  en  América,  donde  hacen  la  guerra  para  sujetar 
sus  colonias  que  se  han  insurreccionado  'declarándose 
independientes;  ambos  reyes  sostenidos  en  Eui'opa  por 
el  rey  de  Francia,  que  ha  proscrito  las  ideas  liberales  y 
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desconoce  en  los  pueblos  la  facnUad  de  darse  una  cods<- 
titucion  que  no  sea  según  la  voluntad  de  su  rey,  en  con- 
-  formidad  con  los  principios  de  la  santa  alianza,  en  que  se 
comprenden  los  mas  poderosos  monarcas  de  Europa; 
¿don  Juan  VI,  repito,  entregará  jamas  la  plaza  de  Mon- 
tevideo á  los  patriotas,  á  los  que  hacemos  la  guerra  ádon 
Fernando  VII  y  proclamamos  principios  contrarios,  á 
saber:  de  que  la  ^soberanía  reside  en  los  pueblos  y  que 
éstos  pueden  darse  la  disposición  que  mas  les  convenga? 
No,  señor  gobernador,  no  ha  de  entregarla  sino  á  la  fuer- 
za y  cuando  no  pueda  defenderla,  y  podemos  llegar  á 
este  caso  cuando  no  tenemos  escuadra  con  que  sitiarla 
por  mar,  ni  tenemos  esperanzas  próximas  de  formar  al* 
guna  que  pueda  competir  con  los  buques  de  guerra  que 
ya  tiene  en  Montevideo  y  en  Bahía,  á  mas  de  los  que 
pueden  venir  de  Europa?  Esta  es  la  verdad,  señor 
gobernador,  y  lo  demás  son  cuentos  alegres. 

Por  este  sendero  se  ha  dirigido  el  gobernador  de  Mon- 
tevideo, don  Alvaro  da  Costa,  quien  hasta  la  fecha  no  ha 
dado  el  menor  paso  que  no  sea  en  favor  de  los  intereses 
de  su.  rey,  y  si  su  polítioA  hace  alguna  vez  asomar  es- 
peranzas, es  solamente  para  empeñar  á  los  que  ahora 
le  aylidan  en  la  guerra  con  el  mismo  imperio  ameri- 
cano. 

El  comisionado  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  no  aven* 
turará  su  juicio  si  se  decide  á  juzgar  que  la  plaza  de  Mon. 
tevideo  la  cederá  don  Juan  VI  á  don  Fernando  VII,  y  en 
este  caso  dejará  talvez  á  su  disposición  los  voluntarios 
reales  que  la  guarnecen,  en  virtud  de  un  tratado  en  que 
le  compensará  el  servicio;  que  cualquier  partido  le  ven- 
drá bien  á  don  Juan  VI,  quien  no  puede  ostentar  un 
derecho  á  la  plaza  ante  los  soberanos  aliados;  ni  le  será 
cómodo  llevar  á  Portugal  la  guarnición  por  los  gastos  y 
costos  del  viage,  á  m  ser  que  la  destine  á  reforzar 
el  ejército  de  Bahía,  dejando  la  plaza  en  poder  de  los 
españoles/ 
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.  Jifas,  demos  todo  el  feliz  resaltado  ala  corta  espediciou 
auxiliadora  que  V.  S.  y  el  señor  gobernador  de  Entre- 
Bios  han  determinado  mandar  á  restaurar  la  provincia 
Oriental,  y  se  consiga  la  ocupación  de  la  plaza  como  el 
desalojo  de  toda  la  campaña  de  enemigos  en  virtud  de 
los  triunfos. 

En  este  caso  próspero  y  felicísimo,  quedará  sinembargo 
la  campaña  Oriental  muy  desolada,  porque  la  guerra  de 
recursos  cuesta  mas  desastres  y  ruinas  que  un  ejército 
que  marcha  á  buscar  al  enemigo  para  decidir  en  una  ba- 
talla campal  la  su'^rte  de  un  territorio.  Qudará  también 
en  la  provincia  Oriental  un  germen  de  anarquía  ó  guerra 
civil,  que  V.  S.  no  podrá  estorbar  por  dos  razones,  princi- 
palmente: 1^  Porque  luego  de  desalojados  los  portugueses 
de  la  campaña,  tendrá  que  regresar  á  su  provincia.  2^ 
Porque  las  fuerzas  orientales  en  este  caso,  serian  muy 
superiores  á  las  suyas  y  le  precisarán  á  retirarse,  ó  en- 
volverse en'  sus  querellas  particulares;  y  V.  S.  ni  el  señor 
gobernador  de  Entre-Rios  podrían  ordenar  la  provincia 
Oriental  una  vez  que  se  apodere  de  ella  la  discordia,  el 
desagrado  ó  la  desconfianza  da  que  se  trata  de  imponer- 
les la  ley.  Se  retirarán  pues  á  sus  respectivas  provincias, 
quedando  la  Banda  Oriental  espuesta  á  repetir  los  exce- 
sos mas  horrorosos  con  que  ha  ardido  en  otro  tiempo  con 
perjuicio  de  la  patria. 

Pero  concedamos  mas,  y  concedamos  todo  lo  deseable 
á  la  corta  espedicion  que  se  precisa  para  empresa  tan 
ardua,  y  á  sus  esfuerzos  y  al  de  los  orientales  débase  ^el 
desalojo  de  la  campaña,  la  ocupación  de  la  plaza,  la  pa- 
cificación y  concordia  de  los  ánimos  y  el  establecimiento 
de  un  gobierno  ordenado  y  digno.  ¿Qué  mas  se  puede 
apetecer?  Ni  ¿qué  mayores  resultados  felices  pudo  jamas 
con  tan  corta  fuerza  hombre  alguno  prometerse? 

Pasemos  después  de  esto  á  considerar  las  ventajas  que 
sacarla  el  portugués  saliendo  vencedor  en  la  presente 
gjuerra,  y  cotejaremos  quién  las  reporta  mayores.    La 
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primera  ventixja,  será  afirmarse  mas  en  el  dominio  de  la 
provincia  Oriental,  quedando  ésta  por  segunda  vez  venci- 
da, aterrada,  y  en  la  dura  precisión  de  sufrir  cadenas 
mas  pesadas  para  no  poder  jamás  aspirar  é,  la  libertad. 
Los  portugueses  que  se  comprometieron,  tendrán  que  fugar 
ó  ser  víctimas  de  los  enemigos,  perdiendo  todos  sus  bienes 
y  haciendo  infelices  sus  familias. 

Segunda  ventaja,  de  mayor  importancia:  la  ocupación 
del  Entre-Rios.  El  enemigo,  después  de  la  victoria  lo 
invadiría  para  quitar  un  peligroso  punto,  de  donde  con  el 
tiempo  podia  venirle  otra  guerra  con  otras  combinaciones 
mas  fuertes,  y  para  que  la  grovincia  Oriental  no  tuviese 
ese  fomento  y  lel  enemigo  tan  mal  vecino.  '  Por  tanto, 
pasaría  el  Uruguay,  lo  ocuparía  con  poco  trabajo,  ayu- 
dando á  lo  mismo  López  Jordán  y  Hereuú  con^l  partido 
que  entonces  saldría  en  favor  de  ellos.  Mansilla  no  tendría 
otro  arbitrio  que  perecer  ó  retirarse  á  estos  lados  después 
de  haber  perdido  sus  tropas. 

Tercera  ventaja,  igualmente  importante:  La  provincia 
de  Corrientes,  con  la  ocupación  del  Entre-Rios,  quedaba 
aislada  .y  sin  amparo:  tendría  también  que  rendirse  por 
no  esperimentar  los  desastres  de  una  resistencia  infruc- 
tuosa. Hallándose  los  correntinos  en  el  dia  desalentados 
y  acobardados  con  tantos  trabajos,  derrotas  y  envileci- 
mientos con  que  han  sido  afligidos,  y  que  por  tanto  acaso 
contemplarían  una  ventaja  estar  bajo  el  gobierno  de 
una  nación  fuerte  que  los  resguardase  de  semejantes 
desastres,  sacando  para  sí  unas  buenas  condiciones  con 
un  tratado. 

Cuai'ta  ventaja:  El  temor  de  las  otras  provincias  en 
emprender  otra  guerra,  con  los  portugueses^  habiendo  sido 
vencidas  unas  provincias  de  mas  acreditado  valor,  y  por 
cuyo  motivo  el  Congreso  general  desistiría  probablemente 
de  declarar  la  guerra;  tiene  ya  V.  S.  por  lo  hasta  aquí 
espuesto  comprobadas  las  dos  partes  de  la  proposición  que 
asenté  al  principio,  ásab^  :     Que  los  portugueses  tienen 
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mas  recursos  para  vencer  y  mayores  ventajas  que  repor^ 
tar  de  la  victoria. 

Pero  no  son  solo  estas  las^razones  que  presentan  ino- 
portuna y  perjudicial  la  invasión  al  estranjero  usurpador: 
hay  otras  de  mucha  gravedad  que  voy  á^esponer,  siendo 
una  de  ellas  el  descrédito  que  fuera  del  país  resultaría 
contra  nosotros  si  dos  únicas  provincias  emprendiesen 
esta  guerra,  quedando  las  demás  en  espectacion  y  sin 
cooperar.  Es^o  probaria  que  aun  estamos  en  la  anar- 
quía; que  cada  provincia  tira  por  su  lado;  que  no  hay 
orden,  amor  ala  patria  ni  dignidad  nacioiial,  y  esto  mis* 
mo  atrasaría  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia en  los  Estados  que  ya  dan  muestras  de  reconocerla^ 
contemplándonos  en  el  mejor  orden  interior. 

La  otra  razones:  que  hallándose  pendiente  la  diputa* 
cion  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  la  corte  del  Brasil 
reclamando  del  emperador  la  restitución  de  la  Banda 
Oriental,  á  nombre  también  del  Entre  Rios  y  Corrientes, 
seria  un  notorio  perjuicio  coadyuvar  ala  guerra  acordada, 
perdiendo  por  ello  las  esperanzas  de  una  transacción 
amistosa  y  alejándose  para  siempre  la  confianza  que  pu- 
diera tener  hacia  estas  provincias  el  nuevo  emperador. 
Las  comunicaciones  últimas  del  Enviado  á  esa  corte,  anun- 
cian el  buen  estado  del  negocio  en  virtud  de  Ios-ofrecimien- 
tos que  se  le  han  hecho  de  parte  de  las  tres  provincias  en 
conservar  con  el  imperio,  restituida  la  Bauda  Oriental,  la 
mejor  armonía  y  correspondencia:  y  en  estas  circunstan- 
cias, ni  los  intereses  públicos,  ni  la  prudencia  pueden 
aconsejar  el  remedio  de  la  guerra  antes  de  saberdc  resul- 
tado alguno  definitivo  sobre  la  reclamación  pendiente; 
porque  no  siendo  la  guerra  otra  cosa  que  el  último  recur- 
so de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos  para  recuperarlo  que 
por  derecho  les  compete,  ó  la  satisfacción  que  les  es  debi- 
da; y  que  de  otro  no  han  podido  conseguir,  es  claro,  que 
estando  pendiente  la  negociación  pacífica,  no  podría  ha- 
cerse una  legítima  aplicación  de  este  principio. 
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JBI  estado  de  los  negóeios  públicos  en  Europa  presenta 
probable  uua  transacción  amistosa  con  el  Imperio,  como 
lo  ha  procurado  el  gobierno  que  represento.  La  razón 
en  credibilidad,  es  (]ue  en  el  mismo  caso  se  halla  el  Bra- 
sil respecto  al  Portugal  europeo  que  nosotros  respecto  de 
los  españoles  peninsulares.  El  territorio  portugués-ame- 
ricano, así  como  el  nuestro,  ambos!  están  declarados  inde- 
pendientes de  sus  metrópolis  y  de  sus  reyes  Fernando  Vil 
y  Juan  VI.  ^Caminan  por  una  misma  senda,  haciendo 
la  guerra  á^us  colonias  para  sujetarlas,  como  es  público 
y  notorio;  partiendo  de  e¿^tos  principios  y  considerando  en 
el  dia,  según  anuncian  los  papeles  públicos,  á  don  Juan 
VI  rey  absoluto  de  Portugal  ^n  ^combinación  consiguiente 
con  \o3  poderosos  reyes  que  forman  la  Santa  Alianza, 
está-^en  el  caso  de  oportunidad  de  mandar  á  los  Brasiles 
una  fuerte  espedicion;  y  en  este  conflicto,  el  nuevo  imperio 
brasiliense  no  puede  ni  debe  desconocer  la  conveniencia 
suma  de  una  liga  defensiva  con  nosotros  para  resistir  uni- 
dos los  ataques  de  aquel  rey,  ¿y  cuál  puede.ser  el  vínculo 
con  que  podemos  ligarnos  con  el  imperio  para  formar  una 
misma  causa  en  el  peligro  si  no  es  la  restitución  de  la  Ban- 
da Oriental?'  El  comisionado  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  no  encuentra  otro  medio  que  la  restitución  espresa- 
da; y  es  por  lo  que  se  ha  asentado  considerarse  probable 
el  buen  éxito  del  enviado  á  la  coi^te del  Brasil;. y  solo  en 
el  caso  de  una  desmesurada  ambición  y  falta  de  isálculo 
en  el  nuevo  emperador,  podia  no  tener  efecto;  sin  que  por 
esto  deje  de  ser  cierto  que  andando  el  tiempo,  la  provincia  . 
Oriental  ha  de  ser  incorporada  á  las  demás  del  Rio  de 
la  Plata. 

Por  otra  parte  coadyuva  lo  espuesto,  la  máxima  de  los 
gobiernos  y  generales  esperimeiitados  que  en  laguerra 
ofensiva  lo  mas  seguro  es  lo  mejor  y  lo  que  debe  adoptarse, 
¿y  quién  duda  de  buena  fe  ser  lo  mejor  y  mas  seguro  el 
que^e  reúna  el  Congreso  general  y  tome  en  considera-  ^ 
cion  este  gravísimo  asunto  por  todos  los  modos  y  circuns- 
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tancias  que  lo  presentan  agravante  y  complicada,  decla- 
rando en  vista  de  todo  lo  que  mas  convenga  á  la  patria? 
Si  se  decidiese  por  la  guerra,  la  emprenderemos  todas 
las  Provincias  con  el  poder  y  recursos  del  país;  y  este  es 
el  modo  mas  seguro  para  alcanzar  la  victoria;  de -consi- 
guiente, el  perjuicio  sentado  tiene  toda  la  aplicación^  y  la 
sana  razón  aconseja  no  preferir  un  medio  tan  aventurado 
como  es  el  marchar  solas  esta  provim^iay  la  de  Entre- 
Rios  á  guerra  tan  peligrosa.  *       ' 

En  esta  forma  hecha  la  guerra  por  orden  del  Congreso, 
recuperaremos  la  Banda  Oriental  sin  arruinarla,  porque 
él  ejército  que  espedicione  á  nombre  del  Estado  general, 
llevará  consigo  todos  los  recursos;  se  aprontarán  grandes 
caudales  para  que  los  vecinos  no  sean  agravados  con  las 
subsistencias  y  cabalgaduras  necesarias  al  ejército,  y  asi 
tomen  ellos  mas  interés  y  entusiasmo  en  unirse  y  coope- 
rar á  su  libertad,  lo  cual  no  sucedería  en  el  caso  de  la  pre- 
sente espedicion,  que  tendría  que  hacer  la  guerra  á  costa 
de  l(*s  paisanos,  consumiéndoles  sus  pocos  ganados  y  ca- 
balloQ  que  en  la  presente  época  les  sería  muy  sensible  por 
la  pobreza  en  que  se  hallan,  y  que  sería  causa  de  que 
inuchos  no  auxiliasen  ni  se  reuniesen,  otros  se  mantuvie- 
sen indiferentes  y  no  pocos  tomasen  el  partido  del  enemi- 
go, irritados  por  tales  perjuicios.  También  se  conaeguiria 
el  benefíclo  considerable  de  libertar  el  país  de  la  anar- 
quía y  guerra  intestina  entre  los  paVtidos  que  ya  asoman 
y  que  solo  pueden  sofocarlos  ó  conciliarios  la  autoridad 
nacional,  estableciendo  un  gobierno  correspondiente,  y 
ordenando  las  cosas  de  la  provincia  de  manera  que  sir- 
van para  su  prosperidad. 

Si  á  todo  eslo  agregamos  que  el  declarar  la  guerra  á 
una  nación  estranj era  es  uji  acto  eminentemente  nacio- 
nal y  un  atributo  esencial  de  su  soberanía,  habré  espuesto 
un  fundamento  mas  que,  unido  á  todos  los  demás  conoci- 
mientos, presenta  por  todos  títulos  perjudicial  é  indebida 
la  espedicion.    En  efecto;  ninguna  provincia  particular 
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tiene  aquel  derecho  aunque  lo  tenga  para  defenderse,  y 
mucho  menos  cuando  ya  está  convocado  un  Congreso 
general,  y  que  si  hubiera  una  utilidad  conocida  en  anti- 
cipar hoy  la  guerra  ó  si  sus  resultados  fuesen  reparables 
sin  quebranto  de  la  patria,  podria  sincerarse  el  procedi- 
miento con  el  celo  del  bien  público;  mas  cuando  es  todo  á 
la  inversa,  nehay  razón 'alguna  para  quebrantar  un  fle- 
recho  que  le  compete  á  la  nación. 

El  comisionado  del  gobierno  de  Buelios  Aires  oriiite 
otras  razones  de  inferior  orden;  así  como  se  desentiende 
también  de  los  malea  que  pueden  venir  á  la  provincia  de 
Santa-Pé',  no  solamente  por  la  ausencia  de  la  tropa  que 
ha  de  espedicionar  y  de  V.  S.  que  la  conduciria  en  jefe, 
smo  principalmente  en  el  caso  muy  posible  de  una  der- 
rota, ó  de  ser  V.  S.  víctima  de  una  acción,  lo  que  no  per- 
mita el  cielo.  El  señor  gobernador  de  Santa-Fe  conocerá 
que  necesita  esta  provincia  de  todos  los  recursos  en  las 
circunstancias  de  versa  rodeada  de  los  bárbaros  de  sur 
y  norte;  y  que  en  este  espado,  la  guerra  á  los  portugue- 
ses, aun  cuando  salga  próspera,  solo  le  promete  resulta- 
dos negativos  á  su  provincia  en  vez  de  adelantamientos; 
nopudiendo  sacar  ningunos  en  un  país  asolado^  y  empe- 
ñado como  quedaría  el  territorio  Oriental. 

Sinembargo,  es  preciso  confesar  que  mi  gobierno  conoce 
muy  afondo  la  necesidad  que  tiene  el  país  en  recuperar 
la  Banda  Oriental;  pues  sin  ello  formaríamos  nn  Estado 
reconcentrado  y  de  inferior  orden,  qu^  así  se  considera 
el  que  no  tiene  puertos  de  mar,  como  sucedería  sin  la 
restauraeion  de  esta  provincia;  asimismo  se  conoce  que 
ninguna  de  las  Provincias  reportaría  de  ello  mas  bienes 
que  Buenos  Aires — por  ser  la  plaza  de  Montevideo,  la 
llave  del  Rio  de  la  Plata. — Todo  esto  y  otros  bienes  están 
muy  al  alcance  de  mi  gobierno;*  y  cuando  apesar  de  todo 
se  retrae  de  emprender  la  guerra  y  amonesta  se  deje  á  la 
resolución  del  Congreso,  debe  ser  seguramente  porque 
con  ella,  y  como  se  trata  de  emprender,  nada,  otra  cosa 


526  HISTORIA  DE  LOPBZ 

se  conseguiría  que  poner  en  peor  condición  su  libertad  y 
comprometer  la^  de  otras  provincias. 

Después  de  todo  esto^  el  comisionado  de  Buenos  Aires 
no  puede  menos  de  reflexionar  también  sobre  la  invalidez 
é  insubsistencia  de  los  tratados  hechos  con  los  diputados 
del  Cabildo  de  Montevideo  y  el  señor  gobernador  Man- 
silla  de  atacar  á  los  portugueses,  si  el  tratado  cuadrilá- 
tero ha  de  ser  entendido  según  y  como'to  ha  declarado  la 
Honorable  Juota  de  esta  provincia  en  27  de  Setiembre 
del  presente  año,  á  consecuencia  de  haber  solicitado,  á 
nombre  de  mi  gobierno,  la  accesión  al  tratado  preliminar 
de  paz  con  los~ enviados  de  S.  M.  C.  Porque  del  mismo 
modo  declara  la  guerra  ofen&iva  el  artículo  1"*  de  los 
reservados  cuadriláteros  á  los  españoles  que  á  los  portu- 
gueses; y  si  con  los  primeros  puede  ajustarse  una  tregua  ó 
un  armisticio  para,  mandar  un  diputado  á'tVatar  en  lo 
concerniente  á  la  paz  general,  bajo  el  principio  de  la  in- 
dependencia de  la  América^  sin  que  se  reúnan  en  Santa- 
Fé  los  diputados  represeutautes  de  las  cuati*o  provindas 
que  forman  el  cuadrilátero;  tampoco  puede  resolverse  por 
solo  esta  provincia  ni  en  consorcio  del  señor  gobernador 
de-Entre-Rios,  el  que  se  invada  ya  á  los  portugueses  sin 
tomar  parecer  y  sin  consultar  á  las  otras  dos  provincias 
aliadas,  reuniéndolas  aquí  por  medio  de  sus  representan- 
tes. Sí,  señor  gobernador,  merece  una  atención  bien 
notable  el  repugnarse  aprobar  por  sí  sola  el  preliminar 
de  paz,  que  es  ventajoso^  y  á  esta  provincia  mucho  mas» 
por  otros  motivos  particulares,  como  se  ha  confesado;  y 
se  aprueba  por  sí  sola  una  invasión  que  tantos  males  le 
ha  de  costar,  y  también  á  la  Nación  Para  lo  primero, 
se  tiene  presente  la  obligación  del  cuadrilátero;  para  lo 
segundo,  nó. 

Ni  se  xiiga  que  la  guerra  al  portugués  está  ya  conveni- 
da, porque  aun  no  se  ha  declarado  cuándo  y  cómo  se  ha 
de  hacer,  cuáles  los  recursos  que  se  han  de  aprontar, 
qué  número  de  tropas  y  cuál  es  la  oportunidad  y  tiempo 
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de  operar;  puntos  gravísimos  y  necesarios  que  ninguna 
provincia  por  sí  sola  ni  en  unión  de  otra  ha  podido  y 
debido  resolver  sin  convocar  á  las  restantes  por  diputados 
para  acordarlos  y  asegurar  íos  resultados.  También 
todo  tratado  de  guerra  supone  que  se  hará  la  paz  sin 
que  sea  necesario  espresarlo;  y  con  todo,)  la  honorable 
Junta  y  V.  S.  en  su  consecuencia  resuelven  que  por  si  so- 
la no  la  puede  hacer  esta  provincia  con  los  enviados  de 
S.  M^  C. 

En  suma,  la  paz  y  la  guerra  con  enemigos  estranjeros 
sean  .españoles  ó  portugueses,  están  sujetas  al  cuadriláte- 
ro, no  solamente^  en  general,  sino  principalmente  en- 
particular  ó  circunstanciad^imente,  es  decir:  que  no  so- 
lamente debe  decir  al  cuadrilátero,  hágase  la  paz  ó  hágase 
la  guerra^  sino  que  también  debe  resolver  cuándo,  cómo 
y  con  qué  ventajas  ó  recursos  se  ha  de  hacer  la  paz  ola 
guerra.  Esto  no  se  ha  observado  respecto  de  la  guerra 
al  portugués  por  esta  provincia,  y  que  es  de  mayor  gra- 
vedad que  la  paz  con  ios  españoles:  remediable  ésta  é 
irremediable  aquélla  en  sus  resultados;  y  por  tanto,  fué 
reclamada  por  mi  gobierno  la  observancia  del  cuadrilá- 
tero en  el  particular,  diciendo  que  era  necesaria  consulta 
previa  para  resolver  esta  provincia  la  guerra  efectiva; 
y  en  estas  dos  palabras  se  comprende  cuanto  he  dicho 
con  mas  ostensión  y  para  mayor  claridad.  Pero  habien- 
do el  gobernador  delegado  de  Santa-Fé  contestado  con 
algún  acaloramiento  oponiéndose  á  la.  consulta  previa^ 
6  reunión  del  cuadrilátero,  que  es  lo  Inismo,  y  sosteniendo 
la  resolución  tomada  por  esta  provincia  de  hacer  efec- 
tiva la  guerra  al  portugués,  entonces  mi  gobierno  deter- 
minó también  por  sí  solo  dejar  este  asunto  á  la  deliberación 
y  resolución  de  las  provincias  que  se  reuniesen  en  el 
Congreso  que  se  convoca;  comisionándome  para  recabar 
de  V  S.  su  conformidad  á  este  temperamento,  el  mas 
prudente  en  las  presentes  circunstancias,  por  Ibs  motivos 
y  fundamentos  que  dejo  manifestados. 
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Por  último— el  señor  gobernador  de  Santa-Fé  hará  la 
justicia  que  merece  la  actual  administración  de  Buenos 
Aires  en  favor  de  los  intereses  públicos:  y  con  este  paso 
y  en  el  présete  empeño  conocerá  prácticamente  la  amis- 
tad que  le  profesa,  y  el  interés  de  evitar  á  esta  provineia 
males  gravísimos,  poniendo  de  manifiesto  los  peligros  y 
los  perjuicios.  Si  ideas  menos" nobles  y  patrióticas  pu- 
dieran ocupar  al  gobierno  que  ifepresento,  él  dejaría  que 
V.  S.  y  su  provincia  corriesen  á  su  sacrificio,  quedando- 
Buenos  Aires  en  espectacion:  pues  tampoco  se  halla  en 
estado  de  emprender  una  guerra  estranjera  hallándose 
sin  fuerzas  organizadas  y  en  la  necesidad  de  poner  toda 
su  atención  en  resguardar  la  provincia  de  las  invasiones 
dé  los  bárbaros  y  llevar  á  cabo  la  nueva  línea  de  fronte- 
ras que  está  formando  para  su  defendía  y  en  la  que  se 
emplea  toda  la  fuerza  que  ha  podido  organizar,  y  los 
recursos  de  su  erario. 

El  comisionado  concluye  sobre  todo  protestando  que 
coií  este  paso  se  pone  á  cubierto  su  gobierno  de  los  fa* 
tales  resultados  que  pueden  .sobrevenir  á  la  Nación,  de 
llevarse  á  efecto  la  guerra  al  portugués,  y  entonces  la  res- 
ponsabilidad será  de  aquellos  que,  apesar  de  todo,  la  com- 
prometan y  la  perjudiquen  sin  oiría  y  esperarla  hasta 
la  próxima  reunión,  que  convoca,  de  un  Congreso  general 
donde  espresárá  su  voluntad  por  medio  de  sus  legítÍQios 
representant;3S. 

El-señor  gobernador  de  Santa-Fé  reciba  todo  el  res- 
peto y  miramientos'  que  le  tributa  •el  gobierno  que 
represento,  y  las  mas  sinceras  demostraciones  de  su 
mejor  amistad  é  interés  por  la  prosperidad  déla  pro- 
vincia que  tan  dignamente  preside. 

Doctor  Juan  García  de  Cossio. 

Señor  gobernador  de  la  provincia  de  Santa-Fé,    ^ 
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OfIOIO  PB  IíAVALLB 
Cuartel  gen«ral  es  et  Bosarío,  Marzo  2^  de  1629. 

May  sefior  mió:  obligado  por  Y.  E  á  combatir,  h^^ 
penetrado  ea  la  provin^cia  de  3u  mando  c^h  600  cab% 
líos  eb  busca  de  nn  paoipo  de'bats^Ua  quQ  hubiese  t^iv 
minado  en  una,  hora  loa  ínales  de  la  guerra  civil. 
Mas  no  habiéndolo  encontrado,  y  debiendxí:  aq^uéll^pror 
longarse,  mi  deber  y  mí  conciencia  me' dictau  estacarte 
con  el  fija  de  proponer  á  V.  E.  una  pafs  sólida,  y  du- 
rable que  hag^  cesar  en  su  origen  la  dev^siacion  qu^ 
amenaza  á  este  suelo;  El  gobierno  de  Buenos  Aires^ 
aun  con  la  óerteza  del  triunfo,  no  haría  la  guei'ra  si^ 
estar  obligado  á  ello,  porque  nada  puede  producirle  njl 
para  la  provincia  que  preside,  ni  para  sí.  En  lasqi^e- 
relias  domésticas,  la  verdadera  gloria  es  de  aquellos  qAie 
han  podido  terminarlas  sin  sangre;  y  de  ei^to  no  resulta 
jamás  ganancia  alguna  ni  á  losf  vencedores  pi  á  los 
vencidos.  Yo  no  16  he  estrañadQ  que  Y.  E.bayapropaT 
ladaque  el  gobierno  de  Buenos  Aiies  ^  el  que  ha  promq^  - 
vido  esta  guerra,  ^so  es  muy  comua  en  semejantes  casps; 
y  Y.  Er  habrá  tenido  en  ello  su  mira  política.  Pero 
.  esta  aserción  es  injusta:  U única  queja  razonable  conque 
Y.  *E.  podriajustifioar  las  hostilidades  que  noQ  ha  he^ho, 
est^  en  una  frase  dermanifiesto  deil  gobierno  pi^oyisQrío-, 
y  ea  aquella  fechai  Y.  E.  habida  dado  ya  la  cara  y  cla* 
9i$cadó  á  su  antojo  el  movimiento  del  primero  4e  Di- 
ciembre, cambio  en  que  solo  los  porteños  ó  tos  ciudadanos 
de  la  provincia  de  Rueños  Aires  tenían  derecho  de 
intervenir.  Vosteríormente  ha  sido  Y.  E.  el  primero  que 
ha  roto  las  hostilidades  en  la  línea  del  Arrojo'  del 
Medio  mandando  invadir  parcialmente  el  territorio  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  ¿Pero  para  qué  me  he  de 
fatigar  en  probar  á  Y.  E.  lo  que  conoce  como  yo?  Lo 
que  hay  de  cierto,  es  esto:  es  que  entóneles  Y.  E.  contaba 
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con  los  recursos  del  señor  Bastos  y  del  señor  Sola;  V.  E. 
se  alucinó,  y  yo  me  alegro  que  haya  recibido  .esta  nueva 
lección  I  Ella  le  será  talvez  muy  útil  en  adelante.  Y.  E 
repite  en  su  nota  oficial  del  12  del  presente  las  mismas 
ó  parecidas  declaraciones  que  en  la  primera,  insistiendo 
en  atribuir  al  gobierno  (}e  Buenos  Aires  que  ha  insultado 
las  Provincias,  que  las  ha  ultrajado,  que  las  ha  invadido, 
etc.,  etc.  En  lugar  de  esto,  señor  gobernador,  el  gobierno 
provisorio  no  ha  hecho  mas  que  contestar  con  un  noble 
silencio  á  los  ultrajes  que  se  le  han  dirigido,  y  defender 
sus  fronteras  de  las  incursiones  de  las  partidas  de  Y.  E. 
Por  último,  V.  E.  propone  la  paz  en  la  citada  nota  como 
general  en  jefe  del  ejército  de  las  provincias  de  la  Union^ 
exigiendo  como  condición  de  ella  una  satisfacción  de  los 
ultrajes  á  que  he  hecho  referencia  y  la  seguridad  de 
que  no  se  repetirá  en  adelante.  Ño  parece,  señor  ge- 
neral, sino  que  V.  E.  haya  querido  anticiparse  para  que 
á  mi  vez  no  haga  yo  con  justicia  igual  reclamación; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere;  es  este  un  punto  muy 
,  trivial  para  que  pueda  servir  de  obstáculo  á  la  paz.  Mas 
debo  anticipar  á  V.  E.  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
no  tratará  sino  con  el  gobernador  de  Santa- Pé,*  esten- 
diendo las  negociaciones  si  se  quiere  á  la  provincia  de 
Entre-Rios,  mas  no  al  señor  Bustos.  Hé  aquí  esplicada 
la  causa  por  que  no  contesté  á  su  tiempo  la  referida 
nota  de  V.  E.  del  Í2  del  presente.  Quiera  V.  E.  persua- 
dirse que  el  gobierno  provisorio  Je  Buenos  Aires  nada 
quiere  de  las  Provincias,  nada,  absolutamente  nada.  Su 
ambición  se  limita  á  que  no  se  le  hostilice  de  ningún 
modo,  á  que  se  le  deje  en  paz  dedicarse  ala  prosperidad 
de  su  provincia"  y  asegurarse  de  que  esta  paz  no  será, 
amas  turbada.  Si  V.  E.  apetece  la  apertura  de  las  nego- 
ciaciones, bastaría  esta  carta;  sino,  -estaré  también  dis- 
puesto á  continuar  la  guerra  á  mi  pesar. 

Esperaré  la  contestación  de  V.É.  hasta  el  áíh  30,  aq^uí 
6  en  la  margen  derecha  del  Carcarañá, 
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Ofrezco  á  V.  JS.  mi&  sentimientos  de  paz  y  frater- 
nidad. 

JuAH  Lavallb. 

Señor  gobernador  don  Estanislao  López. 


Parte  de  la  batalla  del  puente  de  Márquez. 

(N.°  15) 

Caartel  general  sobre  el  puente  Me  Márquez,  27  de  Abril  de  1829. 

La  causa  délos  pueblos  ha  triunfado  y  el  ejército  de  la 
Union  se  ha  cubierto  de  gloria.    El  general  L  avalle  con 
el  total  de  las  fuerzas  sublevadas,  se  presentó  el  2Q  á  las 
6  i  de  la  mañana  sobre  el  campo  del  ejército  de  mi 
mando  en  el  puesto  de  Alvarez,  al  cual  se  introdujo  sor- 
prendiendo Ja  guardia  que  custodiaba  un  paso  de   los 
varios  del  rio  de  Las  Conchas.     Su  fuerza  constaba  de 
1,500  hombres  de  caballería  y  algo  menos  de  500  infantes 
con  cuatro  piezas    de  artillería  de  campaña.     Apenas 
tuvimos  el  tiempo  muy  preciso  para  formar  en  la  misma 
posición  en  que  estábamos.    La  división  de  Buenos  Aires 
mandada  por  el  señor  coronel^  general  de  las  fuerzas  de 
esta  provincia  y  mayor  general  del  ejército  de  la  Union, 
don  Juan  Manuel  de  Rosas,  formaba  un  cuerpo  del  ejér- 
cito al  costado  derecho.    Una  parte  de  la  división  de 
Santa-Pé>  la  d^  Entre-Rios  con  la  milicia  de  Lujan  y 
Arrecifes  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  general  en  jefe, 
ocupaba  el  izquierdo  á  una  legua  de  distancia  dé  la  divi^ 
sion  de  Buenos  Aires.  Un  fuerte  destacamento,  compuesto 
de  SOOdragonessantafesinos  al  mando  del  señor  teniente 
coronel  mi  primer  edecán,  coníandante  en  jefe  de  la  di- 
visión de  Santa-Fé^  don  Pascual  Echagüe,  se  hallaba  si- 
tuado átres  leguas  de  distancia  sobre  el  puente  de  Már^ 
quez  y  á  retaguardia  del  enemigo. 
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El  Aotse  hftbia  fevantado  sobre  el  orienté  cnao^ nues- 
tras guerrillas  rompieron  el  fuego  sobre  ésta,  que  habia 
conseguido  apoderarse  de  algunos  caballos  de  la  milicia 
de  Lujaá,  porque'  no  hubo  tiempo  de  apailarlos  y  con- 
tinuaba marchando-  hacia  nosotros.  Hizo  alto  luego 
como  para  reconocer  el  ejercito  que  iba  á  combatir. 

La  división  de  Buenos  Aires  empezó  á  aparecer  sobre 
el  flanco  izquierdo  del  enemigo  á  la  distancia,  quedando 
á  su  frente  la  fuerza  que  estaba  á  mis  inmediatas  órdenes. 
Ésta  obligó  á  aquél  á  sostener  fuertes  guerrillas  para  dar 
tiempo  á  que  las  demás  divisiones  tomasen  sus  respectivas 
posiciones.  Este  era  el  estado  de  las  cosas  á  las  7  ^  de 
la  mañana,  cuando  él  tiroteo  era  mas  empeñado.  Se 
descubrió  entonces  sobre  el  costeado  derecho  det  enemigo 
una  fuerza  silgo  distante  que  después  se  reconoció  ser  el 
destacamento  del  teniente  coronel  Echagüe,  que  ha^Ha  re- 
trogradado con  precipitación  desde  el  primer  cañonazo 
que  disparó  el  enemigo. 

El  general  Lavalle  se  vio  obligado  á  dividir  su  fuerza 
y  quiso  cargar  á  su  frente  y  costado  izquierdo  por  esca^ 
Iones;  pero  no  bien  habían  tomado  esta  formación,  Cuando 
bien'  cerciorado  de  sor  el  destacamento  del  teniente  coro- 
nel Echague  el  que  se  acercaba,  di  orden  de  cargar  por 
todas  partes  la  caballería  enemiga,  y  la  acción  se  hizo  ge- 
neral. El  choque  fué  tan  violento,  que  nada  pudo  resis* 
tirio.  La  caballería  enemiga  fué  completamente  an^oUada 
y  sableada  en  su  frente  y  por  todo  el  espacio  del  costado 
derecho  del  cuadro  que  formó  la  infantería,  á  cuya  reta- 
guardia se  refugió  una  parte:  otra  dio  sobre  la  división 
del  comandante  E chagüe,  que  en  aquel  momento  cargaba; 
otra  se  dispersó  en  dirección  al  Pilar,  y  los  restos  que 
se  salvaron  huyeron  por  el  gran  camino  hacia  la  ciu- 
dad.      *  .   • 

El  cuadf  o  mismo  vaciló  á  término  que  se  pudieron  es- 
traer de  dentro  de  él  los  caballos  ensillados  que  habia<n^  ser- 
vido para  conducir  la  infantería;  y  al  separarse  destr  costa- 
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do  nuesttra  fuerza,  arrebató  todas  las  caballadas  que  har- 
biau  sido  colocadas  allí»  creyéndolas  seguras  bajo  la  pro- 
tección de  la  infauteria.  Los  reatos  de  la  caballería 
quedaron  reducidos  úaicajBente  á  los  caballos  monfta- 
^os. 

En,tretaDrto,  el  señor  ráayor  general  Bosas  aciuchillaba 
tasibien  la  fuerza  que  tenía  á  su  frente,  y  le  obligaba  á 
buscarse  la  protección  de  la  artillería,  persiguiéndola 
hasta  bajo  lo&  fuegos  de  la  infantería. 

El  general  Lavalle  entonces  emprendió  su  retirada  en 
el  centro  del  cuadro,  que  jamás  abandonó,  llevando  siem- 
pre á  una  corta  distancia  al  ejército  de  la  Union.  Una 
sola  guerrilla  no  se  desprendió  de  la  fuerza  que  protegía 
su  infantería,  y  los  fuegos  de  ésta  y  de  la  artillería  estu- 
vieron hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  continuamente 
en  ejercicio  sobre  nuestros  guerrilleros,  que  los  provoca- 
ban Poco  después  tomó  po^iciqp  á  la  parte  opuesta  del 
puente  de  Márquez,  que  hizo  destruir,  y  el  ejército  dh  la 
Union  acampó  á  muy  corta  distancia  sobre  las  alturas 
que  dominan  qJ  puente  por  esta  parte.  Al  oscurecer  de- 
jsapareció. 

.La5pérdidja.<lQl  enemigo,  ha  consistido  en  150  hombres^ 
poeo  mas  lómenofi,  ;muertos,  inclusos  9  oficiales  (le  distin- 
tas graduatiiones. 

Denuestrf^,  p^rte  hemod  perdido  11  hombreas  de  las  di- 
Teren tes  divisiones,  y  6  heridos,  de  los  cuales  4  leve- 
mente y.2  de  gravedad,  contando  entre  éstos  al  valiente 
capitán  don  Gregorio  Góngora,  que  cargando  ^  la  cabeza 
de  una  compañía  dé  lanceros,  fué  traspasado  con  e^ta 
mifiíma.arma  sobre  el  cuadro  en:emigo. 

£jl,generateneipigo,qtte  haiisadobaata  el  día,  hablando 
ofíciailmente  de  nosotros,  el  lenguaje  de  la  presunción  y 
de  la  arrogancia, fondado,  según  sedéela,  en  la  elevación 
de  sus  conociiíiieptos,-en  su  valor  y  en  la  calidad  de  sus 
soldados,  ha  tenido  un  motivo  para  ser  maa  modesto.  Mi 
ha  asegurado  que  úoiesde  la  clase  de  generales  que  man- 
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'  daban  tropae  el  año   20,  atribuyéndoles,  sin  duda,  con 

injusticia,  cobardía  é  ignorancia;  pero  él  no  ha  lucido 

ni  su  táctica  ni  su  valor  en  una  circunstancia^ que  {íuede 

muy  bien  tener  una  influencia  decisiva. 

Yo  recomiendo  á  la  consideración  y  gratitud  de  la  So- 

.  berana  Representación  Nacional  al  ejército  todo:  no 
puedo  sin  injusticia  nombrar  á  ninguna  persona  con  pa^r-- 
ticülaridad,  porque  todos,  todos  han  llenado  su  deber  á 
mi  satisfacción. 

Estanislao  Lopbz. 

Al  señor  presidente  de  la  Soberana  Representación  JV^a- 
cionaL 


Tratado  del  24  de  j^gosto  de  1829. 

«Considerando  que  el  objeto  principal *de  la  Conven- 
ción del  24  de  Junio  dfel  corriente  año  fué  hacer  volver 
al  país  á  sus  antiguas  instituciones,  sin  violencia  y  sin 
sacudinrtento,  dando  así  á  todas  las  clases  déla  socie- 
dad las  garantías  que  solo  pueden  tranquilizar  comple- 
tamente los  ánimos  y  restablecer  la  confianza  y  la  con- 
cordia;- 

«Que  el  resultado  incompleto,  alarmante  y  equívoco  de 
las  últimas  elecciones  de  Representantes  se  opone  á  la 
reunión  de  uña  legislatura} 

«Que  por  manera  alguna  es  conveniente  comprometer 
segunda  vez  Ja  dignidad  de  aquel  grande  acito,  que  el 
estado  actual  de  agitación  y  ansiedad  no  permite  celebrar 
por  ahora; 

«Que  la  prolongación  de  un  gobierno  aislado  daña  esen- 
cialmente al  crédito,  á  los  intereses  y  á  la  prosperidad  de 
la  provincia  en  general  y  de  los  ciudadanos  en  particular; 
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y  que  su  carácter  dictatorial,  ni  inápira  confianza,  ni  le 
permite  dar  garantía; 

«Qae  los  que  han  tomado  las  armas,  no  deben  aspirar 
ya  álosefectosdeun  triunfo,  ni  á  terminar  por  su  medio 
la  lucha,  y  que  sus  jefes  deben  dar  el  ejemplo  déla  mode- 
ración y  del  desprendimiento; 

«Que  por  la  convención  del  24  del  Junio,  retienen  ambos 
una  autoridad  superior,  mientras  no  exista  una  legisla- 
tura provincial; 

«Y  últimamente,  que  convencidos  de  que  el  voto  público 
es  de  que  se  apliquen  de  hecho  los  medios  mas  seguros  y 
elicaces  para  que  los  ciudadanos  puedan  volver  al  ejer- 
cicio de  sus  primeros  derechos  para  constituir  una  autori- 
dad legal; 

«Han  decidido,  de  común  acuerdo,  nombrar  y  recono- 
cer como  á  gobernador  provisorio  de  la  provincia,  á  un 
ciudadano  escogido  de  entre  los  mas  distinguidos  del  país, 
con  el  fin  de  que  trabaje  en  consolidar  la  paz,  inspirar 
confianza  y  preparar  el  restablecimiento  de  nuestras 
instituciones;  y  en  consecuencia,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes,  que  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor 
que  si  fuesen  insertos  en  la  'convención  del  24  de  Ju- 
nio. 

Artículo  1.*^  El  actual  gobernador  y  el  comandante 
general  de  campaña,  nombrarán  un  gobernador  proviso- 
rio, cuyas  facultades  serán  no  solo  las  que  ordinariamen- 
te corresponden  á  los  gobernadores  de  provincia,  sino 
las  estraordinarías  que  se  consideren  necesarias  al  fiel 
cumplimiento  de  los  arjtículos  de  esta  convención,  y  á  la 
conservación  de  la  tranquilidad  pública. 

«Artículo  2.°  Para  tomar  posesión  del  mando,  el  go- 
bernador provisorio  jurará  en  manos  del  presidente  de  la 
Cámara  dcT  Justicia:  y  en  presencia  de  las  corporaciones, 
ejecutar,  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Convención  del  24 
de  Junio,  y  los  presentes  artículos  adicionales,  proteger 
los  derechos  de  libertad,  propiedad  y  seguridad  de  los 
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ciudad alios^'pi'omover  por  todoe  los  medios  peMsibtes  fel  t^b- 
tablecimiento  de  las  instituciones,  cultivar  la  paz  y  buetia 
inteligencia  con  todos  los  pueblos  de  la  Bepúblida  y  de- 
tB empeñar  los  dem^s  deberes  de  su  cargo. 

«Attículó  3.^  íi^%A^  el  mismo  dia  en  que  entre  en  po- 
sesión del  mando  el  nuevo  gobernador,  se  pondrán  á  sa 
disposición,  jurándole  oi)ediencia,  todas  laq  fuerzas  de 
tierra  y  de  mar  que  cada  uno  de  los  respectivos  jefes  tiene 
á  sus  órdenes,  y  la  autoridad  del  nuevo  gobernador  que- 
dará reconocida  en  todo  el  territorio  de  la  provincia.. 

cArtículo  4.**  El  nuevo  gobernador  protederá  inme- 
diatamente al  nombramiento  de  sus  núnistros. 

«Artículo  5.®    Será   obligación   del    nuevo    gobierno 
reunir  en«él  menor  tiempo  posible  un  senado  consultivo  de 
24  individuos  elegidos  entre  los    notables  del  país,  en  las 
clases  de  los  militares,  eclesiásticos,  hacendados  y  com:er-'^^ 
ci  antes. 

«Artículo  6.**  Serán  miembros  natos  del  senado  con- 
sultivo; 

«El  presidente  de  la  Cámara  de  Justicia. 

=«E1  general  mas  antiguo. 

«El  presidente  del  senado  eclesiástico. 

'«(El gobernador  del  obispado. 

♦El  prior  del  consulado. 

«Artículo  7.**  Las- atribuciones  del  senado  coilstíUi* 
vo  se  detallarán  en  un  reglamento  éspeciial,  que  será 
presrentado  por  los  ministros  á  la  aprobación  del  go»- 
bierno. 

«Artículo  8.**  Queda  hombrado  el  señor  general  don 
Juan  José  Viamont  gobernador  provisorio  de  la  provincia 
.de Buenos  Aires. 

«En  fe  de  lo  cuál,  y  jaarahaCer  constar  nuei^trp  acuer- 
do, firmamos  los  presentes  artículos  adicíonaks  á  la  con* 
vención  del  24  de  Junio  del  corriente  año,  en  dos  ejetiipla- 
rés  de  un  tenor,  á  la  margen  derecha  del  rio  de  Barracas, 
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•ein  la  quinta  dePüLeiro,  á  los  34  días  del  moa  de  i^osto 
deladodel  Señor  1829. 

JuAJf  Lavallb. 
JüAK    M.  Rosas. 


\ 


Memorándum  del  señor  Ferré. 

Dos  cosas  se  pretenden  á  la  vez;  primera:  el  qoe  Buenos 
Aires  no  perciba  derechos  por  los  efectos  estranjeros  que 
se  introduceu  á  las  ¡provincias  litorales  del  Paraná,  y  por 
consiguiente,  á*!Ías  del  interior:  y  el  que  se  prohiban  ó  im» 
•pongan  altos  derechos  á  aquellos  efectos  estranjeros, 
que  se  producen  por  la  industria  rural  ó  fabril  del  país. 

Como  en  mi  concepto  ambas  proposiciones  tomadas  en 
-iodo  el  rigor  que  se  desea,  están  en  contradicción  con  los 
intereses  generales  de  la  República  y  particulares  de 
Jais  Provincias  Bntre  sí,  me. permitiré  manisfestar  fran- 
>oamente  :las  razonas  con  que  debo  demostrarlo.  Fran- 
i^ameute,  porque  estoy  persuadido  de  la  sinceridad 
con  que  los  señores  diputados  de  Santa-Fé,  Entre- 
Rios  y  Corrientes  se  presentan  á  la  discusión  de  los 
intereses  de  sus  provincias  respectivas  y  de  los  generales 
déla  Nación.  AbandonaTé  pues  toda  articla  connoséme 
ha  ordenado,  y  es  conforme  á  mis  nsentimientos;  porque 
el  que  pierda  por  sorpnesa,  lo  ha  de  conocer  al  fin,  y 
entónses  la  negociación  producirla  el  efecto  contrario  á 
sus  objetos.  Lo  mejor  es  que  todo  se  examine  afondo  y 
sin  rodeos  para  disipar  las  impresiones  pasadas,  y  que 
aquella,  provincia  que  sacrifique  alguna  parte  de  sus  in- 
tereses, sienta  la  satisfacción  y  gloria  que  produce  un 
^sacrificio  hecho  noblemente /por  el  bien  público. 

£/s  cosa  averiguada  que  ios  derechos  percibidos  por 
ios  efectos  de  todo  género  á  su  importación  ep  unpaís, 
$Gn  pagfidos  tcasi  en  su  totalidad  por  tos  con^iuaidoser. 
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£u  este  sentido,  las  Provincias  pagan  en  la  aduana  de 
Buenos  Aires  el  valor  de  los  que  se  consumen;  y  aun 
si  se  quiere,  los  muy  cortos  derechos  que  tienen  los  frutos 
del  país  á  su  exportación.  Pero  también  es  nn  hecho 
que  Buenos  Aires  paga  la  deuda  nacional,  contraída  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  la  que  últimamente 
se  ha  tenido  con  el  Brasil.  También  lo  ea  que  mantiene 
la  seguridad  de  las  costas,  y  guarda  del  rio,  sientes 
y  cónsules  en  países  estranjeros  las  relaciones  exterio- 
res,  y  que  responde  de  los  perjuicioa  causados  en  esta 
guerra  á  los  neutrales  por  los  corsarios  de  la  República; 
lo  mismo  que  de  cuantiosas  deudas  de  honor  contraidas 
durante  dicha  guerra,  y  de  multitud  de  compromisos  en 
que  entró  el  gobierno  general  bajo  laintluencia  del  Con- 
greso. 

Como  no  tengo  á  la  mano  algunos  documentos  para 
precisar  las  cantidades,  supliré  con  la  memoria  incli- 
nándome siempre,  y  aun  demasiado,  en  favor  de  lo  que 
se  pretende.  Desde  luego,  apartaré  del  cálculo  todos 
los  gastos  eventuales  y  deudas  que  aun  no  están  reco- 
nocidaS;  y  solo  notaré  las  siguientes,  que  son  de  un 
deber  ejecutivo. 

•  • 

Al  Banco 15.000,000 

A  fondos  públicos. . .  16.000,000 

,     Empréstito  inglés..,  5.000,000 

Intereses  de  id 600,000 

36.600.000 


En  consecuencia,  las  Provincias  deben  repartirse  el 
pago  de  treinta  y  seis  millones,  seiscientos  mil  pesos:  los 
cinco  millones  seiscientos  mil  pesos  del  empréstito  de  In- 
glaterra en  metálico  y  el  resto  en  papel.  Veamos  ahora 
qué  es  lo. que  les  corresponde  de  los  derechos  percibidos 
en  Buenos  Aires  para  llenar  tamaño  compromfso.    En 
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el    año  1827,  en  que  el  papel  'del  Banca  estaba  á  la  par 
con  el  metálrco,  se  introdujo  del  exterior  á  la  provin- 
cia  de  Buenos  Aires    por  valof  de   once  millones    de 
pesos,  de  los    que   salieron  dos  para    el   consumo    de 
todas  las  otras  Provincias.    Las  rentas  de  aquella  en 
el   mismo  año   ascendieron   á    dos  millones  trescientos 
mil  pesos;  y  calculando  que  los  trescientos  mil  fueron 
producidos  por  las  contribuciones  directas,  quedan  re- 
ducidas las  rentas  de  aduana  á  dos  millones.  Pertenecen 
pues  á  las  Provincias,  según  sus  consumos,  trescientos 
sesenta  y  tres  mil  pesos.    La  base  mas  justa  para  hacer 
la  división  de  la  deuda,  es  la  población;  pero  aun  cuando 
se  tome  en  su  lugar  la  riqueza,  después  del  destrozo  que 
iiá  sufrido  siempre,  resultará  que  á  Buenos  Aires  nunca 
puede  tocarle  mas  de  la  cuarta  parte,    fisto  supuesto, 
las  Provincias  tienen  trescientos  sesenta  y  seis  mil  pesos, 
con  corta  diferencia^  para  hacer  frente  a]  pago  aaual 
de  la  amortización  y  renta  .del  seis  por  ciento  de  tres' 
millones,  setecientos  cincuenta  mil  pesos  de  ca4)ital  me- 
tálico, y  cuatrocientos  cincuenta  mil  de  intereses  venci- 
dos en  la  misma  moneda;  y  además  de  veinte  y  tres 
millones,  doscientos  cincuenta  mil  pesos  á  fondos  pú- 
blicos y  al  Banco  en  moneda  corriente,  que  hacen  las 
tres  cuartas  partes  del  todo  de  la  deuda  reconocida.  De 
modo  que  las  rentas  que  en  la  aduana^  de  Buenos  Ai- 
res se  recolectan    por  los  consumos  y  exportación  de 
frutos    de  las  demás   Provincias,  apenas  bálstan  para 
cubrir  lo  que  les  corresponde  anualmente   para  pago 
de  los  intereses  pertenecientes .  al  empréstito   de  Ingla- 
terra. I 

Supondré  practicada  la  libertad  de  derechos,  para 
contraerme  á  un  caso  especial.  La  provincia  de  Santa-Fe 
abre  su  aduana,  y  á  ella  vienen  directamente  los  efectos 
e^tranjeros.  Creo  que  por  evitar  el  contrabando,  no 
sería  prudente  pasar  mas  allá  de  un  quince  por  ciento 
de    derechos.    Yo   dejo   calcular  á  los   que  tienen  los 
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datos  suficientes  cuánto  puedeu  producir:  solo  har<¿  }a 
observación  que  por  el  concurso  de  .algunas  provincias 
del  interior  á  este  mercado,  tendría  que  entregarles  la 
cantidad  de  derechos  pertenecientes,  á  sus  cansamos 
pox  el  mismo  principio  que  Buenos  Aires  lo  hace^con 
las  demás. 

Siguiendo  el  espíritu  de. franqueza  que  me  he  propuesto., 
condado  en  la  de  los  señores  diputados,  digo:  que  en  el 
dia  se  halla  estabieeidsi  en  gran  parte  la  libertad  de  dere- 
chos, sin  retribución  ninguna  á  Buenos  Aii^e^:  muíohos 
comerciantes  hacen  trasbordos  clandestinos  en  Buenos 
Aires  y  evaden  el  pago  de  lo  que  les  corresponde.  ^  Por 
otra  parte,  el  gobieraode  Buenos  Aires,  cohociendo  laioi^ 
posibilidad  que  tienen  las  Provincias  para  ay udade  de  oti;o 
modo  al  pago  de  la  deuda,  y  penetrado  de  lo  importauie 
que  es  sostener  el  crédito  nacional,  nada  luas  les  pido, 
sino  que  queden  las  cosas  como  están,  sin  exigii^les^ 
déficit  que  exista  para  llenar  su  inmenso  compromiso. 

Añadiré  de  paso,  que  toda  la  deuda  espresada  ha  sido 
creada,  causada  ó  reconocida  por  autoridades  naciona- 
les; y  que  los  gastos  ejtpendidos  en  obras  peculiares  á 
la  provincia  dfi  Buenos  Aires,  han  sido  hechc^  con  mucho 
menos  de  lo  que  importan  sus  contribuciones  directas. 

Pero  .hay  una  observación  de  un  orden  superior,  que 
deja  reducidas  á  poca  cosaJas  consideraciones  que  acabo 
de  esponer.  Si  hemos  de  detenernos  algún  dia  al  borde  del 
abismo,  y  dejar  de  precipitarnos  de  hado  en  hado.  En 
fin,  si  hemos  de  formar  nación,  será  como  base  absoluta- 
emente  necesaria  la  formación  de  un  tesoro  nacional.  ¿T 
se  cree  posible  conseguirjo  después  de  la  dispersión  de 
las  rentas  que  habrán  creado  necesidades  locales,  á  que 
cada  gobierno  provincial  tendrá  que  atender?  Apartemos 
la  vista  de  tan  triste  porvenir  para  fijarla  en  la  pro- 
tección que  se  pide  en  favor  de  nuestra  industria. 

Yo  no  me  propongo  entrar  en  4a  cuestión  teórica  des! 
49e  debe  adoptar  por  principio  déla  economía  de  un  paiís. 
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la  plena  libertad  de  comerck),  ó  él  sistema  prohibitivo.  Para 
evitada,  me  basta  saber  que  todo  estremo  es  vicioso.  De 
lo  que  sí  estoy  persuadido,  es  de  qué  cuando  la  generalidad 
de  ^n  pais  tieue  producciones  que  empleáis  con  ganancia 
y  sin  protección  sus  brazos  y  capitales,  las  restriccianes 
60B  un  embarazo  al  comercio  estranjero,  un  motivo  de 
queja&Brítre  las  diferentes  partes  de  la  Nación  y  un  obs- 
táculo interminable  al  desarrolló  de  la  industria  natural 
de  cada  país.  De  ningún  modo  puedo  persuadirme  la 
jirsficia  con  que  se  deben  prohibir  algunos  productos  es-  \ 

tranjeros  para  fomentar  otros,  que,  6  no  existen  todavía 
en  el  país,  ó  son  escasos^  ó  de  inferior  calidad.  Las  ne- 
cesidades de  la  sociedad  son  interminables;  no  sé  si  podré 
decir:  feliz  de  loa  pueblos  que  tienen  pocas;  pefo  una  vez 
Conocidas,  hacen  parte  de  la  vida,  y  condenar  á  los  hom- 
bres á  renunciarlas,  es  hiicerles  arrastrar  una  existen<úa 
jí^enosa.  Además  de  que  la  prohibición  puesta  al  princi- 
ftío  contra  el  estranjero,  bien  pronto  habia  de  ser  la  señal 
de  alarma  para  una  guerra  industrial  entre  las  mismas 
provincias.  Santa-Fé  no  admitiría  las  maderaiá,  algo- 
dón y  lienzos  de  Corrientes,  que  se  producen  y  fa- 
brican en  su  territorio.  Corrientes  se  negarla  á  recibir 
los  aguardientes  de  San  Juan  y  Mendoza,  y  los  frutos  del 
Paraguay,  y  Buenos  Aires  taAbien,  porq"ue  al  sud,  en  los 
campos  de  Sierra  nuevamente  adquiridos,  y  en  la  costa 
patagónica,  estarán  sus  bodegas  con  el  tiempo.  Asimis-  ^ 
mo  Jos  granos  de  Entre- Rios,  que  se  producen  abundan- 
temente en  todo  su  territorio.  En  fin,  esta  guerra  es, 
por  su  naturaleza,  interminable  hasta  quedar  la  Nación 
muerta,  es  decir,  sin  circulación. 

Pero  supongamos  un  patriofismo  inagotable  que  no  per- 
mita nacer  rivalidades.  ¿Cuáles  son  lasganancias'que 
nos  quedan  de  comprar  caros  los  lienzos,  los  caldos  y  otros 
ramos,  bien  sea  por  la  prohibición  absoluta  ó  por  la  alza  de 
dei'echos?  Por  mi  parte,  no  Veo  sino  pérdidas.  La  indus- 
tria casi  esclusiva  de  las  provincias  de  Buenos  Aires, 
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Santa-Fé  y  Entre-Rios,  es  la  ganadería;  y  aun  en  Cor- 
rientes  es  como  la  base  de  las  demás.    Esta  es  la   que 
mas  le  conviene,  porque  para  alíalos  brazos  son  un  gran 
capital,  empleando  aun  los  menos  útiles.    Por  otra  parte, 
nuestros  campos»,  en  su  maj^or  parte  están  despoblados, 
siendo  baratos  por  lo  mismo;  y  como  la  demanda  que 
hacen  los  estranjeros,  de  cueros  y  demás  que  producen 
los  ganados,  es  siempre  creciente,  resulta  que  cuantos 
hombres  y  capitales  se  emplean,  hacen  una  ganancia 
exorbitante.    Es  cosa  averiguatla  que  la  generación  de 
los  ganados  se  duplica  cada  tres  años,  y  este  hecho  y  su 
utilidad  lo  esplica  todo.    Si  es  preciso  confirmarlo  to- 
davía, obsérvese  cómo  los  individuos  de  todas  profesiones 
abandonan  su  antiguo  modo  de  vivir  y  se  dedican  á  éste, 
que  les  pi^otluce  mas,  sin  otra  protección  que  la  del  cielo. 
Y  entonces  ¿por  qué  á  estos  hombres  y  sus  familias  se 
les  ha  de  obligar  á  comprar  caro,  y  por  lo  mismo  escaso, 
lo  que  pueden  tener  barato  y  abundante,  j  á  distraer 
una  parte  del  capital  que  podian  economizar?    Me  res- 
ponderán que  es  para  que  contribuyan  al  bienestar  de 
otros  que  no  estén  en  posición  tan  ventajosa.    Ante  todas 
cosas,  se.debe  investigar  si  es  la  mayoría  ó ^la  minoría 
quien  gasta  mas  en   esta  transacción.    Buenos  Aires,^ 
Santa-Féy  Entre-Rios  ne  tienen,  producciones  que  re- 
mitir para  el  consumo  de  Corrientes;  al  menos,  las  que 
pueden  enviarse, .  no  merecen  por  su  poco  valor  entrar 
en  ía  balanza.    San  Juan  y  Mendoza,  solo  exportan,  en 
retorno  de  aquellas  provincias,  efectos  estranjeros.    Es- 
toy informado  que  en  el  comercio  que  -éstas  hacen  con 
os  otras  del  interior,  el   retorno  es  metálico,  con  muy  ' 
pocas  escepciones.    Así,  pues,  aun  cuando  se  pongan  en 
la  balanza  las  .suelas  de  Tucuman,  los  tejidos  de   Cór- 
doba y  algunas  otras  cosas,  siempre  resultará  en  esta 
cuestión,  comparando  los  valones,  una  inmensa  diferen- 
cia en  favor  de  los  pastores.     Añadiré   á  esto,  que  Cor- 
rientes, San  Juan  y  Mendoza,  no  podrán  en  muchos 
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años  proveer  á  la  Nación  de  azúcares  y  aguardientes; 
ni  en  la  cantidad  suficiente,  m  á  precio  moderado;  care- 
ciendo, como  es  cierto,  de  brazos  y  capitales  en  propor- 
ción. Los  frutos  de  la  Habana  y  el  Brasil  son  muy 
baratos,  porque  en  ellos  comemos  y  bebemos- la  sangre  y 
las  lágrimas  de""  los  miserables  africanos. 

Si  apesar  de  estajs  consideraciones  se  resolviesen  las  Pro- 
vincias á  proveerse  por  sí  mismas  de  todo  aquello  que  son 
capaces  de  producir,  era  forzoso  que  abandonasen  mucha 
parte  de  la  industria  que  hoy  tienen,  y  estarían  en  el  caso 
de  un  padre  de  familia,  que  por  no  consumir  en  su  casa  lo 
que  se  hace  en  la  de  otros,  se  propusiese  fabricar  él  mis- 
mo el  pan,  las  velas,  el  jabón  y  otros  artículba  Este 
hombre,  á  mas  de  los  gastos  que  debia^hacer  empleando 
mal  su  dinero,  tendría  que  abandonar  el  cuidado  de  su 
estancia,  de  su  taller  ó  de  cualquiera  otra  ocupación 
principal . 

A  la  prohibición  y  subida  de  derechos  sóbrelos  efec* 
tos  del  esterior,  se  sigue  naturalmente  la  diminución  del 
comercio  estranjero:  y  la  baja  de  precio  en  los  cueros 
y  frutos  de  esportacion,  y -.por  consiguiente  la  ruina  del 
pastoreo  en  Buenos  Aires,  Santa-B'é,Entre-Rios,  Corrien- 
tes, Córdoba,  y  otras  Provincias  cuyos  frutos  ya  se 
esportan.  Agregúese  á  esto  que  en  la-.misma  razón  dis- 
minuirán las  rentas  nacionales. 

Quedando  establecido  que  la  prohibición  y  carestía  de 
los  efectos  pesa  sobre  la  mayor  parte  de  la  población: 
se  conoce  á  primera  vista  cuánto  descrédito  y  falta  de 
opinión  pública  reportarían  los  gobiernos  que  sanciona- 
sen las^restricciones.  A  la  verdad,  los  gobiernos  no  son 
instituidos  para  sacrificar  la  generación  presente  á  la 
futura,  sino  para  hacer  gozar  á  aquélla  toda  la  felicidad 
posible  y  disponer  su  progreso  para  lo  venidero.  De 
estos  mismos  principios  nace  la  imposibilidad  de  llevar 
á  efecto  lo  que  se  pretende.  El  país  en  general  es 
abierto  por^todM  partes,  y  la  esperiencia  ha  acreditado 
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y  enséüdk  hoy  miemo  que  foera  de  la  baja  de  derechos, 
no  hay  arbítria  para  cortar  el  eontrabando.  Bn  este 
caso  ya  veo  que  se  pedirá  la  prohibición  absoiuta^  p^^ro 
tampoco  ésta  puede  tener  lugar.  Con  tanto  interesado 
en  derribarla,  ¿quiénes  serian  los  guardas?  La  autori- 
dad se  vería  en  ridículo  á  cada  paso. 

Gonvenzámonoa  que  los  sufrimientos  parciales  que 
sufre  la  industria,  provienen  de  la  posición  violenta  eu 
quid  han  (^^uedado  las  Provincias  desde  que  el  pais  ha 
cambiado  de  posición  por  su  indepeadencía.  y  p^qae 
no  ha  ha5ido  aun  el  descanso  neoeúarío  paiU  abrii^e 
nuevos  modos  de  existir.  Aguardemos  un  juez  imparcial, 
pues  que  nosotros  no  lo  somos,  y#  no  impidamos  haciendo 
intereses  aparte,  la  creación  de  la  autoridad  nacional, 
•  que  es- quien  únicamente  puede  pronunciar  con  acierto 
las  modificaciones  graduales  que  la  prudencia  acajod^e 
en  favor  de  nuestra  industria.  Entretanto,  comserciemos 
con  todos  francamente,  obedeciendo  á  la  naturaleza  que 
ha  dispuesto  con  su  sabiduría  ordinaria  que  ningún  pais 
tenga  todo  lo  que  puede  necesitar  un  pueblo  civilizado 
para  sacar  porleste  medior  á  las  naciones  de  la  poliuria 
y  estrechez  con  que  la  historíalas  retrata  -en  su  princi- 
pio.   Es  copia  del  original. 

DiBGO  D^  MlBAHDA. 


Gmtestacian 

Aunque  he  leido  el  memorándum  presentado  por  el 
señor  diputado  de  Buenos  Aires  con  toda  la  atención,  que 
merece  1h  materia  sobre  que  se  versa  y  la  persona  que 
enuncia  en  aquella  pieea  su  modo  de  pensar,  debo  mani- 
festar con  sinceridad,  que  las  razones  en  que  éste  sa 
apoya,  no  han  producido  el  convencimiento  en  mi  ánimo. 

Espondré   con  la  misma  franqueza  que  lo  ha  hecho 


APHNDICIS  .      545 

aquel  señor  como  el  actual  arreglo  del  comercio,  daña, 
en  mi  juicio,  á  los  intereses  de  la  República:  por  lo  tanto, 
demanda  una  vaHacion;  y  concluiré  dando  la^s  raziones, 
que  me  parece  destruyen  las  que  opone  el  memorándum. 

Hay  dos  puntos  importantes  sobre  los  que  está  cimen- 
tado el  comercio  de  la  República,  y  son: 

1**.  La  libre  concurrencia  de  toda  industria. 

2°.  La  esclusiva  del  puerto  de  Buenos  Aires  para  el  co* 
mercio  de  importación  y  esportacion. 

Considero  la  libre  concurrencia  como  una  fatalidad 
para  ía  Nación.  Los  pocos  artículos  industriales  que 
produce  nuestro  país  no  pueden  soportar  la  competencia 
con  la  industria  estranjera.  Sobreviene  la  languidez,  y 
perecen,  ó  son  insignificantes.  Entonces  se  aumenta  el 
Saldo  que  hay  contra  nosotros  en  la  balanza  del  comercio 
ésterior."  Se  destruyen  los  jcapitales  invertidos  en  estos 
ramos  y  se  sigue  la  miseria.  El  aumento  de  nuestros 
consumos  sobre  nuestros  productos,  y  la  miseria  son 
pues  los  frutos  de  la  libre  concurrencia. 

La  esclusiva  del  puerto,  es  otro  mal,  raíz  de  infinitos. 

La  situación  de  Buenos  Aires,  es  en  el  ostremo  del  ter- 
ritorio de  la  República.' 

Por  ahoi-a  me  contraeré  á  manifestar,  ^ue  considero 
evidente  por  sí  misma  la  ventaja  de  disminuir-lasi  distan* 
cias  que  corren  los  artículos  de  comercio  del  país  hasta  su 
mercado;  así  como  son  visibles  los  perjuicios  que  resultan 
de  colocar  aquél  donde  la  naturaleza  no  lo  ha  pueato. 

Si  la  libre  concurrencia  mata  algunos  ramos  nacientes 
de  industria  nacional,  y  si  el  mercado  facticio  de  Buenos 
Aires  daña  á  la  gran  mayoría  de  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica, debe  mirarse  como  indispensable  una  variación  en 
él  actual  sistema  de]  comercio.  Me  parece  también  que 
ésta  'debe  fundarse  en  los  puntos  siguientes : 

t°  Prohibición  absoluta  de  importar  algunos  artícu- 
los que  produce  el  país,  y  que  se  especificarán  en  la  acta 
qfte  1»  establezca.  ^ 
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2^ '  Habilitacíou  de  otro  úotro8  puertos  mas  que  el  de 
Buenos  Aires. 

Aquí  roe  coojtraerá  sdlaiueate  á  satisfacer  los  argumen^ 
tos  que  coatiene  en  oposición  el  memorándum,  y  siguién* 
dolo,  tocaremos  antes  el  2""  artículo  que  el  I"". 

Quizá  mi  manera  de  esplicar  me  habrá  dado  Ipgat  A 
una  grave  equivocación.  No  pretendo  que  Buenos  Aires 
no  cobre  derechos:  no  desconozco  las  atenciones  nacio- 
nales que  tiene  sobre '^:  no  pido  que  ^stas  ^  desatiea* 
dan.  Quisiera,  en  sustancia,  que  todo  se  detarminaae^de 
un  modo  positivo  7  amistoso  i  á  saber:  cuánío  debemos: 
con  qué  coatamos:  cuánto  paganios:  cuánto  es  nuestro 
déficit:  cuánto  mas  debemos  pagar;  y,i  en  fin,  qué  pode* 
moB  hacer  para  promover  la  prosperidad  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  República,  que  siempre  han  ido  en  decaden-^» 
cia,  7  que  hoy  se  hallan  en  el  último  del  aniquilamiento 
y  3e  la  nada:  de  estas  provincias,  en  favor  de  cu70sinte' 
reses  debemos  tender  la  vista,  p(»rque  son  los  nuestros 
mismos^  7  de  cu7a  suerte  no  podemos  desentendernús  ein 
d^jar  de  ser  patriotas  y  sin 'resentimos  de  Jas  consecuen- 
cias que  nos  traerá  á  la  consumación  de  su  ruina,  que  es 
también  la  nuestra.  Así  se  conocerá  toda  la  estension  de 
Iqs  distinguidos  servicios  de  Buenos  Aires  ala  Nación ;  se 
harán  generales  y  comunes  las  resoluciones  sobre  cüejsi* 
t^oue:$i  que  sieqipre  se  han  tratado  misteriosamente,  y  se 
destruirá  ^se  principio  de  inquietud^  de  desconfianzit^y  aun 
de  animadversión,  que  tan  fatales  resultados  nos  han  da-^ 
do  en  otras  épocas  y  que  me  teiQO  los  preparepara  totu- 

tUl'O, 

.  El  memoranduip  nos  presenta  un  bosqu^o  de  la  deuda 
pública;  y  después  de  calcular  la  suma  con  que  las  Pro- 
vincias deben  contribuir  al  pago  deintereaes,"  etc.,  deduce 
que,  abierto  el  puerto  de  Santa^Fé,  será  necesario  que  laft 
rentas  generales  se  dispersen  y  se  apliquen  á  necesida- 
des locales  Si»  asentir  al  calcula  ^ue  coi^tiene  el  me* 
morandum,  tampoco  lo  combatiré :   ahora  fio  we  pa^e- 
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ees^eesario;  pero  la  dola  habvlta^id'n  ée  Santa  Fé,  diis^- 

miTiuyendo  los  gastoedé  cotidii<>cian  de  los  artíeuloB  que 

importan  y  esportan  las  Provincias,  leis  permita  pagai^ihas 

d^reehos  y  consultar  mas.  sn  prosperidad.    Las  rentan « 

no  se  dispersarán,  al  menos  no  es  eeo  lo  ijjie  yo  pido,  sino 

que  se  aplicarán,  oomo  ahéra/á  los  gastos  puramente  na^ 

cionales.    Prescindo,  pues,  dé  todo  lo  que  se  ha  hecho  so** 

bre  aquel  supuesto  errado,  y  solo  me  fijaré  como  de  pasór^ 

por  ser  demasiado  importante,  en  la  afirmación  de  ser  la 

población  la  base  mas  justa  para  la  división.    No  sé  si  esh- 

te  principio  sería  demostrable;  pero  aricándolo  á  la  Ke- 

púWica,^  daria  por  resultado  una  sociedad  de  capitales 

desigoalee,  de  ganancias  desiguales  y  de  cargas  iguales^. 

Esto  seda  monstruoso,  sino  me  engaño. 

Creo,  pues,  que  los  argumentos  deí_  memorándum  po- 
drán tener  fuerza  contra  la  dispersíon^de  las  rentas;  y 
no  contra  1^  habilitación  del  p^verto  de  Santa-  Pé,  ú  otros, 
y  las  razones  eu  que  me  apoyo  para  pedirlo,  quedan  éA 
pié,  sin  necesitar  de  apelar  á  una  muy  justa,  aunque  de 
uaturalexa  especial,  que  es  el  fomento  y  desarrollo  déla 
prosperidad  de  Santa  Fé ;  cuyo  primer  efeeto^  sería  ase- 
gurar su  frontera  del  Norte,  y  recobrarlos  beHos  catnpos 
que  hay  ocupan  los  indios. 

Siguiendo  el  orden  del  memorándum,  pasaremos  á  re^ 
correr  ligeramente  lois  motivos  que  se  dan  para  resistir  el 
sistema  restrictivo;  aunque  yo  Creo  neceisario  no  éste,  si- 
no la  absoluta  prohibición. 

Tenemos,  se  dice,  producciones  que  emplean  nuestros 
bra;zos  y  capitales  con  ganancia;  y  sin  prolecciún,  las  res- 
triccioues  son  un  embarazo  para  el  comercio  esterior,  y 
ninguna  utilidad' nos  traen.  Muy  bien.  Tenemos  algu- 
nas provincias  á  que  qitízá  esto  será  aplicable ;  maatene- 
Bflos  otras^  y  son  varias,  cuyas  producciones  hace  mucho 
tiempo  que  dejaron  de  ser  lucrativas:  que  viven  esclusi- 
yamente  de  ellas:  que  no  pueden  abandonar  sxi  industria 
sia  perder  su  capital:  qwé  no  pueden  tampoco,  aun  con 
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capitales,  abrazar  otra  que  su  territorio  no  lo  permite:  mas 
claro  y  mas  cierto,  que  han  de  ser  favorecidos  coi\  la  pro- 
hibición de  la  industria  estranjera,  ó  han  de  perecer.  Hay 
otras  cuyo  territorio  es  á  propósito  para  producir  los  mu- 
chos y  distinguidos  artículos»  que.solo  algunas  de  sus  partes 
son  propias  para  la  ganadería,  único  ejercicio  á  que  se 
nos  quiere  limitar,  y  que  habiendo  hecho  considerables 
ensayos^ en  distintos  ramos,  han  tenido  suceso  feliz.  Sia 
embargo,  no, pueden  competir  con  la  industria  estranjera, 
ya  por  la  perfección  de  la  últiipa,  ya  por  los  enormes 
gastos  de  todo  establecimiento  nuevo.  ¿Y  qué  haremos? 
¿Condenaremos  á  los  unos  á  morir  de  miseria?  ¿y  sujeta- 
remos á  los  otros  á  que  cultiven  uao.  solo  de  los  muchos 
ramos  de  riqueza  que  poseen?  Jamás^  me  parece,  podré 
comprender  cómo  las  restricciones  empleadas  en  este  sen* 
tido  podrán  ser  un  obstáculo  á  la  industria, como  dice  el 
memorándum.  La  libre  concurrencia  sí  que  no  la  de- 
jará aparecer,  y  esto  es  muy  sencillo,  en  mi  concepto. 

Pero  sufrirán  mucho  en  la  privación  de  aquellos  ar- 
tículos á  que  están  acostumbrados  ciertos  pueblos.  Sí, 
sin  duda,  un  corto  número  de  hombres  de  fortuna  padece- 
rán, porque  se  privarán  de  tomar  en'su  mesa  vinos  y  lico- 
res esquisitos.  Los  pagarán  mas  caros  también,  y  su 
paladar  se  ofenderá.  Las  clases  menos  acomodadas 
n,o  hallarán  mucha  diferencia  entre  los  vinos  y^licores 
que  actualmente  beben,  sino  en  el  precio,  y  disminuirán 
su  consumo;  lo  que  no  creo  ser  muy  perjudicial.  No 
se  pondrán  nuestros  paisanos  ponchos  ingleses;  no  lleva- 
rán bolas  y  lazos  hechos  en  Inglaterra ;  no  vestiremos 
ropa  hecha  en  estraujería  y  demás  renglones  que  po- 
demos proporcionar;  pero  en  cambio  empezará  á  ser 
menos  desgraciada  la  condición  de  pueblos  enteros  de  ar* 
gen  tinos,  y  no  nos  perseguirá  la  idea  de  la  espantosa  mi- 
serií^y  sus  consecuencias,  á  que  hoy  soojcondenados.  Y 
—  aquí  es  tiempo  de  notar,  que  solamente  propongo  la  pro- 

hibición de  importar  artículos  del  comercio  que  el  paísi 
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produce, y  no  losquepuede  producir,  pero  ni  aun  se  fa- 
brican, como  equivocadamente  se  entiende  en  el  memo- 
rándum. 

Por  mi  parte^  no  temo  la  guerra  industrial,  que  se  cree 
debe  seguir  al  establecimiento  del  sistema  restrictivo.  No 
estando  4nas  adelantada  la  industria  en  Corrientes  que 
en  Santa-Fé,  no  ganarán  nada  los  correntinos  en  traer  á 
Santa-Fé  lienzos,  algodones  y  maderas  de  las  que  Santa 
Fé  produzca,  y  no  las  traerán.  No  habria  por  tanto  ne- 
cesidad de  prohibición.  «Los  aguardientes  de  San  Juan  y 
Mendoza  no  harán  cuenta  en' Corrientes^  y  buscarán 
otro- mercado.  Si  Buenos  Aires  llega  á  tener  sus  bode- 
gas en  las  sierran  adquiridas  (que  no  verá  este  ramo  mas 
de  in4ustria  en  su  territorio,  mientras  siga  su  sistema 
presente).  Cuyo  no  le  enviará  sus  vinos,  y  tod#  estará  en 
el  orden  natural.  .  , 

En  cuanto  á  lo  que  se  gana,  en  el  sistema  restrictivo, 
puede  reducirse  á  dos  puntos. 

1^  Disminuir  lo  quQ  consumimos  del  estranjero ;  y  es- 
to es  muy  importante,  cuando  consumimos  mas  de  lo  que 
producimos. 

2^  Y  principal,  salvar  del  aniquilamiento  á  unos  pue^* 
blos  y  hacer  prosperar  la  industria  naciente  de.  otros. 

Se  dice,  la  riqueza  casi  esclusiva  de  Buenos  Aires, 
Santa-Fé,  EntreRios  y  Corrientes  es  la  ganadería.  Muy 
bien  *  pera  en  este  ejercicio  se  ocupará  un  número  con- 
siderable de  personas,  y  quedan  miles  y  miles  sin  ningu- 
no (á  no  ser  que  todos  nos  reduzcamos  por  necesidad  á 
ser  peones  de  estancias,  y  dejar  nuestras  casas  por  bus-* 
car  aquélla)  los  ganados  se  duplican:  cada  tres  años  se 
reponen:  bien;  pero  entretanto  que  se  multiplican  hasta 
proporcionar  trabajo  á  todos  los  que  no  le  tienen,  pasa- 
rán siglos:  también  los  hombres  se  aumentan,  y  llévese 
esta  progresión  hasta  donde  se  quiera,  nunca  podrá  ser  la 
ocupación  esclusiva  de  la -República  la  ganadería,  por- 
.  que  no  toda  ella  es  á  propósito  para  el  pastoreo ;  y  no  po« 
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demos,  ni  debemos  desentdaderiiQS  de  los  intereses  de  oaa 
parte  de  ella  qae,  como  lo  he  dicho  ya,  son  los  mismos 
nuestros.  Por  otra  parte,  cualquiera  que  sean  la&ganaft'- 
cias  que  ofrezca  este  ejercicio  i  p^t  qué  no  hemos  de  ob- 
tener los  que  ofrezca  otro  si  tenemos  proporción  para 
ello? 

Es  un  hecho  Ijidudable  que  los  individuos  á^  todas  pro- 
fesiones,  abandonan  su  antiguo  modo  de  vivir  por  dedi- 
carse al  pastoreo.  Mas  esto  prueba,  en  mi  eoiK^epto, 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  preíiende.  La  ga- 
naderfa^  en  nuestro  estado  actual,  tiene  sus  riesgos  gra- 
ves y  peligros  eminentes:  lo  natural  es  procurar  mas 
bien  un  lucro  moderado  y  seguro  antes  que  nno  muy  es«* 
puesto,  aun-qne  considerable.  Cuando  se  prefiere  esto^ 
último,  es  eiertaniente  porque  las  profesiones  que  an^es 
aseguraban  la  subsistencia,  hoy  no  ofrecen  sino  qU'^bran^* 
tos,  y  porque  no  hay  en  qué  escoger. 

Tampoco  considero  muy  equitativa  la  resolución  de  la 
cuestión:  ¿  qni^n  es  quien  pierde  en  este  sistema  prohibi- 
tivo? ¿la  mayoría  ó  la  minoría?  Es  muy  grande  e! 
número  de  los  interesados,  y  creo  poder  añrma^r  que  la 
República  entera  lo  está  por  la  adopción  die  él.  Sobre 
todo/  es  necesario  considerar  que  aun  cuando  fuera  la 
mayoría  (que  en  mi  concepto  está  muy  leJ^)S;de  serlo),  la 
perjudicada;  la  cuestión  se  resolverá  por  lá  adopción  del 
sistema  prohibitivo  si^se  propusiera  en  estos  términos, 
que  son  justos :  ¿  deben  imponerse  privaciones  parciales  y 
no  muy  graves  á  la  mayorín.  para  no  dejar  perecer  á  una 
minoría  considerable,  ó  al  contrario? 

Puede  ser  que  efectivamente  bajasen  en  el  primer  aSo 
el  valor  de  los  cueros,  etc<.,  estableciendo  prohibickmes- 
Ma»  no  sucedería  así  al  segundo^  ai  la  demanda  de  eete 
eomerQio  es  creciente ;  por  tanto,  á  costa -de  un^m al  mo- 
mentáneo adquiriríamos  el  bien  de  disminuir  permanen- 
temente la  diferencia  que  hay  entre  nuestros  productos  y 
nuestros  oonsumos,  suponiendo  que  ^n  nuestro  comiercio 
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diaminuírádetodod  modod,  pue?  el  metálico  con  que  sal- 
dábamos antes  la  diferencia,  está  acabado.  Las  rentas 
nacionales  se  rebajarán  en  proporción;  pero  aumentare-^ 
Bdos  nuestros  derechos,  así  como  se  acaban  de  aumentar 
en  Buenos  Aires,  á  mas  del  10,  15  y  20  yov  ciento  que 
antes  pagaban,  si  no  recuerdo  mal.  Entonces  las  rentas 
subirán,  y  sobre  todo,  este  es  un  artículo  importante  del 
cual  considero  extemporáneo  decir  todo  lo  que  pienso. 

De  propósito,  no  saco  ningún  argumento  de  las  ventajas 
futuras  de  la  prohibición,  pjrque  admito  la  máxima  de 
que  los  gobiernos  deben  cuidar  prontamente  delafelíci» 
dad  de  la  generación  presente  y  preparar  la  de  la  venide- 
ra. .  Aunque  por  otra  parte  me  h^ga  fuerza  en  favor  de  la 
posteridad  el  recuerdo  de  que  legaremos  una  considerable 
deuda,  que  en  gran  parte  no  tenemos  derecho  de  echar . 
spbre  ella,  pues  no  es  efectivamente  el  precio  de  la  inde- 
pendencia. 

Recapitulando  todo,  conozco  bien  que  habrá  dificul- 
tades que  vencer  para  obrar  en  el  sentido  que  propongo. 
Mas,  estoy  íntimamente  persuadido  de  que  los  traerá  ma- 
yores, y  de  una  naturaleza  muy  grave,  retardar  la  deci- 
sión de  estos  puntos.  Muy  peligroso  sería  esperar  á  que, 
tajvez,  se  pidiese  de  otra  parte*  una  resolución  tan  justa 
y  tan  necesaria,  y  digámoslo  tan  popular,  mucho  antes 
de  ahora,  en  el  interior:  adelantándonos  á  tornearla,  nos 
evitaremos  contestaciones  difíciles,  y  simplificaremos  mas 
multitud  de  otras  cuestiones. 

Habria  podido  citar,  en  el  curso  de  estos  apuntes, 
en  apoyo  de  mis  opiniones,  la  conducta  no  de  pueblos 
nacientes,  como  los  nuestros,  sino  de  pueblos  cuya  ci- 
vilización é  industria  han  llegado  á  un  alto  grado  de 
perfección,  y  que  por  consiguiente  tienen  menos  peli- 
gro de  establecer  una  franquicia  ilimitada  en  el  comer- 
cio. He  preferido  ceñirme  á  Ip  que  dicta  simplemente 
la  razón  natural;  pero  no  por  eso  dejaré  djB  recordar 
que  los  pueblos  cuya  riqueza  y  poder  admiramos  hoy, 
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no  se  han  elevado  á  este  estado^  adoptando  en  su  or- 
igen un  comercio  libre  y  sin  trabas;  y  ni  aun  ahora 
que  sus  manufacturas  y  fábricas  se  ven  en  un  pié 
tan  floreciente,  menosprecian  el  mas  pequeño  medio  de 
aumentar  los  modos  de  ganar  sobre  el' estranjero,  cuando 
esto  depende  de  una  medida  prohibitiva.  Por  supuesto, 
allí  no  se  ve  que  los  subditos  de  una  nación  enemiga,  ó 
estranjera,  hallen  en  su  mercado  la  ganancia  y  el  lucro, 
mientras  los  productos  nacionales  de  igual  clase  reciben 
un  fuerte  quebranto,  como  nos  está  sucediendo  á  nos- 
otros. 

Por  último:  cuando  yo  esperaba  que  por  resultado  de 
mis  conferencias  con  el  señor  diputado  de-  Buenos  Aires, 
como  encargados  al  efecto,  me  presentase  este  señor  el 
proyecto  de  los  artículos  que  debia  contener  nuestro  tra- 
tado, tal  cual  yo  lo  prometí  por  mi  parte,  recibí  el  m  e- 
morandum  indicado,  y  á  que  me  ha  precisado  contestar 
acompañando  el  proyecto  que  habia  preparado  para'pre- 
seatárselo,  el  que  espero  se  considere  por  los  señores  di- 
putados. '    .  , 


Santa-Fé,  Jalio  26  de  1880. 
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